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PREFACIO A LA EDICION EN CASTELLANO 


Escrita en 1983 y publicada en francés en 1986, esta monografía 
etnológica es el resultado de una investigación de campo entre los Achuar de la 
Amazonía Ecuatoriana realizada de 1976 a 1980. La situación que describe no 


- e 3 corresponde más cn su totalidad,a la realidad contemporánea de los Achuar, 
Esto libro es el primero que Ed. ABYA YALA ES cuyas estructuras sociales y económicas han sufrido profundos trastornos en el 
publica en coedición con el Instituto de Estudios A0anos. | 


transcurso de los diez últimos años. A pesar de esta relativa inactualidad, la 


Corresponde al Tomo XXX de la Colección Y publicación en castellano de este libro me parece útil por varias razones. 
"Travaux de I' IFEA" 

sí 

y En primer lugar, este trabajo ofrece al público hispanotiablante y 
ira edición en francés: La nature domestiquo: Symbolisme et praxis dans y 


2 especialmente a los investigadores en ciencias sociales, informaciones y análisis 
sobre una nación autóctona sudamericana todavía poco conocida. Se trata así de 
reforzar la colaboración científica internacional al divulgar los resultados de una 
investigación En el propio país donde se realizó, reaccionando de esa manera 
contra una consecuencia tradicional del imperialismo cultural. 


Vécologie des Achiuar. París. 


Fondation Singer - Polignac/Editions de la Maison des y 
Sciences de I' Hommc, 1986, 3 


Ira edición en español: Coedición 1987 Pero este libro es también una contribución a la historia económica y 


social de la nación achuar, un testimonio sobre un mundo que va 
desvanccióndose rápidamente y cuya memoria podría paulatinamente desaparecer 
para las generaciones futuras por falta de recuerdos escritos, Para un lector no 
familiarizado con el vocabulario científico, esta obra parecerá quizás a veces 
muy abstracta, Sin embargo, la descripción pormenorizada de una realidad 


O + Instituto Francés de Estudios Andinos (IFEA) 
Casilla 278 - Lima 18- PERU 


+ Ed. ABYA YALA 


Casilla 8513 social y económica requiere una formulación exacta: el uso de términos precisos 
Quito ECUADOR me pareció la mejor garantía para ser fiel a la cultura compleja y original que 
los Achuar mc revelaron. Finalmente, el antropólogo es también un 
Impreso en Ecuador. 


memorialista y su trabajo adquiere un sentido pleno cuando puede ser útil a la” 
gente misma cuyo modo de vida trato de describir y de analizar. Espero que sea 
el caso con este libro. 
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Amiga Wisum, yatsur Puanchír, kumpa Chuint, aparu Mashiant, yatsur 
Peas, saica Chumpi, sairu Mukucham, sairu Tunki, ju papijai mash 
yuminksajeume, Achuarnum penker pujustaram. 


Tripi Yakum Descola 


Paris, marzo de 1987 


PREFACIO 


El etnólogo muchas veces tiene que optar entre el espíritu de geometría y 
el espíritu de agudeza, entre la búsqueda de recurrencias empíricas verificables y 
el ejercicio de la intuición persuasiva. Se hará aquí uso abundante de esta 
ambigiledad que es tal vez constitutiva de nuestra disciplina. En efecto, este 
libro describe y analiza un sistema original de socialización de la naturaleza, es 
decir un conjunto de fenómenos en los que se mezclan estrechamente la eficacia 
técnica y la eficacia simbólica. Pero la unión de la cuantificación y de la 
hermenéutica pocas veces da resultados satisfactorios, ya que cada miembro de 
esta pareja heterogénea tiende a la autosuficiencia en su esfera particular de 
objetivación, - r 


Cualquiera que sea la economía del texto adoptada por el aútor, la 
descripción de las técnicas productivas, la medición de su eficacia y el análisis de 
las representaciones que se hacen de ellas los actores sociales, parecen 
condenados a una forma de separación discursiva, Cada uno de estos campos de 
exposición adquiere entonces una suerte de coherencia interna específica que 
perdura a manera de un eco debilitado cuando uno quiere demostrar que ellos no 
constituyen objetos separados y autónomos sino dos enfoques diferentes de un 
mistmo objeto, Este efecto de disociación de los distintos modos de análisis de 
una praxis, tal vez es inevitable y la obra que:vamos a leer no se libra dé él; 
Más allá de este constreiimiento metodológico de disyunción, mi propósito 
consiste sin embargo en mostrar que es ilusorio e inútil separar las 
determinaciones técnicas de las determinaciones mentales. Por 650 he atribuído 
un mismo valor heurístico a lo cuantitativo y a lo cualitativo en este análisis de 
las relaciones entre una sociedad y su medio ambiente material. Por el tema 


estudiado este libro no escapa a las reglas de la monografía etnográfica; que 
juzgue el lector si este libro logra, como lo pretende, vencer los obstáculos del 
dualismo. 


“Tal empresa queda por cierto estrechamente ligada al medio intelectual que 
la suscitó, Joven estudiante de filosofía, yo estaba sometido, al igual que 
muchos de mis condiscípulos, a la fascinación cientista que ejercía sobre 
nosotros el discurso althusseriano. La etnología me sacó de aquella letargla 
dogmática, dándome una lección a la vez de humildad y de esperanza, Frente a 
una teoría totalizante que nos prometía la inteligibilidad absoluta de lo real, 
descubría con ingenuo estupor la existencia de instituciones exóticas extrañas 
que la reducción a una encantadora "determinación en última instancia" no 
«permitía explicar. Mientras el mismo Marx: había desplegado un esfuerzo 
inmenso para documentarse cuidadosamente sobre los sistemas socioeconómicos 
precapitalistas, uno pensaba poder dictaminar sobre el carácter científico de su 
Obra sin nunca cuestionarse sobre su fecundidad operativa. Para escapar a la 
circularidad de la exégesis sobre las cuestiones de derecho, era menester hacer 
uno mismo la dura prueba de los hechos; era necesario abandonar la comunidad 
altanera de los filósofos e internarse en las tinieblas del campo empírico. 


Sin embargo el exilio etnológico iba a revelarse prometedor, pues si 
inculcaba al neófito la humildad, le daba al mismo tiempo razones para no 
desesperar. En el umbral del nuevo mundo, y como era de esperarse para un 
filósofo, me acogió la obra de Claude Lévi-Strauss; pronto escoltada por la de 
Maurice Godelier. De estos autores, nuestro pequeño grupo de universitarios no 
conocíamos más, por lo general, que lo indispensable para dar una lección 
brillante sobre la noción de estructura, es decir muy pocas cosas, Yo descubrí de 
repente que lo que hasta entonces considerábamos como un idealismo sin sujeto 
trasceñdental o como una metástasis de la epistemología marxista, permitían 
también resolver arduos problemas etnográficos. En su enfoque estructural de la 
mitología amerindia, Claude Lévi-Strauss demostraba que so podía analizar con 
rigor la lógica de lo concreto, derrumbando así las cómodas certidumbres de la 
teoría del reflejo, Apoyándose en una reinterpretación de la obra de Marx y en 
una abundante literatura de antropología económica, Maurice Godelier recusaba 
la mecánica de las instancias, poniendo a descubierto las condiciones en las 
cuales algunos elementos de la "superestructura” podían funcionar también 
como relaciones de producción. Del uno y del otro, yo aprendía también que un 
etnógrafo debe prestar atención a las pormenores más modestos. Colocados en 
un contexto significante, el plumaje de un pájaro, la revolución de un planeta, 
la productividad de un campo o la fabricación de una cerca 'se convertían en 
elementos cruciales de interpretación de la realidad social y gultural. Esta 
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atención culdadosa al tejido concreto de la vida material se encontraba de modo 
parntállco ausente de los trabajos etnológicos que en aquella época seguían la 

mea marxista. Con muy pocas excepciones -cabe destacar él trabajo de André- 
Georges Huadricourt- los etnólogos de inspiración materialista: parecían 
privilegiar el estudio morfológico de las relaciones de producción frente al 
análisis profundo de las fuerzas productivas. Ahora bien, Claude Lévi-Strauss y 
Maurice Godeller, cada uno déntro de su esfera propia, me enseñaban a ver que la 


”. Comprensión delas lógicas sociales tiene que pasar por el estudio de los modos 


materlales e intelectuales de socialización dela naturaleza, De igual modo que el 
intercambio o el:tlto, la ecología de una sociedad aparecía como un hecho soctal « 
total, sintetizando elementos técnicos, económicos y religiosos, según un modo - 
de combinación cuya estructura profunda era isomorfa con las demás estructuras 
regulando la totalidad social. 


Este largo preámbulo habrá hecho entender la amplitud de la deuda 
intelectual que he contraido para con quienes me orientaron hacia el tipo de 
enfoque antropológico ilustrado en este trabajo. 


Más, exponer una fillación, -aunque con gratitud— no implica por tanto el 
reconocimiento de la paternidad: soy yo, pues el único responsable de todas las 
desnaturalizaciones que pudiera haber cuusado al pensamiento de quienes 
inspiraron mi plantéamiento. 


De la fecundación intelectual inicial nació un.proyecto de Investigación 
etnográfica qué Claude Lévi-Strauss y Maurice Godelier tuvieron empeño en 
apoyar. Mis conocimientos etnográficos tenían muchas deficiencias y, cuando: 
Claude Lévi-Stráuss en 1973 aceptó dirigir mi tesis, todo mi aprendizaje 
quedaba por hacer. En la 6! sección de la Ecole Pratique des: Hautes 
Etirdes, y particularmente en el seminario de la Formation-:a la 
Recherche 'en Anthropologie, pude adquirir los rudimentos'del oficio de 
etnólogo. Me familiaricé con la antropología amerindia en el seminario de. 
Simone Dreyfus-Gamelon que reunía toda la nueva generación de etnólogos: 
orientados hacia las tierras bajas de la América del Sur. Su enseñanza y'sus> 
consejos fuerón grandes ayudas para la elaboración de mi proyecto! “del 
investigación, Bn el seminario de Mautlcé Godelier, me iniciaba a los secretos 
de la antropologfa económica y a las técnicas de medición y cuantificación que 
€l había elaborado durante su investigación entre los Baruya de Nueva Guinea, A 
su lado yo entendía que la lectura de Polanyi y de Schumpeter no exime de saber 
medir un campo o cuantificar un tiempo de trabajo, 


En 1976, pude al fin trasladarme donde los Achuar de la Amazonía 
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ecuatoriana, gracias a la ayuda económica del Centre National de la 
Recherche Scientifique (C.N.R.S.), obtenida mediante el Laborátolre 
d'Anthropologie sociale du Colltge de France, que dirigía Claude. 
Lévi-Strauss. Muchas personas me ayudaron durante esta misión y quiero 
agradecerles aquí. El señor Darío Lara, Consejero en la Embajada de Ecuador en 
Francia, realizo los trámites administrativos para mi estancia y me recomendó 
vivamente a las autoridades de su país. De septiembre 1976 a septiembre 1978, 
he podido permanecer de modo casi continuo entre los Achuar gracias a una 
subvención complementaria del C.N,R.S, y una beca Paul Delheim del 
College de France, De septiembre 1978 a septiembre: 1979, compartí mi 
tiempo entre el trabajo de campo y la enseñanza en el' Departamento de 
Antropología de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador en Quito, Esta, 
extensión de mi estadía fue posible gracias a una beca de la Mission de la 
Recherche, que el profesor Olivier Dollfus tuvo la amabilidad de ayudarme a 
conseguir, Los cursos que yo daba en la Universidad Católica me facilitaban la 
oportunidad de entablar una verdadera colaboración científica con mis colegas 
ecuatorianos, única manera de manifestar concretamente mi gratitud por la 
calurosa acogida que me habían brindado. De mis compañeros aprendí mucho 
sobre la realidad social y política ecuatoriana y sobre este arte de vivir peculiar 
de Quito por el que guardo una gran nostalgia. Pienso aquí muy en particular en 
Segundo Moreno, Diego Iturralde, Marcelo Naranjo, José Peteira,: y Jorge 
Trujillo, quienes contribuyeron mucho en hacer reconocer la antropología en 
Ecuador como disciplina mayor y como instrumento de una crítica social lúcida, 


Agradezco también a las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, y a 
las organizaciones indígenas que me brindaron un apoyo constante, Agradezco de 
modo especial al Arquitecto Hernán Crespo Toral, director del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, por haberme otorgado un permiso de investigación 
etnológica que pude utilizar como salvoconducto en muchas circunstancias. La 
Federación de Centros Shuar se interesó por mi proyecto de investigación y.me 
autorizó a realizarlo según mi conveniencia, Guardo un recuerdo especial de mis 
conversaciones con algunos de sus dirigentes como Domingo Antun, Ernesto 
Chau, Ampan Karakras, Rafael Mashinkiash y Miguel Tankamash, quienes 
luchan por guardar su identidad cultural, mientras enfrentan el presente con 
valentía y realismo. Sin el apoyo de esta admirable organización indígena y de 
sus consejeros salestanos -especialmente Juan Bottasso y Luis Bolla—, mi 
trabajo no hubiera podido realizarse. Quiziera expresar asimismo mi 
agradecimiento a Lloyd Rogers (misión evangelista de Shell-Mera) y a los 
pilotos norteamericanos de la compañía Alas de Socorro, que organizaron la casi 
totalidad de mis viajes aéreos en la zona achuar. 


% 
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Debo a Antonino Colajanni y a Maurizio Gnerro, pioneros del trabajo 


¿ antropólogico entre los Achuar, el haber dirigido mis primeros pasos en la 


' selva; a ellos les expreso aquí mi agradecimiento por este lindo gesto 


inaugurando una duradera amistad. El profesor Norman Whitten constantemente 
me animó y me dio consejos; su gran conocimiento de los lugares y de la gente 


“ de la Amazonía ecuatoriana, como la agudeza de su percepción antropológica 
+ hacían de él el mentor ideal para un etnógrafo principiante, 


Encontré — una cálida acogida entre mis compatriotas del Office de 
Recherche Scientifique et Technique d'Outre Mer (O.R.S.T.O,M.) 


“de Quito, beneficiando a la vez de su asistencia científica y de su hospitalidad 


generosa, 


Una vez que hube regresado a Francia en 1980, me dediqué a redactar la 
tesis que constituye la materia principal de esta obra. Durante este período 
difícil, fueron muchos los colegas y amigos que me brindaron su apoyo. Debo 
un agradecimiento particular al señor Clemens Heller, administrador de la 
Maison des Sciences de I'Homme, por la ayuda financiera que supo 
otorgarme en los momentos oportunos, Tampoco olvido las condiciones 
excepcionales de trabajo que me ofreció el Kings'College de Cambridge, Pero 
más que a ninguna otra persona mi gratitud se dirige a mi familia real y 
clasificatoria, según una fórmula que es común a los etnólogos y a los Achuar, 
Haciéndome compartir su interés por la América indígena, mi padre orientó mis 
investigaciones hacia el nuevo mundo, mientras mi madre dedicaba meses de 
trabajo a la tarea ingrata de dactilografiar el manuscrito de este libro, Con mi 
esposa Anne-Christine Taylor, he compartido todas las alegrías y todas las 
dificultades de la vida entre los Achuar, así como las incertidumbres y los 
entusiasmos del trabajo de gabinete, No basta decir que este estudio le debe 
mucho; es tanto el fruto de nuestra connivencia como de mi trabajo personal, 
Mi familia clasificatoria achuar, hoy físicamente distante pero cercana por el 
corazón y el pensamiento, se ha constituído poco a poco por medio de los nexos 
míticos de la adopción. De Wisum, el primero que me llamó hermano y decidió 
tratarme como tal, he heredado una gigantesca parentela extendiéndose hasta los 
confines de la tribu. A todos estos Achuar que me acogieron, educaron y 
protegieron, porque fingían amablemente tomar en serio los deberes de un 
parentesco imaginario, se dedica este libro, Espero que cuando los nietos de mi 
hermano Wisum sepan leer este apachiru Yakum paplri, el mundo que se 
empeña en describir no haya desaparecido irremediablemente. 
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NOTÁ SOBRE LA ORTOGRAFIA * 


La ortografía de los términos achuar mencionados en' esta obra, 
corresponde a la transcripción convencional del jívaro, adoptada después de un 
+ acuerdo entre la Federación de Centros Shuar, la Misión Salesiana y el Instituto 
Linguístico de Verano, Basada en la fonética del castellano, esta transcripción es 
lingdísticamente poco rigurosa; sin embargo parece legítimo usar un sistema 
Wstandard"de transcripción destinado al empleo ordinario para quiénes hablan el 


i jJívaro como idioma materno. 


“ » Transcripción 
Jívaro “standard' fonética 


del 


j 1h/ 
k Ikl 4gl 
m Im/ 
n Mt 
n Im 
Consonantes: p tpt, ter 
r del 
s EN dsi 
sh 181 
t HU dal 
ts 1el,Hsl Ida 
w £w1,18I 
a tal 
a 131 
e MH 
e ml. 
Vocales: ¡ 7) 
i 1 
u tul wi 
“ 167 
y ANA 
au too! 
Diptongos: ai 1eif 
ci El 


Ñ 


Nota: en el jívaro “standard”, un fonema subrayado indica una nasalización 
(véase supra); por razones de sencillez gráfica no he usado este procedimiento 
en el cuerpo del texto, 
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INTRODUCCION 


Naturaleza y sociedad: las lecciones amazónicas 


4 -. La naturaleza siempre necesita un intérprete, Puede ser sabio o poeta, 
definitivamente exterior al objeto que capta su atención; es también a veces una 
máscara de la naturaleza, cuando ésta es hipostasiada en avatares 
antropocéntricos por el trabajo de la mente, O bien la naturaleza tempera su 
mutismo intrínseco por medio de signos que ella nos invita a descifrar, o bien 
ella se arroga la palabra y nos entrega sus mensajes sin mediaciones porque no 
sabe todavía que es naturaleza por gracia de los hombres. Entre la naturaleza 
muda y alusiva que espera al glosador y la naturaleza habladora ignorante de su 
toJalidad, entre la physis sometida a la ley de los|números de quien Ja describe, 
y €] cosmos describiéndose a sí mismo por la voz ilusoria de quienes lo hacen 
hablar, una quebradura profunda se ha formado progresivamente. Nacida desde 
hace tiempo a partir de la diminuta grieta que habían provocado algunos 
astrónomos jónicos, ella no ha cesado de abrirse desde entonces. Esta falla entre 
una. naturaleza concebida como el conjunto de los fenómenos que ocurren 
independientemente de la acción humana y una naturaleza pensada como doblete 
de.la sociedad, los etnólogos tienen el privilegio insigne de poder recorrerla 
como una cañada familiar, los ojos dirigidos alternativamente hacia el uno a el 
otro lado. Este libro es la crónica de un tal itinerario, un ejercicio de: vaivén 
entre dos representaciones de las relaciones de una sociedad con su medio 
ambiente-natural. 


El marco de este itinerario es una región del mundo, la.Amazonia, donde 
las manifestaciones varias de ta vida animal y vegetal han suscitado Ja curiosidad 
tanto de los pueblos que la habitan como de los científicos que la visitaron, Si 
la gran selva amazónica se ha convertido en un lugar destacado de las 
proyecciones naturalistas de lo imaginario occidental, se lo debe además en parte 
a estos científicos, Durante mucho tiempo este universo original se presentó a 
los sabios europeos como una especie de reserva botánica y zoológica, muy 
accesoriamente poblado de seres humanos, Rebajados en el puesto de meros 
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apéndices del reino natural, se podía difícilmente admitir en aquel entonces que 
los amerindios tuviesen una visión cultural de la naturaleza, Es mérito de lós 
pioneros de la etnología suramericana el haber invalidado tal enfoque naturalista, 
del cual empero se constata con estupor que está en vías de restauración parcial 
por parte de algunos de sus continuadores. 


La etnografía contemporánea presenta en efecto interpretaciones muy 
contradictorias de la relación entre el hombre y su medio ambiente en la Cuenca 
Amazónica. Muy esquemáticamente se podría distinguir dos enfoques 
principales cuyo carácter exclusivo muchas veces resulta más polémico que real. 
Un primer enfoque se representa la naturaleza como un objeto de ejercicio del 
pensamiento, como la materia privilegiada a partir de la cual echa a volar la 
«imaginación taxonómica y cosmológica de los pueblos de la selva, La atención 
prestada a las características del medio constituye entonces una precaución 
metodológica necostria para explicar con rigor la organización interna de los 
sistemas de representación. Se hace intervenir aquí la naturaleza y su utilización 
como auxiliares demostrativos de la empresa principal, es decir la semiología de 
los discursos indígenas. 


A este enfoque, principalmente orientado hacia la morfología simbólica, 
se opone violentamente el reduccionismo ecológico y su proyecto extravagante 
de explicar todas las manifestaciones de la cultura como epifenómenos del 
trabajo naturante de la naturaleza. Postulando una determinación totalizante de la 
sociedad por parte del medio ambiente, la interpretación utilitarista niega 
entonces toda especificidad al campo simbólico y al campo social, Si estas 
perspectivas contrastadas hán podido aparecer a veces como dos formas de 
monismo, reproduciendo las aporías de un dualismo excesivo entre el espíritu y 
la materia, tal vez la razón sea que tanto el uno como el otro no conceden sino 
uh papel subalterno a la práctica. En un caso se interesa uno casí 
exclusivamente a las producciones de la mente, y la referencia a la práctica no 
interviene sino como uno de los medios para descifrar varios tipos de discurso 
codificados (mitos, taxonomías...); en el otro caso, la práctica se reduce 
totalmente a su función adaptativa postulada y, por tanto, pierde toda autonomía 
significante. En realidad las técnicas de utilización del cuerpo, de la naturaleza y 
del espacio muchas veces contienen un simbolismo muy tico, pero que no 
asoma necesariamente en las producciones ideológicas normativas que de 
ordinario tienen por vocación explicarlas. Para las sociedades donde, como entre 
los Achuar, no se dispone de un sistema canónico y coherente de interpretación 
del mundo, sé debe entonces operar un "bricolage” de las estructuras de 
representación de las prácticas a partir de un haz de Índices inconexos; una 
costumbre de evitación, un canto mágico, o la manera de tratar la cazal. 


«Acpúrtirde un caso etnográfico determinado, me he empeñado en analizar: 
Telácionés entre el hombre y su medio ambiente, bajo el aspecto de las 
sd interacciones dinámicas entre las técnicas de socialización de la naturaleza y los , 
comas simbólicos que las organizan. Mi propósito es aislar los principios que' 
"Péstructuran una praxis —la praxis misma no se puede reducir— pero sin prejuzgar 
lost niveles de causalidad ni su Jerarquía. Para no caer en las trampas del 
'difalismo, es necesario en efecto ejercer cierta. forma de duda melódica. El 
Mplrismo materialista considera las representaciones de la vida material como 
'Pélaboraciones secundarias, meros reflejos ideológicos de los modos de 
'apropiación y de socialización de la: naturaleza. Tal perspectiva parece 
inaceptable, pues nada permite atribuir a lo material una preeminencia causal o. 
ipialítica'sobre lo mental, Toda acción, todo proceso de trabajo se constituye a 
artir de una representación de las condiciones y de las modalidades de'su' 
ejecución. ' 
; : Según la fórmula de M, Godelier, la "parte conceptual de lo real" noes 
“ménos concreta que su parte material (GODELIER 1984: p, 167), Una praxis es 
vasfuuna totalidad orgánica en lá que se mezclan estrechamente los aspectos 
¿materiales y los aspectos mentales; si no se puede reducir los segundos a 
.* reflejos deformados de los primeros, en cambio tal vez no es imposible evaluar 
la¡parte respectiva de unos y otros en la estructuración de las prácticas... 


Me doy cuenta de las inmensas dificultades que comporta tal enfoque y mi 
asplráción consiste menos en establecer el mapa de un problema que en abalizar 
algunos de sus caminos de acceso, Como lo anoté en el prefacio, el: objeto 
cuyos límites he delineado, resulta muy difícil de construir, ya que se trata de no 
separar las modalidades de utilización del medio de sus formas de representación, 
Solamente con esta condición se puede explicar por qué procedimientos la 
práctica social de la naturaleza se articula al mismo tiempo én la idea que una 
sociedad tiene de sí misma, en la idea que ella tiene de su medio ambiente y en 
la idea que tiene de su intervención sobre este medio ambiente. Tanto para el 
análisis como para la exposición era necesario pues combinar en un mismo 
movimiento estas temáticas, por lo general compartimentadas: en las 
monografías tradicionales quo distribuyen, separándolas en igual número do 
capítulos, la cultura material, las técnicas do subsistencia, la religión,. Mi tarea 
se encontraba facilitada, es verdad, por el hecho de que la socialización de la 
naturaleza se realiza entre los Achuar en el marco doméstico principalmente, La 
casa se presentaba entonces como un polo de continuidad analítica, al cual 
podían vincularse los distintos modos de utilización y de representación del 
medio ambiente. Cada casa aislada en la selva se considera como un Centro 
peculiar e independiente en el cual se pone en escena de modo permanente la 
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relación cori la naturaleza, La autonomía doméstica en el uso de los factores de 
producción encuentra su eco en la autonomía "doméstica: respecto. a las 
precondiclones simbólicas de este uso, ya Que no se requiere mediador extrafio a 
la casa para cumplir los ritos propiciatorlos. 


Titulada "La esfera de la naturaleza”, la primera parte describe el medio 
ocupado por los Achuar y las representaciones que se hacen: de él, 
independientemente de los usos a los cuales él pueda estar sometido, Se trata, 
claro está, de un artificio de presentación; si es eventualmente posible analizar 
los componentes de un ecosistema haciendo abstracción de una presencia 
humana que. contribuye tan poco.a modificarlo, resulta arbitrario en cambio 
estudiar cómo éste es dado a la representación fuera del contexto de las técnicas y 
de las Ideas por medio de las cualos las Achuar obran en interacción con él, Esta 
decisión fue dictada por las necesidades de una exposición sintética; me permite 
además poner en clara evidencia que, contrariamente a lo que pretenden las tesis 
neofuncionalistas, el sabor naturalista de los amerindios no es gobernado en 
exclusiva por la razón. utilitarista, Rompiendo con el tema del conocimiento 
abstracto del medio, la segunda parte se dedica al análisis de los distintos 
campos de la práctica concreta de la naturaleza, bajo sus formas materiales y 
conceptuales. Para eso he utilizado el recorte espacial adoptado por los mismos 
Achuar para diferenciar las modalidades de socialización de la naturaleza, según 
la forma metafórica que toma y los lugares en los cuales se desempeña (la casa, 
el huerto, la selva y el río). Con una descripción pormenorizada y cuantificada 
delas diversas técnicas de subsistencia se combina asf una interpretación de las 
especificidades simbólicas de la práctica, en cada uno de los campos autónomos 
en los cuales ésta se presenta a la observación con una apariencia.netamente 
distinta. Los dos últimos capítulos están dedicados, el uno a una tematización de 
las categorías achuar de la práctica, y el otro a una discusión de los efectos que 


tiene sobre la productividad de un sistema económico la representación que los, 


actores sociales se hacen de su relación con la naturaleza, 


Un análisis de este tipo implica ciertas obligaciones que conviene precisar 
desde ahora, Los Achuar recién asoman en el escenario etnográfico y la extrema 
escasez de documentos históricos sobre ellos imponía un marco estrechamente 
sincrónico a mi estudio, Lo que entrego aquí al lector será entonces como un 
instantáneo de las relaciones entre los Achuar y lá naturaleza en un momento 
dado de sus respectivos recorridos evolutivos. Esta perspectiva sincrónica exige 
que se elija un objeto cuya composición sea homogénea? Ahora bien, en el 
momento en que Anne-Chistino Taylor y yo iniciamos nuestra investigación de 
campo, una fracción de la población achuar empezaba a experimentar algunas 
mutaciones socioeconómicas engendradas por un contacto episódico con 
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y organizaciones misioneras (véase capítulo D. Si bien la incidencia de estas 


'iutaciones fue poco notable al nivel de la vida diaria, he pensado que convenía 
¿introducir en el estudio de la utilización de los recursos un análisis de la 
nésis posible de sus transformaciones. Dentro de los límites fijados a esta 
ra, he decidido utilizar casi exclusivamente los materiales etnográficos qué 
tabfamos recogido en las porciones del territorio achuar donde los misioneros 
'no habían penetrado todavía. Aún con esta precaución metodológica no tengo la 
ingenuidad de pensar que las técnicas de subsistencia utilizadas por los Achuar 
más protegidos de todo contacto exterior hayan sido todavía de tipo aborigen, 


¡* Por más aislada que sea, ninguna zona de refugio de la Cuenca Amazónica 
** constituye un verdadero isolat; no existe pues población amerindia que no haya 
“sufrido en grados varios las consecuencias tecnológicas, epidemiológicas y 


demográficas de la presencia europea. Queda el sistema de socialización de la 
naturaleza presentado en esta monografía aún era en 1976 uno de los más 
¿preservados del mundo amazónico. Muchos Achuar aún tenían el privilegio, 
“cosa muy rara en aquella época, de no mantener ninguna relación regular con la 
sociedad nacional dominante. Su existencia era libre pues de todos los 
constreiimientos ordinariamente impuestos a las naciones indígenas por el 
aparato del colonialismo interno, 


Para prevenir todo equívoco, conviene también precisar desde ahora la 
especificidad de mi trabajo en relación concampos delineados por ciertas ramas 
de la práctica científica, en especial ta ecología humana y la antropología 
económica, Se habrá entendido ya que la perspectiva adoptada aquí no es 
naturalista, y si me propongo analizar la ecología de los Achuár no es según las 
técnicas de los biólogos, Utilizo el término ecología en su acepción más general 
para designar el estudio de las relaciones entre una comunidad de organismos 
vivientes y su medio. Empleada como substituto de una perifrasis, esta palabra 

“no implica para mi vna adhesión a las posiciones teóricas defendidas por los 
adeptos del determinismo geográfico; uno de los objetos de esta obra es, al. 
contrario, refutar las tesis reduccionistas de la antropología ecológica, Además, 
sl uno piensa en la complejidad de los problemas que encuentran los biólogos 
cuando estudian Jas interacciones simbióticas en una escala diminuta, se 
convendrá que no podría un etnólogo considerar la ecología de una sociedad 
humana sino en forma casi metafórica, El análisis antropológico de las 
relaciones entre una sociedad y su medio ambiente exige así que se respete al 
menos dos precauciones metodológicas, En primer lugar, la multiplicidad delas 
cadenas de determinación ecológica y su extremo enmarafíamiento exigen una 
gran prudencia en la interpretación causal; la elucidación del sistema de 
constreñimientos de un ecosistema sobre las modalidades de la adaptación 
humana sólo puede hacerse en forma condicional, Pero hay que subrayar 


también que las relaciones de una sociedad con su medio ambiente no son 
unívocas y que ellas no pueden ser concebidas exclusivamente en términos de 
respuestas adaptativas; la aportación del etnólogo a uri enfoque ecológico en el 
sentido amplio consiste más bien en mostrar la parte de creatividad que cada 
Cultura pone en su manera de socializar la naturaleza, 


, Para ser llevado a cabo, tal proyecto debería tomar en cuenta' esas 
relaciones que los hombres establecen entre ellos en el proceso de producción y 
reproducción, especialmente las que organizan las formas de acceso a los 
recursos y las modalidades de su utilización; debería así tomár en cuenta la 
totalidad de la esfera de las relaciones sociales. No he querido hacerlo en esta 
obra por razones de comodidad en la exposición y no de principtos, A fin de 
justificar las hipótesis que yo forniulo y ofrecer a mi lector la oportinidad de 
juzgar las de viso, era preciso establecer de modo tan completo como posible la 
descripción etnográfica de las técnicas materiales e intelectuales de utilización de 
la naturaleza, El análisis profundo de la estructura social achuar no podía por 
consiguiente, ser realizado en el mismo movimiento sin cansar excesivamente 
al lector, También para limitar el texto, he decidido dejar de lado la descripción y 
el análisis de las técnicas de producción de algunos objetos, aquellas que se 
podría considerar como una etapa posterior en la socialización de la naturaleza. 
La alfarería, el tejido, la cestería y la fabricación de los adornos son actividades 
complejas y sus productos contienen por lo general uná carga simbólica muy 
rica y parcialmente esotérica; un estudio demasiado somero no le liubiera hecho 
Justicia. 


De manera que este libro no es una verdadera monografía de antropología 
económica, a pesar de las mediciones pormenorizadas que en él se podrá 
encontrar, tanto de la inversión y asignación de la fuerza de trabajo como de la 
productividad de las técnicas de subsistencia, Si se llama económica la 
estructura que, de modo distinto en cada sociedad, combina el sistema de los 
intercambios energéticos conscientemente organizados dentro de un ecosistema 
con el sistema de los dispositivos socioculturales que hacen posible la 
reproducción de aquellos flujos, debe quedar claro que aquí estudiaremos 
principalmente el primer elemento de esta articulación. La organización 
doméstica de la producción entre los Achuar hacía legítima tal separación 
analítica, Sin ser autárcica, cada unidad doméstica aislada contituye sin 
embargo un centro autónomo de producción y de consumo que sólo depende de 
su entorno social para la reproducción de su fuerza de trabajo, la renovación de 
algunos de sus medios de trabajo y la perpetuación de las condiciones de su 
acceso a los recursos naturales, El carácter mínimo de la interdependencia de las 
unidades domésticas en el proceso concreto de socialización de la naturaleza 
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btorizaba pues a poner provisionalmente entre paréntesis las relaciones sociales 
producción supralocates. Al fin y al cabo, aún si constituye por sí solo una 
totalidad con objetivo propio, este libro es solamente la primera etapa de un 
abajo más amplio , el fundamento en el cual debería apoyarse un análisis 
posterlor de las formas y condiciones de la reproducción social entre los Achuar. 


, Achuar y Jívaro: un ilusorio estado de naturaleza, 


El tema muy circunscrito que se va a desarrollar en esta obra exige una 
presentación previa de algunos puntos de referencia sobre la sociedad achuar, Los 
chuar son uno de los cuatro grupos dialectales que constituyen la familia 
ingbística jívaro (los Achuar, los Shuar, los Aguaruna y los Huambisa). Con 
na población de unas 80.000 personas, los Jívaro constituyen probablemente 
n la actualidad la nación indígena culturalmente homogénea más importante de 
in Cuenca Amazónica. Diseminados en las estribaciones selváticas orientales de 


ia parte Sur del Ecuador y del norte del Perú, ellos ocupan un territorió más 
* “extenso que Portugal con una amplia diversidad ecológica (véase mapa N? 1 y 
:N? 2). Antes de la conquista española, la zona de influencia jívaro -por lo 
“menos en el plano linglístico— era más extensa que ahora, ya que se extendía 
=: hasta la costa del Pacífico (DESCOLA Y TAYLOR 1981). Dentro de este 


conjunto jívaro, los Achuar representan un pequeño grupo de población de unos 
4,500 individuos, diseminados por ambas partes del límite fronterizo entre 
Ecuador y Perú (véase mapa N* 3). 


Aunque Ja popularidad en Occidente de las cabezas reducidas haya atribuído 
alos Jívaro una notoriedad de valor discutible, de modo paradójico son casi 
desconocidos por los etnólogos. Entre la extensa literatura que se les ha dedicado 
desde hace dos siglos, solamente tres monografías, cuando nosotros hicimos una 
primera investigación exploratoria en 1974, presentaban algunas garantías de 
seriedad emográfica; dos de ellas habían sido redactadas antes de la segunda 
guerra mundial (KARSTEN 1935, STIRLING 1938 y HARNER 1972), Sin 
embargo estas tres obras resultaban muy someras en lo tocante al problema de 
la organización social y económica de los grupos jivaro. El veredicto que, en 
1945, concluía el examen de las fuentes sobre los Jívaro en el Handbook of 
South-American Indians parecía siempre valido treinta años más tarde: 
“requiere ahora un estudio adécuado de la tecnología... la elucidación de la 
estructura social y de su modo de funcionamiento, una investigación de las 
prácticas de matrimonio mediante un enfoque genealógico, la verificación de las 
formas de la religión y del shamanismo, el análisis de los derechos de propiedad 
y el estudio de los métodos agrícolas” (op. cit. vol. 3, p. 619), La obra de 
Hatner sobre los Shuar, publicada desde entonces, estaba muy lejos de llenar 
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MAPA N*1 
LOCALIZACION DEL CONJUNTO JIVARO EN EL ALTO 
AMAZONAS 


COLOMBIA 
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bdas-estas casillas vacías, y el solo enunciarlas delineaba con mucha precisión 
esbozo de un programa de investigación. 


A principios de los años setenta, y como una exploración preliminar iba a 
feyelámoslo, los Achuar quedaban como el último de los grupos jívaro en no 
aber sufrido todavía los efectos desestructurantes del contacto con el mundo 
'vidental. Conservaban los rasgos más sobresallentes de un modo de vida 
adicional, en vía de desaparición entre los demás grupos dialectales, 


Es 

de +. Además, ninguna descripción de los Achuar había sido publicada y una 
etnografía de rescate" parecía imponerse con toda urgencia para dar a conocer 
'yna de las últimas sociedades no aculturadas de la Cuenca Amazónica), 
Germinada inicialmente en la quietud de una lejana biblioteca, la idea de 
comprender más íntimamente aquellos Jívaro paradójicamente tan mal conocidos 
nos llevó así a compartir la existencia de los Achuar durante la mejor parte de 
ties años consecutivos”. 


«Los Achuar representan una síntesis perfecta de aquellas disposiciones 
 enigmáticas propias de muchas sociedades amerindias de la Amazonía. 
- Ofreciendo la imagen casi caricatural de una especie de grado cero de lá 
integración social, ellos constituyen la ilustración viva de la inadecuación de los 
.modelos conceptuales por medio de los cuales la interpretación funcional explica 
: Jos hechos sociales. La ausencia de las instituciones que los africanistas nos 
¿ Jlevaron a considerar como los ejes sociológicos de las sociedades sin clases —el 

cacicato, la comunidad aldeana, los grupos de unifiliación-, no parece molestar 
mucho a los Achuar. Los conflictos internos son permanentes, pero no se 
desarrollan según la linda lógica segmentaria preciada de los etnólogos, Frente al 
atomismo extremo de estas casas casi autárcicas, metidas en vendettas 
endémicas, uno tiene naturalmente la tentación de evocar la fase presocletal en la 
que se practicaba la famosa "guerra de cada uno contra cada uno". Así Chagnon * 
nos propone interpretar ciertas sociedades guerreras, como los Jívaro o los 
Y anomami, por la referencia al estado de naturaleza según Hobbes (CHAGNON 
1974: p. XI y p. 77). En el caso de los Achuar, esta anomía generalizada es sin 
embargo más aparente que real; es posible reducirla sin exponerse por tanto a un 
contrasentido filosófico. 


El atomismo residencial es temperado en efecto por la existencia de 
estructuras supralocales sin denominación vernacular que designamos con el 
término de "nexos endógamos" (DESCOLA 1982 b). Un nexo endógamo está 
constituído por un conjunto de diez a quince unidades domésticas dispersas sobre 
un territorio relativamente delimitado y cuyos miembros mantienen relaciones 
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estrechas y. directas de consanguinidad y de afinidad. El concepto de nexo 
endógamo no existe formalmente en el pensamiento achuar, sino como el eco de 
una norma que prescribe realizar un matrimonio "cercano" (geográficamente y 
genealógicamente). Este matrimonio prescriptivo entre primos cruzados 
bilaterales es una reproducción de las alianzas de los padres, según el modelo 
clásico-del matrimonio dravidiano (DUMONT 1975, DESCOLA 1982 b, 
TAYLOR 1983 a). La poliginia, preferentemente sororal, es generalizada; la 
residencia es muy estrictamente uxorilocal y el levirato es practicado de modo 
sistemático, La endogamia de los nexos nunca es absoluta, los porcentajes más 
altos se hallan en los nexos de mayor densidad demográfica; muchas uniones 
exógtmas son la consecuencia de raptos de mujeres realizados durante correrías 
contra los nexos vecinos. 


El eje territorial de un nexo endógamo es formado por un río o un tramo 
de río cuyo nombre sirve para caracterizar la común pertenencia de los miembros 
de un nexo a una unidad geográfica (p.ej. kapawi shuar, “la gente del río 
Kapawi"). Aunque las casas dispersas dentro de un nexo se Siguen en una 
especie de continuum a lo largo del río y de sus principales afluentes, sin 
embargo se perciben distinciones territoriales claras entre las áreas endógamas. 
Entre dos nexos adyacentes hay por lo general un no-man's land de por lo 
menos un día de camino o de piragua. La unidad abstracta de cada nexo entonces 
es fundada en un asiento territorial y un entretejido de parentelas egocentradas, 
pero también en el campo de influencia de un "gran hombre” (juunt) o de un 
par de "grandes hombres", generalmente dos cuñados habiendo practicado un 
intercambio de hermanas. El "gran hombre" achuar es un guerrero de valor 
reconocido quien por su habilidad en manipular grandes redes de alianza es capaz 
de organizar la estrategia ofensiva o defensiva de un nexo. Tiene papel de 
dirigente solamente en los períodos de conflicto y únicamente para asuntos 
militares; la fidelidad que se le brinda es personal, transitoria y sin codificación 
institucional, Además, este jefe de guerra no tiene ningún privilegio económico 
o social particular, aun si su fama generalmente le permite capitalizar un 
prestigio que le convierte en un socio solicitado dentro de las redes de 
intercambio de los bienes materiales. El gran hombre es concebido como el que 
encarna temporalmente la unidad de un nexo y, por eso, se designa a veces el 
territorio que é) representa por su mismo nombre ("la tierra de X'), 


Pocas veces se declara un conflicto grave dentro de un nexo endógamo, 
pero cuando ocurre, generalmente opone un nativo del territorio a un residente 
aliado proveniente de otro nexo, De ordinario provocado por una infracción 
efectiva o imaginaria a las reglas de la alianza de matrimonio, este tipo de 
conflicto, individual en su origen, se transforma rápidamente ep conflicto entre 
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ñéxos. El afín masculino regresa 4 buscar ayuda y protección entre los 
lementos consanguíneos de su parentela y propaga los rumores más alarmistas 
bre las intenciones belicistas de los miembros del nexd que él acaba de 


a A bendonar El pretexto más frecuentemente invocado para transformar un casus 


belli-eñ guerra abierta es una muerte repentina atribuída a la agresión de un 


-Shamán, ocurrida en una u otra de las facciones, Se cree en efecto que los 


“shamanes achuar pueden matar a distancia y por eso se utilizan sus aptitudes 
3 mortíferas durante los enfrentamientos entre nexos (DESCOLA y LORY 1982); 
Las responsabilidades colectivas se vuelven compartidas de modo indiscernible 
'óuando poco a poco los miembros de ambas facciones van recordando los 
¡* ásesinatos impunes que quedan por vengar, Entonces se desencadena una serie de 
¿expediciones de una y otra parte con intención de matar el mayor número 
posible de hombres de la facción opuesta. 


“ Cuando un conflicto está cerca de ampliarse, los "grandes hombres" de ambos 
bandos reúnen su gente respectivamente en grandes casas fortificadas que pueden 
abrigar hasta seis o siete unidades domésticas, Durante todo el tiempo que dura 
la guerra, a veces dos o tres años, los Achuar así agrupados llevan una vida de 
asediados, entrecortada por salidas contra los enemigos, Una vez pasada la fase 
más homicida de un conflicto, cada unidad doméstica regresa al lugar doride 
residía anteriormente, En todos los casos una victoria militar clara de un nexo 
$óbre otro no implica anexión territorial. En consecuencia los conflictos 
“atmados no tienen por objeto problemas de soberanía local, La guerra es un 
'éstado permanente de la sociedad achuar y tal vez es significativo que no haya en 
“el léxico ningún término designando la paz; la vida cotidiana se vive al ritmo de 
¿pa alternancia entro perfodos de guerra efectiva y períodos de hostilidad latente, 
Esta generalización de la vendetta intratribal tiene importantes consecuencias 
«demográficas, ya que aproximadamente uno de cada dos casos de mortalidad entre 
:los hombres es atribuible a la guerra, contra uno de cada cinco para las mujeres. 


o Este esbozo muy rápido del armazón sociológico hace aparecer la extrema 
labilidad de un sistema de relaciones sociales organizadas en totno al 
faccionalismo y Ja institucionalización de la guerra interna. Atestada de modo 

¿Muy puntual en lá "vida de fortaleza" y las fiestas de bebida, la solidaridad entre 
«parientes cercanos nunca toma el carácter de una identidad segmentaria 
.perpetuándose en el tiempo, El nexo no es más que la trama donde 

¿Soyunturalmente se traba una red fluida de solidaridades de parentesco y de 
1 alianzas militares que un incidente menor basta a veces para desmallar, Aun 
'dentro del nexo, todo concurre a mantener una especie de anarquía de la vida 

«social, Cada hombre adquiere individualmente el poder simbólico de reproducirse 

“como guerrero y debe necesariamente meterse en una escalada de matanzas paca 
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poder conservarlo, Las obligaciones abstractas del parentesco no siempre 
coinciden con las necesidades prosaicas de la guerra y ningún hombre tiene la 
seguridad de no ser algún día traidoramente asesinado por su hermano o cuñado 
clasificatorios. Un ambiente de suspicacia generalizada es mantenido por la 
presencia de los innumerables shamanes, estos extraños terapéutas Cuya facultad 
de perjudicar es nombrada Igual a su capacidad de curar, Entonces se comprenderá 
fácilmente que la casa sea uno de los pocos polos de estabilidad en un universo 
tan turbulento; su posición central en este libro está a la medida del papel 
estructurante que ella desempeña en la sociedad achuar. 


NOTAS DE LA INTRODUCCION 


(1) La eficacia de este tipo de "bricolage" está ilustrada por las 
interpretaciones que algunos ctnólogos han podido dar de las sociedades 
amazónicas a partir de sus representaciones del espacio, de la persona y de los 
procesos orgánicos; se encontrará una buena síntesis de sus trabajos en SEEGER 
et allá 1970, Estoy perfectamente conforme cón tentativas de este género, que 
quieren superar la dicotomía arbilririá entre naturaleza y sociedad, mostrando la 
Importancia del medio ambiente y de la corporcidad én la estructuración de los 
modelos indígenas de la vida social. Sin embargo, y a pesar de su gran 
fecundidad. heurística, esos análisis todavía se emparentan. con lo que he 
denominado la morfología simbólica, por no tomar en cuenta la incidencia de las 
determinaciones materiales sobre los procesos conerctos de socialización de la 
naturaloza.. 


(2) El enfoque exclusivamente sincrónico adoptado en este libro no 
significa por tánto que una historia del modo de constilución de la identidad 
áchuar sca' imposible. Es. precisamente el objelo de yn estudio amplió que 
Anne-Chisristine Taylor leva desde hace' varios años y que $e dedica a mostrar, 
on una perspectiva diucrónica, cómo los distintos grupos dialectales jívaro han 
construído el sistema de sus diferencias internas” dentro de un contexto tribal 
(TAYLOR 1984). La existencia ex el seno del conjunto jívaro de una entidad 
culturalmente autónoma llamada "los Achuar” se presupone enimi propio trabajo; 
para la explicación de las formas y de las condiciones de cópstitución de su 
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di le) La idea de que era urgente llovar una investigación ctiográfica entre: los 


hupr parece haber sido común.a varlos “americanistas a: principios de los años 

ptas Cuando una. primera misión exploratoria en Ecuador, durante el verano de 
14, supimos en efecto que una pareja de etnólogos norteamericanos acababan 
vivir un año entre los Achuar del Perú, Discípulos de Marvin Harris, estos dos 
vestigadores parecían tener por principal preocupación la de reunir materiales 
entificados- acerca de los flujos energéticos, a fin de demostrar sobre un caso 
ticular la validez de las tesis ecológicas de su inspirador, Tal vez por no 
fgcticar el idioma, ellos han producido trabajos cuyo contenido etnográfico es 
uyy somero, pero que proporcionan datos cuantificados muy útiles para un trabajo 
mparativo sobre la economía achuar; los utilizaremos ampliamente aquí como 
'fmino de referencia (ROSS 1976 y ROSS 1978). También en 1974, encontramos 
Ecuador dos investigadores italianos, el linglista Maurizio Gnerre y el 
riólogo Antonino Colajanni, quienes se disponían a realizar una misión de 
rano entre los Achuar para completar los datos que habían ya recogido en el 
aiscurso de una breve estadía en 1972. Los dos colegas y amigos habían 
abajado principalmente entre los Achuar de la región del Huasaga, y nos 
'Tecomendaron concentrar nuestras investigaciones con preferencia en los Achuar 
idol Pastaza, los cuales se encontraban entonces cn estado de' hostilidad con las 
comunidades del Huasaga. Sus consejos nos fueron muy útiles y las largas 
discusiones sobre la ctnografía achuar que hemos seguido de modo episódico con 
“A, Colajanni desde hace unos dicz años, nos hacen lamentar que este investigador 
ño haya podido todavía publicar los materiales que tiene. Y finalmente en 1976 
A en el momento de empezar nuestra larga investigación entre los Achuar del 
“Pastaza, descubrimos inopinadamente la presencia de una ctnótoga 
horteamericana, Pita Kolckna: ella acababa de realizar una misión entre los Achuar 
siudel Huasega durante la cual había recogido materiales para una tesis sobre la 
E socialización de los niños (KELEKNA 1981). 


p 


(4) Algunos constreñimientos —-como la dificultad de acceso a la zona 
2 Achuar y la necesidad de renovar las mercaderías que servían de retribución para 
+ muestros anfitriones- nos impusieron una seric de seis estadías sucesivas, de una 
* duración de tres a cinco meses cada una, repartidas sobre un período de dos años 
* (octubre 1976 a septiembre 1978). El año 1979 fue dedicado en gran parle a 
y trabajos de laboratorio en Quito (fotointerpretación, cartografía, planimctraje de 
+7, los levantamientos topográficos, trabajo sobre las cintas magnéticas...), excepto 
una misión complementaria de dicz semanas entre tos Achuar, Ya que los Achuar 
Jgnoraban el castellano por completo, el primer obstáculo enfrentado fuo el 
/ aprendizaje del idioma, para lo cual hubo que dedicar numerosos meses. Todos los 
textos achuar presentados en este trabajo han sido grabados en lengua vesnacular 
y lucgo transcritos y traducidos por Annc-Christine Taylor o por mí mismo, con 
la colaboración de informantes shuar bilingúes. Además, por ser el hábitat 
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tradicional disperso tn absoluto y extenderse difícilmente la hospitálidad en uña 3 
casa más de quince días, nuestra investigación se desarrolló según el modo dq]3 

vagabundeo perpetuo, Este fraccionamiento de las estadías en cada familia, 
«añadido a las dificultades de los desplazamientos y a las incesantes tensiones quo; 
causaban las guerras intratribales, hicieron a voces muy difícil el trabajo del 
Ñ etnólogo, h 
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Capítulo 1 
El Espacio Territorial 
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El ESPACIO TERRITORIAL 


El viajero que, en esta segunda mitad del siglo XX baja de la cordillera 
ental del Ecuador. hacia la provincia amazónica del Pastaza, recorre un 


Na a fundar Canelos sobre el Alto Bobonaza, Desde Baños, último pueblo de la 

de ¡jerra antes de penetrar en el Oriente, una vía carretil que sustituye el antiguo 
mino de herradura, culebrea entre dos murallas abruptas dominando el lecho 
cajonado por el cual borboltonea el Pastaza. Las cascadas abundan, el agua 
orréa sobre el camino líeno de baches, y una neblina persistente queda 
¡Spendida a media altura de la ladera, ocultando los últimos batallones de la 
¡gran selva que se agarra a las pendientes vertiginosas dominadas por el volcán 
Tungurahua, Este mundo invisible, allá encima del camino, es el piso de la - 
ja de montaña, situado entre los 2,000 y 3,500 metros; lo cubren 
permanentemente las nubes venidas de la Amazonía que se hallan bloqueadas 
uf por la barrera de la cordillera, En esta región despoblada se recolectaba 
fáñtaño la corteza de quinina, en medio de una selva muy densa, rica en epífitos 
pero poco estratificada (GRUBB et a). 1963: p. 596), 


A medida que disminuye la altitud y antes aún de poder divisar la gran 
selva, ésta hace presentir su presencia con signos cada vez más insistentes: un 
Suave calor húmedo viene a sustituir el aire seco de los altiplanos, el croar de las 
" «fanas se vuelve un fondo sonoro contínuo y se percibe un olor ligero a 
“-Spodredumbre vegetal. Hundido así en la garganta del Pastaza, el viajero va 
cruzando casi sin notarlo el piso de la montaña, esta zona de selva húmeda 
¿* contigua a la ceja y que cubre la casi totalidad del piedemonte andino en una 

*franja ininterrumpida. Si se adopta la tipología de las zonas forestales del Alje 


Amazonas propuesta por Hegen, la región de montaña es típica de la franja 
altitudinal situada entre los 2.000 y los 1,000 metros; constituye una zona de 
transición entre la ceja y la hylea, la gran selva amazónica propiamente dicha 
(HEGEN 1966: pp. 18-19). La montaña Corresponde así aproximadamente a 
lo. que Grubb y Whitmore Haman "lower montane forest" en su 
clasificación de las formaciones vegetales del Oriente ecuatoriano (GRUBB y 
WHITMORE 1966; p. 303). En la región central del piedemonte ecuatoriano, 
esta zona se caracteriza por una topografía muy accidentada, con fuertes 
pendientes rectilíneas, cortadas por pequeñas quebradas, que poco a poco dejan 
lugar a un inmenso cono de deyección. Las precipitaciones son elevadas y 
disminuyen progresivamente con la altitud, pasando de un promedio anval 
superior a 5000 mm, en el piedemonte propiamente dicho a un promedio de 
4.412 mm en Puyo (altura 990 metros). La selva de montaña es más 
estratificada y diversificada que la de la ceja pero los árboles no pasan los 30 
metros de alto (ACOSTA-SOLIS 1966: p. 407). 


A la vuelta de una curva, el barranco encajonado del Pastaza se interrumpe 
de súbito y el viajero descubre una amplia llanura verde y ligeramente ondulada 
que se extiende a lo infinito, Es la única oportunidad en que se podrá contemplar 
el panorama de la hylea, la selva húmeda ecuatorial que recubre la mayor 
parte de la cuenca amazónica, desde una altura de 1.000 m. en el piedemonte 
andino hasta el lltoral del Atlántico. En este lugar el Pastaza corre veloz, 
acarreando troncos de árboles en medio de remolinos impresionantes; pero 
liberado de las murallas que lo ceñían, abre ahora su lecho en una multitud de 
brazos separados por playas de guijarros e islotes cubiertos de bambúes. Al 
desembocar con tumulto en la selva amazónica, el Pastaza no permite la 
navegación en piragua y los Dominicos se apartaron después de él para trazar un 
camino directo. hacia el Alto Bobonaza, único río corriendo hacia el este y 
navegable casi desde su cabecera, 


La carretera actual sigue el antiguo camino de los misioneros, por lo 
menos hasta la ciudad de Puyo donde se interrumpe definitivamente. Situada a 
casi mil metros de altitud, es decir al límite entre la hylea y la montaña, 
Puyo es la capital de la provincia de Pastaza y un floreciente centro de 
actividades comerciales a la salida del hinterland amazónico. Esta aldea 
grande en la.cual predominan aún las casas de madera ha llegado a ser, desde hace 
unos treinta años, el foco de un importante movimiento de colonización 
espontánea desde la Sierra del Ecuador, La frontera de colonización, basada en la 
ganadería extensiva, toma el aspecto de un frente seguido de desmonte que 
empuja progresivamente hacia el este las poblaciones selváticas de habla 
quichua (Indios Canelos o sacha vuna) que durante la primera mitad del siglo 
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abían instalado en la región de Puyo, hasta entonces ocupada 
lúsivamente por los Jívaro, 


Siguiendo a pie su ruta en dirección de Canelos por el antiguo camino de 
icos, el viajero va a dejar atrás las zonas desmontadas donde pasta el 
(6 pata internarse progresivamente en un mar de collados redondos cubiertos 
lí bosque denso. Su progresión hacia el oriente lo lleva ahora a una región 
'4 del ecosistema interfluvial de la cuenca alta del Amazonas. A esta altitud 
tre 500 y 600 metros) la temperatura nunca es excesiva, pero el relieve 
Pecidentado vuelve trabajoso el andar, cuanto más hay que cruzar a vado una 
uldtud de pequeños ríos. Al final la senda desemboca en la misión de Canelos, 
blecida en una amplia explanada dominando el curso sosegado del Bobonaza, 
e mismo nombre de la misión -cuya localización exacta cambió con los 
jflos llegó a designar a los Indios Quichua que viven alrededor, Los 
¿minicos habían nombrado su misión "Canelos" en referencia aun árbol muy 
n en la zona (Nectandra cinnamonoídes, en quichua; ishpingu), 
a flor secada ofrece un sabor idéntico al de la corteza de la canela, 


Desde Canelos, el Bobonaza es fácilmente navegable y sirve de vía de 
nunicación principal a los Indios Quichua que viven en sus orillas hasta más 
bájo de la misión de Montalvo, Sus innumerables meandros a veces forman 
úrvas casi completas y hacen interminable el viaje encanoa, pero el río no 
ene cascadas ni remolinos peligrosos. Por el Bobonaza precisamente se 
tableció desde la segunda mitad del siglo XVII un contacto muy episódico 
ntre la región de Canelos y el curso medio del Pastaza donde los Jesuitas 
abían asentado algunas reducciones, Más allá de aquellas reducciones, el 
onaza permitía Hegar a la cuenca del Marañon -entonces bajo la jurisdicción 
la Audiencia de Quito-- y así a la red hidrográfica del Amazonas. Sin 
énibargo, hasta fines del siglo' XVIII, la navegación sobre el Bobonaza fue 
ervada a un puñado de misioneros jesuitas y dominicos muy audaces, a veces 
acompañados de una escolta civil o militar, 

ñ 


e 


La región del Bobonaza se salvó relativamente del auge del caucho que, en 
:; Ja segunda mitad del siglo XIX hizo estragos en las poblaciones indígenas del 
“Alto Amazonas, El centro de extracción se encontraba pues situado al norte y 
“noreste del Bobonaza, en la zona del Curaray y del Villano, Los Indios Záparo 

y que ocupaban entonces esta zona estaban en primera fila para sufrir los A 

del trabajo forzado y quedaron exterminados casi por completo, En oa 
época, y fuera de los misioneros dominicos, el Bobonaza era e 
únicamente por unos comerciantes regatones que establecieron un pequeño 
tráfico de mercancías con los Indios Canelos. Durante aquel período, el 
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Bobonaza es utilizado de modo episódico también, por unos soldados 
ecuatorianos viniendo a relevar los pobres puestos fronterizos del Pastaza 
agobiados por la malaria. Pero la jurisdicción nominal del Ecuador sobre 
aquellos territorios lejanos y de acceso tan difícil era muy trabajosa de mantener. 
Los Peruanos en cambio controlaban la red fluvial del Marañón y penetraban 
regularmente por ríos accesibles a los pequeños vapores (Santiago, Morona, 
Pastaza y Tigre) en aquellos territorios situados al norte del Marañón, sobre los 
cuales la soberanía nacional del Ecuador no tenía los medios para hacerse 
respetar, 


En 1941 esta rocdura progresiva acaba en una guerra abierta entre los dos 
países, la misma que permite al Perú anexar UnA gran porción de la Amazonía 
ecuatoriana que ya había infiltrado parclalmente, El hecho consumado queda 
ratificado por el Protocolo de Río de Janeiro de 1942, que desplaza el límite 
fronterizo entre los dos países de unos trecientos kilómetros al norte y noroeste 
del Marañón, Aunque posteriormente fue declarado no válido por el Ecuador, él 
Protócolo de Río de Janeiro ha instituído sin embargo una frontera efectiva, 
materíalizada por una serie de destacamentos militares de ambas potencias sobre 
los ríos principales, La frontera interrumpe ahora todo paso oficial sobre el 
Pastaza despúes de su unión con el Bobonaza; el antiguo acceso directo al 
Marañón por el Bobonaza y el Pastaza está cerrado pues en la actualidad por un 
obstáculo político. Este obstáculo parece de importancia y no será vencido en 
un futuro inmediato, si se considera las escaramuzas que regularmente oponen 
las fuerzas armadas de ambos países en sus fronteras amazónicas respectivas. 


Desde fines del siglo XIX hasta la segunda guerra mundial, también 
recorrieron el Bobonaza algunos exploradores, naturalistas y etnógrafos, unos de 
ellos prosiguiendo su ruta hasta el Marañón por el Pastaza. Existen varias 
descripciones pintorescas de aquellos viajes:en piragua, especialmente en los 
relatos del padre Pierre (1889: Pp. 19-154), de Bertrand Flornoy (1953) y de 
Rafael Karsten (1935; p, 21-47). Sin embargo ninguno de ellos se aventuró en 
la región delimitada por la ribera sur del Bobonaza, zona que queda terra 
incognita hasta fines de los años sesenta. De ser tentado por la aventura, 
nuestro viajero podría entonces seguir su ruta desde Canelos escogiendo un 
itinerario distinto del que recorrieron sus predecesores. Antes que bajar el 
Bobonaza hasta su junción con el Pastaza, abandonaría su Piragua en la orilla, 
tras dos días de navegación, y se internaría directamete en la selva rumbo al sur. 
Entonces alcanzaría una meseta cubierta de una jungla densa y entrecortada por 
numerosos riachuelos de aguas iransparentes corriendo en el fondo encajonado de 
quebradas estrechas, Después de cuatro días de progresión hecha difícil por las 
sucesivas subidas y bujadas escarpadas, desembocaría en la llangra aluvial del 
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za; muy arriba de su confluencia con el Bobonaza. Bajando una pendiente 
pta de unos treinta metros, nuestro viajero descubriría de repente un paisaje 
flrito:por completo del que había cruzado anteriormente, 


: echos de la selva interfluvial están sustituidos aquí por los brazos 
oa del río que forman una red de pequeñas avenidas eee 
Ni ros por donde pasean tranquilamente unas garzas blancas. Impenetra les 
'uécillos de guaduas gigantes se desplegan en muralla a lo largo de las pla: 
y'd6 arena negra. Cruzar los grandes pantanos, con los pics en una agua négra 
cada,se hace a un ritmo más lentoEstas depresiones permanentemente 
dadas están cublertas casi uniformemente con una vegetación muy singular 
As colonias de palmeras Mauritia flexuosa, llamadas aguaje en a 
Amazonas o morlche en Venezuela, Por derivación, estos pantanos po El e 
: palmeras se conocen en castellano con el nombre de aguajal e des 
Í orichal; constituyen un biotopo típico de las regiones ribereñas z e e 
10 oltas de la cuenca del Amazonas y del Orinoco. En las lomitas que bor ep An 
tanales y en los bancales del río, nuestro viajero descubrirá sn y al . 
fandes casas ovales con sus huertos de mandioca. Y si sabe a e 
[aman achu a la palmera del pantano, entenderá por qué estos hom res le e 
pgiajales se denominan achu shuar, “la gente de la palmera aguaje", o 
MI po más habitual y por contracción, achuar, E 


n el corazón del. Alto Amazonas, los Achuar ocupan un gigantesco 
aodo que abarca dos grados de latitud (desde 1o 40 sur hasta 39.30' su y 
s, de dos grados de longitud (entre 759 y 77 30 oeste). Del noroesi e 
'Spreste, el eje de este territorio es formado por el río Pastaza, desde su Juno E 
n.el Copataza, a unos cincuenta kilómetros al este de las prime: 
estribaciones de la Cordillera de los Andes, hasta unirse con el Huéstga, 
doscientos kilómetros más al sur (Véase el mapa N* 2). El límite par 
la zona de ocupación achuar es constituído por el Pindo Yacu, NE da ria 
¡Tigre después de su confluencia con el Conambo, en la frontera con a er De 
su parte peruana, el Tigre forma el límite oriental de la een n s ls 
Achuar, hasta su junción con el Corrientes. La frontera occidental da E pro 
es marcada por el río Copataza, al norte del Pastaza; baja entonces a lo aña a 
la ribera sur del Bobonaza hasta la misión de Montalvo; de allá sube E e 
norte siguiendo aproximadamente el paralelo setenta hasta el Pindo bla u 
15, del Pastaza, el límite occidental es definido por el Macuma hasta su con poa 
on el Morona y entonces por éste último hasta su junción con el E 
Ligeramente al oeste del Macuma, una importante ¡falla tectónica de un peo 
«más de 60 km de largo introduce un desnivel abrupto de unos pol de da 
"radicionalmente se considera esta falla como la frontera natural entre los Jív 
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Shuar al oeste y los Jívaro Achuar al este, En cambio, ninguna frontera natural 
delimita el borde meridional de la zona de expansión achuar; se la puede 
tepresentar como una línea imaginaria uniendo de este a oeste el lago Anatico al 
río Morona, en su confluencia con el Anasu. 


Los Achuar ocupan así una región drenada por un inmenso sistema 
fluvial; el conjunto de esta red hidrográfica baja en pendiente suave desde el 
noroeste hasta el sur y el sureste donde alimenta el Marañon, La altitud baja 
progresivamente hacia el este, pasando de 500 metros en la parte noroccidental 
del territorio, a menos de 200 metros en la cuenca del Marañon, Sin embargo, 
con excepción del valle superior del Bobonaza y de la región situada entre el 
Alto Macuma y el Alto Huasaga, las elevaciones medias del territorio achuar 
gasi siempre son inferlores a los 300 metros. 


Los Achuar no siempre habitaron un territorio tan amplio y su expansión 
presente es el producto de los grandes movimientos históricos que afectaron esta 
región del Alto Amazonas desde el siglo XVI (Véase TAYLOR 1984: cap. 
3-5), Fuere lo que fuere, ahora, y tal vez por la fama de guerreros feroces puesta 
de réalce por los media populares en Ecuador y Perú, los Achuar ocupan esta 
región gigantesca de modo casi exclusivo. En efecto no se encuéntran por 
ninguna parte en contacto directo con una frontera seguida de colonización, a 
diferencia de los Jívaro Shuar en Ecuador y de los Jívaro Aguaruna en el Perú. 
Sin embargo en este territorio cuya superficie equivale casí a la de Bélgica, 
había en 1977 unos 4,500 Achuar. En Ecuador la población achuar global era 
entonces de unas dos mil personas; en Perú la población era un poco: más 
numerosa (más o'menós dos mil quinientos individuos, según el censo 
efectuado en 1971 por el Instituto Lingtíístico de Verano, actualizado teniendo 
como base una tasa de crecimiento anual dé 3%: ROSS 1976; p. 117). El país 
achuar constituye pues una especie de desierto humano, como pocos los hay 
todavía en el resto de la Amazonía. Esparcidos en aquellas inmensidades vacías, 
los Achuar no parecen haber tomado conciencia de que podrían algún día tener 
que compartir su amplio territorio con invasores. Sin embargo la infiltración 
insidiosa de elementos extraflos en los márgenes y a lo largo de los grandes ejes 
fluviales se hace cada año más notáble. 


A la periferia noroccidental, septentrional y nororiental, son las 
poblaciones quichua de la selva, limítrofes de los Achuar desde hace mucho 
tiempo, las que tienden a penetrar cada vez más profundamente en su territorio 
para implantarse allí (veáse mapa N* 2), Por lo tanto hay unas zonas de 
población biétnicas en las que los asentamientos son ya sea completamente 
mixtos (en el Alto Conambo, por ejemplo), o étnicamente sepabgdos pero muy 
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MAPA.N? 2 
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próximos unos de otros (en el Alto Corrientes en Ecuador y en el Alto Tigre en 
el Perú). Esta mezcla pluriémica en los márgenes noroccidentales del territorio 
achuar es un fenómeno de por sí muy antiguo, ya que los Indios Canelos son 
precisamente un grupo heterogéneo formado principalmente de elementos achuar 
y záparo progresivamente transculturados. En la base de la etnogénesis de este 
grupo heterogéneo de refugiados vueltos quichuabablantes bajo la influencia de 
los Dominicos, hay entonces un proceso constante de asimilación de 
poblaciones alógenas, Después de la desaparición de los Záparo como entidad 
émica autónoma, este fenómeno de integración ha proseguido con la 
transculturación, por etapas casi insensibles, de los Achuar viviendo al contacto 
de los Canelos. De esta manera en el Alto Conambo, el Alto Corrientes y el 
Alto Copataza, los Achuar se han vuelto ahora casi todos bilingles en achuar y 
en quichva!l, 


Además los Canelos son desde hace tiempo los auxiliares privilegiados del 
ejército ecuatoriano por cuanto atañe a su implantación en la región central del 
territorio amazónico. Por eso, confrontado con lo que considera como 
intenciones expansionistas del Perú, el ejército ecuatoriano ha decidido desde 
hace unos diez años establecer pequeños destacamentos de soldados en esta zona 
fronteriza poblada por los Achuar, y desprovista antes de toda presencia militar, 
En la imposibilidad de entrar en contacto con los Achuar —que considera también 
como salvajes poco recomendables el ejército utilizó a unos Quichua Canelos 
para organizar la infraestructura de sus puestos fronterizos. Desde el punto de 
vista de-los- militares, los Canelos presentan la ventuja de conocer la selva y de 
hablar el castellano; además, estos muestran una docilidad aparente, adquirida 
tras decenios de interacción constante con los blancos, Atrincherados como 
asediados en aquellos pequeños puestos enlazados por vía aérea con las 
guarniciones del piedemonte, los soldados se encomiendan a los Quichua en lo 
que concierne a la relación con el medio ambiente en general. Alrededor de cada 
destacamento de soldados vive así media docena de familias quichua canelos que 
desempeñan el papel de guías, nautas, proveedores de pescado y caza, mano de 
obra para construir y mantener las pistas de aterrizaje, ete, En 1977, había 
cuatro establecimientos militares de este tipo en el territorio achuar, cada uno de 
ellos constituyendo un polo de atracción para la implantación de pequeñas 
colonias de Canclos, Esta migración aún muy embrionaria se debe en gran parte 
a la progresión hacia el este del frente de colonización pastoral de la región de 
Puyo. Desposeídos de sus tierras por los colonos, ciertos Quichua van así en 
busca de un refugio en la selva, entre los Achuar, lo más lejos posible de los 
blancos. 
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+. Una situación similar prevalece en el lindero occidental del territorio. 
ohuar, también sometido a una fuerte presión pof parte de otro grupo en 
pansión, los Jivaro Shuar (véase mapa N* 2), Desde hace unos treinta años, 
los Últimos han visto sus mejores tierras del valle del Upano progresivamente 
pupadas por colonos venidos de la sierra. Alá también el desarrollo del frente 
'olonización pastoral engendra un flujo migratorio índigena hacia el este y 
nos Shuar piensan ahora seriamente en establecerse al este del Macuma que 
otmaba hasta ahora el límite infranqueable entre los dos grupos dialectales, 
Ad más, los Shuar han constituído en 1964 una federación que llegó a ser con 
oscaños la organización indígena más importante de este tipo entre los 
Amerindios de las tierras bajas de la América del Sur (Véase DESCOLA 
82b; SALAZAR 1977 y SANTANA 1978), Ahora bien, en una loable 

'pcupación de ecumenismo étnico, los Shuar invitaron a los Achuar -a pesar 
le ser sus enemigos hereditarios- a integrar esta federación, En la parte del 
¡lgfritorio achuar delimitada como un triángulo por el Pastaza, el Macuma yla 
frontera con el Perú, cierto número de casas se reagruparon en semialdeas, 
amadas centros, beneficiándose así de los servicios ofrecidos por h 
Federación y en particular de la educación bilingue radiofónica impartida por 
structores shuar. Estos últimos, hombres muy jóvenes por lo general, 
:yhiben todos los signos de una aculturación prestigiosa: vestidos vistosos, 
idios transistores, manejo del castellano... A los ojos de los Achuar no 
¡qculturados ellos contituyen, si son solteros, yernos muy presentables. Estos 
óvenes instructores shuar tienden a quedarse en el lugar, casándose con una 
oyen achuar y adquieren así el derecho a establecerse definitivamente al lado de 
suegro, según la lógica de la uxorilocalidad común a los Shuar y a los 
chuar (DESCOLA 1982 b). Tal mecanismo de implantación hubiera sido 
oncebible todavía a fines de los años sesenta, cuando todo Shuar 
arriesgándose en territorio achuar se encontraba ipso facto en peligro de 
fyuerte, 


dd 


' Por último, también en el lindero occidental de la región achuar, dos 
“finifocos de colonización dirigida en expansión permanente podrían, a la larga, 
llegar hasta el territorio achuar, En Taisha y en San José de Morona, el ejército 
:cuatoriano ha establecido importantes guarniciones militares, provistas de 
istas donde pueden aterrizar aviones grandes. Aprovechando este medio de 
comunicación, en una región sin carreteras, varias decenas de familias, de 
: colonos blancos y mestizos se instalaron en Taisha y en Morona para practicar 
Ja ganadería extensiva bajo la protección de los militares. Estos focos de 
colonización irán problamente extendiéndose en los años venideros, ya que los 
** militares ecuatorianos muy desconfíados como se ha visto frente a los Achuar, 
quisieran mucho estabilizar la frontera con el Perú mediante una linea 
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perinanente de asentamientos no indígenas. 


En la parte peruana de su territorio, los Achuar son vecinos de los Jívaro 
Huambisa al oeste, a lo largo del río Morona. Los Huambisa, quienes hasta 
fines de los años cincuenta vivían principalmente más al oeste, en la Cordillera 
de Companquiz, desde entonces han cotonizado el Alto Morona bajo la presión 
de organizaciones misioneras (ROSS 1976: pp. 20-21), Entre los últimos 
establecimientos huambisa sobre el.río Morona y los primeros asentamientos 
achuar sobre los afluentes orientales del mismo río, hay una especie de no 
man's land selvático de unos treinta kilómetros de ancho. Sin embargo, como 
es el caso con los Jívaro Shuar y con. los Canelos, los matrimonios entre 
Huambisa y Achuae se han hecho práctica ordinaria en los márgenes del 
territorio, 


“También en el Perú, los Achuar son limítrofes al sur con los Candoshi, 
un grupo étnico de-unos mil individuos, cuyo idioma es ininteligible para los 
Achwar (al contrawio del shuar y del huambisa, dos dialectos de la familia jívaro). 
Los Candoshi viven en el curso inferior de los afluentes del Pastaza y del 
Huasaga, y alrededor del Igo Anatico y de la laguna Rimachi (AMADIO 1982: 
p. 1). Estwechamente emparentadas con los Candoshi, algunas comunidades de 
Indios Shapra viven igualmente en la región del Medio Morona, al sureste de 
los Huambisa. Probablemente a causa de la barrera lingílística. los Achuar 
parccón teñer contactos menos frecuentes con aquellos Candoshi-Shaprá que con 
sús demás vecinos indígenas jibarohablantes o quichuáhablantes, Así en 
Ecuador como en el Perú, las poblaciones tindando inmediatamente con los 
Aclívar son otros grupos indígenas, generalmente más aculturados que elos y 
por eso desempeñando el papel de vectores intermediarios de la influencia 
occidental (DESCOLA y TAYLOR 1977). 


En la parte peruana del territorio achuar, la penetración de elementos 
no. indígenas toma una forma mucho más acentuada que en la parte ecuatoriana, 
En primer lugar y de igual manera que en Ecuador, el ejército estableció 
pequeños destacamentos de soldados a fin de estabilizar la frontera. Los militares 
peruanos adoptan la misma actitud frente a los Achuar que sús homólogos 
ecuatorianos: viven en completa autarquía en sus puestos fronterizos y se 
abstienen de intervenir en la vida de las comunidades indígenas (ROSS 1976: 
pp. 54-56). En consecuencia, en ambos países la presencia de destacamentos 
militares dentro del territorio achuar ho parece tener incidencias mayores sóbre la 
vida diaria de los indígenas. Teniendo por principal función la de afirmar sus 
soberanías respectivas por una presencia simbólica, los soldados ecuatorianos y 
peruanos aún evitan por lo general meterse en los conflictos intrllribales. Así la 
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's permeable para los Achuar de ambos lados y, fuera de los grandes 

viales; sólo tiene existencia nominal. Evitando ciertas secciones «del 
11y:del Pastaza, los Achuar del Ecuador y del Perú pueden circular por 

[partes sin nunca encontrar un solo destacamento militar, 
q) 


Sin embargo existe entre los Achuar del Perú una forma de implantación 
MO dígená muy antigua que no tiene equivalente entre los Achuar del Ecuador, 
Pata de la: institución del patrón, un comerciante blanco o mestizo 
lecido permanentemente en una especie de concesión forestal (habilitación) 
(plota en parte gracias a la mano de obra indígena. El patrón desempeña su 
MSTÍVIdAd a lo largo de un río o sobre un tramo de río muy delimitado y su 
Ah Jólicia'se extenderá entonces a todos los Achuar que pueblan su esfera de 

'01;El sistema se funda en un intercambio voluntario pero desigual: los 
ilillar entregan 'al patrón troncos flotados (especialmente cedro: Cedrela 
'Bupuúna; Ceiba pentandra) a fin de liquidar una deuda constituida 
ticipos en bienes manufacturados (escopetas, machetes, hachas, cuchillos, 
..). La deuda es casi inextinguible pues siempre es renctivada mediante 
Vos anticipos otorgados por el patrón. 


El tráfico de pieles es una actividad subsidiaria de los patrones, pero, 
diitrarlamento a la tala de los árboles, los Achuar peruaños no hacen de la 
nción de las pieles un proceso autónomo de trabajo, Se contentan con matar 
“añimales solicitados (ocelote, pecarí, nutria y caimán) cuando por ventura 
ficueniran, estando de caza o de vi 


1h“ La razón principal de la existencia de un minifrente extractivo entre los 
¡Chillar del Perú desde hace casi un siglo, es la buena navegabilidad de los ríos 
permitén el acceso a su territorio desde la gran vía de agua que es el 
áráñión, Es también, en parte la razón por la cual la frontera entre los dos 
álses se halla en su línea actual 3, durante la guerra del: 1941, los militares 
'fúanos En efecto siguieron penetrando a lo largo de los ríos hasta lps puntos 
lÓhde éstos se volvían de navegación difícil. De modo correlativo los Achuar del 
itador se hallaron protegidos de la penetración occidental, pues los ríos que 
fuzan su territorio son inaccesibles a la navegación desde abajo, es decir desde 
'erú, como desde arriba, desde los Andes. El símbolo de esta infiltración de 
l6s ho indígenas en la parte ahora poruana del territorio achuar es el pueblo de 
Aníloas, establecido en el curso superior del Pastaza desde los principios del 
Siglo XVITI (TAYLOR 1983 b: cap. 4). Sin embargo los cólonos blancos y 
iiestizos asentados en Andoas nunca fueron muy numerosos y, en 1961, ya no 
6rati más de unos sesenta (ROSS 1976: p. 63). 


Otra forma de penetración de la economía internacional en la región achuar 
es la prospección petrolera realizada por las grandes compañías multinacionales. 
En Ecuador las tentativas para descubrir petróleo son antiguas, ya que antes de la 
guerra con el Perú la compañía Shell había abierto una base de prospección en 
Taisha, construyendo allí la pista de aterrizaje que sirve ahora al puesto militar. 
Los resultados no fueron concluyentes y la prospección realizada por la 
compañía norteamericana Amoco en los años 70, al norte del Bobonaza en 
Ecuador, tampoco dió resultados. Por lo general los sondeos se realizaron fuera 
del territorio achuar o en sus bordes. 


Entre los Achuar del Perú la prospección petrolera fue más tardía, pero 
también más perturbadora para los indígenas pues, contrariamente a lo que 
ocurrió en Ecuador, los sondeos sísmicos se relizaron en el corazón mismo del 
territorio achuar. En 1974 la Petty Geophysical Company ya había efectuado 
3500 km de líneas de sondeo, esencialmente en la región situada entre el 
Huasaga y el Pastaza (ROSS 1976: p. 85). Felizmente para los Achuar, esas 
prospecciones se revelaron decepcionantes tanto del lado peruano como del lado 
ecuatoriano, y parece ahora asegurado que a medio plazo ningún pozo de 
petróleo será perforado en su territorio, 


La prospección petrolera en el territorio achuar (en el Perú) o sus 
márgenes (en Ecuador), sólo pudo efectuarse porque los Indios habían sido 
“pacificados” por los misioneros desde fines de los años sesenta, Es decir que si 
los petroleros dejaron pocas huellas de su paso efímero, en cambio el corolario 
evangelizador de su prospección no ha terminado de afectar a los Achuar, En el 
Perú son los misioneros —lingúistas protestantes del Instituto Lingtiístico de 
Verano (1.L.V.) quienes con su eficacia acostumbrada, se encargaron de la 
“pacificación” de los Achuar, Es verdad que su empresa era más fácil, ya que los 
Achuar de aquella región estaban acostumbrados desde hace mucho tiempo a la 
interacción con los no indígenas dadas sus transacciones comerciales de antiguo 
con los patrones, El LL.V, empleó con los achuar peruanos una técnica 
derivada de las antiguas reducciones, un procedimiento clásico de los 
misioneros cuando están confrontados con poblaciones indígenas móviles y 
viviendo en hábitat muy disperso. Para asentar a los Achuar, el ,L.V, los incitó 
á agruparse en pequeñas comunidades, contituyendo semialdeas en torno a pistas 
de aterrizaje utilizadas por los aviones de la organización protestante, Los 
misioneros mismos no residen entre los Achuar sino en una base establecida al 
borde de su territorio, en el Bajo Huasaga (ROSS 1976: p. 81). Desde esta base 
los misioneros visitan regularmente las comunidades achuar, estableciendo 
progresivamente con ellas circuitos de intercambios comerciales, que van 
sustituyendo los que están controladas por los Patrones y Jps regatones 
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felantes. ambulantes fluviales ). En consecuencia la influencia de los 
Glantes peruanos sobre los Achuar va decreciendo, mientras que 
lámente el dominio de los misioneros del L.L.V, cobra fuerza (Blke Mader: . 
le jición personal). Con todo, este dominio dista de ser total y muchos. 


¡tre los Achuar del Ecuador, la penetración misionera tomó formas algo 

En primer lugar, y contrarlamente a sus congéneres del Perú que desde 
'gtrás coexistían con los patrones, los Achuar del Ecuador han 
jado virtualmente él acceso a su territorio a los no indígenas hasta fines de . 
¡ds sesenta, Solamente entre 1968 y 1970, misioneros católicos y 
E Molestántes lograron establecer los primeros contactos pacíficos seguidos con 
ESActivar, Dos organizaciones misioneras competidoras se enfrentan así ensus 
fos. de evangelizar a los Achuar del Ecuador; por una parte los Salesianos, 
tes entre los Jívaro Shuar desde fines del siglo XIX, y los protestantes 
ericanos del Gospel Missionary Union (G.M.U), instalados desde los 
'arenta en Macuma, igualmente en territorio shuar. : 


A, $ E e 1 

Más allá de las disenciones teológicas, la ideología, los métodos y el 

“de los dos grupos misioneros difieren profundamente (Véase TAYLOR: 

é 1), Los protestantes del G.M.U. al igual que sus colegas del LL.V.,, 


efímero de contacto que resultó en la apertura de una pista de aterrizaje al 
ido de la casa de Santiak, el primer Achuar ecuatoriano en aceptar la presencia, 
los misioneros (DROWN y DROWN 1961). Pero Santiak, jefe de guerra 
JY. noso, fue asesinado poco después durante una incursión de vendetta, y 
lás relaciones se interrumpieron brutalmente entre los Achuar y los misioneros 
estantes. Solamente a principios de los años setenta, estos logran penetrar 
4 yez en territorio achuar, con la ayuda de Jívaro Shuar evangelistas. Las 
ficas de "pacificación” son las mismas que las del 1.L.V.: reagrupación de 
aisladas en semialdeas sedentarias enlazadas por pistas de aterrizaje e 
lantación de instructores shuar convertidos para llevar a cabo la 
tización, Algunas de estas semialdeas han recibido algunas cabezas de 


te. de colonización por medio de sus aviones. Sin embargo los misioneros 
siguen viviendo en su base de Macuma y no visitan las comunidades achuar 
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La técnica inicialmente un 
los'Achuar muestra un fuerte con 
Hacia principios de los años sés 


enta, una joven generación de misionero: 


generación anterior, Rechazando él método tradicional de evangelización de los 
Jívaro Shuar empleado por sus mayores desde principios del siglo, los "jóvenes 
Turcos” salesianos preconizan la delegación de las responsabilidades políticas y 
religiosas alos Shuar mismos y el compromiso a su lado.en la lucha a Veces 
violenta que-ellos llevan contra la extensión del frente de colonización. En: 
aquella:época se creó la Federación de Centros Shuar, bajo los auspicios de la. 
misión salesiana,- En materla de pastoral, especialmente, el nuevo camino! 
adoptado por los misioneros implica que estos participen más estrechamente en: 
Ha vida diaria de los Shuar, en vez de atrincherarse en misiones e internados de 
atmósfera muy paternalista (BOTTASSO 1980). 


Poniendo estos principios en práctica, el padre Bolla logra implantarse 
entre los Achuar del Wichim a fines de los años sesenta, Tenía por bázas el 
hablar el jivaro shuar correctamente y sobre todo el identificarse con los Achuar 
hasta en su vestido, recorriendo a ple centenares de kilómetros para llevar la 
buená palabra en zonas alejadas en las cuales los indígenas nunca habían visto a 
un blanco. Contrariamente a la utilización por los protestantes de medios 
tecnológicos considerables, esta evangélización itinerante no'pertútbaba el modo: 
de vida tradicional de los Achuar, Los resultados obtenidos por el padre Bolla no 
erán además muy convincentes; a pesar de los reproches del misionero, los 


Achuar seguían pues como antes entregándose a la guerra de vendetta intratribal 
(ARNALOT 1978), j 


Hacia mediados de los años setenta, esta situación iba a cambiar 
bruscamente. En aquella época la Federación de Centros Shuar había adquirido 
una dimensión considerable, ya que contaba entre sus afiliadosela casi totalidad 
de los Shuár no protestantes del Ecuador. (FEDERACION DE CENTROS 
SHUAR: 1976).Así como los misioneros protestantes, la Federación Shuar y 
los Salesianos habían venido favoreciendo la creación de centros, semi aldeas 
sedentarias agrupadas en torno a pistas de aterrizaje y con“estatuto de 
cooperativas, Con la ayuda de msioneros católicos y de laicos ecuatorianos, la 
Federación Shuar había incluso establecido un sistema de transporte aéreo 
interno dotado de dos pequeños aviones monomotores, en competencia directa 
con el monopolio de los protestantes en este Campo. Aunque sus finalidades 
eran muy distintas de las que perseguían los misioneros de la G.M.U,, la 
Federación Shuar y los Salesianos llegaron a adoptar los mismos medios 
tecnológicos que ellos (aviones y radios) y las mismas miódalidades de 
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da por los Salesianos para implantarse entre) | 
traste con la de los protestantes del G:M.U: > 


italianós puso en tela de juicio'la actitud hasta entonces muy conservadora de la> | 


i ión del espacio tribal (semialdeas sedentarias), En este contexto nuevo, 
175,.los dirigentes de la Federación Shuar y sus asesores salesianos 
0 en incorporar los Achuar a la Federación, La actividad pastoral 
le. le.los principios pareció en lo sucesivo insuficiente y los Achuar asu 
> invitados a agruparse en semialdeas sedentarias, comunicadas por 
5387 afiliadas a la Federación. Como se indicó anteriormente, esta 
lación de la Federación entre los Achuar se acompañó de un inicio a 
igratorlo :shuar en territorio achuar, los Shuar aculturados sien lo 
ados a pensar que la pertenencia postulada auna misma 'nación eine 
los. tos jivarohablantes debe abolir parcialmente las distinciones 
0 platos internas entre los grupos dialectales, 


"Le + , tdi 
janorama del contorno social de los Achuar indica bien el 
ps pee heistogóneo de las situaciones locales dentro de su territorio, 
JO inte el período 1976-1979 se podía distinguir aproximadamente ce 
pe ¡Qres, definidos cada uno por un modo distinto de interacción pe 7 
Y Ahuar y los grupos sociales timftrofes indígenas y no indígenas, La primera, 
división sectorial interna es la frontera entre Ecuador y Perú. Esta frontera 
por cierto relativamente permeable para los Achuar y estos no son 
istados por la presencia de los militares que la defienden de pd La 
zo, si es meramente nominal para los Achuar, en cambio. se vuelve a le 
Él ti ra para cuantos no quieren arriesgarse a pasarla clandestinamente, n E de 
y Al rasi y por.las razones geopolíticas examinadas anteriormante, la Eruta a 
julliprio simbiótico Achuar-patrones que existe desde hace mucho os a 
éctor peruano nunca se ha prolongado hasta dentro del sector Ej ori 0 
lo tanto los Achuar del Perú son los únicos en haber sufrido esta forma . 
¡yltutación ha acarreado consecuencias notables en algunos Siemon 
cante, La vinculación indirecta con un mercado internacional Que el os 
antlenen mediante la producción controlada de valores de intercambio not a 
Mfectadó: a los aspectos más manifiestos de la vida tradicional (vestido, 
'quitectura, sistema de parentesco, vendetta intratribal...). Sin embargo eta 
aculturación ha acarrreado consecuencias notables en algunos el Aa 
'/ fundamentales de la vida económica a los cuales se dedica el presen est .9 
(transformación de ta naturaleza y de la duración del trabajo, de la tecnologí el É 
as formas de hábitat...). En cambio, los Achuar del sector colacao . en 
quedado fuera de este minifrenté extractivo y por consiguiente las modal l : :e a 
su adaptación al medio' no resultaron modificadas por los imperativos a 
pequeña producción mercantil. Es en gran parte por esta razón que hemos Sas 
por:llevar nuestra investigación entre ellos con preferencia a sus e ds 
peruanos, la existencia de la frontera internacional obligándole a uno de to: 
manera a escoger su lado desde el principio. 
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Los demás tres sectores de interacción se encuentran Pues en la parte? 
ecuatoriana del territorio achuar, la única quie estudiaremos aquí en adelante 
(véase mapa N? 3), Son esencialmente definibles por el tipo y el grado de 


E MAPA N?*3 
li EL TERRITORÍO ACHUAR EN ECUADOR 


organizaciones misioneras en 1977: relaciones :con. los Salesianos y la 
Federación de Centros Shuar, relaciones con los protestantes evangelistas. 
norteamericanos y ausencia total de relaciones con los Blancos, Si establecemos 
una distinción entre las dos Organizaciones misioneras, es que las finalidades de 
su acción entre los Achuar son muy diferentes (cf. TAYLOR 1981), Por parte 
de la Federación Shuar y de los Salesiános, se intenta realizar entre los Achuar 
el mismo tipo de integración consciente a la sociedad nacional que el que se' 
logró anteriormente con los Shuar. Pero integración no significa asimilación y 
«los programas de educación y de salud puestos en práctica son muy respetuosos 
delos valores tradicionales achuar; estos programas han sido elaborados por 
unos Shuar quienes, aunque muy aculturados y Poseyendo a veces diplomas 
universitarios- sin embargo tlenen en común con los Achuar la pertenencia al 
mismo conjunto cultural y lingúístico, : 


Los sectores de influencia respectivos de las organizaciones misioneras 


estaban, en 1977, claramente delimitados por el río Pastaza: los Achuar situados de la ocupación humana 


' Asentamiento achuar (período 1977-1978) — Limite fronterizo 


Misión católica. 0 30 Km. 
ha a — 

organizaciones tanto católicas como protestantes, en cuanto a las: nuevas 
modalidados de organización del habitat entre los Achuar, En efecto, hemos 


yA 


visto.que por el hecho de la implantación misionera se agrupan las casas, 
tradicionalmente dispersas, en semialdeas, los centros, establecidos en torno q 
pistas de aterrizaje desmontadas por los indígenas, La expresión de semialdea se 
justifica por el hecho de que generalmente sólo tres O cuatro casas están 
Construídas cerca de la pista, las demás se quedan apartadas, hasta a veces de dos 
A tres kilómetros del centro. Además, tanto la Federación Shuar cómo los! 
misioneros del G.M.U, empezaron desde-1975 a realizar un programa del 


ganadería extensiva en los centrós achuar situados bajo sus influencias|' 


respectivas. Todavía muy embrionaria cuando empezamos nuestra investigación, 
esta pequeña producción pecuaria prome 


"DESCOLA 1981 b, DESCOLA 1982 a yb). 


Había en 1977 cinco centros achuar afiliados a la Federación Shuar,! b 


todos situados al sur del Pastaza. (Pumpuentza, Makinentza, Wichim, Tpiakentza 
y Wampuik), cuyas poblaciones respectivas variaban entre un poco más de un! 
centenar de individuos (Pumpuentza) y menos de una quincena (Wampuik), 
Solamente dos.centros, afiliados a la Federación Shuar posean entonces| 
algunas cabezas de ganado (Pumpuentza y Wichim). En-la misma época los 
misioneros protestantes controlaban ocho centros achuúár (dos al sur del í 
Pastaza: Mashumar y Surikentza, y seis al norte: Copátaza, Capahuari, Bufeo, | 
Conambo, Corrientes y Sasaime), de los cuáles tres habían recibido ya ganado! 
(Copataza, Capahwari y Sasalme). Cuando realizamos nuestra investigación, un 
Poco menos de las dos terceras partes de los dos mil Achuar ecuatorianos habían 
sido afectados en grados diversos por este fenómeno de nucleación del hábitat en! 
centros. En unos casos el proceso de nucleación no había. acabado todavía y | 
Ja pista ni siguiera estaba desmontada. En Otros casos, como en Bufeo, en; 
Sasaime, en Surik o en Wampuik los centros no reunían sino tres a cinco | 
Casas esparcidas en un radio de dos kilómetros: en Consecuencia no constituían 
formas de hábitat muy distintas del sistema disperso tradicional en el cual tres o | 
cuatro casas pueden asociarse temporalmente, En cambio, en los centros 
establecidos desde principios de los años setenta, cómo Pumpuentza o 
Capahuari, la concentración de la población podía alcanzar una decena de gasas, 
es decir una tasa mucho más elevada que en los sitios de hábitat ordinario justo 
antes del contacto con los Blancos, 


En todos los casos, y cualquiera sea por lo demás la densidad de su 
población, estos centros diferen del modo de hábitat tradicional en un punto 
esencial, su sedentaridad . En efecto, la Apertura de una pequeña pista de 
aterrizaje por los Achuar representa tal inversión de trabajo, con las herramientas 
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tía sin embargo engendrar a largo plazo| | 
entre los Achuar unos trastomos económicos, ecológicos y sociales cuyas; | 
premisas ya se percibían (véase TAYLOR 1981, DESCOLA 1981 a, 


írlas de que disponen (hachas y machetes) que las familias que la 
n tienen todas las probabilidades de quedarse a proximidad, La pista 
jaje genera así una exigencia de sedentaridad más o menos: flexible, pues 
e ¡las casás y.los huertos pueden desplazarse en un radio de algunos 
ds alrededor de la pista. Esta semisedentaridad sin embargo contrasta 
formas tradicionales de ocupación territorial caracterizadas por un 
Yimniento periódico de los asentamientos por término medio cada diez-a 
os. Entonces, aun si, en 1977, la mayoría de los centros: achuar:no 
ino un número reducido de casas, nó poseían ganado y veían un 
ólo:una vez al año, ya constituían sin embargo. una 'forma dé 
miento: humano distinta de la horma tradicional, Ahora bien, desde el 
de. vista que 'nos interesa en este estudio, la hueva forma de hábitat en 
$ no-está desprovista de consecuencias, ya que introduce un 
fimiento exógeno -la sedentaridad- en el sistema de relaciones entre los 
úfir y su medioambiente. Y sí es verdad. que este constrefimiento no tiene 
lúh efecto sobre muchos aspectos de los procesos indígenas de conocimientó 
transformación de la naturaleza, produce empero una limitación que podría 

dl ar el análisis. Como hemos excluído deliberadamente del campo de nuestro 


ucción de la economía tradicional en el cuarto sector donde, fuera de la 
ducción de las herramientas metálicas, el modo achuar de producción nó ha 
ido dási ninguna influencia occidental. 


' 


Este sector en el cual las organizaciónes misioneras no habían poneis 
Havía en 1977, se situaba principalmente al norte del Pastaza, es decir al a 
ona de influencia nominal de los protestantes norteamericanos, En esta Nr n, 

tdonde los misioneros del G,M.U. tenían asentados ya cinco centros ac bas 

Múbgistía todavía entonces unas cincuenta Casas en hábitat disperso elias br 

sos delos centros en'un amplio territorio. subpoblado. Hemos pea 

ADhosita Investigación etnográfica casi exclusivamente allí, en atella polo n ns 

[i'2bna de expansión achuar, drenada por el Pastaza y por los ri e norte ; 

te, "hasta el Pindo Yacu. En consecuencia, por todo lo rel o a 

ldgulización de-los sitios de hábitat, se considerará como presente E 

éltiño 1977, durante el cual hicimos un censo exhaustivo de los Achuar de dicha 


gión. 
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+. + Dentro dol territorig global de 12.000 kn? de extensión ocupado por los. JA lorlo, se obtiene sin embargo un orden de grandor bastante revelador de las 


Achuar en Ecuador, el sector:al norte del Pastaza cubierto por. nuestro estudio MN dados de tasa de ocupación del espacio: cerca de un habitante por km? de 
constituye la.región más-amplia, con-una superficie aproximatlva de 9.000 km? ] do para el centro de Copataza contra 0,1 habitante por km? de territorio 


(incluída la cuenca del Pastaza). En este espacio inmenso viven'1,100 Achuar, 
“contra 900 -en la zona al sur. del: Pastaza (As COLAJANNI, comunicación 
personal), es decir una población casi equivalente en-ún tértitorio tres veces más 
«amplio, De estos :1:100 indlviduos, «casi-la- mitad está asentada en los cinco 
centros bajo la'influenciá:de-los protestantes (Capahuari, Copataza, Conambo, 
Rufeo y Corfientes), mientras-la otra mitad está dispersa a lo largo de-las riberas 
del Pastaza, sobre los cursos inforiores del Kapawientza y del Ishpinku, sobre el 
Bajo Corrientes: y:sus afluentes, sobre.el Bajo Bobohaza :y sus-afluentes, sobre 
el Medio Conambo y sus afluentes, sobre el Medio Pirido Yacu.y sus afluentes 
y sobre:el Alto Copataza 4... de 


El i 
Moa ; 


EA s 


sas alsladas.en el Wayusentza (afluente del PindoYacu). Por fin, 

s.a verlo dentro. de poco, la, tasa de densidad humana debe ser 
(da según características ecológicas tocales, ya que los Achuar consideran 

'oplas para el asentamiento ciertas porciones de su territorio, especialmente 

ónas én las. cuales predominan los aguajales, 
4 o 


de las variaciones locáles, esta tasd' muy baja de densidad humana 
desde ahora que los Achuar rio explotan $u medio amblénte de rhiodo 
sivo. Los modos de socialización de la naturaleza que han adoptado no 
A sino contrastar fuertemente con las formas más intensivas de producción 
walecen en el caso de ciertos horticultores. tropicales con alta densidad 


Al.acaban esta breve. descripción-de- la implantación:territorial de los [RI nosráfica, Así las representaciones y las técnicas de uso del espacio forestal 


Achuar, llama la atención.un primer rasgo notable:.la.tasa extremamente baja de 
población respecto: toda la extensión espacial ocupada: En. Ecuador.dos mil 
Achwar.se. reparten. en una togión de superficie superior a Jamaica ¿aún 


diían ser idénticas para rozadores que cuentan, como los Achuar, ménos de 
bitánte por kilómetro cuadrado y para poblaciones que, como los Taíno de 
1 jantola (DREYFUS 1980-1981) 0-los Chimbu de Nueva Guinea (BROWN 


añadiendo;a estos dos mil. Achuar-unos cincuenta. indígenas Canelos y. Shuar JOKFIELD 1963) lograron acondicionar su medio ambiente de manera que 


recién.migrados, la-densidad:general de la: población queda muy baja, cerca-de 
0.17 habitantes por km2 o sea un poco-menos de dos Achuar:por 10 km? -5, 
Una:tasa.de densidad. tyin baja no:es frecuente, tratándose de una -población 


tte densidades Superiores a cleri habitantes por kilómetro cuadrado. Desde él 
to de vista de la relación aritmética entre la cantidád de población y la 
1 del territorio, los Achuar Se asimilan mucho más a sociedades de 


indígeña de la Cuenca Amazónica: es por ejemplo sjete veces menos elevada que , secolectores ocupando un hábitat semidesértico Queala mayoría de las 
la estimación propuesta por Harner'para los Jívaro Shuar (1,22. habitantes por ; les de rozadores tropicales, aún ariyazónicos %, Vista desde avión, está 


Kn?) que.vivían a fines.de los.años sesenta al este de la Cordillera del Cutucu, | 
es decir:una:región no todavía sometida aula presión del frente de colonización y 
donde subsistía la forma tradicional de hábitat disperso (JARNER 1972; p.:77). 
La desproporción considerable entre las tasas de densidad de estos dos grupos 
dialectales.wecinos arroja, por" otra; parte, .una luz nueva: sobre las razones 


profundas del actual flujo migratorio de'los Shuar.en dirección del territorio |] NÚTbic poro profundamente socializada por el 


Lea 
i 


+ +1, ¿Esta tasa global de densidad debe ser ponderada según las implantaciones 
locales; un¡poco más elevada para los Achuar viviendo al sur del Pastaza (0,3 
habitantes por, km?) y un poco más baja para los.Achuar situados al norte, es 
decir.en la región abarcada por.nuestra. investigagión, (0,12 habitantes por km?), 
En.el seno, mismo de. este.sector, la situación puede variar considerablemente 
según la forma del hábitat, ya que la nucleación en semialdeas «lleva 
naturalmente a. concentrar la población en un espacio, reducido, Si se.toma como * 
base comparativa la zona forestal efectivamente explotada y recorrida por. un 
conjunto dado de población que se atribuye derechos exclugivos sobre este 
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Í ps. Jrabi tados, a veces tan diminutos que uno se pregunta todavía después de 
eobravolarlos si no eran un espejismo. Apenas visibles en esta selva 
4] ferminable que los protege del mundo circundante, los Achwat sin embargo 
fi sabido domésticarla para su uso, Casi virgen de:toda intervención del 
pensamiento, esta esfera de la 
AMA dE ' llráleza es el Campo que varios á explorar ahora, , 
, : ¡ 


NOTAS DEL CAPITULO 1 ] conjunto de la población achuar del Ecuador. y del Perú. E.Ross 
lónos un poco distintas según = publicaciones: 0,5 h/sqm., o sea 
'OSS 1976: 18 ), y luego 0,4 h/km?; sio embargo este autor ha vivido 
elos Achuar del Perú y subestima considerablemente la superficie 


)g Achuar ecuatorianos, de ahí que su estimación resulte necesarlamente 


(1) Por tódo lo que se reflcte a lós Canelos y sus 'reláciones actuales éon ol fi 
de' colonización, sérá provechioso cónsultar' la monografía de'N. Whitten (WHt 
1976):' Sobre la historla de las relaciones" entre 'los Canelós y los. Achitar,' véase! 
particular TAYLOR -1984: caps 4-5, WHITTEN'1976; pp. 3:34, DESCOLA y "TAN ' 
1977, NARANJO :1974 y DESCOLA y TAYLOR 1981, ' 

4 ! productividad muy clovada de sus técnicas de cultura sobre montículo o 
los Tano y los Chimbu (como todas las sociedades de la región 
Jracticando la agricultura de drenaje), probablemente constituyen casos 
Verado de densidad demográfica que pueda alcanzar una sociedad de 
“forestales. Queda sin embargo que las tasas de densidad caraterísticas de 
MAS do horticultores sobre chamicera son muy superiores a las de los Achuar: 
plo, -30 km? para los Hanunóo de Filipinas (CONKLIN 1975) y de 9 a 14 
he los hábitáts para los Iban de Bornco (FREEMAN 1975). En la Amazonía 
lé por lo general las densidades son muy inferiores a las gue prevalecen en 
slático, los Achuar se einen en el último escalón: 1h/km” para los Campa 
“1974; p. 93), 0,8 km? para los Machiguenga (JOHNSON 1974: p. 8),0,5 
los Yanoama Barafiri (SMOLE 1976: p. 3), 0,34 vkm2 para los Yanomami 


(2) Las relaciones entro Achuar peruanos y patrones, las transformaci 
recientes, del comercio extractivo. y la introducción de, puevas formas. de peqi 
producción Thorcantil en esta, región han sido estudiadas" más detenidamente por RQ] 
1976, pp. 40-86 y MADER y y OIPPELHAUSER 1982, 


(3) BL conflicio fronterizo entre: Ecládor'y Perá, 'nuy antiguo , há Suscilado $ 
literatUrá: cónsidcrablo; tsda'una de las partes rivalizando' cn 'erúdición “histórica mi 
Apoyar sus'relvindicaciones «territoriales. Se encontrará un excolente análisis' de 
evolución se lós márgenes: Fronterizos couatorianos en DELBR--1981: pp. EAN 


(4) Nuestra investigación económica se clectuó tanto 'en- los «centros .como: en | 
casas en hábitat disperso, proporcionando así datos para ol análisis comparativo. de IZOT 1977: p. 122). Con 0,17 lkm?, los Achuar del Ecuador se quedan muy 
transformaciones experimentadas por el modo de producción aborigen fras la nuclear] (a estimación de 0,23 h/km“-juzgada como demasiado baja por muchos- 
gel hábitat. y, en algunos casos, la introducción de la ganadería, En el marco q hor Steward y Faron como tasa de densidad media para las poblaciones 
presente ostudio, y por los jvos a con anteriorida il A le la Amazonía antes de la conquista curopca (STEWARD y RARON 1939: p. 
¡fiblo los Achuar se sitúan al límite superlor de densidad de muchas sociedades 
's-recolectores: 0,01 h/km2 para los Algonquines del Gran Lago Victoria 
EL 1949: 3 40), 0,18 h/km? en Groote Eylandt, 0,06 h/km% para los 

mm 


 irsibiinoa on once familias dispersas, de, las cuales ócho son polígamas y 
monógamás, es'declr una proporción bastante '' cercana a la qué existe 'al "nivel de MONTE y 0,01 HvKm* para los Walbiri (YENGOYAN 1968: p. 190). Al fin y al cabo, 
población global. La duración “de tas investigaciones cuantificadas én cada familia (q Eb id le ser rozadores los Achuar tienen ahora una densidad demográfica un poco 
según los casos de una a cinco: semanas; a veces la estadía estaba fraccionada en A FLA de los cazadores-recolectores del pleistoceno, si se acepta para estos el 
temporadas. Las condiciones muy difíciles y a veces peligrosás en las cuales hubo 'de 0,6h/km? propuesto por Lee y De Vore (LEE y DE VORE 1968: p. 11). 

realizar la indégación en hábitat disperso (gucrra- intratribal endémica, ten: 
provocada por las expediciones guerreras, vlajos a pie y sin portadores, imposibilid; 
de :aprovisionarse y alimentación sujeta a la disponibilidad de nucstros huésped 
hicieron imposibles estadías más largas cn cada una de aquellas familias. Indicamos, 
embargo, que la duración total del tiempo dedicado a apuntar diariamente dato: 
Input-output en aquellas familias equivale a 32 semanas, lo que constituye una dk 
de análisis científicamente viable, dado el medio excepcional cn el cual se desarrolló 
investigación. Además, el número y la diversidad de las unidades domésticas estudi 
-como la ausencia de estaciones marcadas del ciclo agrícola- deberían compenff 
ampliamente la duración corta de la estadía en cada una de las familias. En fin, A 
esencial de los datos sobre la representación indígena de la naturaleza y de sus 
(mitos, cantos mágicos, taxonomías, conocimientos técnicos) se ha recogido duras 
investigaciones de varios meses para cada una, entre los Achuar de. los distidi 
centros donde las condiciones de trabajo eran algo mejores. % 
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. Capítulo 2 
El Paisaje y el Cosmos 


de, 


El PAISAJE Y El COSMOS 


El agua terrestre y el agua celeste 


garúa tontinua durante varios días seguidos,.o la que cae casi cotidianamente 
o,catarata al acabarse lá tarde, de la cual uno se protege mal que bien con 
hoja:de plátano a.manera.de- paraguas. Entza es al mismo tiempo el agua 
16 y. él río mismo: es el agua transparente de los riachuelos, es el agua color 
do:y tumultuosa de las crecidas, es el agua estancada y pudriéndose del estiaje 
l6:los- pantanos; embargo, por una extraña paradoja, los Achuar llaman 
imiishaguá culinaria que se utiliza-para preparár la cerveza de mandioca y 
'er-hervir los tubérculos; pero esa agua celeste, los Achuar van a buscarla en 
tfo,con und'calabaza también llamada yunil.. Entza se transmuta así en 
mi por obra y gracia de su destino final, ya que, aún sediento, pocas veces 
¡Achuar.se rebajá'a beber directamente del río, Entza, el agua del río, sólo 
(6 para bañarse, pescar y havegár, sirve para lavar los platos y la ropa, hace 
lusd:las veces de retrete para los hombres que van a defecar allí antes del alba; 
¡$'Irata pues de-un água impura que no puede ser bebida in situ: Si a pesar de 
lódo 'el agua terrestre se vuelve culinaria, es pasando por un desvío semántico 
la domestica.en dos etapas:una véz:cogida, el dgua del río, entza,'se 
Ihirisforma:en yúmi, agua celeste potable pero no bebida bajo esa forma: de 
lb ellá $e hace luego nijlamanch (cerveza de niandioca) por la magia del 
'ódeso'de fermentación que-la viselve socialmente propia para el consumo. En 
Pevanto al agua de lluvia, yumi, nunca se utiliza en la cocina por falta de 
fecipientes apropiados para recogerla, Esta agua absolutamente omnipresente en 
oda selva húmeda, se presenta así para los Achuar bajo dos avatares distintos, 
(0s que nos proponemos adoptar como categorías analíticas para la descripción 
lélimedio físico. $ y 
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Entza 


cas de los. valles pueden diferir mucho. -Los pequeños ríos nacidos en 
'dsiarcillosos muy antiguamente meteorizados (en la región del corredor 


El agua terrestre es la A 
contri »s la que, bajando de ñ 
pic POT el paisaje, acarreando Po as milenios, hal:y en la región de las mesas) tienen una capacidad de tracción inferior a 
TCMOtOos, y de m E ose profundamente en los Suelos E 95, Cortando lag ga de saturación, lo que provoca una erosión permanente de las orillas y la 
recubre la región E qu preciso hasta el cretáceo superior, R tiempos muy la:de depósitos aluviales. En cambio, los ríos nacidos en las llanuras de 
amplia cuenta 4 'pada por los Achuar, ya que esta zona está. es el agua que nto o, más al oeste, en las zonas accidentadas cubiertas por cenizas 
a de sedi la está cubierta por una s, rellenan las orillas con el material que acarrean en excedente y 


nte de conglomerados, 
Entre el mioceno su 
:2 a formarse al ple de 


colinas convexas-e 
la antigua estru 
considerablemente + 
predomin; 


esparcimi " A 
este río, Esta llanura ye cele divagaciones del cauce de 
andesítico depositado en la plata Principalmente de material volcánico 


variable según el curso de 

el río; 
profundamente los depósitos. 
Meseta muy abrupto, 


en la orilla norte, 


esta llanura 
pliocuaternarios, Aluvial ha cortado 


produciendo así un borde de 


Los ríos secundari 
da en valles cu 
naturaleza de las form; 


Os tienen un lecho con 
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ásí terrazas aluviales fértiles. 


¡Dentro de la región ocupada por los Achuar, se puede así distinguie 
¡grandes conjuntos geomorfológicos y/o pedológicos: la región de las 

(producida por la erosión del cono de deyección), la región delas colinas 
leida: por la disección de los sedimientos del terciario), la llanura de 
afcitlento del Pastaza, las llanuras y terrazas aluviales recientes parcialmente 
arosas y los valles no aluviales (véase mapa N* 4). La adopción de esta 
gía en cinco categorías es por cierto un poco reductora desde el punto de 
irictamente pedogeomorfológico; si hemos limitado a cinco el abanico 
|pos de paisajes y de suelos, es que la especificidad de cada uno de ellos 


e 


afin. 

Uña estructura en mesetas forma el relieve característico de más o menos 
ircera parte del territorio achuar en su sector septentrional y noroccidental 
e mapa N* 4). Esta región de mesas está constituída por unas cimas 
iideadas alargadas y casi horizontales que dominan los valles en un centenar 
ifietros. Según el grado de disección y de meteorización, estas mesetas 
tan dos tipos de aspectos: ora una superficie algo ondulada y convexa 
la “arriba, con laderas de una pendiente máxima de 40%, ora una superficie 
Iisécada y terminada en punta, con laderás cuyas pendientes pueden alcanzar 
%, Entre los valles principales (Bobonaza, Capahuari, Conambo y 
Corrientes), las mesetas son cortadas por una multitud de arroyos de agua clara, 
han ahondado su lecho en unos cinco a diez metros de profundidad, al fondo 
(quebradas estrechas, La naturaleza de los suelos varía según el tipo de 

rial vólcanico a partir del cual han evolucionado. En las areniscas 
bicánicas, el suelo es un oxic dystropepts arcilloarenoso, compacto y. de 
ud café cuya profundidad puede alcanzar hasta cinco metros Sobre las 
Afcillas' y los conglomerados, el suelo es también un oxic dystropepts 


Ompacto, pero que tira a rojo de ladrillo. 


ls; + Al este y sureste de la zona de las mesas, y generalmente más abajo de los 
00 metros de altitud, se extiende un mar de colinas con cumbres aplanadas; las 
inivelaciones no exceden los 50 metros y las pendientes poco acentuadas rara 
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vez pasan los 30% (véase mapa .N* 4), Allí también los suelos son unos oxic;] MAPA No 4 
dystropepts rojos y compactos, provenientes de una intensa ferralitización E 
del substrato sedimentario arcilloso. Estos oxic dystropepts rojos-de las TERRITORIO ACHUAR EN ECUADOR 


== 


los, con una 
do que el de 
s, toda esta 
«amplia región de colinas. y mesetas, típicas de la porción norte del territorio 
achuar, presenta así potencialidades agrícolas muy reducidas, 


Dentro de la red de valles, hay que distinguir dos conjuntos pedológicos 
muy diferenciados, cuyas características son determinadas por la altura, la 
pendiente y la naturaleza de las formaciones geológicas cruzadas por los ríos, 
Muchas veces un mismo valle presentará suelos distintos por completo en su 
parte superior y en su parte inferior; es el caso, por ejemplo, de los valles del 
Bobonáza y del Capahuarl. Hacia aguas arriba, es decir en la región de las 
mesas, los ríos han encajonado hondamente:su lecho en unos altos bancales 
formados por aluviones limoárenosas antiguas, Estos ríos, que por lo general 
hacen aguas abajo de la cordillera oriental, tienen un régimen caracterizado por la 
ausencia de estaciones marcadas y por crecidas tan repentinas como de:corta 
duración, Dominando la vaguada de más de unos veinte metros, estas terrazas 
antiguas nunca están cubiertas por depósitos aluviales y, al contrario son 
eroslonadas constantemente por la acción de las aguas corrientes de caudal 
rápido, En efecto, los ríos que cruzan la región de las mesas son afectados por 
una diferencia de nivel de trescientos metros en una distancia de apenas cien 
kilómetros; esto equivale al desnivel que experimentarán en cinco' mil 
kilómetros antes de llegar al Atlántico, Así, estos valles sufren un proceso de 
erosión intensa y ofrecen suelos mucho menos fértiles que los valles aluviales 


li relieve y de los suelos 
recientes, del y 


Relieve de mesas Terraza aluvial reciente y 


Dentro de este sistema de valles aluviales antiguos (véase mapa N? 4), la Manura aluvial pantanosa 


naturaleza de los suelos es variable y depende sobre todo del grado de erosión. 
Generalmente constituyen un mosaico compuesto principalmente de suelos 
ferralíticos con predominancia de arenisca volcánica (poco distintos del oxic 
dystropepts castaño de la región de las mesetas) y de suelos limoarenosos 


“e 


“Relieve de colinas 
Llanura de esparcimiento —— Límite fronterizo 
sedimentario del Pastaza 


. 30Km. 
Terraza aluvial antigua y A 


más livianos y más ri 
dystrandepts), Estos suelos, 
inferior y un pH menos ácid 


erosión son incapaces dí : 
) ca de. soportar.un monocúltivo 
autorizan la práctica temporal del policultivo en por d 


En el límite orlen 


ñ ore; 
defluénte quedan Anúnda: 


oriental. En las demás terrazas. aluviales (Mac 


en el agua), la tasa de aluminio intere 
regularmente cubiertos por las crecidas, 


Por razones de simplificación cartográfica, 


hemos incluído en un mismo 
% 
% 


las terrazas aluviales recientes y las Manuras aluviales pantanosas 
lapa N? 4), pues si la pedogénesis de estos dos conjuntos ha tomado 
tintas, los suelos son de naturaleza casi idéntica. El rasgo más 
de estas llanuras aluviales es la presencia de grandes depresiones 
s ya de modo temporal, ya de modo permanente, A diferencia de las 
As regularmente alimentadas por los ríos mediante pequeños cánales 
g), estas hoyas de decantación (aguajal) pueden hallarse muy 
; de un río (véase mapa N* 5), En efecto, los aguajales son 
idas de fondo arcilloso impermeable donde se acumula el agua de lluvia y 
to están más o menos sumergidos según el volumen de las 
clones y el grado de evaporación. Por lo general los suelos son unos 
rist muy ricos en materia orgánica, que soportan una vegetación 
idromorfa donde la palmera aguaje predomina, En la parte mejor 
d aquellas lanuras aluviales, como en la llanura de esparcimiento 
2d) taria (delta fósil del Pastaza), los suelos tienen potencialidades 
fónómicas reales, aunque por lo general inferiores a las de las terrazas 
¡viales propiamente dichas, Su naturaleza es variable, con un predominto de 
los arcillosos, profundos y de color pardo oscuro, del tipo umbriorthox y 
dystropepts castaño. En condición hidromórfica, los suelos de esta 
Fúltima categoría pueden evolucionar hacia unos tropaguets o tropaquents, 
elos apreciados por los Achuar pues son fértiles y convienen perfectamente a 
cultígenos que se acomodan con un elevado grado de humedad. 


El espeso manto vegetal que de modo casi uniforme cubre esta pequeña 
HE porción de la Amazonía en la cual viven los Achuar disimula asf una gran 
ráriedad de suelos y relieves. Mejor que cualquiera, los Achuar son conscientes 
la diversidad geomorfológica y pedológica de su territorio. Su conocimiento 
pírico del medio, si no bebe en las fuentes abstractas de la paleogeografía, sin 
bargo se fundamenta en siglos de observación y de experimentación 
igronómica que les permitieron conocer con precisión los distintos elementos de 
4 medio ambiente inorgárico. La taxonomía indígena de los relieves distingue 
¡así claramente las formas de colinas (mura) y las formas de mesas (nai); los : 
les aluviales en forma de pila (chawn), los valles en hoya (ekenta) y. las 
cañadas estrechamente encajonadas (Japa); las hoyas de decantación (pakul) y: 
las lagunas pantanosas alimentadas por los ríos (kucha). a 


Para los Achuar, cada uno de aquellos elementos topográficos se asocia por 
lo general a una o varias formas predominantes de aguas corrientes o estancadas, 
Entza es el término genérico para designar los ríos y, como tal, entra en la 
composición de los nombres de ríos o arroyos como afijo a un nombre propio o| 
común (por ejemplo kunampentza: "et río de la arcilla”). Pero dentro de la' 
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Categoría genérica entza, los Achuar distinguen varias formas específicas; $ 


Kanus indica el gran río que corre en un valle aluvial ancho y sólo se utiliza 


cot referencia al Pastaza, kisaral contrario designa los arroyos de 'agua 4] 
transparente encajonados en quebradas angostas, mientras pajanak indica un 4 


tipo peculiar de riachuelo que se transforma en defluente de los ríos durante las 
crecidas. Con excepción de los arroyos kisar que nacen en las mesás aréñiscas 


O en el mar de las colinas orientales, los ríos de la región achuar són “ríos ' 


blancos” típicos, Opacos , de color café con leche más o menos claro, acarrean 
en solución, desde el piedemonte andino una carga importante dé arenas y 
minerales, : : 


A cada combinación entre una forma de relieve y una forma limñológica, 


«los Achuar asocian generalmente un tipo de suelo bien determinado, Su 


tipología de los suelós está construída a partir de la conexión de parámetros * 


diferenciales: color, situación, profundidad, textura y condiciones de drénaje 
(véase cuadro N? 1), 
CUADRO N2 1 


" TIPOLOGÍA 'ACHUAR DE LOS SUELOS 
Y DE LOS MINERALES 


Glosa 


Suelo ferralítico rojo y compacto típico de las 
colinas; textura francamente arcillosa. 


Suelo ferralítico muy laterizado. 


Arena negra típica de las playas del Pastaza. 


| 
Este término denota ora las rocas volcánicas 
(pampa) aflorando en el lecho de los ríos, ora 
guijarros acumulados en las playas a 
(kayar=matak: "playa de guijarros"). 


Arcilla blanca utilizada para la alfarería, 


Nomenclatura 


Gl 
indígena vd] 


Pequeño afloramiento de áxcilla blanca, a menudo 
utilizado como revolcadéro por los pécaries. 


Pákul nurika 


Suelo hidromofo de'color oscuro, típico de las 
(tierra sucia”) 


terrazas inundables y de los aguajales: 


Suelo aluvial sobre limo de crecida; color'óstuto 
y textura Jimosa; Sd 


Kanus nunka 
C'tierra de río") 


Desconchón de roca envilélto por una concreción 
de arcilla tintada de color castaño por el óxido de 
hiérro (colorante para la alfarería). 


- Idem, pero tintada de amarillo. 


Shúwin nunka 


Suelo aluvial negro de textura arénosa. 
("tierra negra") 


Nayakim nunka 


Suelo ferralítico compacto don predominio de 
(“tierra arenosa") 


arenisca volcánica; color castaño y textura 
arcilloarenosa, Ñ 


Kante nunka Suelo fetralítico compacto con predomino 


Idem, peró tintada de rojo. 


Lascas de sllicatos utilizadas como amuletos 
mágicos, 


Esta tipología está articulada por un sistema de categorías explícitas e 
nplícitas que encontraremos én muchos'otros conjuntos taxonómicos achuar. 
Una primera división interna opera una distribución de los elementos del suelo 


(tierra densa") de arenisca volcánica; color castaño y textura 
a 


arcillosa, Í 
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! : í a (hayakim) y la 
“tres categorías explícitas: las pledras (Kaya), 14 arena (haya! , 

Mefra (númka), siendo ésta subdividida en ocho tipos explícitos, definidos dada 
y 
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uno por la añadidura de un determinante de color, de textura o de situación, L; 
arcillas, los colorantes minerales y los amuletos mágicos, cada uno especi lado | 
por un nombre propio, parecen escapar a esta clasificación ternaria para fotitar 
Ñ una colección distinta, Pero en realidad esta colección heteróclita se vincula de | 
modo no explícito a las tres categorías primarias. Por ejemplo los Lu 
colorantes minerales y los amuletos mágicos son pensados como idénticos ! Í 
| piedras (kaya nunisan) en razón a su densidad, Además se los encuentr; 
| principalmente en las orillas erosionadas de los ríos, allí donde el subsuelo BS ! 


lasificación de Kúppen, es decir constantemente húmedo, sin estaciones 
con precipitaciones mensuales siempre superiores a 60 milímetros 
'CH 1966: p. 614). 


¿Ardos grados al sur de la línea equinoccial, los días y las noches tienen 
¡fación casi igual y, en la medida en que el sol se aparta poco del cénit, las 
turas son muy regulares a lo largo del año. Característica de los climas 


a descubierto por la acción de las aguas corrientes, Por su compacidad y su || 
asociación con los ríos, vienen entonces a combinarse con los guijarros dello 
y las rocas que afloran en su lecho, para formar elementos implícitos de la ' 
categoría primaria kaya. Ocurre lo mismo con las arcillas que, aunque || 
especificadas por un nombre y un uso distintos, son concebidas como formas 


particulares de la categoría nunka, tierra. 


Los Achuar tienen así un conocimiento pragmático y teórico de la h 


diversidad. de su medio ambiente inorgánico, conocimiento que es 


instrumentalizado en sus modos de utilizar la naturaleza y, especialmente, en las 


técnicas agrícolas. En efecto, la determinación de los sitios de hábitat y de 
cultivo depende Principalmente de las potencialidades que los Achuar asignan de 
modo muy preciso a cada uno de los tipos de suelo encontrados en su territorio 


(véase cap. 5). Hemos analizado este mosaico pedológico complejo en forma |' 


detenida para subrayar la variedad de las posibilidades adaptati i 

; ss ¡ptativas proporcionadas 
por esta región del Alto Amazonas, Hemos querido indicar así desde el principio 
que la comprensión de las formas indígenas de ocupación del espacio no puede 


contentarse con generalidades abstractas sobre las propiedades de los suelos | 


tropicales, generalidades que no harían justicia ni a la diversidad de la realidad, ni 
al conocimiento producido por los indígenas que a partir de ella, Ahora bien, ¿es 
a partir de semejantes generalidades sobre el ecosistema amazónico, que algunos l 
etnólogos han creído sin embargo poder construir teorías totalizantes que tienden¡ 
a reducir las distintas modalidades amerindias de organización socioterritorial a 
un esquema explicativo unitario fundamentado exclusivamente en la acción de 
factores limitantes ecológicos y, a veces aún, estrictamente pedológicos ¡ 


(pensamos aquí en especial, en MEGGERS 1971 y en CARNEIRO 1961). 1 


Yumi 


> Yumi, el agua celeste, es este elemento del clima que, bajo forma de 
precipitaciones regulares y de fuerte humedad atmosférica, se combina con el sol 
para favorecer el crecimiento vegetativo continuo de la selva, En efecto, la 
región achuar posee un clima ecuatorial típico, correspondiente ar 
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jóriales, esta aparente uniformidad en el sol y la pluviometría no debé 
Í(tar sin embargo unas variaciones locales significativas. De hecho, 
Paridados climáticas regionales y ciclos de amplitud modestos ejercen una 
TO éncla directa sobre las técnicas de uso de la naturaleza practicadas por los 


A 


Una de las características climáticas más notables de la zona ecuatorial del 
fonte andino es la disminución progresiva del volumen de precipitaciones 
“aumento regular de las temperaturas a medida que se baja en altitud. La 
féra» andina desempeña aquí un papel determinante, pues modifica la 
tilación general atmosférica de las bajas presiones intertropicales, 

iteniendo en su vertiente oriental espesas masas de aire húmedo, El aumento 
dé las temperaturas y la disminución de la pluviosidad progresan así de modo 
'o y regular a lo largo de un eje altitudinal con, no obstante, un salto 
ihtitativo relativamente notable en la franja situada entre los 1,000 y 500 
MUStOS de altitud: entre Puyo (altitud 990m) y Taisha (altitud 510 m) la 
eiiperatura anual media pasa de 20,3% a 23,90, mientras el volumen anual de 
'bipitaciones baja de 4.412 mm a 2.943 mm, 


“A pesar de su proximidad con la barrera andina, los Achuar no son 

tados directamente por las condiciones meteorológicas muy particulares que 
ácterizan al pledemonte. En la zona de baja altitud que ocupan, el clima es 
lá$ parecido al de Iquitos, ciudad situada a más de 400 km al este, que al de 
liyo que sin embargo está a menos de 70 km al oeste. Esta disparidad merece 
¿f subrayada enla medida en que los Jívaro aparecen a menudo en la literatura 
6 ográfica comparativa como: un grupo ilustrativo de la adaptación a un 
Y ecosistema de montaña. Pero esta determinación geográfica, sies exacta en el 
£i'baso de los Jívaro Shuar del valle del Upano, queda en cambio errónea por 
'completo en lo que atafle a los Jívaro Achuar, Tanto por su topografía como por 
sii clima la región ecológica ocupada por los Achuar se asimila más a Tas bajas 
letras peruanas que a la franja del piedemonte inmediatamente contigua donde 
Viven los Shuar, 


«Una primera característica notable. de la zona climática achuar es la 
importancia de la radiación solar, ya que los promedios anuales de temperatura 
divxna oscilan entre 24 y 25 grados según la altitud. Esta es casi constante a lo 
largo del año, con una variación de amplitud inferior a dos grados entre los 
promedios mensuales más elevados y los promedios más bajos. Además, el 
promedio anual de los mínima diurnos oscila entre 19 y 20 grados según la 
altitud, mientras el promedio anual de los máxima oscila entre 29,8 y 31 
grados; la variación intermensual dentre de cada uno de los dos conjuntos 
también es inferlor a dos grados, En resumidas cuentas, siempre hace calor, Jas 
Osellaciones térmicas. en el transcurso del año son demasiado reducidas para que 
se pueda distinguir una estación caliente y una estación fría, A lo más, se puede 
decir que hace un poco más calor de octubre a febrero, es decir durante los meses, 
£uyo promedio de temperatura siempre rebasa ligeramente el promedio anual. 
bos 

¿: La humedad atmosférica relativa varía poco; sin embargo tiende a bajar en 
los meses más calurosos (mínimo de 85%) y a subir en los meses menos 
calientes (máximo de 90%). Parecería lógico entonces que los meses de 
temperatura inferior al promedio anual y en los cuales la humedad relativa es la 
más elevada sean también los meses más lluviosos. Ahora bien, teniendo como 
base los simples datos pluviométricos recogidos por las tres estaciones 
meteorológicas más cercanas al territorio achuar, parece casi imposible presentar 
conjuntos significativos. En efecto, los volúmenes de precipitaciones varían 
mucho de un año a otro y las mediciones disponibles abarcan un. período 
demasiado corto (cinco años) para que se pueda establecer series representativas. 
Es posible, por cierto, aislar algunas constantes muy generales. El promedio 
anual nunca rebasa los 3.000 mm para los sectores más elevados (Taisha) ni es 
inferior a los 2.000 mm para los sectores más bajos (Soplin). Se comprueba 
por otra parte que el promedio de las precipitaciones del mes más lluvioso 
parece variar muy poco según.la altitud (292 mm y 270 ram respectivamente 
para las dos estaciones citadas) mientras el promedio del mes. menos lluyioso 
revela una yariación más amplia en función de la altitud (174 mm y 135 mm). 
En el marco global delimitado por estos máximos y mínimos, existe pues una 
ligera tendencia a una baja de pluviosidad a medida que decrece la altitud. 


Pero apenas se quiere pormenorizar los contrastes estacionales y 
microlocates, la situación se vuelve mucho más compleja, pues de un año a 
otro, en la misma estación meteorológica, como entre una estación y otra, 
durante el mismo año, variaciones pueden manifestarse hasta a veces de 700 mm 
en más o en menos, Por otra parte, el mes más lluvioso calculado en un período 
de cinco años no es el mismo en cada una de las tres estaciones meteorológicas 
(abril, marzo o junio), ni tampoco el mes menos lluvioso (diciembteg, agosto y 


(Y) 


Osto): El carácter aleatorio e irregular del régimen mensual de las 
féclpitaciones dentco del territorio achuar tiené sus consecuencias sobre el 
edio.ambiente: una microregión puede padecer una fuerte sequía temporaria 
Pilóntras las microregiones. limítrofes recibirán durante el mismo período un 
iportante volumen de precipitaciones, Así tuvimos la oportunidad de observar 
1979 en el Alto Pastaza un período de sequía excepcional durante los meses 
¡enero y febrero con solamente tres aguaceros en treinta y dos días; las 
iglones limítrofes del noreste y del sureste casino habían sido afectadas por 
fenómeno. 


'erfodos de déficit o de excedente importantes en precipitaciones no tienen 
secuencias notables sobre la actividad vegetativa de las plantas silvestres y 
ltivadas, pues su duración es demasiado breve para ejercer una influencia a 
(go plazo. En cambio una modificación repentina y temporaria del régimen de 
Y lluivlas en un sentido u otro basta para afectar directamente el equilibrio delicado 
5 flujos energéticos en las poblaciones animales. La sequía hace evaporar 
ipldamente los brazos secundarios de los ríos y de las depresiones 
'dinariamente inundadas, asfixiando los peces que se encuentran allí. Los 
amiferos que frecuentaban aquellos puntos de agua se desplazan muy lejos en 
sea de otros, especialmente si se trata de especies naturalmente gregarias y 
uy; móviles como. los pecaríes. En cambio una pluviosidad importante y 
iguida tiende a acelerar considerablemente el proceso de descomposición 
'gánica de la cama.vegetal que cubre el suelo destruyendo así rápidamente los 
úitos y :las semillas caídos que comen los grandes herbívoros terrestres, como 
Eshigpir o. el pecarí, También en este caso, pero porel motivo inverso, las 
¿nadas de pecarfos tendrán tendencia a migrar hacia regiones más hospitalarias. 
[yn período aún limitado de sequía extrema o de lluvias excepcionales tendrá 
incidencia cierta sobre la accesibilidad de'algunas especies animales que 
'mpeñan un papel importante enla alimentación de los Achuar, Es verdad 
:con el tiempo, los riesgos. son compartidos entre todos pues ninguna micro 
plón del territorio achuar parece ser libre de tales aberraciones climáticas: de 
que las consecuencias locales que acarrean éstas afectarán necesarlamente por 


19 todas las unidades residenciales. 

b La aparente ausencia de contrastes estacionales regulares puede ser 
Abtgida parcialmente si se extiende el análisis de los datos pluviométricos al 
fótijunto de las once estaciones meteorológicas surorientales y centrorientales 
1 Ecuador. Una región climática homogénea se dibuja entonces al sur del 
'gundo paralelo (es decir en la latitud del territorio achuar), cuya característica 
que presenta idénticas diferencias estacionales de pluviosidad, a pesar de las 
laciones internas del volumen de precipitaciones debidas a la altitud. Se 


E 


comprueba así la existencia de un período de fuertes lluvias que se extiende de 
marzo a julio, mientras los meses de septiembre a febrero acusan una relativa | 
baja de pluviosidad, con un mínimo bastante marcado en diciembre, Bl mes de 
agosto ocupa una posición transitoria, pues puede ser, según los años, ora más 
lluvioso y prolongar la estación de fuertes lluvias, ora más seco e inaugurar la 
estación de pocas lluvias, Así, durante cinco meses —de octubre a febrero— el 
Aumento de las temperaturas y la disminución de pluviosidad son perfectamente : 
perceptibles, sin que se pueda por tanto calificar este período de estación seca en 
el sentido estricto, 


FIGURA N?* 1 
¡, CALENDARIO ASTRONÓMICO Y CLIMATICO. 


Los Achuar han elaborado un modelo de representación del ciclo anual de 
los contrastes climáticos mucho más preciso en los pormenores que el de los 
«meteorólogos. El año se divide en dos estaciones; la estación de lluvias o 
yumitin ("en lluvia") que principia a mediados de febrero y se prolonga hasta 
fines de julio, y la estación seca o esatin Cen sol") que empieza en agosto y 
acaba a principios de febrero (véase figura N* 1). Pero dentro de este marco 
general binario, y gracias a observaciones llevadas generación tras generación 
los Achuar también han sabido notar una serie de microestaciones cuya 
existencia efectiva es imposible percibir en las tablas meteorológicas, 


Según este modelo indígena, el perfodo más Huvioso de la estación de 
Huvias. es el mes de mayo, caracterizado por fuertes crecidas de los ríos 
(narankruatin; “temporada de la crecida”), atribuídas a la acción de las 
Pléyades. En efecto, hacia fines del mes de abril, la constelación de las Pléyades 
(musach) que hasta entonces era visible al anochecer inmediatamente después 
de-la puesta del sol, desaparece por completo al oeste detrás de la línea del 
horizonte. Este fenómeno recurrente en toda la franja ecuatorial de la Cuenca 
Amázonica ha sido interpretado de modos muy diversos por:las poblaciones 
amerindias de ésta zona, que siempre le dan una función de límite de estación 
(véase LEVI-STRAUSS 1964: pp. 203-261). Los Achuar por su parte declarán 
que las Pléyades caen al agua río arriba (musach yakiniam ejakmawayl) y 
que, cada afío, perecen ahogadas de esta manera. Sus cadáveres en putrefacción 
hacen hervir los ríos movimiento Cuyo efecto se hace sentir aguás abajo por 
fuertes crecidas. En el mes de junio, nuevas Pléyades (yamaram musach) 
renacen al este, emergiendo del curso inferior de los ríos al fin apaciguados. 
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Un segundo perfod: i n 
Achuar, por un eromaño ns excepcionales provocadas, según los éjtciútar. En efecto la relación de causa a efecto entre el volumen de Jas 
manera bastante extraña a principios putrelcción » está situado por ellos -de HA [pit ióiies y la crecida de los ríos relación sin embargo explícitamente 
cesión del Wampuash, o capoquero o da esatin, Se trata de la WN jútdda pot los Achuar en la glosa digria- queda oculta por completo en a 
típicamente ripícola cuya floración empieza a mediad: rischistranda), árbol [8 ja gerieral de las estaciones; en beneficio de una explicación organicistá. 
el mes de agosto 4. Las fibras de la Dor del liados de junio para acabar en $ bos en la formación de las crecidas a un proceso de fermentación 
Achuar como taco para envolver 1 el wampuash son utilizadas por los yo modelo metafórico es ofrecido por la confección de la cerveza de 
ellos siguen muy at er la extremidad de las saetillas de cerbatan: ¡, Agl como la fermentación hace levaritár la masa de mandioca bajo el 
erapo, cecogs y ames el ciclo vegetativo de este árbol para, Ih ya 
wampuash E a fe que necesitan. Al final de la floración, 1 q 
(os que pasan a sus pi j E 
merce i pies y derivan 
eta eco Esta constelación de copos blancos | Hondo 
mstituye un espectáculo del do Aa, 

agosto. Al Pe el todo clásico di i 

8 unque muy liviano, el capoc sin embargo acaba lentas y A Y 

, al 


Igual qu u des osic! A el agua produce 

¡al que las Pléyades, su descon "posición bajo la acción del a duc: 

Supuestamente un hervor de los ríos, que a su vez se traduce por crecidas 
gua pi 


s, Por un lado los Achuar atribuyen la forinación del'água celeste 4'una 
(odificación del agua terrestre, pero ellos no piensan esta relación bajo la forma 
Pléñónieno natural de evaporación, siho como él fegiltado directo de una 
(Svetición humana. En efecto el código de conveniencia exige de los adultos 
"10 hieran la susceptibilidad del agua tefrestió Adoptando, durante el baño, ún 
(ontanitento digno y no equívoco, y las parejas que se abándonan a retozos 
ÓLCOS 'sifí comedimiento en los ríos, provocan así por'su conducta luviás 

istentes, Se supone asi misrno que la borrachera colectiva que generalmente 
icterlza las fiestas de bebida, engendra lluvias tortenciales. Por fin.se dice'que 
Pesca con barbasco es segulda de un aguacero diluviano, pues el agua 
Jste debe "lavar" el río de los últimos residuos de veneno vegetal qué se 
lerdiy quedado, En otras palabras, la caída de Huvia casi siempre es: la 
secuencia de una acción humana realizada én o sobre un elemento líquido 
terrestre o cerveza de mandioca), ya sea que esta acción tome la forma de 
fl dtividad normal o de una transgresión de la etiqueta. Bn contraste, el 
éxiMmén estacional de los ríos depende de un acontecimiento cósmico recurrente 
ty él cuál los hombres no tienen poder, aún si su "modo de funcionamiento 
(St: calcado —también- sobre una técnica de uso del elemento líquido. En él 
"dela lluvia ftay pues un proceso de causalidad uniendo el agua terrestre (o 
ffdfiha socializada, la cerveza de mandioca) al agua celeste, mientras en el 
gen de las crecidas hay un proceso analógico poniendo en un plano de 
'équivalencia dos fenómenos niturales, de los cuales uno es controlado por-los 
ombres pero el otro no, j 
Ja estación seca esatin es categorizada por una determinación negativa 
¡nte a la estación de las lluvias, es decir por su déficit relatlvo de pluviosidad 
$ que por su sol. En la medida en que los Achuar definen el clima a partir del 


(wam; 
período en que la estación seca esatin h. 


ión con el estatuto 
en el mes de agosto que, como lo hicimos 


los años, o muy s i 
Igosto es denominado por 1 PA ed ad 


notar anteriormente 
a , Puede ser según 
período del mes de ay > 


S , el calor fi 
E e ec uerte de la mañana favoreciendo la 


os ¡ormentas no siempre estallan y muchas veces, en / | asha 
días, sin que caiga una sola e 
trombas de agua caen en 
rápidamente el nivel de los 


Entonces la interconección efectiv 


na A entr 
10 es percibida enel modelo meteorológ! e el agua celeste y el agua terreste 


¡co achuar como un enlace dé causalidad 
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del 


estado del agua bajo sus dos formas, los elementos que caracterizan los 


contrastes internos de la temporada seca son exclusivamente descriptivos. Poco 4 


después de la "crecida del capoc”, a fines de septiembre, empieza la fructificación 


del tserempush (Inga marginata), uno de los escasos árboles cuyos frutos 
maduran en aquella estación. Como el wampuash, el tserempush crece casi : 
exclusivamente en las orillas de los ríos y empieza a dar frutós inmediatámente 
después de la floración del capoc. El período de maduración de los frutos del 


Inga marginata ofrece así un indice temporal cómodo que permite operar la 
correlación automática con el nivel de los ríos, El perfodo inicial de la estación 
seca está marcado por la decrecida generalizada de los ríos y se llama por 
derivación tserempushtin ("en tserempush").Esta decrecida se hace muy 
notable de noviembre a fines de enero, perfodo denominado :kuyuktin, o 
“estación del estiage", Es el momento del año en el cual se registran las 
temperaturas más altas, y a veces los Achuar denominan también aquella 
temporada tsuertin, o "estación de los calores”, E 


Aunque asignados de modo muy preciso por los Achuar, en realidad 
aquellos contrastes estacionales son de amplitud muy reducida, especialmente si 
se les pone en paralelo con las oscilaciones climáticas regulares que acompasan 
el año en la parte oriental de la Cuenca Amazónica. La combinación casi 
Constante entre una importante radiación solar y un elevado grado de humedad 
forma así un factor particularmente favorable al crecimiento vegetativo continuo 
de una espectacular selva ombrófila climácica. Con excepción de las depresiones 
inundadas, esta selva húmeda cubre la totalidad del territorio achuar con un 
manto ininterrumpido. Se diferencia de otras formaciones forestales, 
especialmente del bosque de piedemonte, por la presencia característica de tres 
estratos arborescentes principales (GRUBB et al, 1963), 


El estrato superior es constituído por árboles de cuarenta a cincuenta 
metros de alto, como el Ceiba pentandra (mente en achuar) o el Calathea 
altissima (pumpu), con troncos rectilíneos alcanzando varios metros de 
diámetro en la base y copas muy ampliamente desplegadas. Estos gigantes de la 
selva son muy vulnerables a las ráfagas de vientos (nase qn achuar) que, de 
marzo a mayo a veces parecen verdaderos tornados, Para asegurar su estabilidad, 
los árboles más altos a menudo tienen raíces tabulares O contrafuertes 
piramidales; estas especies de arbotantes forman grandes ropajes leñosos en los 
cuales los Achuar cortan las puertas de sus casas y sus morteros para moler la 
mandioca, Cuando uno de esos árboles gigantescos se derriba por una causa 
natural cualquiera, arrastra con él a todos sus vecinos, creando así un claro 
temporario, El estrato medio es el más denso, compuesto de árboles de veinte a 
treinta metros de alto que entremezclan sus copas en una frondosidag continua. 
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Í éstrato inferior es poblado por árboles canijos los cuales, en compañía 
Óvenes individuos de los árboles grandes, vegetan en una atmósfera 
la de humedad y rica en gas carbónico. Este nivel inferior es también el 
atimerosas especies de palmeras, de las cuates las más comunes son; 
Y (Iriartea ventricosa), chaapi (Phytelephas sp.), inlayua 
¿filana “regla), kumai (Astrocaryum chambira) y tuntuam 
p.) El suelo está recublerto por una capa de hojas muertas, residuos 
“y puntuada aquí y allá por helechos o las plántulas de los jóvenes 
fi todos los niveles arborescentes, bejucos y epifitos forman una ted 
enhtarafiada que llega a ser inextricable cuando la Juz del día puede 
ñ 1emente. 


Aracterística florística principal de este bosque higrófito es el número 
ide de especies y el número muy reducido de individuos de cada especle, 
en las zonas pantanosas o ripícolas, rara vez se encuentra en una 
a más de cuatro o cinco individuos de la misma especie. Las palmeras, 
yl as, las leguminosas y las moráceas son las familias mejor 

nta las dentro de varios centenares de especies comunes identificadas y 
dal a por los Achuar. En los suelos hidromorfos, por contraste, la selva es 
10 14s homogénea, pues sólo crecen unas cuantas especies específicamente 
ptadas una vida temporaria o permanente en el agua. En las terrazas 
iflables a los lados de los ríos, se encuentra así comúnmente colonias de 
tintas especies de Cecropía y de bambúes además de las guirnaldas de 
APoqueros y de Inga marginata. El achu (Mauritia flexuosa) domina 
y depresiones inundadas, pero a menudo se encuentra asociado a otras 
El les de palmeras como el awan (Astrocaryum huicungo) y el 

Kul (Jessenia weberbauerl), mientras árboles como el tankana 

Glplaris martii) o el kasua (Coussapoa oligoneura) son casi los 


capaces de subsistir bajo varios metros de agua, En fin, los calveros 
halos las rozas abandonadas y los linderos de la selva a orillas de los ríos 
A cal inizados por un pequeño número de especies heliófilas ads 
é lsmpre asociadas a este tipo de hábitat, Las más corrientes son suu, sul Ey 
áscke (tres especies de Cecropla), kaka (Trema micrantha), yampla 
(Visima sp) y tsenkup (Scleria pterota). Ñ 


0 


EN Desde el punto de vista ecológico, este tipo de selva húmeda se encuentra 
ko equilibrio dinámico, pues el sistema de los intercambios energéticos funciona 
vb en circuito cerrado (ODUM 1971: p. 104). La materia orgánica y pe 
'ininerales son reciclados en permanencia por una red compleja de 
jeroorganismos y de bacterias especializadas; por lo tanto los suelos no 
Alea sólo disponen de una reducida capacidad de reserva de elementos 


19 


pablemente en razón a esta homogeneidad estructural y florística,:los 
han elaborado una tipología muy compleja de los paisajes forestales 
les de su territorio, Sin embargo, ellos identifican con exactitud las 
selaciones. de plartas que, como se ha visto, caracterizan ciertos 

, bosque inundado, orilla de los ríos...) y son perfectamente 

k eje ista exhaustiva de especies que forman la primera etapa de 
sfgción secundaria de una roza abandonada. En cambio, lá taxonomía de 
ente dichas se limita a cinco elementos: el 


ciones forestales propiam 
para la selva climácica es iklam y, cuando crece en una 


MERO. gánérico 
se llama o tsuat Ikiam (literalmente, "selva-basura") si es 


Mo inpndada; 
mu pakul iklam ("selva sobre suelo pegajoso") si es muy 
Mánoso. Por contraste, los claros no son percibidos como pertenencientes a la 


ja, Ikiam y se los designa por la expresión tsuat pantin ("basura 
Jentgas que las porciones colonizadas por helechos arborescentes son 
As, ak, para disti ¡guirlas de la selva circundante. Al fin y al cabo, aún 
¿Achuar no clasifican sus paisajes vegetales en grandes sistemas 
flales, ellos son muy sensibles a las variaciones más ínfimas de las 
ísticas de su medio orgánico, variaciones que nosotros mismos 


amos sido incapaces de descubrir si no hubiésemos podido disponer de su 


te:colaboración. 


Hombre desrái ar E ; á 
mae esmionta un claro en esta selva densa para establecer ee X ¡ 
i 1ción, 


as naturalmente fértiles, 

consecuericia: drásti te fértiles, la deforestaci 

ps ado a e o rs pue se prima 
le , ión so] s Ñ 5d 

bien estrúglurada de plantas cultivadas, ar, por medio de una cobertura vegetal 


R fo prriba y río abajo 


'Cuando uno baja en piragua el curso de un río como el Bobonaza, el 
o el Huasaga, siempre es difícil no asombrarse frente a los contrastes 
»ncian las regiones del río arriba de aquellas del río abajo. El análisis 
orfológico del territorio achuar ya mostró cómo la naturaleza del relieve y 
9$.suelos:evolucionaba a lo largo de los valles prin 
idalide:los ríos se volvía menos rápido, Hacia arriba, los ríos tumultuosos 
éncajonados entre altas terrazas de suelos muy ferralitizados, mientras que 
ajabajo los ríos se derraman perezosamente en amplios valles aluviales 
ideados con pantanos, La vegetación misma cambia, pues el bosque que cubre 
'orillas aguas arriba es absolutamente idéntico al de las colinas circundantes, 
lenteas: que en el bosque que se extiende sobre las terrazas aguas abajo 
cterísticas como el capoc, el bambú wachi 


dominan especies caras 
almbusa sp.) o la palmera kinchuk (Phytelephas sp.). Dominado por 


¿murallas verdes impenetrables que a veces se unen en bóvedas encima de su 
seza, el viajero que baja los estrechos ríos de aguas arriba dificilmente divisa 
ysignos de una presencia animal. A lo más oirá a veces a lo lejos, el ruido de 
gtropa de monos aulladores o el canto característico de un tucán, Pero apenas 
llega a las aguas tranquilas, entonces el río parece animarse con un constante 


A pesar de la diversidad 
A de los suelos al ni 
an ad uelos al nivel miéro 
a eee Ile be a an idéntica'en todos los e dl e 
nh n e 'as lomas, en Í, ones de 
Pen ] » as mesas y en las parte: j 
pa A poleas aluviales, las únicas a ba 
sic In, unas variaciones mínima: i se 
o Sarfctar relativamente homogéneo de e po Euros 
cada Ai O que saben muy bien enunciár lo e e e 
sas eds los selscientos metros de altura, conos E 1 bla de q 
e bird ne esalcia O la ausencia de unas especies e ll pee 
Fora de Solas entre los cuales el achu, origen da dnd E 
, nimo, es 
ai palmeras como awan, kunkuk ; 
a Fe 7 E árriba) y árboles como mente, io rr 
pee ca laevigata) son casi E nel 
o pe “o 4 “abundan especies rarísimas en el hábit reli, 
od acryodes aff, peruviana), k pes A 
PJ tsempu (Dyalyanthera sp ) rea 
* Y 
mo HB 


6 
cipales, conforme el 


A 
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E 


A á o ¡ N? 

vaivén animal: nutrias (uyu en achuar) nadan con su cabeza morena ñ : ASUUAR EN ECUADOR 
puntiaguda erguida fuera del Agua, un capibara (unkumi) se revolcá én el EL TERRITORIO 

cieno, a veces incluso un delfín de agua dulce (apup) viene a dar vueltas e 7 


tranquilamente alrededor de la piragua, Los insectos no están ausentes de está | 
vida animal que se ha vuelto muy perceptible de súbito; desde los tábanoy|] 
(ukump) hasta los anófelos (manchu), toda una miríada de parásitos 
desconocidos por completo Aguas arriba hace sentir duramente su presencia, | 


El contraste de los paisajes y de los mundos animales :entre la partg ¡| 
superior y la parte inferior de un mismo río es lo suficiente sistemático para que; 
se pueda inferir la coexi: 


o pluviosidad, sinó 
pedológicos y: 
o de las tierras * 
de metros a la; 
típica aquella de un biotopo + 


ia llanura aluvial, el Pastaza ¿| 
por lo general, la región de las á 
terrazas y de las llanuras pantanosas se sitóa río abajo en altitudes inferiores ' 3 
Los especialistas de las culturas amerindias de la Cuenca Amazónica | 
empezaron desde hace sólo unos veinte años a percibir la diversidad de tos 
ecosistemas que componen esta inmensa región a primera vista tan uniforme, Bl l 
mismo Julian Steward -a pesar de ser el fundador de la ecología: cultura Él 
cuando, en los años cuarenta, acomete el establecimiento de una tipología de las ¿ 
áreas culturales de la selva Suramericana, no parece percibir claramente las 3] 
consecuencias sobre los sistemas adaptativos aborígenes de las diferencias 
ecológicas entre las franjas ribereñas y las zonas forestales. Su interpretación / 
difusionista utiliza finalmente la ecología con el único propósito de demostrar la E 
imposibilidad para formas culturales evolucionadas provenientes de las Tierras «| 1977-1978) 
Altas de mantenerse de modo durable en las Tierras Bajas, a causa de las  gencralmente, comprendidas entre (período e 
limitaciones ejercidas por el medio ambiente (STEWARD 1948). Habrá que '400'm y 500m) A Misión católica 
esperar los trabajos pioneros de Felisberto Camargo y de Harald Sioli sobre la 1 Í tat ribereño (altitudes «— Límite fronterizo 
Amazonía brasileña para que se haga por fin, en los años Cincuenta, una clara 
distinción entre las características ecológicas de los hábitats ribereños —llanurás 
aluviales- y las de los hábitats forestales -reglones interfluviales- (CAMARGO domina el Mauritla flexuosa). 
1948 y 1958, SIOLI 1950, 1954 y 1957). Esta dualidad fundamental de los :| Bl 


Ms 
de los hábitats 


Ábitat interfluvial (altitudes, e Asentamiento achuar 
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] ' 
jayo:al norte, hasta el Ucayali al sur 1970: pp. 226-27). En 
% y » al (LATHRAP 6-27). Ex 
idor mismo, el curso inferior de los valles del Napo, del Pastaza y del 
» P 


es:muy típico de este género de medio ambiente, como tuvimos la 
rjdna de mostrarlo en el cáso particular del Pastaza. 


biotopos amazónicos será expresada posteriormente mediante el uso de una ser; 

diversificada de parejas terminológicas: tierra firme/varzea en B. Meggers'i 
(MEGGERS 1971), etelvarzea en Hegen (HEGEN 1966), interfluyiay, 
habitat /riverine habitat en Lathrap (LATHRAP 1968 y 1970) di 

' tropical forest/flood plain en A. Roosevelt (ROOSEVELT 1980): Sea 

; Que fuere la forma lexical dada a esta Oposición entre dos ecotipos, todos lol: 
especialistas de lá Cuenca Amazónica concuerdan ahora en afirmar que tien)! 

¿ consecuencias significativas sobre los modos indígenas de hábitat, e 


Ñ 


i lusivamente 
lo indica su nombre, un biotopo no es exclusiva | 
ep Vininos pedológicos y geomorfológicos, nao Lg oia e I 

> le íficas que han logrado a 
igual manera a la fauna y la flora especíl " o 

tipo de suelo y de relieve. 
A a ii rica y abundante, fauna que 
.¿aracteriza por una fauna aquática muy 
cama está elos representada actualmente. entes valles q a 
i ión del Amazonas pi 
J 'onía que en la llanura de inundación prop 

ero la varzea brasileña está sometida desde hace varios siglos por | 


En cambio, los pareceres divergen considerablemente sobre labo 
, Características propiamente dichas de estos dos biotopos y por ende sobre | Ñ 
regiones de la Amazonía que se puede clasificar legitimamente en una ujotra % 
esas zonas ecológicas. Así, en la obra que probablemente contribuyó más Ñ 
* popularizar la idea de la dualidad de los hábitats en la Amazonía, B. Megge 
adopta una definición muy-restrictiva de la varzea, Según ésta la varzea s 
circunscribe casi exclusivamente a la llanura aluvial del Medio y Baj 
a el delta litoral; todo 1 


í Amázonas, desde la deserbocádura del Jápura hast A y la varzea brasileña (SIOLI 1973: p. 323), 
* demás de la Cuenca Amazónica, o sea unos:98% de su superficie, sería gas) que casi han a como el valle del Pastaza, han quedado 
: característico de un biótopo de terra firme (MEGGERS 1971: p. 28), L (All todavía muy eS mercantil. 
: varzea se limitarfa entonces a esta estrecha franja inundable del Amazonas, [Álera de las empresas de pillaj 
anualmente recubierta por los depósitos aluviales de Origen andino; las regiones PO BE los grandes ríos y la parte inferior de los ríos 
: dela Cuenca Amazónica que no corresponden estrictamente a este criterio seríah 007 En todo el Penis riqueza ictiológica. Se encuentran allá 
i clasificadas automáticamente como terra firme, a pésar de la gran diversidad de aros son E esp de los peces de agua dulce más grandes del mundo: el 
Sus suelos, de su flora y de su fauna. Nosotros, en cambio, siguiendo a Lathrap y SIN RUIEtO Y Dali n achuar), varias especies «de pimelodidos (nombre 
(1968), Hegen (1966), Fiukau (1969) y Denevan (1970) preferimos definie el a puede alcanzar 80 kgs. y una gran variedad 
hábitat ribereño por parámetros menos estrechamente limnológicos (crecida enérico; tunkau) cuy dá s de tamaño muy respetable. En temporadas ! 
sedimentaria anual) y que combinan de modo más matizado una pluralidad de sscíclidos y hs ok a (Prochilodus nigricans) remontan. los ríos en 
eco qe prpid mientras que de agosto a noviembre lás tortugas chotap 
(Púdocnemis expansa) ponen millares de pda Z napalm did | 
Ala 5, Durante las crecidas, los peces s EN l 
ayas del Pastaza >. tran prisioneros 
E interi: Kkucha) donde se encuen: 
antidad en las lagunas interiores (1 : fabulosos para los 
constituyendo así viveros fal Len 
(Cuando menguan las aguas, ón limita a los peces y el biotopo 
ÓN nica no se limita a p «q 
¡Pescadores. Esta abunda > favorable a varias especies de 
ituye también un hábitat muy bietbas. 
¡Hberefio consti a, ya sean herbívoros o camívoros. Las hie 
ámiferos bien adaptados al agia, ya h la) atraen así ¡ 
ii i jalmente los Cecropia) atra 
icas y la vegetación de las orillas (especi: 4 los 
mera Taoios. cérvidos, capibaras y perezosos, mientras a o 
erustáceos son Ja presa de las nutrias Arado nie GGaliaja yawa: | 
' : Pteronura sp.) de los chacales de Guayana ( A 
A beniro sp.) y de los osos lavadores (Putsurim: . Procyon 


le la sociedad colonial y neocolonial a una nos rie Ire 
1 les, En consecuencia, especies emblemáticas 
o dulce (Podocnemis expansa); el 
*como la gran tortuga de agua dulce 
hato (Peleosuchus trigonatus) o el pez paiche (Arapaima 


No cabe duda de 


que la primera característica de un bisio, ribereño es de 
orden geomorfológico, ya que se puede calificar de ribereños ú; camente a los 
amplios valles aluviales dentro de los cuales circulan ríos cargados de material 
volcánico andino. Esos ríos forman terraplenes aluviales que los separan de las 
hoyas defluentes regularmente inundadas durante las crecidas, pero su cauce 
cambia constantemente y, después de unos años, cada meandro recortado llega a 
ser una laguna en forma de creciente, Por ambos lados del lecho errático dol río 
se extienden así zonas más o menos pantanosas de las cuales emergen terrazas 
(restingas) producidas por los burletes aluviales, Pero tal tipo de paisaje no 
se limita exclusivamente al curso medio e inferior del Amazonas: como 
Lathrap lo ha demostrado muy bien, ese tipo caracteriza de igual manera los 
valles inferiores de los grandes afluentes andinos del Amazonas desde el 
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Acquatorialis). Las aves acuáli 

falls). uáticas son inn 

ein esas palos y somorgujos) y sus Perilla oa 
Cor yen el alimento preferido i : 
Caimán de anteojos (Calma: E Apo 


Pescadores | 
como los de las tortugas, 


ant; 
In selerops, Kaniats popa dad del 


íticos de las colinas y de las mesas. Mientras en los valles del hábitat 

o: la fauna es concentrada, en la selva interfluvial es dispersa. Los ríos 
pales son por cierto tan ricos en peces arriba como abajo, aunque las 
jes más grandes de pimelodidos están ausentes río arriba, Pero los arroyos 
a:clara y ácida de tierra adentro son poco favorables al desarrollo de un 
jal ictiológico. 


esta fauna típica; 
principales; se las 
ida al régimen de 


in cuanto a la fauna no acuática, su densidad es estrechamente 
pedológicos ya que 1 liclonada por la accesibilidad de los recursos vegetales. Los herbívoros 
Pet tte con el Perú o O Le depresiones ] fÉgites son muy escasos pues la capa de hojarasca practicamente no contiene 
¿lanura aluvial us de no corresponder estrictamente a los auna riberefa, Miigún elemento utilizable por organismos animales (FITTKAU 1969: p. 646). 
de lluvia pocas 5 agunjales y el bos criterlos de una “únicas fuentes de alimentación posibles son las semillas y los frutos 
veces comunican con la red hidrogr os caldos 'a tierra, los cuales nunca están concentrados en una sola 
tidad dada la extrema dispersión espacial de las especies vegetales 
(BLTTKAU y KLINGB 1973; p. 10), Bstas condiciones determinan dos tipos de 
onsecuencias para las poblaciones de herbívoros terrestres (pecaries, tapires, 
ores y cérvidos); por un lado, una reducida densidad general provocada por la 
spersión del material vegetal comestible y, por otro lado, una tendencia a la 
ilidad, especialmente para las especies gregarias que deben forrajear en áreas 
omadismo muy extensas. Una manada de pecaries de labios blancos 
ntsuri paki en achuar), por lo general constituida de un mínimo de treinta 
dividuos, está condenada necesariamente a desplazarse continuamente para 
¡contrar con qué satisfacer sus necesidades alimenticias, La situación es un 
seguido en gran parte 1 Ed: '0 mejor para los vertebrados arborícolas que toman directamente los frutos y 
os para diferenciary 'os criterios Esemillas que necesitan, sin tener que limitarse a la porción congrua que cae por 
as regiones de río sel suelo, La copa resulta entonces más rica en recursos vegetales que el nivel 
teyrestre y constituye muy lógicamente el hábitat exclusivo de la gran mayoría 
¡de las especies mamíferas amazónicas (FITTKAU 1969: p. 646). Pero, allí 
jfambién, la abundancia queda muy relativa, pues los frutos que constituyen el 
'alimento de los primates y de las aves son dispersos y su accesibilidad está 
sometida a importantes variaciones estacionales, Sabiendo además que 
jumerosos mamíferos terrestres y arborícolas son animales nocturnos, que 
algunos de ellos, como los perezosos, son casi imposibles de discernir por lo 
¡perfecto de su camuflaje y que más de 50% de la zoomasa amazónica está 
onstituída por insectos (FITTKAU y KLINGE 1973: pp. 2-8), se entenderá 
- * fácilmente que se pueda a veces circular varias horas por la selva interfluvial sin 
encontrar otra presencia animal que moscas y hormigas. 


Mino as Botana a na gran parte de los valles del 


origen volcánico, está Í 
e in desprovistas de la faun, 


En So entenderá entonces que nuestra car 
Pa N? 5) no sea absolutamente isomo; 


ocre edad entre los Achúares casi idénti 
ps o0t0po riberéño, Para las plantas silvestres, hemos a 


Indicadores el bambú wachi 
¡el ca y 
Mexuosa) y kinchuk (Phytelephas. apo, Es Palmera seba (Manta 


El biotopo interfluvi 
b fal cóntr: . 
biotopo ribereño, Los ricos suelos erat 


predominan río abajo están sustit 


(::1 — Numerosos antropólogos y arqueólogos sostienen ahora que las diferencias 
?'écológicas observables en la Cuenca Amazónica entre el biotopo ribereño y el 
«biotopo interfluvial ofrecen una clave para explicar la naturaleza y la variabilidad 


4 aspectos con 
aluviales fertilizados por las crecidas 6 


uidos río arriba por los mediqgres suelos 
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, e la Cuenca Amazónica, En efecto, algunos 
A a de proteínas animales disponible para el 
F , arce ha sido hasta ahora muy insuficientemente estimada, 
76 y 1978, ROOSEVELT 1980), así e 
n Subrayar la oposición entre los dog" 
rícola «diferencial, en cambio'nó hay. 
la apreciación de los contrastes en 
Según: clertos autores, la escasez y la: 


de las formas indígenas, de organización socio-territorial (LATHRAP 1968, 
CARNEIRO '1970,; DENEVAN 1970, LATHRAP 1970, MEGGERS 1971, 
SISKIND 1973, GROSS 1975, ROSS 19 


tódos estos investigadores son unánimies el 
biotopos en térininos de productividad ag 
ninguna concordancia entré ellos sobre 1; 
accesibilidad de los recursos haturales, 
dispersión de la-fauna comestible en él bosque interfluvial soñ tan grandes que * 
- la idquisición de: las proteinás* necesarias al metabolismo humano débe ser 
considetada'como un factor limitaite absoluto (HARRIS 1975, GROSS 1975 y 
ROSS 1976. y' 1978). 'Estos antropólogos hacen notar: que los cultígenos Y 
principales, especialmente la mandioca son muy pobres en proteínas y que lo 
ésencial de la aportación proteica a la alimentación debe necesariamente ser 
tomado de las poblaciones animales; Este factor limitánte generaría en la 
poblaciones: indfgerias mecanismos institucionales adaptativos a una situación 
de escasez proteica, y cuya función seria la de” ritantener a un nivel de equilibrio ; 
óptimo la:carga de población teóricamente soportable: por el medio. Asf el y 
infánticidio sistemático y la guerra permitirían — mantener el crecimiento general 
de la población á'tin nivel aceptable. El faccionálismo y la hostilidad entre los $ 
grupos locales causarían ina diseminación máxima de los predadores humanos, 
adaptativa a la dispersión de la fauna. *Por fin, los tabúes alimenticios y lás 
taxonómías'ánimales servirían” para equilibrar” la tasa diferencial de punción ; 


sobre esta faiíña, imipidiendo' asf 'una sobrepredación que podría provocar 
localmente la desaparición de clertás especies, 


terrestres ha sido puesta en tela de ju cio por 

rei (1978 y 1979), este último picando 
4 : yos cuamtificados usados de ordinario para calcular la tasa de Senati le 
A blaciones animales suramericanas han sido recogidos ens Ú re E 
entativos. Se trata ora de ecosistemas con'características muy Eg pa 
iJa isla de Barrio Colorado en Panamá o la selva de El Ver le en po 
¿ora de regiones sometidas a una sobrepredación ect on, Bl 
lá de sélva estudiada por Fittkau y Klinge a unos sesenta Ó E Pe 
hdd Manaus (BECKERMAN 1976:. a A 

Mopó iliarí con los usos alimen 
qieres bien el papel importante que desempeña en su 
determinadas plantas no cultivadas y ricas en proteínas Só 
jalmente LEVIZSTRAUSS 1950: a lc aña Aaa 

del á ientíficas 
do . ella: un teritorio de varios millares S 
cos cuadrados, parece que la E a fe a e ha 
bil ntes de proteínas en el bio ; a 
og la leia arminados que las poblaciones indígenas sacan bajo 
lis. formas de su medio ambiente natural (véase capítulo 9). 


Aquellos mecanismos adaptivos serfan respuestas ": E a i ito-tanto de las potencialidades 
del boro interfluvíal en oiolnas animales y pa pero no tendrían razón % ¿Considerando be reed del hábitat ribereño como de las 
de ser en las poblaciones indígenas ocuparido un hábitat ribereño, Estas ibómioas Eespen e ne les postuladas que mecanismos adaptativos reputados 
poblaciones disponiendo pues de tierras agrícolas muy fértiles y de una fauna Fptoncias sonocuttuea E o fácilmente que los Achuar ofrecen un campo 
acuática y ripícola:abúndante, diversificada y muy asequible, tendrían la facultad de giitlitos a rivilegiado, En efecto ellos explotan desde hace 
utilizar su medio ambiente de modo mucho más intenso que los grupos: del pe perimentaci y A los lol ecológicos (véase Taylor 1984: cap, 3 y 
hinterlaud. En vez de ser obligadas, — como sus vecinas de la zona interfluvíal, a prlos'siglos los e s lidades de la relación al ecosistema entre Achuar 
Una dispersión extrema del hábitat, las poblaciones ribereñas de la Cuenca 00 có bee eo] 'Achuar riberóños debería proporcionar conclusiones no 
Amazónica siempre se hubieran agrupado en amplias aldeas sedentarias y bala de a el estudio de este caso etnográfico particular, sino Rea 
políticamente estratilicadas, ¡entes para una mejor comprensión ns, de a Ea 
¡énca Amazónica. Bl examen comparativo, en el s écnicas de usos y los 
dl y cultural, de las variaciones sincrónicas 7H last vr de hábitat, tal 
k i la naturaleza en función de los tipos de 
ste papal cpistemológicamento más plausible que la abstracta 


Culturales” a la pobreza + a 


Sin entrar aquí en los 
de determinismo geográfico, 
fuentes de proteínas en el bi 


problemas epistemológicos planteados por este tipo 
se podrá notar que la hipótesis de una escasez de las 
¡otipo interfluvial dista de ser compartida por todos 
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puesta en- paralelo de sociedades que a priori sólo tienen en común 
copresencia en la Cuenca Amazónica, El efecto de una eventual diferencia en 
modos de socialización de la naturaleza seg 


ml > típicas como los Yanoama Barafiri. Pero es justamente este tipo 
e Ñ 'que plantea un problema, pues más:allá E contraste ao 
ún los ecotipos puede así ser asignadi] “dos tasas de densidad, uno se pregunta automaticamente por qué la 
a'partir de parámetros claramente definidos, cuantificables y etnográficament| 'démográfica del hábitat ribereño no a entre los e Papes a e del 
incontestables.Eso no es el'caso, en cambio, cuando la comparación se efectúa] interfluvial entre otras poblaciones. ¿En Sue pl al Esto cor esp licar 
con datos de orígenes heterogéneos, ejetcicio peligroso ilustrado de máncrá hayan .concentrado, todos los Achuar del Ecuador en ona sanja 
ejemplar por Betty Meggers: sin fijarse en absoluto en el contexto histórico y Ñ cálque.-lo confiesan ellos mismos- ofrece mejores as die a de y 
en base a informaciones aproximativas y a veces erróneas, ella se:empeña /1A17 La tasa de densidad que implicaría tal Pesas cad da 
utilizar por un lado los Jívaros (descritos por Katsten en los años treinta) y Por á todavía ircisoria: 0,7 habitantes/km? ,, €s decir ve ensidad int pe a 2 
otro lado los Omagua (descritos por el padre Fritz a principios del siglo XVI] $ Ñ lones que, como los Machiguenga (0,8 h/km”), ocupan sin embarg 
cuando ya vivían en reducciones misioneras), como dos arquetipos de los modas 4 accidentadas y típicamente interfluviales. La situación se vuelve más 
diferenciados de adaptación cultural a los biotopos amazónicos (MEGGERS ¿ fún entre los Achuar del Perú que ocupan casi exclusivamente la selva 
1970. ! E fl vial, dejando deslertas las llanuras riberertas (ROSS 1976: pp. 144-145). 


Ya en esta fase preliminar del análisis, la simple delimitación geográfica 4 

entre los dos tipos-de hábitat hace claramente resaltar un fenómeno sorprendente; * 

En efecto, cuando los Achuar establecen un contraste entre las regiones del tío 

abajo y las del río arriba o también entre las regiones llanas (paca) y las * 

regiones de colinas (mura), ellos sé dan cuenta que: éstas se distinguen no sóló * 

por sus paisajes, sino también en términos de usos potenciales, Ellos saben 
' perfectamente bien que la tierra es mejor en las terrazas aluviales de los grandes E d 

ríos, que:allá los pecatíes son más abundantes, que las tortugas pululan y que la ulénte toda estrategia de conjunto de las poblaciones achuar ribereñas 

pesca periite tomas milagrosas. Entonces uno podría pensar que dadas sus islos-grupos achuar interfluviales. En fin, algunos grupos locales 

| poteñcialidades probadas, el biotopo ribereño sería poblado muy densamente y la 'AlllVlales están asentados a una decena de kilómetros solamente de porciones 

selva interfluvial constituiría solamente una zona de refuglo casi desértica, En adas del hábitat ribereño en las cuales sin embargo ellos no piensan 

ese hinterland vendrían a esconderse temporariamente los-grupos locales más Sé ve entonces que los Achuar contemporáneos no se conforman de 


reducidos, porque no tendrían los medios militares de imponer su presencia modelo clásico de población del Alto Amazonas tal comio lo propuso 
| contínua a orillas de'los ríos, Ahora bien, el análisis de los datos demográficos 


Ml lleva a poner en tela de juicio esta perspectiva un poco esquemática, 


¡pótesis de un control militar de las zonas ribereñas por los grupos 
(83/1ás poderosos, que prohibirían así el acceso de las mejores tierras a los 
04; Iiterfluviales no es plausible en absoluto. En efecto, el hábitat de la 
Hbereña es muy disperso; los asentamientos humanos quedan a veces 


h 
hi Considerando las superficies globales, la porción interfluvial del territorio 
1 achuar (en Ecuador) es casi dos veces y media más amplia que la porción 
in ribereña; si se excluye de la superficie de esta última las zonas inundadas y los 
| aguajales impropios para el hábitat humano (cerca de 700 km2), la razón se hace a 
de tres a una, En los 2,800 km2de la selva ribereña. viven alrededor de 1230 | 
Achuar, contra 750 en los 8,500 km2 do la selva interfluvial. Por ciento el | 
coritraste es fuerte y se traduce por diferencias enormes entre las tasas de. 
densidad: 0,44 habitantes/km? en el biotopo ribereño y 0,08 habitantes/km2 en 
el biotopo interfluvial; en el último caso, la densidad es similar a la de los 
aborígenes de Australia Central (0,06 habitantes/km? para los Mumgin), 
mientras que en el primer caso se avecinan a la de las Poblacioneg amazónicas 


yial y los valles de los grandes ríos, a pesar de la posibilidad que tenían 
¡lt exclusivamente en un biotopo ribereño. 


'mundo achuar es balizado por una red de coordenadas espaclotemporales 
' diversificadas: los ciclos astronómicos y climáticos, la periodicidad 
lónal de varlos tipos de recursos naturales, los sistemas de referencias 
gráficos y la organización escalonada del universo tal como la define .el 
fAsAmientó mítico, Cuando el observador combina pacientemente estas redes 
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onomatopeya'"au" basta para indicar la direcci 
objeto, el lugar o el ser ani po 


UNOS POCOS Metros O a dec 
numérico escalonado de y. 


pe ésta no tiené coherencia real sino a tr: 
a 


los Achuar no glosan espontáneamente sobre la 
Contrariamente a otras sociedades amazónicas en las 
h ó bre el origen y el destin 

fia Lo e -n objeto principal de los palabreos as pt 

. Además, si el espacio y el ti 
NOSOtros dos categorías bien distintas d A erat dai pd 
le la experiencia, no es lo mí 
Achuar que mezclan Constanten cli 
a mente los dos órdene: i i 

Pr s en un sistema de referencias 


ñ Si se quiere estructurar este conglomerado heterócli 
recio y el tiempo, es preciso adoptar una red analít 
ver coherentes entre sí todas las redes separadas de coordenadas. Ahora bien, 

» 


to de enunciados sobre 


y de izquierda (chawa) si 
le direccional; se los utiliz, 


cias, las cuales se valúan siempre en función del tiempo necesario pará: 
terlas. Para los trayectos cortos, un Achuar indicará la longitud del camino 
'ando en el cielo la posición aproximativa que ocupará el sol en el 
ento de la llegada, sabiendo que todo viaje empieza necesariamente al 
ecer, 


10Más allá de un día de camino o de piragua, se cuenta la distancia por 
prrer en días (tsawan) y cuando el lugar que se quiere alcanzar está situado á 
le:cinco días se dirá sencillamente "está muy lejos”. La noción misma de 
midad es verdaderamente muy plástica ya que se define contextualmente 
mo una negación de la lejanía, La expresión arakchichau (literatmente: 
uy.poco lejano") puede así ser utilizada para designar sitios cuya distancia 
¡selación al lugar en el cual está uno hablando varía entre media hora y slete 
ho horas de camino. La sola excepción a la regla de expresión de las 
anclas con los términos de duración de trayecto es la de los viajes en piragua 
lle permiten una localización a partir del número de meandros recorridos. Pero 
vale sólo para los trayectos cortos en los cuales se puede contar el número 
meandros (tunik) entre dos sitios de hábitat con los dedos de las manos y 
ventualmente, de los pies. Por fin, aunque la utilización de las medidas a partir 
ún patrón sca practicada en la construcción de las casas (véase Capítulo 4), la 
'imensra por el número de pasos es desconocida y las dimensiones de una 
foza futura se determinan por estimación aproximativa. 
(135) 
go 0 En la medida en que la estimación de la duración de un viaje no puede 
cerse sino en un trayecto ya reconocido y recorrido con bastante frecuencia, es 
sl. Imposible referirse claramente a la localización de un sitio preciso pero 
¿ppnca visitado, mediante el uso exclusivo de parámetros de distancia. Se 
I egesita entonces usar un sistema de localizaciones topográficas comunes, al 
¡Pnjunto del territorio achuar y legibles inmediatamente por todos en el paisaje. 
iste. sistema es constituído por la red hidrográfica en la cual cada elémento, 
desde el menor-arroyo hasta la marisma más inaccesible, posee un nombre 
Propio, Sin embargo, el conocimiento de la topografía de los ríos es función 
mbién de la experiencia empírica individual de una sección de red. Así, 
Suplquier Achuar sabrá en abstracto reconstruir la malla hidrográfica que le es 
amiliar, sea linealmente, nombrando todos los afluentes sucesivos de un tío, 
¡Amo si se les encontrara duránte un viaje en piragua, sea transversalmente, 
'¿£numerando unos trás otros todos los ríos cruzasos, Como si se les pasara eh el 
de un viaje a pie, La indicación verbal de un sitio de hábitat es entonces 
Gil, ya que las casas siendo necesariamente construídas a orillas de una 
forriente de agua, las coordenadas del sitio se definen "en longitud" por su 
situación sobre un río dado, y "en latitud” por su situación dentro de una sección 


93 


delimitada por. dos afluentes, 


: La porción de la red hidrográfica individualment 


casa-territorio como foco, A la periferia, 
y se conocerá únicamente el nombre 
fronteras admitidas entre grupos locales 
sitlo de:un grupo local muy lejano y con 
relaciones de hostilidad, se dirá entonces 
de tal río", 


hidrográfica, 


A la escala de una microtegión irrigada por un número 
ríos, esta ausencia de topónimos torna naturalmente muy difícil toda evoca 


verbal de un sitio forestal preciso, si no se lo puede caracterazar ni 
referencia a un río, ni por referencia a 
Se utiliza en este Caso, un sistema de 
conocimiento íntinio de todos los ele, 
revolcadero de pecaries, un hoyo de 5, 
un depósito de arcilla de alfarería, 
mente (Ceiba pentandra) o colonias localizadas de Palmeras, de helec] 
arborescentes O de árboles ishpink (Nectandra cinamionoides). 
ll Tegreso, al anochecer un cazador explicará con pormenores el' 
' que ha recorrido durante el día refiriéndose a tales Indicios; 
seguir con el pensamiento el itinerario que'se le deséri 
ll Evidentemente, los puntos de referencia utilizados no so, 
pequeña comunidad de individuos que conoce; 
| el narrador por haberla recorrido muchás Veces: Pero, 


Por ló general a los simples miembros de la unidad resid 
Casa, cada uno conoce perfectamente el más mínimo ri 
0 circunscrito de donde se sácan los recursos naturales, Pe 
l aleja de este territorio familiar, la selva sé vuelve pro, 
incognita desprovista de todo punto de referencia, 


FO, a medida que uno 
gresivamente una ter 


ES 
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A 


le practicada por ca 


muy reducido de 


un asentamiento humano (antropónimo). 
localización esotérica que presupóne un 
ínentos salientes de esta microregión; un 
al regularmente visitado por los animales; 
un árbol particularmente gigantesco como el 


disperso del hiábitat, esta comunidad es necesarjaniente muy reducida, limitada 


i iarse los Achuar ultilizan dos tipos 
esar en esta selva sin extraviarse los A 
di e oncis entrecasas (jintia) y las trochas de caza (charuk, Re 
AN tii; “cortar""). Para un observador extranjero Poco pe A 
a tas séridas son, a primera vista, muy difíciles de distinguir mira y 
Merit ¡fusión exuberante de.la vegetación, Con un poco de pela dan 
DE ¿grará seguir una senda forestal poniendo poca e A E Les 
htrari érmanecerá sin remedio invisible . 
lol a ci la y éstos se forman entonces 
lo desbrozan los caminos Jint la y 6 C 
set por el apisónamiento casi imperceptible de sa dle 
a y resenta 
¡los viajeros, Cuándo un obstáculo se pi : 
espec río no cruzable a vado) el camino se be sa Poe 
da 4 ” 
distancia por recorrer t 
trayectos «tortuosos, la ) ear 
cami s triple o cuadsuple de la q 
Lajaros Ademés cuando 's muy poco practicado, acaba 
¡pájaro Además cuando un sendero e: y z 
lod indicio de su presencia desaparece de la superficie del suelo. 
AN 
A trochas charuk ni siquiera existen de modo perceptible al drid pss a 
Vegetal del suelo ya que sus puntos de referencia están o La 
di ido por ramas que 
te en dos matices de verde produci a 
de Hadio muchas plantas tienen hojas con una cara barnizada ole 
a uebrar una rama para que las caras brillantes se destaquen sol do 
ns o vice versa, los cazadores se aseguran E e 
di ivisi tro de su territorio s 
ja dizque muy divisible, Den INE 
ituye:así una red labiríntica-de,trochas que recorre y e 
Ss o Ñ los Achuar no tienen ninguna dificultad sl seguir br Feos 
0 i ido por - 
| ido — apenas trazado o interrump. ) qe 
iitía desconocido —aún si es z AL 
' Í i igui trocha casino es prac! ? 
Mámbio:cáminar.siguiendo una reee elón 
hos E 6; y» «la: mantiene regularmente. Peró la petcaón dea. cas silo 
De ¡jralmente que.uno salga de.los caminos trillados para re Aoc 
E las idirecciones; por lo tanto el. cazador que se aventu oda 
! 'Únocidas por él y que no ha balizado anteriormente, siempre c peo 
, hnd saber volver a encontras su camino, Así un Achuar pues ext vias 
iporarlamente cuando, estando de visita en una región poco fa ida 
ati solo. Así mismo, un grupo de guerreros desplazándose po > 
socios p ' uede errar durante varios días antes 
sconiocidos para ir a atacar una casa, p 
fhllbr su objetivo. 


ción y 
por 


los 

i la selva y la enseñanza a 

| tes que los Achuar se pierden en k h ¡ Pd 

in Pen y de las técnicas alimenticias de col a e 
pa importante de los paseos de recolección, El principal eje cta 

lo ermlia orientarse es evidentemente la trayectoria celeste que reco, 


se 
ra 
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el sol entre el oriente y el poniente, Las distintas étapas de esta trayectoria i 


permiten, en primer lugar repartir el día en períodos determin, isi 
g É lados con precisió 
tsawastatuk ajasal: "el día casi está haciéndose" (primeras luces del alba 


dsawas ajasai:."despunta él día" Mantu yamal tsawaral:." y 
el alba", nantu tutupnistatuk ajasai: el sol Pecos Dra 
tutupnirai; . "el sol está en el cénit”, teentai; “pasó el cénir" anta il 
Pukuntayi; "el sol empieza a. declinar” (16 horas), mushatmawai: "el de 
está acabándose", klawai: “es el crepúsculo", Kiarai: "el sol acaba de E 


Ace pales y, Cuando las condiciones de visibilidad ho son buenas, es otro eje 
ireccional en el que confían los Achuar, En efecto, cuando se les interroga 


A decir verdad, esta distinción entre tra; i 
: , t yectoria y trayecto és más de o, 
analítico pues, en la concepción achuar del mundo, el plano celesto:y el oe 


emerge pues del agua y, en la periferia del Llano terres i 

continuidad entre, estos dos elementos, Pero existe reed pe 
combina de modo ejemplar un trayecto aéreo y Un trayecto acuático según el eje 
esto-oeste: son las Pléyades, En efecto cuando ellas desaparecen dol cielo hacia 
el occidente, a mediados de abril, caen al agua río arriba provocando crecidas en 


s huérfanos, llamados Musach, vivían con padres adoptivos y, como 
¡sucede a menudo entre los Achuar en tal circunstancia, se sentían infelices 
¿y,abandonados en su hogar de adopción. Resolvieron huir y con-ese 
propósito fabricaron una balsa, Escogiendo un día en que sus padres 
doptivos habían salido. al monte, los huérfanos provocaron una crecida 
río y se embarcaron sobre la balsa que empezó muy pronto a derivar 
Ho abajo. Pero el padre adoptivo, llamado Ankuaji, regresado entre tanto 
de su.expedición distinguió la balsa en la lejanía; resolvió alcanzar a los 
huérfanos en su piragua para volver a traerlos a casa, La persecución duró 
jyrvarios días y siempre los huérfanos lograban conservar un pequeño 
¡wadelanto sobre Ankuaji. Al final los niños llegaron allá donde se une el 
río con la bóveda celeste y abalanzáronse en el cielo, trepando a bambúes 
'nwachi. Poco después, Ankuaji los seguía por el mismo camino, 
Los Musach se han vuelto las Pléyades, su balsa es ahora la constelación 
Orión (utunim), mientrás Ankuaji (literalmente "el ojo del anochecer”) 
e siempre en el cielo su vana y eterna persecución bajo la forma de la 
strella Aldebarán. 
Bsta asociación postulada por los Achuar entre las Pléyades, Orión, 
debarán, el agua celeste y el agua terrestre dista de ser original; Lóvi-Strauss 
mostrado en qué esta asociación formaba un rasgo común a las mitologías 
z indias y a la mitología antigua (LEVI-STRAUSS 1964: pp, 203-287). En 
fécto, las Pléyades y Orión son definibles primero desde el punto de vista de la 
Edjacronta, por la casi-simultaneidad de su copresencia y de su coausencia (ib. p. 
31); en la región achuar, la constelación de Orión desaparece a fines de abril, o 
iSóa unos quince días después de que las Pléyades se hayan vuelto invisibles, y 
Aparece a finales de junio, unos quince días después de que las "Pléyades 
levas” (yamaram musach) se hagan visibles otra vez. Pero estas dos 
Constelaciones se oponen también entre ellas en el ordén de la diacronfa "como 
Ih:corte neto del campo y una forma confusa en el campo” (ib, p. 232), ya que 
iguran para los Achuar, respectivamente, una balsa rectangular y un grupo de 
ihlñios. Según Lévi-Strauss, es el doble contraste a la vez diacrónico y 
Sincrónico que hace de la pareja Orión-Pléyades "un significante - privilegiado 
dela alternancia de las estaciones" (ib. p. 232), Significante privilegiado, en 


a 


efecto, pues no sólo los Achuar asimilan la desaparición de las Pléyades a un: 
período de lluvias y de crecida de los ríos, pero también ellos confieren qf! 
o denotando el períody 
año—musach principiy' 
'a.vez hacia aguiy a 


término musach el estatuto de una unidad de tiempi 
transcurrido entre dos reapariciones de las Pléyades, El 
pues a mediados de junio, cuando las Pléyades son visibles otr: 
abajo, signo discreto del arranque de un nuevo ciclo calendario. 


Este periplo anual de las Pléyades simboliza bastante bien la 
compenetración operada por los Achuar entre las categorías del tiempo y las 
categorías del espacio, fenómeno del que tuvimos una ojeada en el análisis de 1 

en el pensamiento 

achuar -como en el pensamiento mítico en general- las unidades de tiempo son 
«definibles por trayectos que realizan en el espacio unos móviles de estatutos *| 
acuáticos o terrestres, | 
animales y vegetales antropomorfizados, Hay tantos ciclos periódicos como 
trayectos específicos recorridos por aquellos móviles. Los Achuar Pues no hacen 
excepción a la regla universal cuando utilizan una codificación astronómica para 
dividir el tiempo. Fuera de Orión, de las Pléyades y de Aldebarán, los Achuar 
nombran un número muy reducido de Cuerpos celestes: el sol (etsa, también 
la luna (kashi nantu, literalmente "el sol de la noche"), 
Castor y Pólux (tsanimar, literalmente "la pareja"), la Vía láctea 


representación de los ciclos meteorológicos. En efecto, 


muy diversos: humanos, seres mitológicos celestes, 


llamado nantu), 


(Yurankim, "nube" o charapa Nujintri, "huevos de tortuga") y por fin 
Antarés (yankuam). Todas las estrellas dotadas de un nombre propio están 


cerca de la línea de la eclíptica, los demás cuerpos estelares indiferenciados | 


recibiendo el nombre genérico de yaa. Un análisis pormenorizado de la 
cosmología y de la mitología astronómica iría más: allá del marco de nuestro 
estudio, por'lo tanto nos limitaremos indicando aquí de modo suscinto los 


sistemas de oposiciones de fases entre cuerpos celestes que los Achuar han Ñ 


percibido lo suficiente significativos para utilizarlos como balizas temporales. 


La primera oposición de fase es naturalmente la que divide el día 
(tsawan) y la noche (kashi) en dos períodos de duración idéntica. Esta 
oposición no siempre ha existido y un:mito relata como se produjo la 
alternancia entre el día y la noche. 


En otro tiempo, la luz del día era permanente pues los dos hermanos Sol 
y Luna vivían sobre la Tierra, Como nunca caía la noche, no se podía 
dormir y la vida era penosa para todos, pues las mujeres nunca podían 
parar de hacer la cerveza de mandioca, ni los hombres de ir a cazar. Ahora 
que Luna ha subido al cielo, hace noche regularmente y podemos dormir, 
Cuando Luna vivía en la Tierra, se había casado con Auju (el pájaro 
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4 Al tibio: Nyctiblus grandis). Antes de ir de caza, Luna pidió un día a 
A tju que le cocinara calabazas yuwi (Cucurbita maxima) para su 
reso. Ella recogió entonces calabazas bien maduras, las coció y se las 
¡6 sin dejar ni una sola. Poco tiempo antes de que regresara Luna, 
ju se fue a buscar calabazas verdes y las preparó para su marido. Este se 
ojó de que se le sirviese sólo calabazas verdes y sospechó que su mujer 
1abía comido las maduras, Bl día siguiente, Luna decidió esconderse cerca 
y de la casa para espiar la maniobra de su esposa, Auju se fue otra vez á 
buscar calabazas maduras que cocinó para ella sola, mientras guardaba 
¿tras verdes para servirlas a su esposo. Este regresó entonces a casa y 
ácusó a su mujer de glotonería; pero de modo muy astuto, Auju se había 

córrado la boca con espinas de palmera chonta y le contestó: ¿Cómo 

pódria yo comer todas las calabazas con mi boca tan pequeña Tndignado 
4 por-la impudencia de su esposa, Luna decidió entonces subir al cielo 
'e/ trepando por el bejuco que antiguamente unía la Tierra a la bóveda celeste, 
slAuju:se apresuró a seguirle por el mismo camino; pero cuando Luna iba a 
álcanzar el cielo, pidió a la ardilla wichink (Sclureus sp) que cortara 
el bejuco por debajo de él provocando así la caída de Auju. Sobrecogida, 
ella se puso a defecar aquí y allá en desorden, cada uno de sus excrementos 
transformándose en un yacimiento de arcilla de alfarería nuweé. Auju se 
transformó en pájaro y Luna se convirtió en el astro de la noche. Cuando 

Auju deja oír su gemido característico, las noches con luna, lora el 
” marido que la abandonó. Desde aquella época la bóveda celeste se ha 
elevado considerablemente y, por falta de bejuco, se ha vuelto imposible 
Irse a pasear en el cielo. 


Se podrá notar que, según esta génesis mítica de la alternancia entre el día 
di úche, la oposición de las fases es causada ora por la presencia del sol ora 
a presencia de la luna, Entonces la noche no és engendrada por. la ausencia 
lol sino más bien por la subida de Luna al cielo yla repetición diaria de esta 
¡ón original, Evidentemente los Achuar tienen conciencia de que hay 
lhies en las cuales la luna es invisible, en la medida en que ellos siempre la 
servan con atención. En efecto la luna es una fuente de presagios, con el más 
idó entre todos, la amenaza de guerra prefigurada por un halo luminoso 
tu misayi) alrededor de la luna llena. Se dice entonces que Luna ha 
esto $u corona de plumas (tawasap), como los Buerreros cuando salen a una 
pedición bélica, Pero aún cuando Luna no se deja ver en el cielo nocturno, 
BlÓS Achuar dicen de muy justa manera que él está presente sin embargo: como 
lodos los hombres, Luna es un cazador y su suerte es muy variable; cuando no 
'ncontrado ninguna caza no tiene nada que comer y su flaqueza lo hace 
sible, En el primer creciente, se dice que Luna ha comido una pava de monte 
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LL 


(Pipile pipile), y des i 

' pués, que comió un ci 

tapir para la luna gibosa y que es poe a 
momento de la luna llena, 
la hinchazón del estómago 


to ereciento, y como lo eran antes las Pléyades, pero en una dirección pólarmente. 
yéstas, y por otro lado, toma el puesto de las Pléyades-en el lugar 
de éstas han desaparecido, pero al acabar la noche en vez: de 
Slárla; Antarés-yankuam y. las Pléyades-musach forman pues uha - 

vilegiada, articulada por una serie regular de oposiciones de fases y de' 
desi Sus períodos respectivos de presencia y ausencia permiten a' los: 
reortar el año en dos étapas astronómicas, caracterizadas cada una por un 


(6 climático (véase Figura N' 1). 


proyecto por medi 4 Achuar confieren una función de balizaje periódico a otro cuerpo 
«tsawan), y pero la pertinencia de éste como indicación temporal es. menos el 
término es ¡ tado. de una trayectoria astral que-el de condiciones climáticas, La Vía 

|:sé/sabe muy bien, es visible solamente en noches muy transparentes y 
ha; en-cambio, cuando el atmósfera está saturada por la humedad, se 
muy díficil de columbrar, Se comprenderá entonces por qué los Achuar 
hdón: que ella es, invisible durante la estación de las lluvias; cuando, 
al énte, se deja divisar en aquellas estación, se la califica meramente de 
yuránkim). Las lluvias fuertes cesan en el mes de agosto y la Vía 
se:hace visible otra vez durante casi todas las noches de la estación seca. 
es igualmente en este perfodo que las tortugas charap (Podoenemis 
¡insa) empiezan a poner sus huevos en las regiones del río abajo. La Vía 
rada por los Achuar como un reguero de huevos de tortugas, 
ya. nunjintri, éstas subiendo a lo largo de la bóveda celeste para ir a 
sus huevos en el cielo, 


de tiempo transcurrido, lo que plantea pr 
establecer secuencias cronológicas, 


Sin embargo existe entr 
lunación y el año, e rra das ió Í y ñ , 
Esta asociación entre un fenómeno meteorológico. astronómico y la 
dicidad estacional de un recurso natural es bastante característica de la 
raleza doble de las representaciones achuar de la temporalidad. Dos escalas de 
pg coexisten así, la una sirviendo principalmente para indicar duraciones, 
éntras lá otra permite dividir el año en una serie de períodos significativos. La 
mera escala utiliza una codificación astronómica muy precisa ga sí pero de 
:9 valor pragmático, por falta de un sistema numérico extensivo permitiendo 
ómbinar entre ellas las tres principales clases de unidades de tiempo. (días, 
igciones, años)..En cambio, la otra escala de tiempo —el calendario de los 
; estacionales cubre el año entero con un entrelazamiento de indicios 
gibles de ineluctable sucesión, pero de aparición localmente fluctuante (véase, 


tiempo que un medio de señalamie 
de yankuam (la estrella Antaré: 


ino a la desaparición de las Pléyades, que al 


( La reaparición 

Marés an $ '$ mientras la reaparici 

a y parición de 1, 

PA Po Peris bea poco abundantes, Además durante la ad 

eE pl en Fs abril hasta mediados de junio, Antarés es visible 

v orizonte oriental y al i 

acota S y al amanece; 

pa ae Es decir que, durante este período, Antarés se sstlta e Alas 
e movimiento de inversión: por un lado esta estrella se ficos i leal 

visible al 


Ñ ' 
Además, de modo paradójico, el eje fundamental de este calendario de los 
sos naturales está constituído por la perjodicidad estacional de. una planta 
pltivada en todos los huertos achuar, la palmera chonta (Guilielma, 
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gasipaes)..Es-la única especie. de palmera del Alto Amazonas que es und 
verdadero cultígeno, siendo posible su reproducción sólo gracias a la acción del 
hombre (LATHRAP 1970: p. 57). La.chonta (uwi en achuar), lleva grandesí 
racimos de frutos rojo anaranjado desde mediados de febrero hasta mediados de 
julio. La fecha exacta en que principia la fructificación varía según la-naturaleza!] 
del hábitat. Generalmente es más tardía en las zonas bajas que en las regiones 
interfluviales, la diferencia puede alcanzar hasta tres semanas..Log Achuar:ng' 
atribuyen a la palmera chonta una importancia simbólica tan grande como lo $ 
haceri sus vecinos Shuar y el ritual muy elaborado que estos dedican cada año ¿4 
dicha planta no tiene equivalente entre los Achuar (PELLIZZARO 1978 b). Pará y 
los Shuar la fructificación periódica de la chonta constituye incluso.el modelo 
del ciclo anual y ellos designan entonces el áño por el término uw, prefiriendo 4 
esta codificación agronómica a la codificación astronómica de los Achuar. Pero 
aún si Jos Achuar no confieren.a la chonta tal valor simbólico, sin embargo' 
ellos cónsideran el perfodo de cinco meses durante el cual esta palmera da sus 
frutos (uwitin, "estación de la chonta"), como una temporada marcada con el 

sello de la abundacia, En efecto la estación de la chonta coíncide parcialmente + 
corr el final o el inicio de otros ciclos de recursos naturales (véase Figura N? 2) | 


estación seca 


cuya combinación temporaria hace de aquel momento del año un perfodo' 
particularmente fastuoso, . 


"Unos ttes “meses antes de la temporada de la chionta, principia “la l 
temporada de los frutos silvestres" (neretin) que se prolonga hasta médiados de 
abril, fecha en la cual es sustituída por la "temporáda de: los frutos tardíos" 
(naltkiatin) que acaba en junio. El apogeo de la abundancia se sitúa de febrero 
a abril, perfodo'en que unas treinta especies silvestres dan simultánemenite frutos 
suculentos y a veces enormes. Las más comunes, es décir las que se cómen casi: ; 
diariamente en todás las casas. achuar'durante ésta temporada; provienen del' 
mango silvestre apal (Grias' tessmannii), de la palmera aguaje, de la” 
palntefa 'kunkuk: (Jesseñia * weberbauerl) del zapóte pau (Pouteris' 
sp!) de distintas variedades de guaba, del árbol tauch'(Lacitella sp.) y del' 
árbol ¿himi (Pseudolmédia Taevigata) ”. Por contraste la "temporáda de' 
los frutos tardíos" es relativaritente pobre, pues sólamente una media docena de' 
especies dan frutos durante esta épóca; las más prominentes son la palmera' ¡ 
chaipi' (Phytelephas-sp.),'el'4rbol sunkash (Perebea' guianensis.), y 
el árbol shimpishi (Solanum 'americanum), La temporada néretin es! 
también el momento del año en el cual tres especies distintas de abejas hacen su 
miel (mishik) en las cavidades de los árboles, 


La abundancia periódica de los frutos silvestres tiene consecúeñcias | 
directas sobre el estado de las poblaciones animales que se aliméntan de ellos, de 4 
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Adi FIGURA N? 2: 


estación 
| húmeda | 


ESATIN 
YUMITIN 


Musach 

Camino de los huevos 
de tortiga 

Tiempo de los relámpagos 
Crecida del Capoc 
Verano del Inga 
Desaparición de Yankuam 
Kuyuktin 
Desaparición de Orión 
Crecida de la pléyades 


Wampuashtin 
Weektin 
Charapa Nujintri 
Namanktia 
Neretin 
Teeritin 
Uwitin 

Chuu Machari 
Puachtin 
Naitkiatin 
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NAMANKTIN: * temporada de los peces" 
TEERITIN: "temporada del desove" 

CHARAPA NUJINTRT:; " 
CHUU MACHARE * 


WEEKTIN: 


PUACHTIN" "temporada de las ranas" 
NERETIN: "temporada de los frutos silves tres" 
NAITKIATIN: “temporada de los frutos tardíos" 


WAMPUASHTIN: “temporada del capoc" 


UWITIN; "temporada de la chonta”, 


"temporada de los huevos de tortuga! : 
temporada de la grasa del mono lanudo” 


"temporada de las hormigas voladoras" 


ar las. aves y los primates. Durante la temporada neretin los 
ilan. las reservas orgánicas de grasa y de músculo que les permiten 
años el período de carestía relativa que principia en el, mes de 
quegidos cuando empieza la temporada de los frutos, los. 
'ofos necesitan tres a cuatro meses para reconstituir sus reseryas, 
ente a partir, del mes de marzo que se entra verdaderamente en la 
chuu macharl ("grasa de mono lanudo"). Esta expresión 
hecho que el mono lanudo presenta de marzo a julio un colchón de 
ha).de, varios centímetros de espesor bajo la piel del tórax, Ya que 
(4on.muy aficionados a las grasas, esta característica estacional del 
úielye asf el símbolo de un período de abundacia de grasas animales, , 


5, de febrero es también el período durante el cual se realiza la 
lo numerosas especies de aves, permitiendo alimentar fácilmente las 
la gran cantidad de frutos disponibles, E! principio de la temporada 
A, achari es pues el mejor momento par ir a sacar del nido los 
-y:Jas erfas , especialmente de los loros y de los tucanes, Asados en 
,estos pajarillos constituyen una comida exquisita pues si su carne 
aro es bastante dura cuando son adultos, en cambio €s tierna y 

si son jóvenes, El período de abril a junio es también el que escogen 
tes especies de ranas para bajar por tumo de los árboles donde se 
an de costumbre. En efecto las lluvias fuertes de la estación yumitin 
lgan.Jos charcos y durante el puachtin ("temporada de las-ranas") las 
e,agrupan. por millares para depositar sus huevos en las depresiones 
Atraídos por el estruendo de su croar, los Achuar vienen a visitar esas 
ls de batracios para sacar algo que mejore su comida ordinaria, 


lala abundancia, la calidad y la diversidad de recursos naturales muy 

5, el período que va de enero a junio es así la temporada más favorable 
a y la recolección de frutos. Estas dos actividades no se intertumpeñ 
to a partir de julio, pero los productos que proporcionan entonces 
inferiores en calidad o en cantidad: la caza se vuelve flaca y coriácea y 
ilvestres tan escasos que hay que conformarse con cogollos de palma 
recurso vegetal natural disponible a lo largo del año, 


"Bl final casi simultáneo de la "temporada de los frutos", de la “temporada 

¿honta", de la "temporada de Jas ranas" y de la "temporada del mono 
JU do” no inicia por ello un período de escasez generalizada de los recursos 
rales, En efecto desde principios de agosto empieza la "temporada de los 
de tortuga" (charapa nujintri) y la "temporada de las hormigas 


$ 
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«Así los modos de uso de.la naturaleza varían en alternancia según las 


a ec): Las tortgas charap (Podocnetis expansa) ponen iciónes y si la naturaleza da sus beneficios a'los Achuar con liberalidad; 


sus'huevos en la-arena desde agosto hasta diciembre, es decir durante la épocaen - 
la cual el calor y la sequía permiten las condiciones óptimas de incubación, arlo aquí, pues la ausencia de contrastes estacionales en el ciclo agrícola de 
Cada animal coloca hasta cincuenta huevos en un hueco que 'csva en la parte no *: 4 pan e ado indígenas del Alto Amazonas hace olvidar muchas veces los que 
inundable de las playas y que abandona en seguida después de habetlo tapado A 806 ho caracterizan sus actividades de predación, Cada momento del año se 
cuidadosaínente, Los Achuar sólo tienen entonces que pasear por las playas + A 

hasta que vean las huellas características dejadas por las tortugas en la aréna 


: íturaleza; la selva dispensadora de frutos, insectos y caza arborícola o el río, 
cuando salen del agua para ir a poner sus huevos. En plena temporada charapá dor de peces, tortugas y caza acuática. Pero esta dualidad no es solamente 
niyhttri, cualquier banco de arena bien expuesto proporcionará de ordinario , A penal pues, según los hábitat, los usos del medio se inclinan hacia la una o 
varios centenares de huevos de sabor delicado y de virtudes muy nutritivas. El ra de esas esferas de recursos, Los Achuar del río arriba son más orientados 
principio de la estación seca es también el período durante el cual los machos de * : 0 3% selva, mientras los de río abajo miran hacia el río, ' 
las hormigas añango (week) abandonan la hormiguera en vuelos de varios Dec 

«centeñares de individuos después de haver rendido sus homenajes a la reina, Esta ñ Cada uno de.estos cámpos en los cuales se desempeña la praxis cotidiana 
Inigración estacional sólo se produce una vez al año en cada hormiguero y los : 'onectado con otros pisos cosmológicos: la bóveda celeste que emerge de 
Achuar siguen observando con mucho interás todos los indicios que la anuncian, 


j s inaccesibles aguas abajo y los mundos subterráneos y subacuáticos poblados 
poo ei dai! Dordeada con una pequeña valla, La íma cohorta de espíritus. En efecto los Achuar tienen conciencia de vivir a la 
noche:en que las week parecen decididas a echar a volar en masa, los Achuar erficio de un universo cuyos diferentes niveles les están cerrados en las 
aa iceberg aclara SEA Ircúnstancias ordinarias. El estrato en el cual se encuentran confinados 
a Sie ano esti Lo: Achuar.s0n muy Bcoustituye un campo de límites muy -estrechos; hacia arriba, la copa de los 
aficionados a esas hormigas asadas y la temporada del weektin se espera pues les donde se vaa sacar del nido los tucanes constituye una frontera 
ia aa ¿ fanqueable, mientras que debajo de la planta de los pies o del casco de la 
gua se abren extraños mundos desconocidos, Unicamente los Achuar que 
habitan en el curso superior del Pastaza tienen Una experiencla episódica del 
Mindo subterráneo, pues a veces bajan en unas simas donde anidan millares de 
esytayu (Steatornis caripensis). Las crías de esos guácharos 
fVernícolas son prodigiosamente ricos en grasa y sólo la perspectiva de un 
ostín pantagruélico de grasas puede incitar ciertos Achuar a vencer su 
ugnancia por el universo ctonico, 


Si la estación seca ofrece la oportunidad de variar la comida ordinaria con 
manjares exquisitos como las hormigas o los huevos de tortuga, es también lá 
época privilegiáda para la pesca; la importancia de las presas en este período 
viene a compensar muy ampliamente la flaqueza de la caza de plúmá o de pelo. 
Desde octubre hasta febrero el descenso generalizado del nivel de los ríos 
(kuyuktin) torna muy vulnerables los peces. a los instrumentos de pesca 
utilizados por los'Achiwar, La pesca con barbasco, por ejeimplo, es practicable 
sólo durante el estiaje ya que hay que poder caminar en el río para recoger los 
peces asfixiados, Durante el estiaje también se vuelve muy fácil cerrar un brazo 
de río con una red lastrada (neka) para arponar tranquilamente los peces 
mantenidos presos, Faltos de oxígeno y alimento en las 'iguás poco hondas, 
estos saltan constantemente al aire libre y señalan así sul presencia al pescador 
atento. Para esos peces hambrientos, cualquier cebo €s bueno y la pesca con 
anzuelo en aquella época se asemeja mucho a la recogida en un vivero, Desde 
diciembre hasta febrero, es decir hacia el final de la "temporada de los peces", se 
sitúa el período del desove, Esta. "temporada de los huevos" es acogida con 
alegría por los. Achuar, la última golosina del mundo acuático anunciando en 

efecto la apertura del período favorable a la caza, 


Esta estratificación del cosmos no resulta tan irremediable como parece a 
¡Piimera vista; vías de paso han existido en los tiempos mitológicos y algunas 
le ellas todavía son practicables en circunstancias excepcionales, Desde que 
una mandó quebrar el bejuco celeste, el mundo superior se ha vuelto 
lefinitivamente inaccesible. Dicen que antes de aquel acontecimiento, los 
Achuar iban regularmente a pasear en el cielo. La bóveda celeste era eri 
Mucho más baja de lo que es ahora y, antes de alcanzarla, había que cui e 
Uíucho del milano jilshimp (Leucopternis shistacea) que daba vue pe 
Yalrededor de los viajeros para hacerlos soltar prenda, Para salir con éxito de 
quella prueba, uno tenía que seguir subiéndose en el bejuco con los pen 
'rrados; en caso contrario, el viajero que miraba el pájaro cara a cara se vela al 
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instante: trasformado: €l misino en milano. Aquellos paseos celestes parecen 


. Haber sidó'patrimonió de todos y-los 
a Ecos y los ci todavía lamentan su desaparición 


do pa a los mundos subterráneos O acuáticos poseé kin ebtauto muy 
al dela ascerición celeste;si ninguria catástrofe cósmica hawenido a 


interrumpirla,' es practicada áhorá; sin. embargo, poriun número" reducido de 


price A Sol elrcufitcias uy particulares. El traslado hacia Abajo no se 
YO ecto, en el estado de conciencia despi Í 
pele ie ol ; espierta (tsawaramtl), sino 
tante! ealiza el' alma. en sueñ í 
tera percal n os" O trances alucinatórios 
r narcólicos vegetales, Est acióné: 
alma (wakan) permiteri:a veces € A ua lo 
¡ ; columbrar las poblaciórics' qu ] 
en el universo subterráneo y subacuático 02 prrerde ssendcotis 
a a ries opi a Desc de la tierra. 'Répartidos en 
ras” le distinguidas, aquellos seres son 1 Í Ne 
que gobjernan la buena marcha dela caz: 'p o id 
ue El ] :a y de la'pesca; algunos de ven 
también de tuxiliares a los 'shamanes.' Peí escitas no 48 quel 
an nes. Peto: dichos espíritu ñ 
siempre en los estratos infetióres; cuándo Plano dond vial 
A do z emergerí en el plano'donde viven los 
láza para los humanos, Bajo:la tierra: 
aglas se abreri así'universos habitadí a aia 
los, paralelos al 'que exist 
con lós cuales háy que intentar vivir i E ed 
lós.o en buena inteligencia; Con esi i 
he eos eno a agresividad nativa y pertiten a ene 
5 campos de la'biósfera lo necesario: e i i 
a para 'su existencia. A todo lo 
atgo del z ajoy'én el'pláho inferior lor; 
bajo la"tierraíy. bajo"lás a, ñ taco ado, 
€ :aguas; la naturaleza forma u il 
socialidad,De'esta manera; a % ifé6ri eo salas 
, , quellos lugares periféricos i ible S 
lo dóméstico:son aríexidos com perrea 
ceptualmente por la praxis humana" 
fuentes probables desde donde se alimenta su condición de posibilidad, ce 


existencia. formalmente muy 
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EL CAPITULO 2 qna 


“sportodo lo que respecta al análisis geomorfológico y pedológico de la 

ar, nuestras fuentes son priticipalmento TSCHOPP 1953, SOURDAT y 
DE 1980 y DE-NONI 1979, Además, Michel Sourdat y Gcorges-Laurent Do 
dotivamente: pedólógo' y geoinorfólógo de la "ORSTOM en Quito, 
ADJ Bien potmiile dlio nos beneficiómos de si perlpla en lás clericias de la 
ledicando muchas horas a trabajar con nosotros sobre los mapas y las 


3) Nuostro análisis climatológico de la región achuar se fundamenta en 
“vaciones personales, en los anuarios del Instituto Nacional de Meteorología 
[drología del Ecuador y en las tablas del Servicio Nacional de Meteorología e 
Hd logía del Perú; nos hemos beneficiado también de los consejos ilustrados de 
el Sourdat y del Departamento de Hidrología de la ORSTOM en Quito. Los 
ar del Ecuador ocupan una región que no es directamente cubierta por ninguna 
Wlición meteorológica; sin embargo está bordeada al noreste por una estación 
eótatoriana (Taisha) y al sur-esto por dos estaciones peruanas (Sargento Puno y 
in). Esta disposición limítrofe de las estaciones y sus situaciones distintas, 
desde el punto de vista de la altitud como por su distancia en relación con la 
rdillera Oriental, permiten obtener una imagen bastante precisa de las 
naciones climáticas dentro del territorio achuar, 


(4) Todas las identificaciones botánicas de especies silvestres y cultivadas 
ficionadas en este trabajo hau sido relizadas por nosotros, principalmente a 
tir de observaciones personales y la colación racional de datos documentales. 
+ razones técnicas y financieras no nos fue posible realizar un herbario 
vistemático y las identificaciones propuestas lo están a reserva de verificaciones 

teriores. Fuera de la literatura botánica clásica, nuestras fuentes documentales 
in sido triples: 1/ la nomenclatura botánica aguaruna recogida por el misionero 
uita Guallart (GUALLART 1968 y 1975), 2/ la lista codificada por comprtadora 

s especies recogidas durante la expedición del profesor Brent Berlin entre los 
uaruna y de la cual 6l tuvo la extrema amabilidad de proporcionamos una 
copla, 3/ el inventario de muestras de árboles recogidas entre los Shuar por 
Ingenicros del Centre Technique Forestler Tropical y de la SCET-= 
Internacional trabajando por cuenta del Estado ecutoriano. En este último 
aso, los técnicos franceses tuvieron a bien hacernos participar en el terreno de 
'gu pericia en el campo forestal, brindándonos así una oportunidad excepcional de 
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establecer un fichero botánico, 


(5) La idontificación científica de Jas especies animales ha sido realizada en 2 
base. a observaciones. personales ya; un. trabajo. sistemático, con : nuestro; 
joformadores sobre láminas -zoológicas. ilustradas; DE SCHAUENSEE y. PHELPS 4 
1978. para las aves, RIGENMANN y. ALLEN 1942 para los peces, PATZELT :1978 Y 
para los mamíferos, KLOTS y KLOTS 59 para los insectos y COCHRAN 1961 
y SCHMIDT e INGER 1957 para los anfiblós y los repilles, . 

(6) Según Karsten, yankuam' corresponde entre los Jíváro Shuar ul planotá 
Venus (KARSTEN 1935: p. 504). En lo tocante a los. Achuar, tal identificación 0 
inaproplada, poy si solo fuese en razón a la desaparición regular de yankuiam 
cada año cn la misma Gpoca y su oposición polar permanente a las Pléyades, 
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Capítulo 3 
Los Seres de la Naturaleza 


LOS SERES DE LA NATURALEZA 


El limitado número de los tipos de paisajes constitutivos de la selva 
eda contrasta fuertemente con la exteema diversidad de especies animales y 
jétales que la habitan. La aparente monotonía de la selva no es engendrada por 
niformidad de especies, pero muy al contrario por la infinita repetición de 
Idéntica heterogeneidad, De manera que cuando se distinguen claramente los 
sos aspectos del paisaje, es por la puesta en oposición de una vegetación 
cterizada por su diversidad (selva densa) con una vegetación de tipo 
fl ingespecífica (selva inundada, selva ripícola, bosquecillos de helechos 
prescentes...). Se entiende pues, que para producir una clasificación 
ratoria de elementos orgánicos tan uniformemente variados, los. Achuar no 
¡én otro recurso que el de nombrar a todos aisladamente, Los procedimientos 
identificación y de reagrupamientos categoriales de las especies animales y 
Bellos constituyen'un sector importante de las representaciones del medio 
fatural.. Mas este conocimiento naturalista dista de agotar la totalidad de lo real, 
Mbilesto. que el mundo orgánico no se deja reducir a los simples sistemas 
ixonómicos. Identificable por-su inclusión en una clase, cada planta y cada 
mal se ven igualmente dotados por los Achuar de una vida autónoma de muy 
humanos afectos. Todos los seres de la naturaleza poseen así una personalidad 
ngular que les distingue de sus congéneres y que permite a los hombres el 
tablecer con ellos un comercio individualizado. 


El orden taxonómico. 


fte» Durante una caminata en la selva, es rarísimo que un Achuar adulto sea 
incapaz de indicar al ignorante etnólogo el nombre vernáculo de una planta 
¿escogida al azar. Una experiencia repetida muchísimas veces con informadores 


113 


pacientes, da pruebas de que un hombre sabe nombrar a casi todos los árboleg : 
encontrados a lo largo de un trayecto de varios kilómetros o dentro de una 
extensa parcela de selva destinada a ser rozada. Hemos podido así apuntar 262 
diferentes nombres indígenas de plantas salvajes, pero esta lista ciertamente no 
es limitada y podría sin duda alargarse al cabo de una investigación etnobotánica 
sistemática. Los criterios distintivos de reconocimiento son en primer lugar de 
orden morfológico; para los árboles, se toma en cuenta la forma, la textura y el 


constituyen un alimento apreciado por los tucanes. También octrre que uít 
ye único sea aplicado a dos especies morfológicamente muy cercanas, pero 
en un caso y cultivada enel otro, Por.ejemplo, paat designa ala vez la 
e; alos (Saccharum , officinarum) y una gramínea e casi. 


color del tronco, de las hojas y de los frutos, el porte de la cima y la aparienci 
de las raíces, Cuando los simples indicios de forma y color se revelan 
insuficientes para identificar una especie morfológicamente muy parecida a otra, 


los Achuar cortan el tronco con el fin de tomar trozos de la corteza y de la 
albura; la identificación se hace entonces por discriminación de olor y a menudo 


«de sabor. La curiosidad científica de los Achuar está siempre alerta; cuando 

alguien encuentra una especie desconocida para él, saca una muestra de la corteza 
con el fin: de someter su interpretación a la sagacidad de botánicos más 
experimentados. 


La nomenclatura vernácula es más o menos extensa y precisa según las 
familias vegetales; cuando todos los árboles específicos de la región parecen 


poseer un nombre vernáculo, solo algunas especies de epifitos o de musgos soí *. 


identificadas. La inclusión de una planta dentro de la sistemática indígena no 
está poréllo ligada a criterios estrictamente utilitaristas y son numerosas las 
plantas totalmente inútiles para el hombre que están dotadas de un nómbre 
propio. 'Así de las 262 plantas salvajes contadas, no más'de la mitad de entré 
ellas tiene un'uso práctico para los Achuar: unas sesénta especies proveen de 
frutos comestibles o son empleadas en las preparaciones medicinales y 
cosmética, una treintena sirven de materiales para la construcción de casas y 
para la fabricación de diversos objetos y otro tanto es utilizada como leña; 
Ciertas plantas silvestres, particularmente las palmeras, son muy polivalentes y 
'prodigan por turno, según las citcunstancias, sus hojas, sus frutos, su-madera, 
su corteza O Su látex, 


Por regla general, cada nombre vernáculo corresponde a una especie dentro 
de la nomenclatura científica botánica occitlental. Sin embargo, ciertas especies 
reciben dos nombres, alternativamente empleados según el contexto de su usó; 
es el caso de la muy común palmera chambira (Astrocaryum chambira) 
que es denominada mata, cuando se refiere a sys frutos comestibles, o kumal, 
cuando se utilizan las fibras de sus hojas para trenzar cuerdecillas.Al contrario, a 
vecos se utiliza un: sólo término vernáculo para designar diferentes especies 
bastante cercanas por sus características botánicas; chinchak designa a varias 
especies de Miconia y de Leandra de la familia de las melastómáceas, cuyas 


114 


call fgenos introducidos tardíamente, o en todo caso después: del descubrimiento 
RS Nuevo Mundo. 


' sistema de nombramiento vegetál puede tomar muchas formas, En el 
más corriente, la planta posee un nombre que le es propio y que por lo 
:se distingue de todos los otros lexemas de la lengua. Pero la planta puede 
ién distinguirse por. una expresión formada a partir de una metáfora 
oriptiva; esta expresión no constituye pues un lexema autónomo, aunque la 
ombinación específica de términos que ésta realiza sea propia de esta planta. 
's ejemplos más comunes son producidos juntando un determinante al término 
iérico "árbol" (numi): así taishnumi, "árbol de los turpiales cola 

irilla", designa un árbol cuyos frutos son apreciados por esos pájaros 
$) édores que anidan en colonias, ajinumi,"árbol ají" (Mouriri 
E Pandiflora), produce bayas parecidas a ese condimento, mientras que el 
simitó yaas (Chrysophyllum cainito), cultivado en todos los huertos, 
We de determinante para componer el nombre de una especie silvestre muy 
jarecida, yaasnumi (Poutería camito). La metáfora puede ser también 
dtalniente descriptiva e ilustrar directamente una característica morfológica de la 
planta; así, panki nai ("colmillo de anaconda”) y pamasuki ("escroto de 
'áplr") son dos leguminosas cuyos frutos son considerados parecidos a estos 
Jémentos anatómicos, 


X:- Ciertas plantas poseen un nombre idéntico al objeto del que constituyen el 
haterial de elaboración; así karis designa los tubos ornamentales que los 
iómbres se pasan por el lóbulo de la oreja al mismo tiempo que el pequeño 
bambou de 'que son hechos, tan denota la pértiga del nauta y el árbol 
'Aspidosperma megalocarpon que es empleado para su fabricación, 
'nlentras que paeni significa'a la vez los pilares principales de la casa y el 
árbol (Minquartia punctata) que es generalmente empleado para este uso, 
Por último, ocurre que el nombre propio de una planta sea especificado por un 
érmino que indica su destino o su uso: por ejemplo uum -kankum 
"cerbatana-kankum") es un bejuco que sirve principalmente para ligar las 
'cerbatanas. Dejando a un lado algunas varlaciones fonéticas, los nombres de las 
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plantas salvajes difieren poco eñ achuar y en shuar. Sin embargo, ciertas 
especies poseen nombres totalmente diferentes dentro de Cada uno de los grupos 
dialectales y cumplen así-el papel de marcadores éticos: por ejemplo, (ach). 
naship: = (sh) shimship" (Licania $p.), (ach). kuunt: = (sh.) teren 


(Wettinia maynensis) o (ach,) wapa = (sh) iwianch jit (Mucuna: 
huberl). ' .: . " 


Los Achuar no disponen de ningun término para designar la categoría de 

lo vegetal en general y la clasificación interna de este conjunto no nombrado es 
bastante pobre. Podemos identificar tres sistemas taxonómicos principales en la 
etnobotánica achuar: un sistema de categorías explícitas y abstractas, un sistema 
de categorías explícitas normado por la destinación pragmática y un sistema de 
categorías implícitas o latentes. Por categorías explícitas, entendemos categorías 
nombradas'que puedan servir de término genérico sustituible con el nombre de 
una especie dentro de un enunciado pérformativo, Así, para designar un árbol 
cuyo nombre propio ignora, un Achuar dirá "ju numi"! (“este árbol"). A parte 
de numi, estas categorías explícitas abstractas son hupa ("planta herbácea”), 
cesa ("flor", sirve. por ejemplo para designar a las orquídeas), shinki 
("palmera"), nack ('bejuco fino"), .kaap ('bejuco grueso") y Jinkiai 
(arbusto con bayas", pero también "bayas", "hueso", y "pepita”). Como para 
umi, estas categorías explícitas sirven a menudo de término genérico para la 
constitución de los nombres de especies; así saar nupa (“hierba blancuzca") o 
tanish nack ("bejuco fino de empalizada"). Calificamos estas categorías de 
abstractas por lo que dividen el universo vegetal. en clases, morfológicas, 
independientemente de toda idea de utilización práctica, 


A la inversa, el sistema de categorías explícitas pragmáticas, incluye 
dentro de.una clase nombraba a todas las especies vegetales empleadas para el 
mismo uso, Los dos sistemas se confunden a veces, sobre todo en caso de la 
categoría shinki. Shinki designa efectivamente a la clase de las palmeras en 
general pero denota igualmente el tipo de madera muy característico que da la 
estípite de las palmeras. A causa de su alta densidad y de su estructura leñosa 
muy particular, la madera de las palmeras se emplea como materia prima para 
una serie muy diversificada de objetos, desde camas hasta cerbatanas. Según el 
contexto, shinki es así pues empleado en modo ora abstracto (la clase de las 
palmeras) ora en modo pragmático (la clase de plantas que produce una madera 
de cierto tipo). Otra categoría es aquella de la leña jii (Gii significa literalmente 
“fuego"), que engloba muchas especies con propiedades idénticas: combustión 
lenta, gran poder calorífico, baja densidad... Dentro de la categoría ¡jii, los 
árboles más comúnmente apreciados por los Achuar son: chimi 
(Pseudolmedia lacvigata), tsachir (Mabea argutissima); tsapakai 
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a:sp.), tsai (leguminosa) y ararats. 


ás categorías latentes son evidentemente mucho más difíciles de 
fir que las categorías explícitas, ya que el emólogo siempre corre el riesgo 
erlas de su propia imaginación. Con el fin de mitigar este inconveniente, 
considerado como formando clases vegetales implícitas sólo las especies 
lémpre están asociadas de manera idéntica dentro de ciertos tipos de glosas 
líneas que acompañan la respuesta a una pregunta del etnólogo. Así,. 
lo'se le pregunta el nombre de una palmera, un Achuar añadirá a menudo a 
'gspuesta el siguiente comentario "ijhu yutal (el cogollo: es 
tíble"). Por lo tanto, es lícito postular que las especies de palmeras en las 
cogollos son comestibles -todos no lo son” forman una categoría 
ta'de orden pragmático, La existencia de esta categoría no nombrada 
estar confirmada por el hecho de que cuando se le pregunta a un Achuar 
5 son las especies de palmeras en las que el cogollo es comestible, sin 
Aoilar expone inmediatamente la lista; tuntuam — (Xriartea sp.), kunkuk 
issenia weberbaueri), sake (Euterpe sp.), achu (Mauritia 
uosa), inilayua (Maximiliana regia), Katiri y kuyuuwa (no 
cadas). 
Bo! 1ayor parte de estas categorías latentes se hallan estructuradas por una 
EE: lona lea. La más inmediata es aquella que divido todas las especies 
tales en dos clases mútuamente exlusivas y ordenadas por sus 
ncialidades alimenticias: yutai ('comestible") y yuchatai ("no 
hestible"). Por otra parte, este determinante alimenticio no está reservado 
a las especies que proveen de elementos comestibles para el hombre, 
ulamos así la existencia de por lo menos dos categorías latentes que 
fiicluyen plantas en las que los frutos o las semillas son consumidos por los 
imales: la categoría de los árboles de tucanes denotada por el comentario 
ficomido por los tucanes" (tsukanka yutal) y la categoría de los árboles de 
Onos lanudos. En los dos casos, los árboles de estas categorías son 
ihturalmente puestos privilegiados de caza. Otra categoría latente de orden 
'agmático parece estar formada por el conjunto de los árboles utilizados como 
aterlales para el armazón de las casas (véase capítulo 4). 


| 


Las categorías latentes pragmáticas son ls más fáciles de aislar en nó a 
empleo contextual comprobado dentro de ciertas esferas de la práctica, En 
mbio, la existencia de categorías implícitas abstractas -es decir no 
"determinadas por su potencial instrumentalizacion— es más difícil de afirmar con 
certeza, En un artículo sobre la etnobotánica de los Jívaros Aguaruna, Brent 
erlin postula así la existencia de clases indígenas latentes ("covert 


1 


categories”), más o menos homólo, 


interpretación aguaruna de los rasgos distintivos que definen cada una de esta; 


Ahora bien, es cierto que tanto como los Aguaruna, los Achuar perciben, 


similitudes morfológivas entre las diferentes especies vegetales que levar 


nombres distintos, Estas similitudes son a veces Claramente denotadas por un: Ñ 
derivación léxica como en el caso yaas/ yaas mumi, pero dista de ser siempre, 
Ja regla. Es entonces indudable que ciertas asociaciones florísticas son percibidas , 
como tales por los Achuar, definibles en-términos de proximidad botánica o de, 
proximidad espacial (por ejemplo especies intrusivas de la vegetación, 
secundaria). No obstante, y salvo algunas excepciones (especialmente el Inga, 


véase capítulo 5) nos parece un poco aventurado el trasformar sistemáticamentg * 


estas asociaciones empíricamente constatables en categorías analíticas, 
implícitas, 


La fapna y 


5 

Si ciertos agujeros aparecen en la malla terminológica que los Achuar han 
elaborado para ordenar la flora de su hábitat, en cambio la fauna está cubierta por 
un sistema nominal extensivo y articulado por múltiples categorías genéricas, 
Los Achuar poseen un léxico de alrededor de seiscientos nombres. de animales; 
86 pura los mamíferos, 48 para los reptiles, 47 para los anfibios, 78 para los 
peces, 156 para las aves y 177 para los invertebrados (42 nombres diferentes 
para las hormigas). Dentro de este conjunto de especies diferenciadas por los 
Achuar, apenas un poco más de un tercio (aproximadamente 240) es considerado 
como comestible y menos de una décima parte es efectivamente consumida de 
manera ordinaria, En el caso de la fauna más aún que en el caso de la flora, 
Aparece de manera evidente que la etnociencia achuar no está principalmente 
regida por objetivos utilitaristas. En efecto, la minuciosidad taxonómica es 
independiente de las potencialidades de uso atribuídas a las especies sobre las que 
se ejerce; se ve difícilmente, por ejemplo, qué beneficio económico puede 
corresponder a la distinción entre 33 especies diférentes de mariposas, puesto que 
ninguna es empleada por los Achuar con finos prácticas, El saber taxonómico es 
tanto un instrumento de conocimiento puro que permite ordenar el mundo, 
como un instrumento de la práctica que permite actuar eficazmente sobre él, 
Aunque este principio haya sido generalmente aceptado desde que Lévi-Strauss 
lo puso en evidencia en El Pensamiento Salvaje, no todos se adhieren a 
él; el materialismo ecológico norteamericano continúa arrojando aquellos que lo 
adoptan en las tinieblas idealistas del "mentalismo". 


a 
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gas a los géneros de-la botánica); 
occidental (BERLIN 1977). Ciertamente la idea es seductora, aunque la eventual. 


"covert categories" no parece haber sido expuesta con mucha precisión; 


i imales sean tan buenos para pensar como para comer, 
de E USUDIE qa el exiciorinarió desarrollo de ciertos campos de l 
9ología achuar, como la etología animal o la anatomía somparala a ea 
el “conocimiento indígena de las costumbres y de la morfo 58 a de, pe 
es. tan amplio para las especies no cazadas como para las que sí lo e 
pe: ción del comportamiento de la caza, de los.peces y de sus predadores 
cul to absoluto para una práctica eficaz de la cacería y de la pesca, en 
Alo ho tiene significado pragmático inmediato cuando se ejerce sobre 
les que no son ni directamente útiles para el hombre niconstitayen Pa 
Roljgro para él. Estos últimos animales son empero muy. eyed ls 
y puar y la idea de un conocimiento selectivo de las especies en función be 
k des tilitarias sólo puede llevar a un paralogismo. En efecto, se compre! Y 
x kejliments cómo los Achuar pudieran suspender temporalmente el ejercicio de 
a > tacultades de observación, solicitadas permanentemente por una 
hi h ivltipliciadad de objetos naturales, 


pr 


1 


MN 
hi gr 


Para cada especie identificada los Achuar son capaces no nea se 
foscribir su morfología con los menores So así como E peón a , 
ñ hábitat, pero saben también imitar las señales sonoras qu 5 
ni : i ión que toma la forma 

[ es, casi todos un modo de expresi » 

use lala tipada; por ejemplo, el grito del mono 

iística de una onomatopeya estereotipada; ] 
ó pe ER "agr" y el canto del tucán "kuan kuan”, Cuando Pe ae Aaa 
a A inustormeción de un ser humano en un animal homónimo, da e 
endo este cambio de estatuto por la pérdida del lenguaje ES doy 7 
, isici i Si iertas variantes precisan que ] 
to específico. Así, € y 
sd 1 ictibi i implorar a su esposo 
j nictibio y que intenta imp) 
mujer auju se convierte en el ave 1 A e on 
La ii u canto característico "aujunu ay 
a, no puede emitir, otra cosa que st r u 
srt lso notable conocimiento del ompoRamiEno de bene 
y : inómico y a veces lo reemplaza, 
mucho más allá pues que el saber taxin ] per 
i i ájaros sobre láminas de c: > 

identificábamos con un informante unos p: ' ] 
de a menudo que nos diga: "Aquél es diumo, habita en la copa de LoS 
-firboles, se nutre de tal y tal cosa, es cazado por tal o tal animal, vive en grup 
de siete u ocho, canta de tal manera, pero he olvidado su nombre”, 


Cada nombre vernáculo de un animal corresponde generalmente a De 
especie dentro de nuestra nomenclatura zoológica, pero las cd ea 
Í que en el caso de las taxonomías ve . 1 
regla son más numerosas aquí Ls apala 
i te a menudo que los Achuar distingue 
particular ocurre bastan! : A a 
i j '0s reconocen sólo una. y 
bien diferenciadas ahí donde los zoolog: y caera 
Í ú i te mal conocida y los Achuar tiene: 
fauna amazónica es aún relativamen a 
ventaja sobre los naturalistas de poder observar constantemente a las especies 
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iérico, kutuku, cualquiera que sea la especie de batracio adulto en 
ierte (los Achuar distinguen unas cincuenta). 


y ósisos eit que la nomenclatura científica es más discriminante que la 

ura vernácula son sumamente raros; así, los Achuar llaman saserat 
cárpintero de cresta roja que los ornitólogos sistemáticos separán en 
écios (Campephilus melanolcucos y Dryocopus lineatus), en 
de diferencias difícilmente discernibles a primera vista, Lo mismo 
patá jaapash, una garza nocturna muy difícil pues de observar e 
lé que parece en realidad que debe ser distinguida en dos especies muy 
ás "(Nyctanassa 'violacea y Nycticorax' nycticorax).: Por 
'Slertos nombres designan a géneros dentro de los cuales ninguna especie 
Íminológicamente diferenciada: por ejemplo los bútos, ampush 
ls), los chotacabras, sukuyar (caprimulgíformes), los barbados- *, 
úcconidos), y los buitres yapu. Bvidentémente los Achuar están 
entes de las diferencias morfológicas que existen entre las diversas 
és de esos géneros peró estas son relegadas a un segundo plano en 
'echo de sus características unitarias genéricas: así los copetes y los efretlos 
Vilares para los búhos o un mechón de cerdas lacias alrededor del pico de tos 


Contrariamente a 1 

la flora en 1 
veces formados de metáforas sacada 
fauna diferencial 


tenemos po; ii 
por ejemplo el picogordo (Pitylus £r0ssus) cuyo nombre es ora; 


, A : Yo 5 
Incluso en el caso de la avifauna, en la el dimorfismo sexual €s a menudo 
» que orfis 
s ua 


Los Achuar perciben, por lo tanto, los rasgós distintivos que autorizan el 


parte corresponden rara vez a aquellos de los géneros de la zoología 
éntal, Los términos vernáculos que designan esas categorías genéricas 


fológicaniónite bastante ñ 


ra es'tsemai jempe, 
inclusión dentro de una categoría genérica son a veces difíciles de percibir. La 
tegoría yawa, por ejemplo, integra a un cierto númeto de mamíferos 
Ívoros que parecen, a primera vista, muy diferentes, Entre los félidos, se 
óntan así el jaguar Pantera onca (juunt yawa; "yawa grande”), el jaguar 
mélánico (suach yawa), el puma Felis concolor (japa yawa; 
iwa-cérvido") y un animal no identificado de un tamaño idéntico al jaguar 
fo con un pelaje un poto diferente (yampikla yawa). No obstante, está 
Citegoría comprende igualmente pequeños carívoros bastante diferentes de los 
felinos: dos especies de perrós silvestres, Speothos venaticus (patirkam 
yáwa: "yawa de los Huambisa") y Atelocinus microtis (kuap 
“yawa), el perro de agua Gallictis vittata canaster (entsaya yáwa: 
'awa de agua"), una especie de taira (amich yawa: "yawa-taira), y el 
"perro doméstico” (tánku yawa: "yawa doméstico", perro corredor, 


mismo, entre las hormigas añ 
: lango (yarush), 1 Í 
Penis » los Achuar disti 
enel (reel los soldados (naishampri), las po 6 Pe e 
So moron e") y la reina (shaasham). Las especies de met ñ cr 
dello a 4 menudo reciben nombres diferentes según los ésisdo cen 
pps sl ja te Pie Palmeras (Calandra palmarum) es tlamado 
am k » Mientras que su larva —a 1, 
áficionados- es llamada muutish, En cambio, od de nas 
» eciben un 
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probablemente derivado del galgo e introducido en tierra.de los Jívaros Poca 4 


tiempo después de la conquista española). aii 


En.el seno de:esta colección heteróclita, dos especies, el jaguar y el:perto, “4 
son casi siempre designadas, dentro de un contexto preformativo, por su simple A 
nombre genérico. de.base, yawa, sin adjunción del determinante apropiado, Ez “4 
entonces posible considerarlos como dos arquetipos distintos de los que las otras * 


especies de yawa serían respectivamente derivadas.:Diferentes indicios parecen 
confirmar esta clase de función matriz-que desempeñan el perro y:el jaguar nda 


constitución de, la categoría yawa,, Por una parte, el perro doméstico está 


siempre asociado simbólicamente con el perro silvestre que:reprosenta,así sy 
contrapartida, salvaje (véase capítulo 6); esta asociación es puramente conceptual 


y los Achuar perciben muy, bien que no es fundada en yn proceso de.derivación 


genética; Ahora bien, todos los yawa no félidos-son- morfológicamente, uy 
parecidos al Speothos, ,3ún si,;por otro lado difieren considerablemente, del 


perro. doméstico achuar, Por, otra parte el jaguar. melánico :Posee,un estatuto -: 


sobrenatural y es concebido por los Achuar como, un equivalente acuático del 
Jaghar moteado, que hace las veces de perro guardián para los espíritus de, las 
Aguas, Sean.ellas. de un solo.color o moteadas, las espec e yawa félidos 
tienen una conformación física que las asimila a uno u otro elemento de | esta 
pareja original de jaguares. El principio que rige la inclusión dentro' de la 
categoría yawa nos. parese entonces que debe estar fundado en dos conversiones 
invertidas de pares.animalos articulados por cl eje naturaleza-cultura. En un 


caso, el jaguar salvaje es socializado, £n perro doméstico sobrenatural, la pareja 


formada constituyendo así la matriz de donde se deriyanlos yawa félidos, 
mientras, que eri gl otro caso, el perro doméstico es con: rtido.en perro, salvaje, 
este, último volviéndose emblemático de los yawa;no $. 


¡Pero como. es freguentemente, el caso en el análisi ; de, los sistemas 
taxonómicos, €s mucho más fácil postular Jos principios estructurales generales 
que rigen ja inclusión dentro de una clase que comprender los límites precisos en 
Que se termina esta inclusión, Bs así que toda una serie, de felinos cuyo pelaje, es 
motendo conto el del jaguar o de un solo color como el del Jaguar melánico, no 
son designados con el nombre genérico yawa,. pero por nombres singulares; 
entre estos encontramos en particular dos especies de ocelotes Felis pardalis 
(untucham) y Felis wiedil (papash), el marguay o gato montés, Felis 
tigrina (wampish) y el jaguarundi (shishim). Se encuentran, igualmente 
excluídos de la categoría yawa ciertos carnívoros morfológigamente bastante 
cetcanos 'al. perro silvestre como el zorrillo (juicham), el lobo de agua 
(wankanim) .o el taira común Tayra barbara (amich). En este último 
Ca50, se comprende tanto menos cómo de dos especies extremadameñte cercanas 
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ra, la una puede ser yawa mientras que la otra no lo es, si-no se postula 
wa no es aquí el nombre genérico sino muy al contrario el determinante 
'especifica amich, categoría genérica de los taira, 


edi ' Lota 
«¿Bl funcionamiento de las clasificaciones de base, no es pues enteramente 
ctible a una lógica explicativa totalizante y el etnólogo debe necesariamente 
if una cierta arbitrariedad de las taxonomías. En cambio la asignación de 
adores de determinación a nombres de base parece obedecer a principios del 
"coherentes, Dentro de la categoría yawa, por ejemplo, constatamos que se 
Izan dos tipos de determinantes: aquellos que especifican la categoría de base 
br: la' calificación del hábitat y aquellos que la especifican mediante una 
AÑ bmología morfológica,'Dentro del primer tipo tenemos nombres como 
Mitsaya yawa, "yawa de agua" o patukam yawa, "yawa de los 
PHiambisa"; a veces también llamados mayn yawa, "yawa de los Mayna", 
Pátulcam shares el enónimo mediante el cual los Achuar designan a los 
(varos'Huambisa, mientras que mayn shuar denota un subgripo achuar que 
Ave: en el Perú sobre los afluentes del Corrientes. Aquí el determinante hace 
énos referencia al origen: émico supuesto del perro silvestre que al tipo 
articular de biotopo que se supone que ocupa en común con esos dos grupos 
“dlalectales. El segundo tipo de operador de determinación especifica mediante la 
'similitud de apariencia, “Así, en:el nombre del puma japa yawa, el 
¿determinante japa (nombre genérico dé los cérvidos) evoca la identidad de color 
sitre el pelaje de este felino y áquel de los mazamas. En ese caso, el-nombre de 
hse'y el determinante son igualmente nombres genéricos, de la misma manera 
e en amich yawa, el operador yáwa sirve para especificar una variedad de 
ira:por su supuesto parecido con el perro silvestre, 


Debido a sus características morfológicas, ciertas especies o ciertos 
énétos se constituyen en significantes privilegiados de la distinción categorial 
Y se los utiliza pues sistemáticamente como determinantes. Chuwi designa así 

tna clase de ictéridos que abarca muchas especies de caciques y oropéndolas 

¡e tienen en común el tener un vientre amarillo; la especie tipo de esta clase, y 
1á'que le da su nombre, es el muy común cacique moñudo (Psarocolius 
'ecunianus). En el seno de esta clase, los Achuar distinguen además un 
'oropéndola verde de pico prominente (Psarocolius viridis), que es llamado 
“¿huwi tsukanka (“chuwi tucán”) por homología con el pico desmesurado 
del tucán. 


': + Bnelorden animal, los Achuar distinguen 27 categorías nombradas, de las 
'que solamente dos corresponden a lo'que la zoología occidental Jlama 
Subórdenes: los murciélagos (Jeencham) y las arañas (tsere). Estas categorías 
genéricas tienen propiedades muy diversas (véase cuadro N* 2). Ellas pueden por 
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ejemplo reagrupar especies que sean morfológicamente muy diferentes, como lá CUADRO N* 2 


clase de los yawa, o muy parecidas, como es el caso para la mayoría de las 17 
categorías genéricas de aves, Algunas de ellas son muy inclusivas; así todos los 
ofidios son'divididos en dos clases mutuamente exclusivas: las serpientes 
- bóldas,pankl cuya especie tipo es la' anaconda y las serpientes no bóldas napi, 
En cambio dentro de los batracios anuros, sólo las ranas constituyen una 
cátegoría genérica nombrada (puach); esta categoría sirve de nombre de base 
para lá designación de las especies. Los sapos son nombrados individualmente 


IOOMENCLATURA GENERICA DEL ORDEN (ANIMAL 


A | 


ii 


I Categorías supragenéricas 


pero. no-son incluidos dentro de una categoría genérica, Si la mayor parte de Kuntin:; "caza" 

estas categorías genéricas son utilizadas como nombre de base en la formación 

de los- nombres de las especies, ciertas sin embargo, no son colocadas en el Chinki; "pajaritos" 
sistema de nominación, Por ejemplo, la categoría pinchu, engloba 5 especies 

die rapaces accipítridos y falcónidos de las que solamente una, la especie tipo está 

designada con el nombre de base pinchu juntado a un determinante; pee. pee Namak:; "pez grande” 
pinchu.. (et milano Chondrohierax uncinatus) se combina así con 

kukukul (el halcón Micrastur), kauta (el gavilán Herpetotheres Tsarur: "pescado menudo" 


cachinnans), makua (el gavilán de cuello negro Busarellus nigricollis) 
y jiishimp (el milano Letcoptornis shistacea.) para formar el conjunto 
pincha; 


II Categorías genéricas, 


Ampush: búhos (estrígidos) 

La categoría tsere (arafia) presenta una característica interesante, puesto 
que el nombre que la denota designa igualmente una especie que pertenece a otra 
rama zoológica; en efecto, tsere es también el nombre vernáculo del mono 
capuchino (Cebus capucinus). Según la glosa: indígena, -esta homología 
terminológica está fundada en una sorprendente homología de comportamiento, 
Cuentan los Achuar que ambos animales se hacen.los muertos cuando son 
amenazados, haciéndose un ovillo con sus miembros replegados; luego 
aprovechan .la.primera ocasión para. atacar a, su agresor, sea mordiéndolo 
(monos), sea picándolo (arafías). La imaginación taxonómica de los Achuar ha 
seleccionado. así una, muy discreta homología de comportamiento entre el 
capuchino y las arañas antes que la muy evidente homología morfológica que 
nos ha conducido a denominar. mono araña a otra especie de primate, el Ateles 
belzebuth, Además, por, una divertida paradoja, el mismos mono araña 
(washi en achuar):sirve de determinante dentro de la composición del nombre 
de una especie de araña, llamada por consiguiente washi tsere. Los sistemas 


Charakat:  martines pescadores (alcédinidos) 
Chinimp: — golondrinas y aviones 
Chuchup: — hormigueros (formicáridos) 
Chuwí: oropéndolas y caciques (ictéridos) 
Ikianchim: —cucos (cuculiformes) 

Jinicham: — pitirres papamoscas (tiránidos) 


Jempe: colibríes y chupaflores (troquílidos) 


taxonómicos atestiguan el funcionamiento muy, particular de la lógica de lo Kawa: aras 

concreto, porque no son solamente los principios de identidad de hábitat o de 

rasgos morfológicos que sirven de operadores categoriales de distinción, sino Patu: patos (anátidos) 

también el principio de unidad de comportamiento tal como está ilustrado aquí. 

Ciertas especies animales son emblemáticas de una cualidad singular y esta Pinchu: milanos, águilas, halcones, gavilanes, 


cualidad distintiva.se transforma entonces en el determinante caráfterístico, cemicalos, caranchos 


significado por el nombre de la especie que la encama mejor. 
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Shiik: barbados (buccónidos) RÍÓNo obstante, las categorías genéricas son poco numerosás y dejan:a'ún 
impos de cualidades inexplicablemente desdeñadas. En efecto, ciertas 


Tinkish: — trogloditas 4 les muy comunes en la región de los Achuar y que parecen ser unificadas 
Turus Ar Y ; y z sgos físicos muy.característicos no'son por ello reagmipadas én categorías 
á Pájaros carpinteros 3 ticas. "Así, el prominente pico del tucán de Cuvier (tsukanka) slo 
Yampits: i E No jylerte:en el soporte de una¡cualidad original que le va a servir para especificar 
pits: palomas pecie de ictérido, Pero los ramfástidos en general, que sé parecen hastá'el 
Yapu: buitres ñ le confundirse con el tucán de Cuvier no constituyen por lo tanto una 
vernácula. Cada una de las cinco especies de tucán está designada por'un 


te propio y lás menores diferencias que) las distinguen'son suficientes a lós 


Sukuyar: chotacabras (caprimulgiformes) 
: daso ejemplar es él de estos animales de morfología tah rara que son los 
A Los'Achuar“identifican cinco especies de 'tatúes: sema (Cabassói 


Tunkau; i i a 
Pimelodidos : hushul- (Dasypus novemcinctus), -yankunt (Priodontes 
Nayump: loricariid . teus), tuich (Dasypus sp.) y urancham (Dasypús sp.):"'A 
os 5 Himera vista aquello que distingue a las especies de tatúes' entre ellas, (el 
1 itiaño, el número de placas del caparazón...) parece menos fundamental que lo 
Panki: . a Bíque les distingue en su conjunto de los otros animales. Ahora bien, ahí 
Serpientes bóidas : bién; los Achuar se han abstenido de englobar a los tatúes dentro de una 
Napi: . . Ategoría genérica, Tales ejemplos se pueden multiplicar pues estos. vacíos 

p serpientes no bóidas Bs serióticos afectan a todos los órdenes del mundo animal, ED 


Puach: Fama ; Elcampo ofrecido por las posibilidades evidentes de reagrupamiento dista 
es'de estar cubierto integralmente por las categoríás genéricas vemáculas y 

mientras más se progresa de lo particular a lo general la división: taxonómica se 

Japa: cérvidos ( rna-más imprecisa, Contrariamente a lá-clasificación científica occidental; la 
xonomía zoológica achuar no distingue ni tipos (vertebrados, moluscos...), mi 

ases (mamíferos, peces...) Por lo tanto no existe ninguna categoría nombrada 
qué designe, por ejemplo, las aves, los- monos o los insectos; Los Achiuar 
utilizan sin embargo cuatro grandes categorías supra genéricas cuya 
cian iré; «particularidad es la de clasificar a ciertos animales más según su modo de captura 
+ Quirópteros ; pe quo según identidados morfológicas kuntin ("caza"), namak ("pez grande"), 

14 Asárur ("morralla") y chinki (“pajaritos”), dd 

Tsere; arañas ñ : Kimtin designa atodos los animales de pelo y de pluma que pueden ser 
legítimamente cazados y esta categoría engloba, por.lo tanto, el conjunto de'los 

Yawa: A a ' “vertebrados sobre los que no pesan prohibiciones alimenticias, con excepción, 
ás Ciertos mamíferos carnívoros siaturalmente, de los Jéces y del los batracios, Natak es el término que califica 
tódos los peces que pueden ser pescados con arpón o anzuelo, mientras que 


OOXA— _—_  >___ ——— Ni: tiarur se refiere a los pequeños pescados capturados en las pescas con barbasco, 


+ Estas dos categorías son muy inclusivas porque, con excepción del gimhóto: 


Paki:; tayassúidos (pecaríos) 
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eléctrico (tsunkiru), todas las especi. i 

pecies son susceptibles dí 
una de elias es necesariamente definible por su > pe pres 
Por. Otra-parte, 


cado 
clase 


aros] 


e un 


el designar 


males comestibles y, en su uso cotidiano, 
para clasificar tipos de alimentos como 


t 


.. 'Así-como hemos 
eeteicado el mundo vegetal según finalidades pragmáticas, así también nos 
he ece posible descubrir en el orden animal categorías latentes del mismo tipo, 
: GO para la flora, estas categorías son implícitas en lo que no podrían servir 
de un enunciado para designar. por sustitución a una especie en particular; pero 

'u existencia y su función pueden ser sacados a luz mediante el análisis de los 
e 0 la fauna. Entre.estas Categorías 
E 'anku ("doméstico"), que se sitúa en l: 

s s , 4 " a 
Intersección de lo implícito y de lo explícito, puesto que la calidad que expresa 


sapecies. Tanku se opone globalmente a ikiamla (literalmente "silvestre") y 
'os Achyar emplean este epiteto para calificar lo mismo, una condición 
Permanente. de domesticación como un estatuto temporal de amansamiento. En 
not a:expri i 
definir a Una especie bien particular de Ja ae 
características físicas y etológicas permanecen estables con el Curso del tiempo. 
Tanto como los perros, los animales de corral o son aborígenes y sus oditrs 
son de origen extranjero: quichua (atash: gallina) o español (patu: pato). 
a AA a . mole 
Tanku designa también el estado de ciertos animales salvajes más o 
menos domesticados -sobre todo primates y aves-; que son muy comunes en 
todas las casas achuar, Algunas se dejan domesticar muy.bien y los agamies, las 
pavas de monte, los .tities se. vuelven rápidamente, tan familiares con los 
EN] 
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5 que se los deja vagar por doquier en libertad. No es raro tampoco ver 
pecarí correteando detrás de su amo y siguiéndolo de cerca por todas 
.como un perro, .El espectáculo cotidiano de los animales salvajes 
le ticados está ahí para atestiguar que el estado doméstico se deriva 
estirlamente del estado "silvestre". Cuando nuevas especies de animales 
tá $tlcos son introducidos entre los Achuar, son categorizadas por ellos en 


|f:doméstico”) por asimilación con el más grande herbívoro terrestre 
gnte.en la Amazonía en estado salvaje. El signo tangible que caracteriza a 
imales de la categoría tanku es la posibilidad de su cohabitación en 
Roy ivencia con los hombres, es decir, su aclimatación dentro de un espacio 
¿lalizado en ruptura con su medio de origen real o supuesto. Tendremos la 


% Contrariamente a las categorías explícitas, todas las categorías 
Rupragenéricas implícitas son de naturaleza dicotómica y por lo tanto se definen 
Ir pares de cualidades simétricamente opuestas. Así sucede con la división 
jtre animales diurnos y animales nocturnos que es, ella misma homóloga a 
fipa.serie de pares de oposiciones explícitas e implícitas. Por ejemplo, la 
ritegoría de la caza kuntiñ- forma un subconjunto de la categoría de los 
¡ales diurnos, puesto que los Achuar no cazan ningún animal por la noche, 
la excepción del guaco nocturno ayachui (Nothocrax urumtum), o de 
Bos roedores que son cazados-en puestos cuando vienen durante las noches a 
'senterrar la mandioca de los huertos, Al contrario, la mayor parte de: los 
edadores tienen costumbres nocturnas y cuando los hombres interrumpen la 
Cacería antes de la puesta del sol, son relevados por competidores animales:que 
¡persiguen a sus presas en las tinieblas. La oposición animales diurnos/animales 
cturnos es así parcialmente equivalente a la oposición añimales 
'azados/animales cazadores, estos dos pares siendo a su vez recortados por la 
dicotomía animales comestibles/animales no comestilbles, puesto que la caza 
comestible es diuma, mientras que los predadores nocturnos son decretados 
incomestibles por los Achuar. 
lt. 
+ La clase de los animales no comestibles (yuchatal) excede ampliamente 
la categoría de los predadores puesto que encontramos en ella en desorden tanto 
4-los animales cuya carne es dicha "nauseabunda" (nejeaku), como a aquellos 
sobre los que pesa una prohibición alimenticia general porque son considerados 
reencarnaciones del espíritu de los muertos, Todos los animales "nauseabundos" 
; mo lo son efectivamente y muchos de ellos son clasificados como tales cuando 
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¡3 
podrían en realidad ofrecer una carne perfectamente comestible, Se compreridejA l 


fácilmente que los Achuar se abstienen-de consumir los mamíferos carnívoj 
las zarigleyas, los rapaces, los buitres, los hoatzines. o la mayoría de las yá Ñ 
acuáticas, En Compensación, se asombrará uno que consideren «cont 
intomestibles a animales apreciados en otras culturas ameriridias cómo» 14 
capibára ((unkumi), el armadillo gigante (yankunt; Priodont AN 
giganteus), el perezoso de dos dedos (uyush: Choloepus hoffmanit 
capitalis)-o el oso americano (chac; Tretaretos ornatus). La. id; 
misma de que éstos animales se puedán comer provoca la repulsión de: 1 
Achuar y ellos desprecian abiertamente a aquellos que no vacila en hacerlo) 
como sus: vecinos «quichua; Estos últimos son, según ellos, “tan pogg: 
discriminatorios en su alimentación como los perros. y las gallinas que come“: 
«Cualquier cosa, incluso los excrementos. E 


, Í les enitráán dentró 
Ñ anatómicos? Sea lo que fuere , estas seis especies ent sn 
 esorta genérica de Jos iwlanch, -una variedad de espíritus: 
haturales vagainente maléficos, ASEO 


DN SÍ ialización en una forma animal o casi humaná 
os do ol en el momento del deceso residía en algunó 
a os sus dichos, se transformará en su. contrapartida animal, Bl 
pe n un fwianch es generalmente un signo de mal agleró, peró a 
rl cod a de negatividad, esos espíritus no son muy péligrosos para los 
ue Bajo su forma: humána, tienen al parecer una enojosa ia lo 
Avarse a los niños para hacerlos sus compafieros o a atormentar' a los'Achú: 
1004 la noche en la selva . Pero no se conoce que hayan jamás matado a 
2104 rie liberadamente: Los iwianch son manifestaciones impersonales y 
A in A A panas que cuando está uno confrontado a uno de ellos, es e 
! 0.19 pnucaSs i un animal iwianch, un Achuar corre siempre 
La inclusión de ciertos animales en la categoría de lo "nauseabundo" pl $ Pibe SO pe od an recientemente fallecido,-el consumo de su 
menos el resultado de la experiencia empírica que de la arbitrariedad cultural, Ep * ¡iflesgo de de k or otrá parte, ser asimilado a una forma de canibalismo (aents 
esto caso, mejenku puede ser considerado como wn sinónimo de impuro, un - fina pudien 9 poro j : 
Operador taxonómico utilizado en todos los sistemas clasificatorios del mundo, * htab. ¿ A 
Si: las categorías de lo comestible y de lo no comestible se definen; UN ro una diférencia entre la norma pregonada y la práctica efebtiva; 
esencialmente, cuando son aplicadas a la flora, por su función utilitarista UN Hay ias sale deliberadamente a cazar el tapir, algunos ño dudan en 
ninguna planta efectivamente comestible es considerada "nauseabunda"-- en pesivun Achuar hor 1 casualidad cruza su camino. El cometer ésa infracción es 
cambio, cuando ellas califican a la fauna, significan algo muy diferente dela játar uno e pes orqué no existe na sanción social o ¿obrenatural que 
posibilidad:o imposibilidad de un uso alimenticio, Un animal es considerado linto más tenta: een los animales en los que $e encarnar 163 muertosZ, Ala 
incoméstible porque los Achuar lo convierten en el portadot de clertas cualidades tistigue eliconsul resión de una prohibición alimenticia que afecta de 'mañiera 
extrínsecas'de las que se vuelve el significante privilegiado. Esta función + Inversa, la transgre l espetífico (aplicable, por ejemplo, a las parturlentás o'a 
emblemática de algunas especies animales se manifiesta particularmente en : temporal a un animal 30 2 iniciación) se considera que entraña conseciencias 
aquellas. cuyo consumo es prohibido, su pretexto de que constiyen las ¿los shamanes da el tosfonatlo de la infracción. Así, los arilitihles iwiancli 
metamorfosis de seres humanos, : ñ DR ol nea apariencia y si forman tambiéñ una categoría zóólógica es en 
; da són táles s A esvlación de sentido, Lós atributos de a himanidad conféridos a 
:PariS por ces tabúes por la taxonomía achuar de los seres de la naturaleza, 
pro lo suficiente que estos últimos no son clasificados únicqmente 'en 


fuitción de criterios morfológicos y etológicos. 


Como generalmente es el caso en todas las teorías escatológicas, 


la 
concepción achuar de la Ietempsicosis no constituyé-un Cuerpo unitario de 
creencias: normativas y muy 


al contrario es 'objeto -de' interpretaciones 
individuales muy variadas e idiosincráticas!, Sin embargo, un Consenso parese 


desprenderse acerca del hecho de que ciertas partes del cuerpo del difunto se 
vuelven autónomas (ankan) después de su muerte y que se encarnan en 
especies animales. Así, los pulmones se transforman en mariposas 
(wampishuk), la sombra proyectada se convierte en venado Mazama 
americana (iwianch japa), el corazón en un pájaro picogordo (iwianch 
ehinki) y el hígado en búho (ampush). El tapir y el mono araña son 
igualmente reencarnaciones, pero las opiniones divergén ampliamente sobre su 
estatuto: ¿están informados por la totalidad de la persona o solamente por ciertos 


2. El orden antropocéntrico, 


Í uf hemos hablado de la naturaleza Como de una esfera autónoma 
en Ps De prsóndla “de los hombres sólo és perceptible por el noia 
que ellos producen de ella es porque las categorías de las que disponeso eee kl 
describir el universo achuar están estereótipadas desde el "milagro pneco e 
mismo frente a frente conceptual. Ahora bien, la idea de que la naturaleza es 
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campo de los fenómenos que se realizan. independientemente del hombre es, 
evidentemente, completamente extraña a los, Achuar, Para estos, la naturaleza no 
tiene más existencia que la sobrenaturaleza, la vieja distinción lucreciana entre 
lo real y la quimera sólo pudiendo concebirse si uno plantea la una como reflejo 
del otro. Desgraciadamente, los conceptos que nos ha legado la tradición están 
marcados por un naturalismo implícito que siempre incita:a ver en la naturaleza 
una realidad exterior al hombre que éste ordena, transforma y transfigura. 
Habituados a pensar con las categorías recibidas: en herencia nos resulta 
particularmente difícil el escapar de un dualismo tan profundamente arraigado. 
Habrá empero que intentarlo para dar cuenta del continuum postulado por los 
Achuar entre los seres humanos y los seres de la naturaleza, 


La sobrenaturaleza no existe para los Achuar como un nivel de realidad 
distinto de aquel de la naturaleza, puesto que todos los seres.de la naturaleza 
poseen algunos: atributos de la humanidad y las leyes que-los rigen son casi 
idénticas a aquellas de la sociedad civil, Los hombres y la mayor parte de las 
plantas, de los animales y de los meteoros son personas (aents) dotados de un 
alma (wakan) y de una vida autónoma, Y por eso, $e comprenderá mejor la 
ausencia de calegorías supragenéricas nombradas que permiten designar al 
conjunto formado por Jas plantas o al conjunto formado. por los animales, ya 
que el pueblo de los seres de la naturaleza forma conceptualmente un todo, cuyas 
partes son homólogas por sus propiedades. Sin embargo, sólo los humanos son 
"personas completas” (penke aents), en el sentido de que su apariencia está 
plenamente conforme. con su esencia. Si los seres de la naturaleza son 
antropomórficos, es porque sus facultades sensibles son postuladas idénticas a 
aquellas de los hombres, aún cuando su apariencia no lo sea, 


No siempre ha sido así; en los tiempos míticos, los seres de la naturaleza 
también tenían una apariencia humana y solamente sy nombre contenía la idea 
de aquello en que iban a transformarse más tarde. Silos animales de apariencia 
humana ya posefan en potencia en su nombre el destino de su futura animalidad, 
es porque el referencial común a todos los seres de la naturaleza no es el hombre 
en calidad de especie, sino la humanidad como condición. Al perder su forma 
humana, los seres de Ja naturaleza pierden ipso facto su aparato fonatorio y 
por lo tanto la capacidad de expresarse mediante el lenguaje articulado; conservan 
sin embargo, ciertos atributos de su estado anterior, a saber la vida de la 
conciencia -de la que el sueño es la manifestación más directa y, para algunos, 
una sociabilidad ordenada según las reglas del mundo de las "personas 
completas”, La mitología achuar se halla casí enteramente dedicada at relato de 
las condiciones en las que los seres de la naturaleza han podido adquirir su 
presente apariencia. Así, todo el cuerpo mítico aparece como una grande glosa 
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El sobre las diversas circunstancias de la.especiación, .como un'minucioso 
iunciado de las formas de transición: de lo |indiferenciado:a lo diferenciado. 
intre estos mitos, hay uno que presenta un interés muy particular, puesto que 
rdena claramente a los animales según las categorías de la sociedad humana, y 
1 lo tanto, permite comprender mejor el tipo de vida:social qué los Achuar 
ibuyen a los seres de la naturaleza, 


Mito de la guerra entre los animales silvestres y los animales 
, acuáticos. ¡ o : 


Antaño los animales eran personas como nosótros; los anitnales de la 
selva, como el tsukanka (tucán de Cuvier), el kerua: (Ramphastos 
culminatus), el kuyu (Piplle plpile), el 'mashu (Mitu 
tormentosa), el shilk (barbado) eran personas y ocupabán -toda la 
superficie de la tierra. En el agua habían numerosas anacondas que comían 
a la gente; eran carnívoras, su aliento era fétido. Con las anacondas habían 
también muchísimos cangrejos chunka (Potamon edulis), peces 
wampi (Plagloscion squamosissimus) y peces tunkau 
(pimelodidos). Esas criaturas acuáticas también eran personas, Los 
animales de la selva ya no podían sacar agua ni bañarse porque estaban 
bajo la amenaza constante de ser devorados; por lo tanto, decidieron tomar 
las armas y declarar la guerra el pueblo acuático, Los Kuyu se 
propusieron cavar un canal de flujo para evacuar toda el agua del lago en 
donde vivían sus enemigos y combatirlos más fácilmente. Pero la 
anaconda les envió innumerables hormigas katsaip que se esparcieron 
por toda la excavación y casl todos fueron exterminados. Viendo esto, los 
mashu se reunleron y blandieron sus lanzas para reemplazarlos, pero 
como no eran valientes también fueron diezmados, Luego vinieron los 
chiwía (agamies), numerosos y también blandiendo sus lanzas;'pero a 
despecho de esto, la anaconda los mataba casi a todos, Es entonces que el 
verdaderamente “atravesados”, tsukanka, acudió en ayuda con numerosos 
kerua para ahondar el canal con palos, Cavaban tanto y más y la 
excavación se hacia más grande; se decían los unos a los otros “vamos a 
medirnos con la anaconda”, pero las hormigas katsaip invadieron el 
canal y poco a-poco los cavadores estaban exterminados. 


Algunos animales de la selva se habían quedado a la expectativa, astel 
pájaro león jurukman (Momotu momota), el pájaro piakrur 
(Monasa atra), el shlik (barbado), el tatú tuich (Dasypus sp.) el 
tatá shushul (Dasypus novemcinctus) y el armadillo gigante 
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ya que pone claramente en escena dos categorías antinómicas de animales: los 
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yankunt (Priodontes giganteus). A aquéllos que se habían quedado 
sin hacer nada, Ja viuda de tsukanka les avergonzó.""Bien, dijo entonces 
shiik, ahora yoy a: medirme yo con ellos”, Shiik convocó a 
sus congéneres" así como a los':yankunt;: aquéllos que excavan 
' el suelo, para: hacer el. anémartin (afrontamiento ceremonial 
que precede a la partida a la guerra). La viuda de tsukanka servía 
la cerveza de mandioca fermentada a los guerreros y les dijo 
“son unos pequeños imbéciles, juegan los fierabrás en el 
-Anemartin, pero todos ustedes se van a hacer exterminar; mi marido 
Aipesar de que era un "atravesador" famoso, ha sido muerto y ustedes ¿qué 
van a hacer? "Entonces piakrur dijo "Me duele la barriga, 
estoy,enfermo", Los otros.le exhortaban" ¡no te hagas el enfermo, sé 
valiente, anda piakrur!" El pequeño jefe de los shiik tomó el mando y 
le dijo al piakrur que no se moviera de su sitio y luego distribuyó los 
papeles:."Tú.el yankut vas a destripar, tú el jurukman vas a destripar, 
tu el chuwi (cacique moñudo) vas a traspasar”; Luego partieron hacia el 
lago pero como no eran muchos, pegaban-pesadamente.el suelo mientras 
iban «avanzando con el fin de crear Ja ilusión de una tropa numerosa, 
Oyendo esto, las gentes del lago se pusieron en.una gran excitación; una 
multitud de peces daban vueltas, batiendo ruidosamente con la :cola y la 
anaconda hacía temblar la tierra; todos decían *¡enfrentémonos al 
instante”! y hacían un horroroso estruendo, Entonces el loro tseaptseap 
(Pyrrhura melanura) hizo desplomarse la pequeña pared de tierra que 
todavía separaba al lago del canal y el pueblo acuático comenzó a reflvir 
en tierra. Los animales de la selva hicieron una gran:masacre de peces con 
sus lanzas y sus machetes. Traspasaban a los enemigos tunkau que se 
debatían, saltando por todos. los sentidos y. luego los-ensartaban en 
pértigas, A los.peces wampi también los traspasaban.. Los peces 
kusum (anostómidos) y los. peces tsenku, que se recogen en gran 
húmero en las pescas con barbasco, a éstos también los traspazaban con 
las lanzas. A la-anaconda también la traspasaron, Cuando toda el agua se 
había evacuado, se vió bullir a una multitud de cangrejos chunka, pero 
chuwi estaba ahí.con su lanza ahorquillada y les clavaba en el suelo y 
luego. les desmembraba. Unkum (pájaro paraguas) "el cortador", cortaba 
la cabeza de los peces y sus cabellos se volvían azules, Después, llevaba 
las cabezas suspendidas alrededor de su cuello para aliumarlas sobre el 
fuego y hacer pequeñas tzantza (cabeza reducida). Así me contó ini 
madre Chinkias cuando yo era niño?. 


Este mito arroja una luz particular sobre el problema de las taxonomías, 


sypcuáticos (anacondas, peces, crustáceos) y los seres silvestres (ayes, 
5), La característica esencia] de los animales acuáticos, además de. sy 
fat, es la de ser carnívoros e incluso antropófagos ya que los animales 
estres son humanos, Si ciertos animales del mito, como los kusum, ahora 
10 $0n unos devoradores, es porque los animales silvestres les cortaron la 
'a y que por lo tañto están desde entonces desdentados. El arquetipo de los 
males acuáticos, y aquel que está considerado como jefe es la anaconda 
, el más peligroso de los seres de la naturaleza según los Achuar,Lá 
nda es un poderoso auxiliar de los shamanes y se considera que vive dentro 
xcayaciones subacuáticas abiertas en las orillas de los ríos; cuando se pone 
lpsa, como en el mito, se agita terriblemente y hace temblar la tierra, 
1D 'oyocando lasí. derrumbamientos; La anaconda establece su dominio sobre 
furas que como las hormigas katsaíp, no tienen un hábitat acuático, Bstos 
lector: comparten algunos puntos en común con los seres acuáticos: su 
orada es subterránea como aquella de la anaconda, tienen mandíbulas 
igrosas como las tenazas de los cangrejos y se las considera camívoras, 


a bn En compensación, los animales silvestres mencionados en el mito están 
lesprovistos de dientes pero provistos de apéndices perforantes (uñas O picos) de 
lbs que.muchos de entre ellos se sirven para obtener su alimentación, cavando o 
¡rascando, Viven ora en la superficie del suelo (tatúes, crácidos, agamíes) ora en 
los éstratos más bajos de la cubierta forestal, y ninguno de estos animales es 
Ápaz- de nadar. Désde el punto de vista de los métodos de guerra, el mito 
istingue muy bien entre los seres acuáticos devoradores y los animales 
silvestres destripadores y atravesadores. Equipados de lanzas reales o metáforicas 
(tucán), estos últimos practican la técnica de dar muer le culturalmente aceptada 
Jdéntro de los enfrentamientos bélicos. En esto, se diferencian de las criaturas 
antropófagas que no matan como guerreros, sino que devoran á sus víctimas, as 
“tomo, por metáfora, se considera que lo hacen'los shamanes, 
AA 


1 Los protagonistas de esta guerra original no muestran un comportamiento 
foriuito. Así, el póstumo homenaje rendido de manera muy conmovedora ala 
valentía de tsukanka por su viuda es muy sintomático de la idea que: los 
¡Áchuar se hacen de la vida conyugal del tucán. En efecto, se dice que estas aves 
foriman parejas estables, el macho y la hembra siendo muy unidos el uno:al 
otro: Cuando un cónyuge es muerto, el otro Jlora de manera descónsólada 
Wrinte varios días y luego se pone a buscar un nuevo compañero, Lejos de ser 
éstigniatizado, este comportamiento es considerado del todo legítimo, porque 
ípara un Achuar, una viudez no debe prolongarse, el hombre sólo puede alcanzar 
su plenitud en el marco del matrimonio. De manera que los tucanes son 
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percibidos como modelos «de la felicidad conyugal' y forma 'uña de las 
principales figuras de los cantos anent destinados a fortalecer la armonía entrg 
los esposos (véase, TAYLOR 1983c). La armonía de la pareja es indisóciablé 
de la sexualidad y las proezas eróticas atribuidas al tucán lo convierten en una 
materia primera privilegiada 'para la elaboración de brebajes amorosos, 


Esta conducta altamente socializada del tucán es igualmetité atribuida al 
mono'lanoso que' tiene 'la: reputación de seguir escrupulosamente las 
prescripciones intígenas de la alianza de matrimonio, Este nono sólo se apárea 
en efecto'con su Cónyuge autorizada —llámada waje:en la terminología de 
parentesco- que resulta para él' una prima cruzada bilateral. Enresto; se opone 4 
otros monos como los estentores cuya vida sexuales, dicen, desenfrenada, ya 
«que no dudan en tener:un comercio incestioso con su madre o sus hermanas, El 
colibrí se opone de la:misma' manera :al: tucán'.en: lo que es tachado de 
donjuánismo impenitente y no se ata a ninguna de susconquitas. Bsta 
característica del colibrí es un hecho notorio y:de'un hómbre joven que 
multiplica las aventuras amorosas se dirá que "hace el colibrí” (jempeawai). 
La vida:social de-los animales no sé resttinge únicamente pues a su simple 
pasado mítico y algunos de ellos conservan: hasta el: presente las conductas 
distintivas heredadas de su condición anteriór. Si.el: mito busta dar razón de la 
especiación, no instávta poro tánto una ruptura definitiva, ya que aún bajo una 
nueva apariencia, existen animales que perpetúan los códigos de la sociedad 
humana, Pero así.comio se encuentran á veces individuos desvergonzados entre 
los Achuar,asf.misnio ciertas especies.animales demuestran un comportamiento 
bestial en-prueba de.su falta'de sociabilidad... 0 : 
debi apra ac ee slo Maiz - 

:La vida:social.no es únicamente reducible aulas.reglas de elección del 
cónyuge e. implica «igualmente: que sean: mantenidas. relaciones de buena 
inteligencia con la gente que sójo está: lejanamente emparentada: con uno, Esta 
exigencia no es nunca tan imperativa como en. la guerra y el mito indica 
claramente los beneficios que gerobtienen do una estrategia de alianza militar. 
Los Achuar- afirman, que,ciertos animales: forman asociaciones defensivas 
permanentes de las cuales una de las más ejemplares es aquella que reúne a los 
tucanes de Cuvier y alos ¡Cuervos yakakua,,Los yakakua son llamados 

'madres delos, tucanes!,; la maternidad denota,aquí más que una dominación 
una protección benéyola no desprovista de autoridad, Son los.yakakua que, al 

parecer, sirven, de jefes a, los tucanes, dirigen sus peregrinaciones y hacen las 

veces de vigías para señalar Jos. peligros, Los, yakakua no son comestibles, y 

por lo.mismo el poderoso graznido que emiten para advertir a los tucanes de la 

aproximación de un.cazador no les expone'a ningún peligro, ñ 
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sf; 
ofelés se les reputa el vivir sobre un "animal madre" cuya apariencia es la 
fi: gran perro y del que constituyen en cierto modo, el hormigueante pelaje. 
'hlitren de la sangre de su madre, que chupan permanentemente sin que ella 
(áfectada, y por lo tanto se desplazan en simbiosis con ella, Los mosquitos 


la de estas dos especies de insectos én una región dada es atribuída por los 
lhiúar:a los imprevisibles vagabundeos de estas madres ejemplares, La 
¡délación se realiza, a veces, entre un animal y un vegetal, y se dice que los 
¡étidos chuwi conversan largamente con los árboles en los que Proyectan 
$talárse en colonias. Sólo hasta que tengan la seguridad de que el árbol toleratá 
plésencia, se establecen y tejen sus nidos en forma de bolsas. Los chuwi 
son imuy sedentarios y el árbol gana la certeza de no ser derribado, puesto que un 
Rlzador preferirá visitarlo regularmente para tener un puesto de caza provechoso 
k áhtes que echarlo abajo para sacar del nido a los pajarillos. En cuanto a los 
Avi parece que reciben la garantía de que su huésped mantendrá en toda su 
fitmeza a las ramas sobre las que cuelgan sus guimaldas. de nidos. En estas 
asociaciones, el hombre representa a menudo el tercer término, el denominador 
mún que torna necesaria la: unión, sea porque constituye una amenaza, sea 
porque el mismo es una presa alternativa. 


“Así sucede, a todas luces, en ciertas asociaciones que tienen por 
fúndamento peligrosas complicidades. Por ejemplo, dicen que el inofensivo del- 
fín-amazónico sirve de ojeador a su cómplice, la anaconda; lleva, en efecto, a los 
desafortunados bañistas en las profundidades acuáticas en donde los entrega a la 
+ voracidad de la gran serpiente, Esta maléfica pareja está asociada a un grupo de 
animales cuya cohesión es asegurada por su común obediencia a los tsunki, 
Jos espíritus de las aguas. La anaconda, el delfín, el jaguar melánico, la tortuga 
;- de agua y el caimán negro son los animales familiares de los espíritus acuáticos 
que delegan a veces a los shamanes los más peligrosos de entre ellos (ariaconda 
y jaguar) para que les asistan en sus proyectos criminales. Si el ethos y los 
modos de sociabilidad de ciertos animales hallan a menudo su fundamento en 
mitos específicos, dista de ser siempre así. El comportamiento humano 
concedido a los seres de la naturaleza es una manera cómoda para los Achuar de 
sintetizar en el marco de reglas universales los frutos: de una constante 
observación empírica de las diferentes interacciones que se dan en el seno de la 
biósfera. Al atribuir a los animales comportamientos calcados sobre tos de los 
hombres, los Achuar se proveen de un lenguaje accesible para expresar toda la 
complejidad de los fenómenos de la naturaleza, La antropomorfización de las 
plantas y de los animales se convierte entonces tanto en una manifestación del 
pensamiento mítico como en un código metafórico que sirve para traducir una 
forma de "saber popular". 
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+. : Evidentemente, nose trata aquí de examinar la totalidad de las conductas 
sociales que Jos Achuar disciernen en los seres de la naturaleza. Es, sin 
embargo, posible el interrogarse sobre los principios que rigen tanto la 
sociabilidad de las criaturas y fenómenos' naturales como las relaciones 
mantenidas. por estos ¿últimos;:con la esfera propiamente humana. de las 
"personas completas". Al. asegurar: que los Jívaros dotan todos los seres de la 
naturaleza de un alma, Karsten puede incluir el conjunto de representaciones 
indígenas del: mundo físico dentro .de Ja categoría fetiche de. la "filosofía 
animista" (KARSTEN 1935:pp p.:371-385). Ahora bien, esta universalización 
de las esencias constituye sin lugar.a dudas, una simplificación de las muy 
diversas, modalidades «según .las cuales los, Achuar conciben la existencia 
espiritual de los:animales, de las plantas, de.Jos astros y de los meteoros. En el 
seno de un yasto continuum de consustancialidad postulada, existen, en efecto, 
fronteras internas, delimitadas por diferencias. en las maneras de.comunicar, Es 
según la posiblilidad o la imposibilidad:que tienen de instaurar una relación de 
intercambio de mensajes que todos los seres de la. naturaleza, inclusive los 
hombres, se encuentran repartidos en categorías estancadas. 


í ; A Ñ 

Inaccesibles en su periplo cíclico, los cuerpos celestes son mudos y 
sordos a los discursos de los hombres. Los únicos indicios que entregan de su 
existencia espiritual son esos signos físicos que los Achuar interpretan como 
presagios o referencias temporales, Legibles por todos,-estos mensajes no están 
destinados a nadie en particular. Los astros son en efecto personas de 
comportamiento previsible, pero sobre los que los hombres-nó pueden influír, 
El mito introduce aquí una ruptura entre el mundo de artiba y el mundo de 
abajo, ya que toda comunicación entré estos dos pisos. fue irreversiblemente 
interrumpida desde que fue cortado .el. bejuco que: les enlazaba antaño, En 
cambio, ciertos meteoros entablan-con los. hombres relaciones muy estrechas, 
como lo atestigua el: ejemplo del trueno, Para los-Achuar, el rayo, charimp, 
está. conceptvalmente separado de los lojanos fragores.del trueno, ipiamat. 
Charimp vive dentro.de la tierra, de donde emerge,:a veces, con la forma de un 
desvastador relámpago, peent, para imponer silencio:a sus hijos ipiamat que 
causan gran estruendo. en el cielo, Cada hombre está provisto de un ipiamat 
personal cuya función, principal es la de prevenir. a sus parientes masculinos 
cuando el está en peligro de muerte, Se trata, en cierto modo de una señal de 
alarma que se desencadena independientemente de la voluntad de él a quien es 
útil, Aquí, la relación de comunicación se efectúa de manera indirecta, porque 
ninguna información esiintercambiada entre la persona ipiamat y el hombre 
que ella vigila, el fragor del trueno siendo el vector autónomo hacia el prójimo 
de un mensaje que no ha sido formulado. 


ve 
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Las relaciones que se establecen entre los hombres, las plantas. y los 
imales son mucho más complejas, puesto que por los unos. y por los otros 
¿son empleados diferentes modos de comunicación según.las circunstancias. “Así, 
del mismo modo que los Achuar se expresan mediante un lenguaje propio; cada 
¡especie animal dispone de su propio idioma que le ha sido impartido en:el 

iomento en que adquirió su apariencia definitiva, Ciertos elementos de esas 
lenguas específicas son comprensibles por los Achuar, en la medida en que 
presan de manera estereotipada sentimientos convencionales conocidos por los 
humanos: miedo, dolor, felicidad, amor... Bl registro de todas las especies 
incluye pues en principio, un mensaje sonoro tipo, acompañado a veces por 
gritos o cantos apropiados a situaciones particulares, Por otra parte, cada especie 
*'gnimal sólo puede expresarse con el lenguaje que le es propio, aunque los 
::. hombres son capaces de imitar los mensajes sonoros de los animales y que usan 
de este talento por ejemplo, para atraerlos o para no espantarlos cuando se 

aproximan para cazarlos. Sin embargo, y a diferencia de los diversos lenguajes 
humanos cuya existencia es conocida por. los Achuar -lenguajes que son 
iraducibles entre ellos y permiten un intercambio de sentido por poco que se 
haya podido adquirir su dominio- el lenguaje de los animales es producible 
fónicamente, o mediante un reclamo, pero no permite conversar con ellos, Por 
lo tanto, hay numerosos casos en que el mensaje sonoro es inoperante: ninguna 
especie animal habla el lenguaje de otra especie , los hombres no pueden más 
que imitar ciertos elementos del lenguaje de los animales sin ser capaces de 
iransmitirles por esa vía alguna información; en cuanto a las plantas, no emiten 
ninguna señal sonora perceptible. 


a 


, Si los seres de la naturaleza pueden, no obstante, comunicarse entre ellos 
y con los hombres, es porque existen otros modos de hacerce entender que no 
sean emitiendo sonidos audibles para el oído. En efecto, la intersubjetividad se 
expresa mediante el discurso del alma, que trasciende todas las barreras 
Tinguísticas y convierte a cada planta y a cada animal en un sujeto productor de 
sentidos. Según las modalidades de la comunicación que se va a establecer, este 
discurso del alma puede tomar diversas formas. En condiciones normales, los 
hombres se dirigen a las plantas y a los animales mediante cantos mágicos de 
los cuales se cree que tocan directamente el corazón de aquellos a los que están 
destinados. Aún cuando son formulados en lenguaje ordinario, estos cantos son 
inteligibles para todos los seres de la naturaleza y en el curso de este trabajo 
tendremos a menudo la ocasión de examinar su modo de funcionamiento y sus 
contenidos (véase especialmente los capítulos 5 y 6 ). Esta especie de 
metalengua cantada es igualmente empleada por diversas especies animales y 
vegetales para comunicarse entre ellas y superar así la maldición solipsistá de 
los lenguajes particulares. Pero si los hombres en estado de conciencia despierta 
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soñ capaces de emitir mensajes para las plantas y los animales, en cambio, no 
son capaces de percibir ni las informaciones que estos seres intercambian ni las 
respuestas que se les dirige, Para que una verdadera relación interlocutiva pueda 
establecerse entre los seres de la naturaleza y los hombres, hace falta que sus 
Tespectivas almas dejen sus cuerpos, liberándose así de los constreñiimientos 
materláles de enunciación que les encierrán ordinariamente. * 


Los viajes del alma se realizan principalmente en el transcurso de los 
suefos' y en el' momento de: fos trarices provocados por las decocciónes 
alucinógenas a base de Datura (malkiva) o de Banisterlopsis (natem). 
Los shamanes son particularmente aptos patá contiolar las peregrinaciones de su 
doble consciente,''puésto que tienen una grande experiencia práctica del 
«desdoblamiento, Pero esto 'no'es un atributo exclusivo de su función y cualquier 
individuo, hombre, mujer o niño, es capaz én ciertas circunstancias de hacer que 
su alma franquee los límites estrechos de su corporalidad, cón el fin de entrar en 
telación dialógica directa con el doble de otro.sér de la naturaleza; sea hombre, 
lanta, ánima! o espíritu sobrenatural. Sin embargo, y contrariamente a la 
htérpretación de Michael Haier (1972: p. 134);'ho nos patéce que se pueda 
Sponer absolutaméñto el cdhipo dónde sé mileven los dobles inmaterlalizados al 
ámbito ordinarió de la contiónicia'despletra. Marner sostiene, en efecto, que los 
Jfvato Shivar Concibén al'iniversó iormal Solo ña mentira y'úña ilusión, 
puesto que sólo poseerá ¡na fealidad el mundo dé las' fuerzas sobrenaturales, 
iccosible durárite los Viajes del alma, El tetréño; dé los sucesos cotidianos séría 
entonces un reflejo de las causalidades estructútialites que operán'de manera 
oculta en la esfera de lo sobrenatural, Al atribuir a los Jívaro este idealismo de 
lipo platónico; Hámer no está 1ejoS'de convertir a sil Concepeióii del mundo en 
ún réalismo de las eseñcias en El que él iabajo filosófico sería reemplazado por 
la tom de diógas alucinógenas. Ahofa bien, es una lógica del discutsoantes que 
ina metafísica del ser que se télideíá'que convocar aquí para coniiprender el 


estatuto de los diférel sde donciénicia;” 


Para los Achuar no hay un mundo de las Idgalidades puras separado de un 
mundo de los epifenómenos, siño más bién dos niveles distintos de realidad 
instáurados por modos distintos de expresión, Así, los animales con los que se 
conversaba durante uh suefo no, desapatecen del campo de las percepciones 
cuando uno está despierto; simplemente su lénguaje sé vuelve incomprensible. 
La condición de la existencia del otro en ino de los planos de realidad sé resume, 
pues, a la posibilidad 6 fa imposibilidad de entablar un diálogo con él. El 
diálogo es, en efecto; la formá no: de expre ¡6H por niedio del lenguaje entre 
los Achuar, que dirigen todos $us discursos q un Interlocutor en particular, sea 
cual fuere él número de individuos qué constituyen sú auditorio. Perd'el habla 
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Normal de las "personas completas” codificado 'en'múltiples tipos de diátogós 
ricos- no puede llegar al entendimiento del resto de -los séres“delá 
juraleza, Por lo tanto, hace falta colocarse a otro nivel de expr ión para 
Nánzar este otro nivel de la realidad en el que el lenguaje ordinario és 
hoperante, Poca importancia tiene que este metalenguaje sea idéntico al habla 
lana porque lo que le hace profundamente diferente es el cambio de las 
'Ondiciones subjetivas de enunciación, No se trata de una filosofía existencial 
yo fundamentase el yo y el prójimo por la intersubjetividad realizada en el 
lénguaje, pero sí de una manera de ordenar el cosmos a través de: la 
specificación de los modos de comunicación que el hombre puede establecer 
(ofi cada uno de sus componentes, El universo perceptible es por lo tanto 
'oncebido por los Achuar como un continuum de varias facetas, por turno 
transparentes u opacas, elocuentes o mudas según las vías escogidas para 
omprenderlas. Naturaleza y sobrenaturaleza, sociedad humana y sociedad 
nimal, capa exterior material y vida del espíritu están conceptualmente sobre 
m mismo plano, pero metodológicamente separadas por las condiciones 
'espectivas que rigen su acceso, 


NOTAS DEL CAPITULO 3 


(1) AL tachar Hamer (1972; p. 2) de invalidez general a la monografía de 
Karsten sobre los Jívaro, so pretexto de que los datos recogidos por el Stnógrafo 
finlandés discrepan de las suyas, comete el error de construir en dogma intangiblo 
las interpretaciones de sus informadores privilegiados. Ahora bien, la improsión 
de incoherencia que se desprende de la descripción de la vida religiosa de Ds 
Jívaros tal como la hizo Karsten (1935: pp. 371-510) está de hecho más 
conformo con lo que hemos podido observar entre los Achuar que el esquema 
normativo en el que el positivismo de Harner quiere reducirla, Como espíritu poco 
sensible a las virtudes dinámicas de la contradicción, Harner se ha dedicado a 
construir versiones “canónicas" del sistema indígena de las o, 
(HARNER 1972: pp. 5-6). Al proponer un modelo esquemático de las bes ntas 
etapas de la metempsicosis, Harner (11972: pp. 150-151) ha estereotipado en 
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una versión dogmática: una de las «múltiples interpretaciones que: los - Jívaro 
proponen de ella... añ : 


; 10) Por falta de espacio, no se trata, aquí, de enfocar el problema de los 
tabdes de olro modo que marginal y como un caso particular én el marco general 
de los sistemas 'taxonómicos. Achúar, Pero si por el instante no déscañios exitrar 
en lós fécovecos de "esta: ospltióga 'cuéstión, no podemos, 'sin' embargo, 
abstenernos' de réfutar''las “aserclones sosterildás” por E. Ross 'acercá- de las 
prohibiciones . alimenticias achuat.; En-un arifoulo' de Current :Anthropology 
(ROSS, 1978), este autor se propono, en' efecto, demostrar'que las prohibiciones 
alimenticias que .afeotan 'a 'clertos: ánimajes, en las sociedades amazónicas, deben 
ser concebidas como. modalidados de, la adaptación, ecológica. aborigen a un cierto 
tipo de, medlo. y no como elementos. abstractos de ún sistema de categorización 

«del mundo. En vista de la Importante polémica suscitada entre los ospecialistas de 

la. cuenca “aíazónica por 'osta' tósis y ón, la medida en, que ésta resulta 
principalmente ilustrada 'por el ejemplg de los Achuar del Perú, es menester sin 
duda precisar” algunos" hechos “¿tdográticos” cómodamiente callados ón la 
demostración: 100100 A A 

Según Ross, si los Achuar y otras numerosas sociedades amerindias 
imponen una interdicción alimenticia sobre mamíferos grandes, como el venado y 
el tapir, es porque esos animales son escasos, dispersos y difíciles de matar . 
Serían entonces susceptibles de desaparecer completamente si mecanismos 
culturales como los tabúes alimenticios no existíón para prevenir su extinción. A 
la evidente pregunta de saber qué bencficlo puede sacarse de la protección de 
especies que de todas maneras no son utilizadas por los hombres, Ross responde 
con un argumento ya no ecológico, sino económico, En breve, la caza de los 
pequeños animales sería más productiva, en términos de optimización del gasto 
en trabajo, que la caza de los animales grandes. Al establecer un tabú general 
sobre el venado y sobre el tapir, los Achuar se prohibirían así automáticamente el 
adoptar una estrategia económica que conduzca a.un desperdicio de tiempo, Pero si 
los tabúes gonoran automáticamente una maximización de 1d Invérsión en trábajo 
tendrían también según Ross consecuencias secundarias importantes para el 
equilibrio: general dol ecosisterná:Por ejemplo, 'lá' prohibición dei cazar .al:venado 
séría muy 'adaptativa' enla medida en-que los:cótvidos:tienem un: modo de. pastar 
solectivo' que: favorecería: el: crecimiento .do' ciertas: plantas; las quéta su vez 

producirían. alimérito pára varlas especlos de 4nimalos' cazadas por los-Achuar; En 
cuarto a la' prohibición! afectando; el -cónsúmo de! perezoso, estaría fundada en el 
hecho de que los excfthientos do:estos' animales: formarían 'un fertilizante, que 
permitiría asegurar 'ol. dosartóllo de-árbolds' que 'son ellos. mismos' explotados por 
Jos 'primatos; 'ahorá -blen,*como estos. últimos: son cazados 'por:los Achuar, sería 
entonces fundamental proteger 4'lós perezosos con. el fin do'garahtizar a los 
monos la posibilidad de una-abundante alimentación, No :estamos en capacidad de 
juzgar lo bien: fóndado de 'estos'encadenamientos ecosistémicos, peró-no' podemos 
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3003 de experimentar algunas dudas sobre, el ¿statuto cien 
ininismo tan teleológico. Ñ ] ss lo 


190,4, 
119) 


] El problgma planteado por este tipo de interpretación. hiperdcierminist es, 
debe necesariamente ser totalizante para seguir siendo válida, Si da, 
Axplicación propuesta no permite dar cuenta de todos los cagos particulares, 
blerdo entonces todo valor heurístico, Ahora bien, Ross funda su demostración en 
glas abstractas de prohibición alimenticia y no en prácticas eri ss eS 
Bo una muy, extraña desviación para un autor que se vale del materialismo. Asf, qn 
azador achuar sale muy raramente de caza con una idea precisa del tipo de presa 
que va a matar; es absurdo pues el decir que es más económico cazar monos 
elativamente abundantes que perder su tiempo,en buscar a tapires notoriamente 
gasos. En el curso de una expedición en la selva, un hombre intentará matar a 
os. animales reputados comestibles que se le presentan o cuyas huellas descubre, 
progurar especializarse cn upa especie en particular. Ocurre incluso a veces que 
yna jauría de perros levante acose, un animal cuyo consumo es prohibido (oso 
hormiguero, tamandúa, perezoso.,,) sin que el cazador intervenga para rofrenarlos, 
Bo; la mayoría. de los, casos, el animal es muerto por los perros y estos son tan 
famélicos que devorarán algunos pedazos. 
e “¿Pero qué de los apires y de los venados, las dos únicas especies de 
animales prohibidas por los Achuar en las que Ross parece interesarso? La 
interdicción de consumir el tapir es frecuentemente infringida por los Achuar, y, 
según nuestros informadores, esta situación no cs ni hueva ni engendrada por la 
%: disminución de la caza “autorizada”, la que al contrario les parece más abundante 
ahora que antaño. En cambio, es verdad que la interdicción de consumir el 
 Mazama americana (Iwianch Jjapa) es universalmente respetada. Pero el 
cervato rojo no es el único cérvido del hábitat achuar y cuando Ross se refiere, 
sin precisión alguna, a un tabú sobre el venado (deer), da sin duda prueba de una 
gran ligereza, Cuando un investigador pretende explicar la cultura como un 
epifenómeno de las presiones del medio natural, la más mínima de las 
precauciones impone que los recursos de este medio sean claramente conocidas. 
Ahora bien, de las cuatro especios de cérvidos comunes en la región achuar, sólo 
el cervato rojo es prohibido como alimento, Las otras tros especies son de 
consumo legítimo y su carne es incluso muy estimada: suu Jjapa (Mazama 
simplicornis), ushplt Japa (Mazama bricenil) y Keaku Japa 
(Odocojleus gymnotis). Consecuentemente, si tres especies de cérvidos 
entre las cuatro existentes son cazas autorizadas -sin haber por o 
desaparecido-, si el tapir es cazado por algunas personas cuando llega el caso Y si 
la mayoría, de los animales tabúes son abandonados de vez en cuando . los 
porros, se ve difícilmente cual puede ser el "beneficio" ecológico y económico de 
las prohibiciones alimenticias. Finalmente, nos sorprende el que no ne 
proponga ninguna interpretación que justifique lo bicn fundado ecológico le la 
prohibición alimenticia que los Achuar imponen sobre ciertos animales pequeños 
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domo él mono araña, cl tatú tulch (Dasypus sp.), el opossum de cuatro ojos' J 
(Phllander sp.), el tamanduá o el coatí. Ahora bien, para"que su atgumento sea * 


congruente se necesitaría no solamente que todos los grandes animales escasos y 

difíciles de encontrar no sead jamás mucrtos por los Achuár —lo que és incxacto- 
pero todavía que todos los pequeños animales cuya tárne es comestible sean' 
explotados' cómo “alimento, lo que está lejos 'dé: ser''el caso: Al emitir una: 
interpretación dizque materialista: de los tabúes úchuar fuñidada'ón el análisis de lay 
simples niorinas Abstractas y no ci el estudio" de Lag" cófidlctas concretas, Ross cas 
mucho “más en el idealismo que los etriólogos'estrttcinrálistas que Preténde: combatir, 

os , Apia E, ' , Pia Ae 


* (3) Existen dos versiones shuár publicadas de “esté'Hito (PELLIZZARO 1980 
at pp.:' 167-215 y KARSTEN 1935: pp. 521-532) que gitieren de, las versiones 
A en la iedida eh que'dan' vida importarióla" 'pondérájito"a 'la'cotemonla de la 
«tzditza' (cabeza reducida) organizada por 165 aniiviáles'sllvcsitos para celebrar lá 
músacte de 1Ós animbles acuáticos. Aparte de'la alusión 4 lod tzantza de' cabezas 
de peces teallzadas por Unkúm, nue “del silo "ño dies nada'al respecto: 
Esto ds muy comprensible, en' 1d medidi n “que los "Achúar "nó: prabtican 
'ordináriáiiertd la "reducción de'lás “cabedad le Ifhotér:" por! 10' tanto, el ritual 
realizado por los Shuar en esta ocasión! “LA “Vétsión recógida' pór ell R:P, 
Pellizzaro es particularmente, rica, .pues menciona 
circuiistaticiós después de" jalés Uha Velnteni! de: 
animales silvestres adoptarón su Próstnte 
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HACER, 
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Segunda Parte 


HACER Y SATISFACER: 
VEN USO DE LA NATURALEZA 


INTRODUCCION 


pi . ” á 
¡Los Achuar, tienden constantemente hacia el atomismo fraccional que 
dra una vida social enteramente construida alrededor de la idea de 
flónomía; en el orden espacial, esta profunda tendencia a la disociación, 
Mitiral mente. se traduce por un extremo esparcimiento de las casas. Unica unidad 
imediatamente perceptible de la sociedad achuar, la casa y su territorio ofrecen 
Ma. imagen ejemplar. del microcosmo cerrado en el que Aristóteles veía 
ustrasse las honorables virtudes de la olkonomia. En este pequeño mundo de 
praytarquía, la reproducción social y. material de cada familia aislada sólo puede 
enlizarse de una manera realmente armoniosa "natural" decía Aristóteles- con 
,,condición de excluir. la- acumulación y de minimizar las tenciones 
ecesariamente engendradas por el trato con los otros. Por cierto, la absoluta 
utarquía es un, mito, y-no existe más en la selva que en la polls; pero marca 
fan fuertemente la representación achuar del bien vivir (shiir waras) que se la 
d aceptará como.una hipótesis.de trabajo. provisoria que permite desglosar nuestro 
Jampo de objeto. p 


pos Para, prevenir todo malentendido, subrayemos, empero, que la 
¡preeminencia temática que se confiere en este trabajo al estudio de la economía 
«doméstica no implica de ninguna manera una orientación teórica. Si el orden de 
¿Ja oikonomia o si se quiere, de la reproducción simple— rige efectivamente el 
saparente funcionamiento del sistema económico achuar, no es menos cierto. que 
el paradigma adoptado aquí de la autosuficiencia de cada familia es una especie de 
ficción metodológica. En efecto, la "economía doméstica” es para nosotros una 
simple noción descriptiva y: no un concepto .teórico, es decir que no la 
:entendemos como.el criterio de un eventual estado histórico del desarrollo 
«económico (modo de producción: doméstico, economía natural o economía del 
«olkos), pero.como un término cómodo para designar la configuración de los 
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factores de producción y su modo de. adecuación:a las prácticas de CONSUMO, 
dentro del marco de unidades domésticas presentadas como autónomas Por: 
hipótesis, 4 


Car a esta 

aislados. 
"mas que: 
mica estg 


ajo y las 
Unlidados * 


e lo'qué Ilámainos "él búen uso de la 
sin erbargo, 'asignaritos ld: descripción: de lo qué 
fera'de la subsisten: la::Querénios ás bien intehtár 
por lag unidades domésticas 
'a”de'medios.: Haciendo puék 
“que: unen 4: los: hombres 'éntre : 
fingiendo por método (creer 
de trabajo; quéremos en ésta 
y su'armiazón tecnológica material y 
y edir la productividad del trabajó con 
orila- jerarquía “achuar 


Ú * La economía doméstica se desplega a paitir.de la casa y es esta tautólógica 
evidencia que hay Qué admitir al optar por un orden dé exposición, Nuestra 
'decripción de lós modos de uso de la haturaleza'se conformará, pues; al modelo 
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te caso, homólogo a la representación achuar de la segmentación del 

0 e Aderóds de su conformidad a una lógica de división del universo físico 

¡een de socialización decreciente, este orden de exposición po el Pa 
i iti la restitución de los 

ación entre el proceso cognitivo y ucid 
os con la minuciosa materialidad de la 
le este proceso. En efecto, es n 

clas e el observador novato se enfrenta de primera entrada. de 

écnicas de transformación de la naturaleza que se familiariza, ia 

: Úmicación verbal está todavía llena de trampas; es con su medic 

hitativa que mata su impaciencia en cl transcurso de los ¡numerosos meses 

ue desespera de que jamás logro recoger un mito, Cuanto el huerto pue 

ber revelado todos sus misterios, es entonces tiempo de qe BN 

: i la cuenta. 

íí mi elva e intentar cazar por su propia 

nazante límite de la' s p 
lución de la investigación en el terreno toma DE forma de o 
i ji la seguridad doméstica y quiz: 
resivo de los espejismos de a ca no 
08 hacerle justicia al intentar reproducir en cl análisis el movimiento de 
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jes A Capítulo 4 
| pe A a El Mundo de la Casa 


EL MUNDO DE LA CASA <<. tmaicscad 


een 


, -La casa es la unidad mínima de la sociedad achuar y es igualmente la única 
fepMoltamente concebida como una forma normativa de agrupamiento social y 

'Sidencial. En razón de la fluidez extrema de los contornos categoriales de un 
ema de clasificación social fundamentado únicamente en principios 
escriptivos de matrimonio y en enmarafíamientos de parentelas no limitadas, 
Elipasa -y la circunscripción social temporaria que ella opera en su recinto 
Material — representa el único principio efectivo de delimitación en el seno del 
Isjema. social achuar, Entre el grupo doméstico y el grupo tribal, no existe, en 
Réfecto, ninguna forma intermedia de agrupamiento social y territorial quejesté 
undada en un principio de afiliación explícita, unívoca y permanente, Aunque el 
cepto mismo de unidad doméstica no existe en el léxico achuar, la casa 
epregenta así la unidad fundamental de un universo social en forma de 
Ishul sa, en donde están ausentes las divisiones en corporate groups, en 
mpnidades aldeanas o en grupos de unifiliación, 


, 
Unidad residencial aislada de producción y de consumo, la casa constituye 
conjunto ideológicamente replegado sobre sí mismo, ofreciendo una 
ociabilidad íntima y libre que contrasta fuertemente con el formalismo, que 
prevalece en las relaciones entre las casas. Una casa está siempre formada por 
A familia, a veces nuclear pero generalmente poligina, aumentada, según los 
/(asos, por yernos residentes y miembros singulares de la parentela del jefe de 
familia o de sus esposas. Estos parlentes satélites, generalmente viudas y /o 
huérfanos, son acogidos según el principio de una relación directa de 
¿onsanguinidad.o de alianza con uno u otro de los elementos que forman la 
famila compuesta. Fuera, pues, del largo período de residencia matrilocal de las 
jóvenes parejas, es excepcional que dos familias, sobre todo si son poliginas, 
ecupen en tiempo normal la misma casa por mucho tiempo. 


t.. Aún en el caso de una residencia matrilocal prolongada, no podemos 
hablar de una casa plurifamiliar más que dentro de una acepción puramente 
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descriptiva. En efecto, la estrecha relación de subordinación que rige el estatuto 


del yerno parece individualizar su presencia y borrar la autonomía de la célula * 


familiar de la que es el eje. En este sentido, la posición de un yerno en la casa 
achuar se asemeja mucho más a la de un pariente satélite no casado que a la de 
un jefe de familia ordinario; aparece más como un tipo de extensión de la 


familia de su mujer que como el eje de una segunda familia yuxtapuesta a 
aquella. 


Los Achuar parecen mostrarse particularmente reacios a esta forma de 
convivencia que permite la vida comunitaria en las grandes malocas 
plurifamiliares del noroeste amazónico, No se hacen rogar para subrayar 
enfáticamente' lás numerosas causas de fricción qué podrían surgir de una 
cofiabitáción muy prolongada de dos familias: riñas de niños que'degeneran' en 
peleás entre Sús respectivos padres, tentaciones !de adulterio, disputas 'de 
precedencia entre los jefes'de fimilia de'ún estatuto necesariamente igual; celos" 
recíprocos cáusidos por el éxito én la caza o en él cultivo'de los huertos, étc.! 
Obiirre'a' veces que dos hernianos o das cuñados vivén en-la misma casa durante 
un corto período; pero esto'es generalmente un acomodamiento provisorio, 
destiriado a albergar a una de las dos familias durante el tiempo necesario para la 
construcción de su nueva casa en un paraje vecino. 


Los casos de parasitismo social son absolutamente excepcionales, puesto 
que ef hombre casadó que obtiétie la hospitatidad permañenté de uno dé los 
miembros masculiños de sit parehtela se cólocá; cori respeto á él, en esta misma! 
relación tácita de tutela que aquella qué caracteriza las relaciones de yerno a 
suegro. La ausencia de autonomía y de independencia que denota la libre 
aceptación de ese estatuto es concebida comio una confesión tan grande de 
debilidad y de falta de confianza en sí que áutorizd generalmente a los hombres 
adultós acomportase libreménte con el parásito y a hacerle sentir, bajo el 
formalismo de la etiqueta, que para ellos há retrogradado a la categoría de los 
adoléscentes solteros. Aún dolencias físicas bastante graves rio son consideradas 
como suficientemente incapacitantes para permitir el parasitismo. Así, por 
ejemplo, dos familias afectadas por la sordomudez -una pareja de sordomudos 
sin hijos y una pareja con hijos en la que el jefe de familia era el único en 
padecerla- ocupiban cada una su propia casa y no manifestaban en nada un 
diferencia que pudiese substracrlos de su posición indepediente; Se puede decir, 
pues que cuando dos familias ócupan la misma casa durante tiempo, siempre 
hay a raíz de esta cohabitación una relación de subordinación: estatutaria o 
adquirida (yerno/suégro y, excepcionalmente, padre/hijo casado y 
huésped/parásito), dún si la relación no es siempre perceptible en el simple 
sistema de las actitudes. % 
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ista composición generalmente unifamiliar dé las casás: se inodifica 
Pmpletamente durante los períodos de hostilidad que marcan él desarrollo de los 
Me fiictos intratribales, En estos momentos, varias familias ligadas por relaciones 
cl chas de consanguinidad o de afinidad se reagrupan en una sola casá, foltificada 
ma alta empalizada, a fin de ponerse al amparo durante las fases «más 
lcldas de un conflicto; la:planificación de tos ataques concertados y la defensa 
tiva son más fáciles si el grupo faccieonal de parientes se halla reunido bajó 
ismo techo. Durante todo este período -que no excede jamás tres o cuatro 
Aos- la casa fortificada puede así amparar hasta sesenta o setenta personas!, El 
e mento unitario que produce él sentimiento de compartir peligros y nens 
Pgifiunes impide generalmente que las pequeñas € inevitables fricciones de la vida 
Mótidiana se transformen en motivos de conflictos abiertos en el:seño de la cas 


' Nos raro que ciertos sitios. reagrupen dos o tres casas cercanas (es decir, 
*uri radio que no sobrepase los dos kilómetros) formandó as un pequeño 
icleo de hábitat en donde las relaciones de ayuda mutiá y de visita son más 
dstalizadas quede ordinario. Estos pequeños agregados de casas están 
afticulados alrededor de relaciones directás de consanguinidad y/o de alianza 
(grupo de hermanos, grupo de cufiados, O nl par yerno/suegro), pero 'su 
proximidad espacial y social no implica de ninguna manera =salvo, muy 
jalmente, en el último caso- una puésta en común de los recursos y de las 
Cápacidades de cada cada. Estos agregados son, por otra parte, raramente muy 
dúrables y lás prévenciones 'en cuánto a la cotiabitación en el seno dé Uná misma 
dásá se extienden támbién'al cáso de relaciones de vecitidad demasiado estíéchas 
fl así que la unidad doméstica achuár, en su reafirmación permanente de 
indépéndencia, no puede marcar su diferericia más que en una rélativa soledad, En 
regla general, pues, cáda unidad residencial Cortesponde aun grupo doméstico 
autónomo de producción y de “consumo, cualquiera sea la naturaleza dé su 
ifiplantación topográfica. Que una casa esté integrada aun pequeño agregado 
résidencial o que esté en situación “particularmente alslada (es decir, a más de 
media jornada de camino o de piragua de otra casa), es sienipre la unidad 
doméstica la que suministra el marco inmediato, sino de la aproplación, a 
fienos de la transformación de lá naturaleza, 


1 Los elementos arquitectónicos. 


Distinguiéndose claramente de la selva circundante, el ámbito habitado se 
despliega según tres círculos concéntricos que forman escalones es a 
lá empresa de elaboración del espacio. Aún cuando el desmonte y la siembra r 
úl claro sean cronológicamente anteriores a la erección de una'casa, es la 
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is dea Peri que peas la ocupacióa Adel, hombre. Cuando el jefe de la familia estima que una situación 

cáo, Je, está rodeada pos pes can sus habitantes h ¡ya generadora de inseguridad se ha desarrollado en la región en la que él 

dl fadosamente desyerbada y.adornada an a an (el: exteidd A pseforirá a pesar de todo cerrar la casa con una pared, tanish, formada de 

'Orralés: de plantas medicinales y. narcóticas, árboles ua 1á con peque Ñ gfllcales elaboradas con madera de la palmera tuntupm (Triartea sp.) 0 
“chontá, Esta área misma está rodead: e ES s frutales y: palmera, (juilielma. gasipaes), unidas mediante largueros longitudinales, 


ihiiloras de plátanos, puestos avanza A oralo les huertos; Aja, bordeados por estos últimos a los postes que sostienen el alero, Cuando la inseguridad 
la progresión de la sélva, ikiam.. «30 pS Que parecen contener apen Fánforma en amenazas precisas de ataques, se erlge alrededor de toda la casa 
e pub lo ee ES di e BT AS ipalizada, wenuk, de por lo menos 3 metros de altura, según el mismo 
“La casa: está siempre erigida :sobre un ,de construcción de las paredes, los postes de apoyo siendo formados por 
é 'minencia, y enla 1 muy profundamente hincadás en la tierra, Las latas utilizadas para el 
inclinado del talco " son, sin.embargo, mucho más gruesas que aquellas de las paredes de la 
1a!mente unidas por los bordes con el fin de no dejar ningún intersticio 
un atacante, podría disparar hacia el interior de la casa, A veces, la 
1da está enteramente forrada interiormente con otra hilera de latas, con el 
forzar Ja solidez de la fonjificación. 


FR 


En acceso a una casa cercada por paredes o por una empalizada se hace a 
ves le puertas planas y rectangulares, waiti, generalmente elaboradas en un 
wampu. (Ficus insipidi Willd,) y que pivotean sobre dos espigas 
en los extremos del eje lateral. Estas espigas se encajan en dos pedazos 
madera que forman respectivamente un dintel y un umbral, los largueros 
les de la puerta siendo constituidos, según la situación de ésta, por dos 
tes de apoyo, del alero, o por dos estacas de la empalizada, Desde el interior 
frárican las puertas durante la noche, ya sea por largueros móviles o por una 
'gstaca clavada en el suelo como puntal, 


¡ Las dimensiones de la casa y el grado de su acabado dependen de la 
nvergadura social y del número de esposas del jefe de familia que la ocupa, así 
¿cono de la cantidad de mano de obra que ha sido capaz de movilizar para su 
consteucción. La ambición de todo hombre adulto es tener numerosas esposas, 
numerosos yemos, una casa espaciosa y grandes huertos que permitirán producir 


considerad: Por los A en abundancia la indispensable cerveza de mandioca, nijlamanch, para dar de 
peligro principal y or bebér a sus invitados. El tamaño de la casa es pues uno de los indicios que 
alejamiento de las gran permiten reconocer a un juunt ("gran hombre”), Su morada es siempre algo 


; más amplia que lo necesario para el uso cotidiano de su familia simple y 
los mosquitos tete.que infes si “permito, así, acomodar con munificiencia a múltiples visitas. 

La dimensión que se quiere dar a una casa es fácil de determinar porque se 
deriva enteramente del espaciamiento entre los cuatro o seis pilares de apoyo, 
paeni, que constituyen el sostén de toda la armazón; cuanto más largos los 
lados del cuadrado o del rectángulo que ellos delimitan sobre el suelo, más 


La casa achyar es una vasta y armenios o -ma y 
a ¡UA y armoniosa construcción de for; 
o lao E generalmente, desptoyista de paredes externas y cin 
echo, de cuatro aguas con dos, aguilones redondos, que baja asta le 
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FIGURA N? 3 k 
PLANTA DE UNA CASA ACHUAR. (Alto Pastaza): 


ETSA TAAMU 
pslinos la: (orielte) "7 


glande será la casa. Las dimensiones más comunes para una cása son una 
quincenla'de metros de largó por diéz meiros de 'ancho y'civico metros de altura, 
+ Sin embargo, ciertas casas son particularmente espaciosas Como aquella cúyó 
plano está teproducido'ex la figura Ni3;'meála veintitres mátros de largo por 
dote nidicos de ancho y siete: metros de alto, y albergaba a veinte peísohas de 


manera permanente” 
154 ia : 


ésquémas de armazón de las fig ras 4 y 5 ).'Por fin, un tercer tipo, iwlanck' 
Jen ('cása espíritú malo")?, rélativárinénte tato, se distingue de las otras dos en 
que rio tleñte tina formá elíptica sino" más bién cónica; esto tipo de armazón es, 
algunas vecés, adoptado por jóvenes párejas que viven alsladas, debido'a la gran 
facilidad de su construcción, — * 


La construcción de lá cása ño'se realiza 4 partir de una Tepresehtación 
formal previa; la selección de los materiales, Sis hechura y su ensamblaje se 
efectúan según ula série dé fases que se encádenan automáticamente, todas las 
pioporciones sé deseimilnán por la'altuta ihiclal y la disposición 'de los pilares 
Piseñi. Cada véx que se hocesltá'cortár muchas piézas de madéra de las mismas 
dimensiones, se utiliza un palo nelcapek ('miedida"), espécialmente marcado 4 
Va medida apropiada. e 3 ES 


TEXTO DE: LA FIGURAUN% 

Uria DC GMRAY Po ; 
I — Situación: curso superior del Pastaza, extlle sur en ha confluencia del | 
Sasaim, 


A 


e 


hu 


1. peak (cama) ¡de los visitantes, 


2. peak de b (45 ' años), coesposa ** 

del amo, de cabd, y de sus niños j'(7* 
años) y k(8 añop); rematada por un 

a ancho cañlzo (peek). Í 


3. peak do e (40 años), —coesposa |! 
del amo de casa, de sus niños o (5 años), p 
(4 años) y q (7 años); rematadá por un' 
ancho cañizo, 1 


IE 
¡dl ps > 4. peak de di(20 años), hija del, 
Lo . Amo de casa, y de sus,nifios r (3 años); 8 
.4 e años) y t (1 209): 'rematada por Un 
ancho cañizo, Ú Y Pp y Sis 


ES 5. peak de e a años" '), hija del 
Amo de casa, y ad su nino y (1 ea ¿ 
rematada por un ancho. cap k 
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6. peak. de 1, hijo “idolescente” (18 
años), de a y e. 


7. peaK de g, hijo adolescente aa 
atlos) de a y b. 


8..péak'de' hy hijo? adolescente: (13 
años) de a y b, 


9, peak do m, hija. adolescente 07 
uños) de a y €. d 


10.' peak den, hija adoledcenté 
(15 afios) de a y e. 


11; plátáforma de los perros deb. 
12, plataforma de los perros de d, 
13. plataforma de los perros de e. 
14, taburete chimpul de a. 
15. taburete chimpui de f. 


16. taburetes kutank de los 
visitantes. 


17, tuntui (tambor monóxilo). 


18. Muits (jarras para la cerveza de 
mandioca) de b, d y e. 


19, muits de c, m y n, 
20. fogón de f. 

21. fogón de a. 

22. fogón de e. 

23, fogón de m yn 


24. fogón de d. 
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25, fogón de.:6%. 


26. fogón do J yk 
27. fogón de b. 

X. waltl, (puerta) del tankamash 
MI. waltl del ekent 

1 waltl laterales. 


V,.. pilares paenl/ VI, pilaros 
hnawe % 


N.B, Los muebles y los utensilios 
no están en la escala, 


E 
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s FIGURA N*5 
JUEMA DEL ARMAZON DE UNA CASA DE TIPO IWIANCH 'JEA 


“ V3P IIdNSL OdiL za VSVO VNN 3a-NO: 


= 


= y 


ZVIIEVY “120 VW3nos3 “y 
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Una vez que los paeni han sido profundamente hincados en el suelo, se 
encabezan con dos tirantes, pau, que són ensambladas con espigas de forma 


Jas extremidades de los pau, que soportan a las alfardas yasakmu, fijadas por 
simple empalme. En esta etapa, la altura del techo puede ser escogida con 
mucha precisión, según la menor o mayor abertura del ángulo de las alfardas; 
una vez que ésta ha sido establecida, el extremo entrecruzado de las alfardas se 
liga y se coloca a la viga de parhilera, chichimpruke, sobre los caballetes que 
forma su entrecruzamiento. Entonces sólo queda por construir el armazón de los 
costados semicirculares de la casa, teamu, los que se determinan al trazar un 
arco de círculo con un cordel a partir del centro del pequeño lado de la.armadura 
principal. En los dos semicírculos trazados sobre el suelo se hincan en 
intervalos regulares pilares de apoyo, nawe ("pie"), cuyo extremo superior está 
cortado como los paenl, en forma de espigas romboidales, Sobre las espigas se 
colocan latas flexibles, teeri tentetin, que soportan el borde inferior de los 
cabos en abanico, teerl, que cubrirán los dos lados redondeados de la casa, Los 
cabos laterales, pae o awankeri son luego colocados y ligados sobre la viga 
de parhilera, chichimpruke y sobre las soleras makul3. 


Los materiales más comúnmente utilizados para las grandes piezas del 
armazón (es decir, los paeni, los pau y los makui ) son dos especies de 
palmeras: tuntuám  (Iriartea sp.) y ampaki (Iriartea ventricosa 
Mart.) y una media docena de árboles: paeni (Minquartia punctata), 
chikainia - (Talauma sp.), atashmatal (Iryanthera juruensis 
Warb.), chimi (Pseudolmedia laevigata Tréc.), yais (Cymbo- 
petalum tessmannii) y wantsunt (una leguminosa). Para los cabos 
generalmente se utiliza el bambú kenku (Guadua angustifolia) o el árbol 
kaya yais (Oxandra xylopiodes); para las ripias y las latas teeri 
tentetin, se utiliza la palmera kupat (¿Irlartea exorrhiza?); para las 
alfardas se emplea el kaya yals'ya mencionado y el árbol chiwiachiwia 
(Aspidosperma album). Para amarrar las piezas sometidas a una fuerte 
resistencia mecánica, se utiliza la fibra interna de la corteza de los árboles 
shuwat (Gustavia héxapetala Smith), kakau (Miconia elata) y 
yunkua (Lecytltishians A.C. Smith), mientras que para amarrar piezas más 
livianas como tas latas o las ripias, se prefiere el bejuco kaap (Heteropsis 
obligonfolia). 


La naturaleza de los materiales empleados para la cubierta del techo varía 
según el biotopo e influye grandemente sobre la duración de vida de la casa. En 
el hábitat interfluvial se utilizan dos variedades muy similares de, palmera, 
kampanak (Hyospatha sp.) y turujl; (Hyospatha tessmannil); cada 
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romboidal. Las dos.soleras laterales, makui, son amarradas mediante bejucos Ba 


era está colocada en la línca de inclinación del techo y atada por sú preciolo 
pias, tsentsakan, escalonada a lo largo de los cábios. Bstas' palmeras son 
(cularmente resistentes tanto a la podredumbre como “al ataque de-lós 
ásitos y el modo de amarrar asegura una gran estanquidad de la cubierta, Esta 
jede durar hasta 15-años en el hábitat interfluvial, y se conserva pot lo general 
¡cho más tiempo que los pilares del armazón, que comienzan a podrirse en sa 
ase después de seis o siete años; estos pilares pueden, sin embargo, durar 
[Brinios años:antes de comprometer el equilibrio de la estructura. Por lo demás, 
es raro que se reutilice a las palmas del techo para una-mueva casa erigida 
¡iy cerca de la:antigua, la duración de vida de una cublerta hecha con turujto. 
ph kámpanak siendo, cómo se puede ver, casi el dóble de la del armazón, 


"En cambio, el hábitat ribereño carece casi por completo de turuji y" 
ampanak. y la palmera más comúnmente utilizada para la cubierta es 

hsapi  (Phytelephas sp.) y accesoriamente kuunt (Wettínia 

maynensis). La resistencia de estas palmas es mucho menór, pero su 

"colocación es un poco más rápida, porque se las amarra directamente sobre los 
li: cabos en sentido longitudinal, sin recurrir a ripias, sirviéndose de la nervadura 
“central como armazón. Antes de su colocación, cada una de las palmas es 
doblada a partir del eje que constituye la nervadura central y las dos mitades 
bajadas una sobre otra son trenzadas por los lóbulos; la colocación se hace por 
líos de cuatro palmas así trenzadas. La cantidad global de palmas requerida para 
cubrir un techo según esta técnica es inferior a la que requiere la techumbre con 
palmas de kampanak, En cambio, la duración de un techo en chaapi excede 
raramente a cinco o seis aflos y las ocasionales reparáciones no lo prolongan 
mucho. Como las casas están desprovistas de conductospara el humo,éste se 
filtra permanentemente a través del tejado y de esta manera contribuye a 


'.. protegerlo de los insectos fitófagos. Por. otra parte, en ciertas casas, se reparten 


hojas de barbasco timiu (Lonchocarpus sp.) en intervalos regulares en las 
palmas del techo, porque tienen fama de alejar a los parásitos. 


La diferencia de longevidad de las casas según su tipo de cubierta no 
ifiduce por eso una diferencia en los ritmos de refocalización del hábitat entrá 
ciida uno de los biotopos. En efecto, la cubierta de una gran casa en el biotopo 
interfluvial agota prácticamente de entrada todas las fuentes de kampanak 
sitivadas en su inmediata vecindad; cuando después de algunos años, la 
construcción de una nueva morada se revela necesaria, se deberá 
Automáticamente erigirla en un nuévo sitio con el fin de acercarse a nuévas 
éolonias de palmeras, En cambio, una casa localizada en el hábitat ribereño, 
coimpensa su menor duración de vida por una punción menos importante sobre 
las palmeras de cubierta y, por lo tanto, se podrá construir dos sucesivamente 
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sobre el mismo sitio, antes de agotar las reservas locales.de palmera chaapi, 
Sin. embargo, tanto:en un biotopo como. en el.otro, se tendrá:al cabo de ul 


sgr quese obliguen a interminables y penosos trayectos entre el. sitio de; 
construcción y los lugares distántés en donde:estarán, en-adelante, forzados 
recoger las palmas. da A A 


al Pra 


La erección. de una casa achuar no es púes. una. empresa; fácil, la gr 


en la selva y su hechura, La duración de:la construcción de, la casa en tiempo: 
relativo oscila entre tres. y nueve meses- depende no solamente de las. 
dimensiones proyectadas, sino también del número de hombres entre los que. 
podrán ser.repartidas estas jornadas individuales y.el número de ocasiones en el, 
que.se podrá obtener su colaboración, 1. eri 


pora taa 4 


abra 
La construcción del armazón y la colocación de la cubierta son actividades. 
exclusivamente, masculinas y las únicas. labores que a veces son reservadas en. 
parte a las mujeres son el transporte de bultos.de palmas y su.trenzaje, El plazo; 
en el que. una. casa puede sér construida depende del medio sociológico y. 


1 


topográfico;-cuanto.más alejado, está yn,sitio, menos fácil resulta el organizar, * 


frecuéntemente jornadas de, trabajo: colectivo,. invitando. ,a Jos, parientes, 
masculinos del jefe. de familia que residen,en la región, los .que, ríaturalmente. 
están poco inclinados a efectuar demasiado a menudo un trayecto importante. ;:; 


+Por cierto, el trabajo colectivo acelera la construcción, pero a.pesar de la 
dificultad de ciertás. fases, del ensamblaje del, armazón especialmente, la, 
colocación y el empalme de las piezas más pesadas- y del esfuerzo requerido 
para encaminar desde, los lugares de recolección y de tala los voluminosos bultos 
de palma y los pesados pilares, no existen obligaciones específicamente técnicas 
que hacen necesarias el uso.de una fuerza de, trabajo ampliada, El número, 
mínimo de hombres adultos .exigido para el transporte, levantamiento, y el 
ensamblaje de.las piezas del armazón es. de dos, condiciones, que existía, para 
todas las unidades residenciales completamente aisladas que hayamos visitado; 
éstas, constaban siempre, además del jefe de, fami ip, de por lo menos yn hijo.o 
un yemo,de más de 18 años. Algunas de estas familias aisladas habían logrado 
construir una casa haciendo.uso casi exclusivamente de. su sola capacidad de 
trabajo, satisfaciendo así de mapera ejemplar el principio de autosuficiencia que 


rige la vida socio económica de las unidades residenciales achúar, 
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quincena de años.resolverse a ¡cambiar de sitio para erigirjuna nueva.casa, a no 


superficie de ln.cublerta (a menudo, más: de doscientos cincuentra metros; ' 
cuadrados, de tejado) y, la complejidad del ensamble.del arniazón. exige a, la vez A 
una rigurosa minuciosidad: y.una gran inversión de trabajo. Lja.construeción de: 
una casa de buen tamaño necesita alrededor 'de ciento cincuenta jornadas * 
individuales: de trabajo si se incluye en este total la recolección de.los materiales * 


pografía simbólica de la casa 


ingón ritual preside a la construcción de la casa oasu inauguración; este 
ter tan profano de las condiciones de producción de la habitación es 
AA ente perceptible en la falta de estructuración fomal de las asociaciones 
bas explícitas que connotan a la casa en calidad de objeto material, si 
Batenemos exclusivamente al discurso empírico, mitológico o cotidiano, la 
y semántica de la casa achuar es bastante pobre, sobre todo en vista de la 
:za y de la diversidad de las interpretaciones simbólicas indígenas de que son 
eto las casas en otras sociedades del Alto Amazonas (Véase C. 
¡H-JONES 1977, M. GUYOT 1974 y J. GASCHE 1974, entre otros). 


En el nivel más inmediato, es decir, aquel de la terminología técnica 
pitectónica, las equivalencias o las homologías que se pueden constatar entre 
BÍ hombre de ciertos elementos materiales de la casa y de otras categorías 
semánticas de la lengua se organizan según un doble sistema referencial; por una 
Hárte, las equivalencias funcionales o metonímicas (una pieza de armazón es 
ignáda por el nombre de una especie de árbol que se utiliza preferencialmente 
'a tallarla) y, por otra parte las equivalencias metafóricas de naturaleza a la vez 
tropomórfica y ¿oomórfica (para el detalle véase el cuadro N 3). Ahora bien, 
las nuestras tentativas de exploración de ese sistema referencial metafórico, es 
+11, todos nuestros esfuerzos para obtener la expresión de una imagen global, 
herente y explícita en la que reflejar esos fragmentos anatómicos compuestos, 
gultaron en una incomprensión manifiesta por parte de los Achuar. Cuando 
Intentamos hacer con ellos el comentario semántico, término por término, de 
os. elementos de la casa cuyo nombre designa igualmente a una parte del cuerpo 
(hiumano o animal), tuvimos la impresión de que conciben estas referencias 
¡metafóricas en el mismo modo que las equivalencias metonímicas igualmente 
empleadas en el vocabulario arquitectónico, es decir, como homologías 
funcionales, fundamentadas, en este caso, en una semejanza morfológica, Asi, 
tanto por su función como por su situación, se explicaría que los cabios sean 
llamados costillas, la viga de parhilera un copete y las soleras, muslos. 


Sin embargo, aún admitiendo ese estatuto puramente funcional de las 
Hi: equivalencias metafóricas, se planteaba todavía el problema subsidiario de saber 
il por qué las metáforas anatómicas son tan dominantes en el léxico de la casa 
, achuar con relación a las simples equivalencias metonímicas. Dicho de otra 
manera, aún cuando el cuerpo está considerado en casi todas las culturas como 
úno de las primeras reservas de metáforas, quedaría por dar razón de su uso 
sistemático como referencial morfológico de la gran mayoría de los elementos 
arquitectónicos de la casa achuar. Ahora bien, esta incapacidad para obtener de 
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CUADRO Ne 3 


término referencial otros referenciales 


EL VOCABULARIO DE LA CASÁ . 
arquitectónico antropomórfico o 
Elementos de armazón | término referencial vito» teferendl indígena zoomórfico 
arquitectónico | antiopomórfico o yasakmu yasakmu; de yasak 
indígena zoomórfico dle (aspirar jugo de 
Nr, tabaco por las 7 
casa Jea uchi Jearl: placenta ventanas de la nariz) 

y y nu (sufijo de ' 
vabios de las aguas pae o paez costillas sustantivación en el 
latorales del techo awankerl modo pasivo), denota 

el trayecto del jugo de 
¡soleras makul makul: muslo tabaco dentro de las 
fosas nasales; 
postales periféricos nawe nawe; ple tijirsari tíjlras: del castellano 
del alero "tijeras", reciente 
espigas romboidales wenunch wenunch: esternón de apoyo | paeni paenl; Minquartla * 
de los pilares de apoyo charapa nukejcharapa nuke: cabeza punctata (oleácea) 
[y de los postes laterales: de tortuga de agua 
pau pau; Pouterla sp. 
yantana nuke yantana muke: cabeza (sapotácea) 
de caimán 
tsentsakan tséntsakan: lanza 
hanki nankl: de pesca 
Ñ lanza de guerra 
chiwiachlwla ehiwiachiwia: 
viga de parhilera chichimpruke chichimpruke: copete, Aspidosperma 
particularmente aquel album (apocinácea) 
del águila arpía 
laguas laterales nanape hanape: ala 
del techo 
icabios en abanico teerl teerl; hueva 
de los dos extremos Ñ 
de la casa 
ripia terminal del Jea shikiel  [shikl: orina, (jea 
alero shikirl: orina de 
la casa) 
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, Puestros Informadores una imag; 


¡ derivaba simplemente de que ésta no es tanto el 
+ modelo habría sido proporcionado previamente 


¡ dela vida orgánica tonjada en 
i- 


en metafórica 


<onstituyendo su combinación un sintagma cuyo campo semántico retorta 


Las conotaciones Organicistas de la casa Poseen una gran plasticidad y la h 


vernacular explícito, que daría cuenta de su funci j 
o “ cionamiento fisiológico, En yn . 
solo caso, Za analogía organicista se halla verbalizada: se trata de la callo 


Existe entonces una patente 


res, Aves, peces). Pero, simultáneamente, y 


ida autónoma no se traduce por un modelo 


chi jeari ("casa del niño": placenta). La 


continuidad entre la vida embrionaria en la 


placenta-casa, la vida post partum en la casa-placenta y la vida del alma 


"verdadera" dospués de la Muerte 
analogía orgánica, no se concibe la 


en la placenta-casa, Notemos Que, en esta 
Casa como una matriz, es decir como la parte 


- de La todo físico autónomo, sino como una envoltura dotada de una vida 
orgánica autónoma, ya que persiste en una existencia subterránea después de su 


expulsión del útero. En este senti 
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ido, está claro que la casa no es la imagen 


A ógica de un ser viviente —o de un segmento de ser viviente- sino la imagen 
¡digmática de los procesos orgánicos en general; es cierto que está dotada de 
ida propia, pero los Achuar no pueden explicar su desarrollo de otra manera: 


dj Bl discurso mítico,aunque poco elocuente sobre el tema de la casa, -y 
neordando lógicamente en este con lo yago general de las representaciones 
'érca de ese tema— proporciona, empero, la. ocasión de explorar; otras 
siones. Un recorrido, aún superficial, de la mitología revela en efecto una 
ñagen implícita de la casa como un lugar de mediación y de paso entre el 
indo celeste y el mundo subterráneo. Dos fragmentos de dos mitos distintos 
son, en particular, reveladores; los damos aquí bajo una forma muy resumida y 
UN tomar en cuenta sus múltiples varlantes. 


PENA 

'ésumen del primer fragmento: 
DN ] 

a e Etsa ('sol"), durante su existencia terrestre, mata a Ajaimp ("glotón": 
. caníbal) y quema su casa. En realidad, Ajaimp no está muerto, y 

jy, +¡ Aparentemente sla sentir rencor, pide a Etsa que le ayude a reconstruir su 

»¡¿$4sa; Elsa acepta y, mientras está inclinado sobre el hoyo que cavaba para 
hincar los pilares paeni, Ajaimp lo traspasa con uno de esos pilares y lo 
clava así en el suelo, Entonces Etsa pide al paeni que se ahueque y luego 

«. trepa por el interior del ya hueco pilar, alcanza su extremo superior y llega 
al cielo en donde se transforma en el sol, 


w 


Resumen del segundo fragmento: 


Unas gentes habiéndole rogado que tuviera a bien compartir con ellas el 
. Uso, de las plaritas cultivadas de las que dispone exclusivamente, Nunkui 
les da su pequeña hija Uyush ("perezoso"); llevada a la caga de esas gentes, 
Uyush hace aparecer sucesivamente a todas las, plantas cultivadas por el 
solo hecho de nombrarlas. Uyush es maltratada por los iniembros de la 
casa; Uyush se refugia sobre el techo de la casa, la cua! está circundada de 
bosqueciilos de bambú kenku (Guadua angustifolia), Uyush llama 
a un kenku, canturreando: "kenku, kenku ven a buscarme, vamos a 
comer cacahuetes"; empujado por un repentino golpe de viento, un 
Kkenku cae encima del techo de la casá y Uyush penetra en él; ella 
desciende bajo tierra en el interior dol kenku defecando regulatmejite a 
medida que progresa (los nudos del bambú son llamados excrementos de” 
Nunkul). a A 


“Tanto en los tiempos míticos como actualmente, paeni y kenku son 
elementos constitutivos de la casa, los paeni como pliares de apoyo y los 
bambúes kenku —que, en el mito, no forman, hablando con propiedad, parte de 
la casa— como cábios, es décir, ocupando en la pendiente del techo la misma 
situación que el kenku del mito cuando cayó sobre la casa, En el discurso 
mitológico achuar, la casa no aparece pues como un microcosmo, porque es 
ante todo una vía de paso hacia dós universos -cielo y mundo subterráneo- que 
le sor coextensivós, pero, irremediablemente exterior ya que su acceso se 
tornó imposible para los hombres. Después de haber terminado su existencia 
terrestre y alcanzado sus respectivos dominios, Etsa y Nunkui (Nunkui y su hija 
TUyush-perezoso son metafóricamente equivalentes) contimían desempeñando un 
papel considerable y benéfico en la vida cotidiana de los hombres (véase los 
capítulos 5 y 6 ). y 


Así, la casa da testimonio trásta ahora de una antigua continuidad material 
entre el mundo celeste, el mundo terrestre, y el mundo ctoniano, continuidad 
cúya ruptura ha inaugurado brutalmente un nuevo orden de las cosas, sin por 
ello borrar completamente el recuerdo de lo antiguo, inscrito para siempre en la 
arquitectura del armazón. Como hiiella de un eje que trasciende varios pisos del 
espacio y del tiempo, la casa achuar constituye así un símbolo de verticalidad 
mediadora, condensando elegantemente en su única planta baja la tópica 
bachelardiana del sótano y del desván. 


Estos dos fragmentos de mitos precisan, por otra parte, la naturaleza 
orgánica de la casa ya que hacen hincapié en que seres naturales autónomos y 
dotados de una vida consciente constituyen la sustancia de ella, El árbol paeni 
(Minquartia punctata) y el bambú kenku 'se convierten asf por obra y 
gracia del mito, en los arquetipos de esta vida hormigueante y empero invisible 
que anima la estructura de la casa, En este'sentido, el proceso de edificación no 
es tanto la simple reproducción de una forma original, sino una suerte de acto de 
creación por el que los Achuar producen una hueva forma de vida mediante la 
combinación pautada de las vidas atomiizadas ya presentes en cada uno de los 
elementos constitutivos de la'casg. , 0 E 


. En un eje vertical latente 'vienen a articularse dos ejes horizontales del 
todo explícitos La caga está, en efecto, cortada transversalmente por una línea 
imaginaria interior que delimita dos áreas bién diferenciadas: tankamash, el 
espacio de sociabilidad de los hombres y ekent ("esposa"), el espacio de 
sociabilidad de las mujeres (véase Ja figura N* 3), Estas dos áreas se abren al 
exterior por dos salidas, respectivamente situadas en los dos extremos del eje 
longitudinal de la casa. Cuando ésta está desprovista de paredes, las puertas 
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on representadas por el espacio que enmarcan dos postes de apúyo.del * 
(vo; ligeramente más cercanos el uno del otro que los demás; en el caso 
intrario, las puertas están hechas como lo hemos visto, con paneles móviles. 

3 O 
¿Por otra parte, la viga de parhilera está en principio orientada según ún eje 
oesto que biseca el eje transversal y las dos áreas que delimitá, El 
ikamash está situado det lado del poniente (etsa akatl) y el ekent, del: 
ido' del levante (etsa taamu), cada una de las dos puertas que les da 
$pectivamente acceso estando simétricamente opuestas a lo largo de este eje. 
hora, nos es forzoso constatar que, en la gran mayoría de los casos, las casas 

son construidas según esta orientación prescrita este-oeste; su situación real 
depende más bien de la dirección de la corriente de agua que las bordea, 


La orientación más común de las casas es así paralela al río, o bien 
perpendicular, el tankamash haciéndole frente. No hay duda de que esta 


A" última orientación tiene una función práctica ya que el tankaiash es la única 


Párte de la casa por donde pueden penetrar los visitantes, entonces es normal que 

está más bien orientado hacia el río, si el acceso a la casa se hace 

preférencialmente por vía de agua. No obstante, el desacato casi general de la 
norma de orientación este-oeste se debe a otras razones. 


e En efecto, como lo hemos visto en el segundo capítulo, el eje direccional 
 más:significativo para los Achuar es menos aquel'que describe el trayecto del sol 
” de este a oeste que aquel, inverso, que define la orientación apróximativa de 


<. beste a este de la red hidrográfica. Si es cierto que las categorías de yaki, río 


arriba, y tsumu, río abajo, son casi equivalentes a aquellas de etsa akati, 


- decidente, y etsa taama, oriente, no es meños verdad que es en la superficie 


de la tierra, en la dirección del flujo de los ríos, y no en un trayecto celeste, que 


está inscrito de manera tangible este eje direccional, Al orientar su casa con el 


tankamash hacia el río arriba y el ekent hacia el río abajo, los Achuar tienen 
conciencia de que está situada sobre el ejé inverso e imaginarlo del trayecto 
Solar, aún si, en realidad, no es a menudo el caso debido al capricho de los 
meandros. 

1 Por otra parte, la orientación paralela al río es la mejor aproximación 
espacial posible del esquema cónceptual. latente que representa a la casa como 
metafóricamente atravesada por una corriente de agua en su eje longitudinal. 
Está interpretación de la casa como segmento del río no es formulada 
espontáneamente por los Achuar; constituye ante todo una imagen-matriz 
inconciente cuya existencia y fecundidad operatoria pueden verificarse cuando sé 
reagrupa en un conjunto coherente a una multiplicidad de asociaciones 
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parece que, a través de una serie de interconnecciones: operando a varios 
Úeles, el mundo de la casa y el mundo acuático funcionan bajo un mismo 
¡clplo de continyidad, 


simbólicas atomizadas, las que tomadas aisladamente no tienen sentido, aún 
dentro del contexto de la glosa indígena. Los casos de orientación perpendicular 
al río no constitoyen una anomalía con relación a esta imagen-matriz, sino una 
simple conversión topológica; en efecto, si se considera que en este tipo de 
orlentación el tankamash es la parte de la tasa más cercana a la ribera, aparece 


desde entonces como simbólicamente conectado a éste y forma así el punto de 
entrada del flujo acuático; 


Ciértos aspectos del ritual funerario permiten precisar un poco esta 
fimagen-matriz de la casa-rio, El tipo más común de entierro consiste en colocar 
cuerpo dentro de un tronco ahuecado —de shimiut otra vez-- que tiene la 
a de tina pequeña piragua y lleva explícitamente su nombre, kanu. Cuando 
we de ataúd para el jefe de familia, la piragua es sepultada en el centro de la 
gAsa y en el eje longitudinal, la cabeza del cadáver siendo dirigida hácla el 
ekent, : 


Tsunki es el nombre genérico dado a una categoría de espíritus de los dos 
sexos, de. aparlencia humana, que viven en los ríos y en las lagunas una 
existencia social y material parecida en todo a aquella que los Achuar llevan en 
la superficie, Los Téunki tienen un campo de influencia muy amplio —están en 
el origen de los poderes shamánicos= y la mitología da de ellos la imagen do 
una especie de modelo de la sociabilidad intrafamiliar y de su etiqueta. Ahora 
bien, numerosos elementos materlales de la casa recalcan explícitamente esta 
asociación entre la familla achuar y Ja familia acuática de los Tsunki, Es así que 
el taburete chimpul del amo de casa y los pequeños bancos kutank 
destinados a los visitantes o al resto de la familia,:.son respectivamento 
representaciones de la tortuga de agua charap (Podocnemis expansa) y del 
caimán negro yantana (Paleosuchus trigonatus), los que ordinariamente 
constituyen el asiento de los Tsunki en su casa acuática. 


La función explícita del ritual funerario es la de proteger a la familia y a 
s copreséntes de las nefastas consecuencias de la muerte, las que pueden afectar 
vai los vivientes de una doble manera. En efecto, el.alma nekas wakan ("almá 
verdadera") del difunto ha salido de su cuerpo antes de la muerte clínica y 
ivagabundea por la casa y sus alrededores durante algún tiempo, procurando 
jarrastrar con ella a las nekas wakan de los vivientes, con el fin de Menar su 
'inuy reciente soledad, Una parte del ritual funerario consiste pues en impédir que 
lleve a cabo tal proyecto, lo que provocaría evidentemente una concatenación en 
Cadena de otros fallecimientos, 


+ No obstante, otro tipo de conjuro es empleado, y éste ya no se dirige al 
peligro potencial que representa el alma del difunto, sino a aquel que emana de 
¡su:cadáver inerte, Aún cuando, en adelante, se lo concibe como desprovisto de 
tin principio activo propio, ya que su alma lo abandonó, el cadáver. es, sin 
embargo, considerado cómo un peligro permanente,pues entraña los principios 
activos alógenos que han provocado su muerte orgánica, Estos principios 

activos que sobreviven a la muerte clínica, son generalmente las sactas mágicas 
tsentsak enviadas por un shamán o, más rarámente, el contagio de una 
enfermedad de origen occidental, sunkur, cuya naturaleza epidémica y carácter 
:transmisible son claramente percibidos por los Achuar, Ahora bien, varios 
elementos del ritual funerario están destinados a purificar a los presentes de la 
influencia nefasta de esos principios "activos. autónomos, pausak, 
incorporándoles a diversas sustancias, que a continuación son abandonadas en > 
río por el que derivan a merced de la corriente, Bl entierro en la piragua-ataús 
parece estar vinculado a esta parte del ritual dirigida hacia la eliminación del 
pausak del difunto. Todo sucede como si el kanu empezace también una 
deriva invisible sobre el río que atraviesa simbólicamente la casa con el fin de 
evacuar hacia el río abajo la envoltura corporal del muerto, en-lo sucesivo 
peligrosa para los vivientes.4, 


Asimismo, el gran tambor monóxilo de comunicación tuntul es 
asociado.a la anaconda panki, que tiene con Tsunki el mismo tipo de relación 
de fidelidad que tienen "los perros con los hombres. La tortuga.do agua y el 
caimán se encuentran por pira. Parte . en contrapunto, como elementos 
constitutivos de la arquitectura,de la casa, ya que. las espigas de los paeni 
llevan el nombre de "cabeza de charap"! 0.'cabeza de yantana" (véase el 
cuadro N*3), . di AO 

¡ $ E , h e) i % 

. Por otro lado, tanto.el tuntul como el chimpui y los kutank son 
hechos a partir del árbol shimiut (Apelba, membranacea Spruce), una 
tiliácea de madera bastante blanda, Ahora bien, Lévi-Strauss ha demostrado que 
esta familia (así como la de las bombacéas de la cual es muy cercana) forma, en 
el pensamiento «mítico amerindio,: un, término invariante que connota el 
cobertizo y el refuglo, y que juega de una, dialéctica del continente y del 
contenido entre los hombres, por una parte, y el agua y los peces, por otra parte 
(LEVI-STRAUSS. 1967:pp. 337-338 y 167-168). Finalmente, no es 
excepcional el oir hómbres casados describir con complacencia la doble vida que 
llevan sin solución de continuidad Aparente, con su familia terrestre legítima por 
un lado y con su familia acuática adulterina de espíritus Tsunki, por otro lado, 
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3:: La sociabilidad doméstica y Sus espacios. 
di ' E ón 

Proceso orgánico indiferenciado y proyección simbólica de un sistema de 
coordenadas direccionales explícitas e implícitas, la casa es también, y sobre 
todo,'el centra de la vida social. La etiqueta de la casa es de las más minuciosas, 
el espacio habitado que ella baliza está codificado de múltiples maneras y es 


mediante el análisis del protocolo de su uso que se podrá mejor descubrir los 
principios que rigen el Funcionamiento de la unidad doméstica, E 


El sitio preciso en el que una casa está edific. 
que por una referencia, espacialmente imprecisa, 
bordea y que forma no el punto sino la línea de 
universo topográficamente acentrado de los.Achu: 
espacio que egocentrado, es decir, constituyéndose a partir del lugar de donde se 
habla, Por lo tanto, la casa no es el apéndice de un territorio socialmente 
definido y geográficamente delimitado, perpetuándose en su deslinde y sustancia 
generación tras generáción; es, al contrario, el centro periódicamente trasladado 


de una red de recorridos de la selva, el foco temporario a partir del cual se realiza 
el uso del espacio circundante, : 


'ada, jamás es nombrado más 
a la corriente de agua que la 
referencia, En efecto, en el 
ar, no hay más parametraje del 


En ausencia de una red abstracta de la territorialidad, en ausencia, se podría 


decir, de un terruño que marcase la preeminencia de la apropiación sobre el uso, 
la casa y el espacio transformado en derredor no se designan por un nombre de 
lugar, sino por un nombre de persona ("la casa de un tal"). El jefe de familia que 
ha construido la casa (jea nurintin: "el poseedor de la casa") da a la familia:su 
coherencia social y material, Por esta razón, una casa está socialmente habitada 
sólo mientras.el jefe de familia está físicamente presente y es por eso también 
que un visitante ocasional jamás penetrará en una morada cuyo jefe:de familia 


se ha ausentado temporalmente, aún si sus esposas y sus hijos están reunidos en 
ella. o 


La iniciativa de conceder la hospitalidad -o, en ciertos casos excepcionales 
de negarla- corresponde siempre al jefe de familia; una morada Aparentemente 
Zumbante con actividades domésticas y atravesada por las risas y los juegos de 
los 'niños estará socialmente vacía, itiarka, si el amo de casa no se encuentra 
ahí para conferirle su marca de lugar habitado, A no ser que sea un miembro 
muy-cercano a la parentela de la casa, la etiqueta exige que un visitante que esté 
pasando cerca de una casa así desertada por su "principio activo” finja no 
percatarse aún de la existencia de una construcción habitada, y que se comporte 

en todo como si sus ocupantes estuviesen transparentes. Esta actitud se justifica 
parcialmente por los cánones de una moral sexual puritana, que exige reducir lo 
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ás posible las ocastones de encuentro no vigiladas entre forasteros y mújéres 

Pintadas, ya que se considera que tienen éstas una tendencia innata e irrepñimiblo 
'Al adulterio. Más profundamente, este protocolo elusivo tiende a significar que 
14 familia no existe ni perdura más que por la presencia y voluntad de su jefe, 


si La función rectora del jefe de casa se maniflesta sobre todo, y de manera 
a :gatlva cuando éste muere y cuando el tejido social y físico de la configuración 

la que era el centro se disuelve bruscamente y para slempre. Después de que 

sido enterrado en el centro de su casa, ésta es abandonada?; algunos decenios 
'más tarde nada tangible subsistirá para dar testimonio de que en ese lugar un 
'hombre había edificado una casa y arrancado a la selva un pequeño espacio de 
sociabilidad, ningún peregrinaje rendirá homenaje a su memoria, en adelante tan 
bolida como el paraje al que él había temporalmente dado forma. El 
'iniquilamiento de la casa se acompaña de una desintegración de la familia que irá 
irtcorporarse, nolens volens, a otras unidades domésticas, las esposas y los 
hijos del muerto allándose generalmente a los hermanos de éste -según la regla 
1 tevirato- y poniendo su trabajo y su fecundidad al servicio de la ilusoria 
Independencia de otro jefe de familia. 


El tankamash es el hogar de una sociabilidad masculina * que se 
despliega alrededor de los cimientos inmutables formados por el chimpul, el 
asiento del jefe de familia apoyado a uno de los dos pilares paeni que delimitan 
Ja parte masculina de la morada. Es en su chimpui que el jefe de familia recibe 
a sus visitantes, que tome sus comidas y que beba la cerveza de mandioca, que 
« trenza las canastas de transporte chankin o fabrica una aljaba, es su ocupación 
física del chimpui que denota, en definitiva, el que una casa está habitada, Si 
> ¿el jefe de casa se ausenta por un largo período, el chimpui es generalmente 
volteado sobre su costado, significando así para los eventuales visitantes que la 
morada está vacía. El chimpui siendo un privilegio de los hombres casados, a 
un yerno residente se le autorizará fabricar uno —es incluso a menudo unó de los 
primeros actos que realizará para marcar su paso a un nuevo esfatuto— pero lo 
hará más pequefto y menos ostentoso que aquél de su suego, Como un doble 
atenuado, el chimpul del yerno tomará su facción simétrica frente a aquel del 
jefe de casa, al pie del otro paeni (véase al plano de la casa, figura N* 3). 


El tankamash es el lugar en donde se ejerce la palabra masculina, 
«palabra pública y agonística, caracterizada por el formalismo retórico y la 
exclusión del farfulleo y del lapsus. Es ahí, que, sentados en los pequeños 
bancos kutank, los visitantes masculinos irar Intercambian con su anfitrión, 
pujaku ("aquel que está presente"), los interminables diálogos rltualesóque 
forman la condición previa a toda conversación normal, El jefe de la casa y los 
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invitados están:en frente los unos de los otros en una actitud rígida, el fusil 


clavado entre las rodillas y listo para ser empuñado, las miradas evitándose 
sistemáticamente. Cuanto más alejada gencalógica y geogáficamente sea la 
región de la cual provenga el visitante,es decir cuanto más su estatuto real de 
aliado o de enemigo será difícil de adivinar, más largos serán los diálogos 
codificados y más impregnados de formalismo y de tensión latente serán los 


intercambios verbales, cada uno de los interlocutores atrincherándoso detrás de 


los parapetos de la retórica hasta forjarse una opinión del otro, 


Si el visitante ha venido para transmitir una información importante o 
para discutir un asunto serio -la invitación a participar en una expedición 
guerrera, por ejemplo— es durante las horas que preceden al alba que lo expondrá 
tn detalle a su anfitrión, Este período Que va desde el despertar a la salida del sol, 
es en efecto, un momento de relativa intimidad, durante el cual los hombres se 
reúnen alrededor del chimpul y del fogón del jefe de casa, para beber en común 
la decocción de wayus (una planta del género Hex). Los. hombres conversan 
entre ellos en. yoz baja, se cuentan anécdotas o comentan sus sueños, mientras 
que absorben grandes cantidades de esta infusión dulzona de efecto emético. Es, 
en efecto, inconveniente para un hombre el inaugurar el día con el estómago 
lleno y la wayus le ayuda a purgarse las entrañas, 


En las primeras horas del alba, el círculo se disuelve; cada hombre sale al 
lindero del huerto para vomitar en un gran concierto de hipos y de gargajeos y 
luego regresa, quién a su Chimpui, quién a su kutank para un nuevo período 
de formalismo diurno, Si la proximidad espacial excepcional que engendra el rito 
del reparto de la wayus excluye el recurso a los diálogos rituales, la tensión a 
menudo no está menos por ello; el extremo control de las entonaciones está 
todavía ahí para mostrar que anfitriones y visitantes continuan espiándose, Este 
momento de relativa intimidad, es, en efecto, aquel que los invitados escogen 
más a monudo para asesinar traidoramente a su anfitrión, contando con el 
relajamiento de su atención en este único instante del día en que las reglas de la 
convivencia exigen que no esté armado, 


Los fogones del tankamash son no culinarios, o más bien no 
alimenticios, puesto que únicamente sirven para calentar las horas más frías y 
húmedas de la noche que se acaba y para preparar las mezclas y decocciones que 
son de única incumbencia masculina: calentar la wayus o los recipientes de 
Curare, ablandar la resina con la que se recubre a las cerbatanas, o bien llevar al 
rojo una punta de metal que servirá para grabar una aljaba. Asimismo, es el en 
tankamash que se suspende el tuntui,el gran tambor monóxilo, cuyo sonido 


'ernoso sirve para advertir a la vecindad de acontecimientos importantes que 
$ 


fróricieren a la casa -una muerte, por ejemplo- y para cónvocar.a las, alma; 
Pirutam para la fiesta del natematin. 


ñ ¿El tankamash es un lugar donde no hay contacto físico, ya que sólo 
á lsrmen ahí de manera permanente y separada los adolescentes solteros y los 
Aj itantes ocasionales, Este espacio masculino es casi prohibido a las mujeres, 
; las no se asoman ahí más que en el marco estricto de sus obligaciones para: 
'6n los hombres; servir la cerveza de mandioca en los pininkia, que son finas 
pas de barro cocido elegantemente decoradas, o llevar la comida preparada en el 
ent. A veces, y si está de humor festivo, el jefe de casa podrá convidar a 
Ñ a de sus mujeres -generalmente aquella con la que ha estado casado por más 
Hempo, llamada tarimiat- a compartir la comida que acaba de depositar asus 
E les, pero este privilegio está de ordinario reservado a los muchachitos y a los 
adolescentes de la casa. 


En cambio, las chiquillas que penetran por descuido en el tankamash 
: dljando están hombres presentes son reprendidas severamente y así aprenden 
de su más tierna edad a nunca franquear la línea imaginaria que les separa del 

“dominio masculino, sin haber sido previamente llamadas. Una joven Mujer que 
E sitve la cerveza de mandioca en el tankamash, cuando los invitados están 
résentes, permanecerá parada y silenciosa, evitando cuidadosamente el mirar 
f-. abiertamente a los hombres. Sólo una tarimiat o las mujeres experimentadas 
(de un Juunt, entrarán a veces en la conversación -si no se trata de un diálogo 
títual— o bien la puntuarán con observaciones a veces cáusticas, que los 
hombres fingen no oir, prestándoles en realidad mucha atención, 


Una mujer jamás penetrará en la casa por la entrada del tankamash y la 
4 “esposa de un visitante lejano —aún la del enólogo-deberá permanecer parada o 
Í: “én cuclillas fuera de la casa, al linde del dominio masculino, hasta que se hayan 
“cumplido las diversas fases del diálogo ritual que su marido sostiene con el amo 
"de casa que lo acoge. Este período de exclusión temporal -que denota el carácter 
ubordinado del papel social de las mujeres cuando ya no están en su casa- no 
acabará más que en el momento en que una de las mujeres de la morada la 
invite a dar la vuelta a la casa para entrar por fin al ekent, en donde a su vez se 
“le brindará con cerveza de mandioca. 


si el ekent es el foco de la sociabilidad femenina en la casa, no es por 
“ ello exclusivamente eso, ya que los entredichos que codifican la presencia de las 
mujeres en el tankamash no son simétricamente reversibles al ekénit, En 
“otros términos, el ekent es un espacio libremente abierto a los hombres de la 
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casa, aunque generalmente es prohibido pará los visitantes masculinos, Esta * 
parte de la casa es esencialniente un lugar privado e íntimo, en donde se cocina y y 
se duerme, despojánse del formalismo que prevalece en el tankamash. 


lene:en el tankamash uña cama de reposo, para la A de: las 'hótas * 
lentes, que sirve accesoriamente de peak para los visitantes- y honra cada | 
he el peak de una esposa diferente, según un sistema de rotación ; 
¡enéralmente equitativo, El yerno duerme igualmente en el ekent con su. 
¡ $posa y el peak de éste, único lugar donde está verdaderamente "en su cas; 
lentro de ta morada, constituye de alguna manera el símbolo de su integración ' 
grupo doméstico. En una sociedad poco aficionada a los toques, corporales, el 
'eak aparece como un lugar privilegiado de la intimidad física, pequeño istote 
E foctumo en dónde los cuerpos de todas las edades se apiñan en una temuta sin 

'¿onstrefilmientos. 


* Cada mujet, casada o viuda, dispone en el ekent de un gran lecho de 
plataforma, peak, que está constituído por un bastidór rectangular encima del 
cuál se colocán latas formadas con tallos aplánados de bambú kenku 0 de 
diversas especies de palmeras. En una familia polígina, y para reservar una 
mayor intimidad, el peak está, a ménudo, casi enteramente cerrado con el 
rhismo tipo de Játas. Rematando generalmente el peak y construido según el 
¿mismo procadimiénto, yn cáfiizo, peek, sirve para colocar los utensilios de 
“cócina de cada doesposa, así como menudos objetos domésticos: pintufas pata la 
valfarerfa, algodón, huso, hilo, y agujas, etc. Ahí también es donde se cólóca el 
bloque de sal miñerál, wee, obtenido por intercaimblo con los Shuar, así combo 


algunas provisiones alimenticias, como frijoles o mazorcás de maíz. Si el peak es el teatro habitual del mimo conyugal y maternal, se 


'onvierte muy raraménte sobre todo en las familias políginas- en el escenario 
le un comercio sexual regular, La sexualidad y los jugueteos amorosos no se 
lan realmente rienda suélta más que en la selva, generalmente con motivo de 
na cacería, ya que una de sus esposas acompañará casi siempre al jefe de 
familia para cargar su caza. Ahí también, una rotación equitativa es imperativa, 

el jefe de casa que en las primeras luces del alba, sale al monte llevará consigo 
eneralménte a la mujer con la que acaba de pasar una casta noche, 


En el centro del ekent se reagrupan las grandes jarras, mutts, en las que 
fermenta el puré de “mandioca destinado a hacer gl nifiamanch. Cerca de las 
'mults, un gran mortero plano y circular, pumputs, hecho al igual que las 
puertas en madera de wampu, es utilizado por todas las mujeres para machacar 
la; mandioca cocida y, para convertirla en puré, Cestos, chankin, lgnos de 

Icacahuctes sona menudo colgados de la viga tirante del ekent, poniéndolos así 

fuera del alcance de la voracidad de los roedores y de la gula de los nifos, 
Delante de cada uno de los lechos de plataforma, se encuentra un fogón 
Culinario, ji, formado por tres troncos dipuestos en estrella, cuya combustión 
lenta debe ser reavivada cada vez que una cocción es necesaria, 


Siguiendo hasta en el área forestal los principios que rigen la conducta 

ntre los sexos en el interior de la casa, se toma evidente que la dualidad intema 
de la casa está fundada sobre otra cosa que la reificación espacial de un orden 
masculino (tankamash) y de un orden femenino (ekent). En efecto, y 
aunque la selva sea un espacio, de predominancia masculina (véase supra, 
apítulo 6), admite, así cómo el ekent, esta conjunción de los sexos que 
prohibe el tankamash, En cambio, los huertos son lugares exclusivamente 
m0 fémeninos, éstructutalniente equivalentes, aún que los polos de exclusión sean 
inversos, al espacio dé disyunción sexual formado por el tankamash. Las 
áreas de sociabilidad masculinas y femeninas no son pues topográficamente 
afines, sino más bien espacialmente intercaladas según el orden proporcionado 
¿ Por los principios de conjunción y disyunción, el ekent, espacio de conjunción 
¿siendo al tankamash, espacio de disyunción, lo que la selva es a los huertos 
- (véase el cuadro N? 4), 
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Cuando el grupo doméstico es polígino, cada una de las coesposas y sus 
niños establecerá, en el área que rodea su peak y su fogón culinario, una 
especie de pequeña célula socioeconómica matricentrada, independiente y 
claramente diferenciada, Fuera del mortero pumputs, cuyo uso és común 
todas las herramientas y utensilios de los que se sirve una mujer han sido 
fabricados por ella o son su exclusivo usufructo, Es sobre'su peak que una 
coespoga duerme con su progenitura y a su ple que ala, la liamaca de su niño de 
pecho, Es debajo de su cama o sobre un pequeño peak medianero que amarra a 
sus perros, constantemente atados cuando están en la casa. Es en frente de su 
peak donde cocina para ella misma, para sus hijos y Su esposo, donde prepara 
su cerveza de mandioca, donde teje el algodón o fabrica vasijas de barro. Es 
debajo de su peak, por fin, que ellá misma y, quizá, algunos de.sus hijos serán 
un día enterrados, Esta diferenciación espacial de cada unidad matricentrada está 
claramente ilustrada en el plano de la casa de la figura N* 3, que muéstra como 


El área que rodea a la casa, aa, y el río que la bordea, no se integran a este 
par de oposiciones. En efecto, desde el punto de vista de la dicotomía espacial ' 
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CUADRO 'N2'4 
MATRIZ DE LAS RELACIONES DE 

Aris mino + CONJUNCION Y DE DISYUNCION - 
A aria qe las, , relaciones de conjunción y de disyunción en el seno del grupo dom , 
[ ¿opjinción"hbimbre — inújor 


' disyunción —Mombre/imujes * 
ckent ; , ; : tankompsh 


, masculinos ; espacio fem nino e espacio ¡ espacio 
femenino" masculino e Masculino ..fomeniao y, 
predomiliaitemento'* predominanteménte * 


masculino femontad' Pe 


a relaciones + sociabilidad «sociabilidad 
sexuales privada Pública 
: w door palabra fntima.;, , .. |; «Palabra formal La, 0 
a E ,Somtactos corporales | . formalismo 


, fuego alimenticio gcsiual 


[no segregación . fuego no de 
edad: de los sexos alimenticio A y 

l yd « relaciones sexualés . ségregación de 
OS ad ES E E 


E 


. Maiz de las relaciones de conjunción y de disyunción entre el gnipo doméstico 
y los forasteros, 


conjunción 'casa-forasleros : Y disyunción. Cas forasteros 


espacio, masculino espacio femenino 


'aja (huerto) 0 1 


iklam- (selva) : :)tankamash ; . “ekent 


ere da 

autorizado. a las 
mujeres forasteras 
con la condición de 
que allí trabajen: 
(visitas) 


prohibido a los 
hombres 

forasteros, salvo]. 
predominantemente | si se integran 


predomtingntemente aliados (visitas) y (alianza de E 
enemigos (guerra) | A matrimonio) 


Ipgar de conjunción | lugar, de conjunción 
accidental. cón protosolaría e 
forasteros +1: forasteros 


autorizado 1'las'' | prohibido a 1ós 
' ¡ea mujeres: 00 0] hombres forasteros, 
forasteras salvo por rélaciones| 
(visitas) sexuales 
adulterinas (ruptura 
' * de alianza y motivo 
EI aa io . L de guerra) 
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doméstico (matriz A del cuadro N? 4). 


1. representación -topográfica 


2. conversión esquemática 


2bajo 


TíO.. 


de conjunción 


conjunción 
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(matriz B del cuadro N* 4), 
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tada por las relaciones entre los sexos, el aa no tiene una especificidad 
la¡ esta zona se convierte en espacio de disyunción en el prolongámiento del 
amash y en espacio de conjunción en el prolongamiénto del ekent, El 
smás que la proyección atenuada, en un perímeto limitado alrededor de 
ga, de los principios de conjunción y de disyunción sexual que rigen el 
interno de la casa, En cuanto al río, no se anula completamente, sino 
8'plerde su materialidad -su extensión— para convertirse en un simple eje que 
layjesa la totalidad de esos espacios concéntricos (véase la figura N* 6). Blrío 
pyedo, en efecto, reducirse a un sistema binario ya que admite 
nyltáneamente la conjunción y la disyunción de los sexos, según el uso que 
ace de él y la naturaleza del espacio con el que está lindando, De manera que 
ción rectora que desempeña en el sistema de orientación de la casa le 
lite trascender todos los espacios concéntricos, impidiéndole, 
glativamente, que el mismo constituye uno (véase la figura N* 6). 


2. conversión esq 


Si enfocamos a la casa ya no como matriz de las relaciones entre fos 
exos en el interior del grupo doméstico, sino como matriz de las relaciones 
Rséntre el grupo doméstico y el universo social que la rodea, constatamos que los 

egeficientes de conjunción y de disyunción permutan su afectación en el seno de 
[q unidad residencial, pero permanecen constantes en el espacio exterior. En este 
wieyo modelo el ekent, espacio de disyunción, es al tankamash espacio de 
:onjunción, lo que los huertos son a la selva (véase el cuadro N* 6). Por otro 
lado, el río y el área que rodea la casa son otra vez excluidos de este modelo 
binario; pierden su especificidad espacial por las mismas razones que 
a Anteriormente: el aa, porque es una simple prolongación de la casa, y el río 
porque es siempre una combinación de conjunción (enlace lineal entre distintas 

asas a lo largo de un mismo río) y de disyucción (uso doméstico privado de un 
* segmento de río). Este segundo modelo muestra, por otra parte, de manera 
«bastante clara que las relaciones entrecasas (conjunción) están principalmente 
.mediatizadas a través de los espacios masculinos, mientras que la sociabilidad 
intra casa (disyunción) tiene por eje el ekent, es decir un espacio 
predominantemente femenino. 


conjunción 
TÍO arriba 


El par conjunción-disyunción es así una constante del espacio interno de 
la casa, a pesar de ja inversión de los polos producida por el paso de un modelo 
al otro, Esta permanencia es significativa, ya que la casa incluye en una matriz 
unitaria a muchos sistemas diferentes de división del espacio que sólo tienen en 
común el estar fundamentados en normas de conducta social de las cuales la 
etiqueta de la morada proporciona el paradigma general. Se ve pues que la casa 
no está organizada bajo el modo clásico de la circularidad concéntrica -desde lo 
más íntimo al centro, hasta lo más extraño en la periferia, sino más bien según 
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uri modelo más complejo que articula dos series de círculos alrededor de uh E 
punto tangencial, En efecto, si se convierte la representación topográfica 


empírica de la casa y de su territorio en los dos modelos (sociabilidad intra'cash 
y sociabilidad inter casa) en:dos esquemas lógicos organizados binatiamiente 
alrededor del par conjunción/disyunción, se pasa de una figura en donde todos los 
círculos son concéntricos a-una figura en donde todós los 'cfrculós son 
tangenciales (véase Ja figura N* 6). Esta conversión topológica es más que un 
ejercicio formalista, puesto que permite apreciar la estructura lógica de un 
espacio coordinado por las formas sociales de su uso. La contittidad 
cosmológica que, én la representación topográfica concéntrica, estaba répresén 
tada por el ejé del río que biseca el conjunto de los espacios reconocidos, se ve 
combinada dentro de la conversión esquemática con una discontinuidad 
«fundamental, que distribuye cada unio de éstos espacios por ambos lados de uh 
plan que separa las áreas de conjunción de las de disyunción, Este plan, qué ún 
artificio diagramático introduce así en la morada es desde luego aquel de las 
relaciones sociales (relaciones hombre-mujer, relación grupo doméstico- 
forasteros). 


En una sociedad que valota considerablemente el control del cuerpo y de 


sus funciones, y donde, sobre todo para un hombre, el ejercicio de la voluntad y . 


la:exteriorización de la firmeza de espíritu se manifiestan por el control de las 
exigencias físicas, la casa-es considerada como el lugar privilegiado de lá 
autocontención. El primer momento del control de la naturaleza, es la 
regulación de sus propias disposicionds naturales dentro de una estrecha red de 
hábitos corporales. Ahora bién, la asa se défine primero como aquel lugarier en 
donde no debe ocurrir ninguna equivocación nátúral, 


La frugalidad y la aptitud a la vigilia son dos virtudes muy valoradas por 
los Achvar; la primera constituye el leitmotiy permanente de una educación, a 
fin de cuentas muy laxista, La condenación de la glotonería no está ligada a una 
obsesión de la falta de alimento y se la inculca a los niños como el principio 
básico del que se desprende toda capacidad para controlar los instintos. 


Obligarse a comer poco, a dormir con parsimonia, a bañarse en el agua 
fría del río antes del alba luego de haberse purificado las entrañas, es someterse a 
obligaciones indispensables para purificar el cuerpo de sus residuos fisiológicos. 
En este sentido quizá no sea ceder aquí al espejismo de una concepción dualista 
y cartesiana del hombre el ver en este proceso de permanente control el producto 
de una tendencia de los Achuar a introducir mayor cultura y sociabilidad en las 
manifestaciones animales de la humanidad, 
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Esta autocontención toma, a menudo, entre los jóvenes una forma teatral 
stentosa, cuyo aspecto excesivo quiere sobre todo señalar la existencia de una 
ay, significar que se la acata mucho más allá de lo que normalmente 

're la conveniencia. Para demostrar su asco a la glotonería, un adolescente 
irá estruendosas protestas cada vez. que una mujer de la casa le. lleve 
nto, exigiendo que lo retire inmediatamente, Asímismo, dormirá lo menos 
Asible se levantará en plena noche y se dedicará ruidosamente a realizar. 
yidades fútiles, con el fin de Asegurarse que la casa, despierta por completo; 


Un a 
" La casa, único espacio materialmente cercado de esta sociedad, exige ost 
augura del cuerpo o, más exactamente la manifestación explícita de límites 
aros a la corporeidad mediante el control de las actividades, de las expresiones 
Y lerlas sustancias fisiológicas. Sobre todo en presencia de. visitantes, la 
hción es extremadamente estricta; jamás deben las miradas cruzarse 
¿tamente, sopena de significar la hostilidad (entre hombres), o el deseo (entre 
Ol res y mujeres); durante los diálogos rituales, la mano, descansando en la 
bitte Inferior del rostro, disimula los dientes y el movimiento de los labios, 
do la ilusión de voces inmateriales; el rostro, prácticamente enmascarado por 
pinturas de bija, se convierte en un cuadro cuyo soporte permanece 


El comportamiento casi histérico de los hombres cuando. aperciben 
¡gromentos de niños o de-animales domésticos, ensuciando el suelo de tierra 
iPlsonada, atestigua bastante el hecho de que la casa es un lugar en donde nada 

ebe' recordar el desorden de la naturaleza. En..este sitio se. realiza 

'Ghtinuamente la socialización de los hombres y de los animales familiares; sin 

biiehas ilusiones por otra parte, se espera de los loros, de las aras y de los 

¿BUACOS que alguna.vez fueron salyajes, que aprendan a controlar sus excreciones 

R como:los animales domésticos, 


¡ .De-todas las sustancias corporales de las cuales la voluntad domina la 
'Smisión, sólo la saliva es libre y públicamente expulsada dentro del recinto de la 
E0Asa, La saliva femenina es el primer agente de la fermentación de la cerveza de 
vandioca y es generosamente derramada en el momento de su preparación, La 
¿Shllya de los hombres, bajo la forma de largos escupitajos elegantemente 
Irigidos por dos dedos posados sobre los labios, constituye el contrapunto de 
idos los diálogos y conversaciones, Dando ritmo a la conversación, la cadencia 
elas emisiones es tanto más acelerada cuanto que la tensión entre los 
pterlocutores más se manifiesta, Principio de transformación alimenticla y 

lubricante fónico, la saliva es una sustancia corporal a la vez instrumental: y 


,189 


altamente socializada, puesto que ayuda ala palabra. ey NDEL: CAPITULO 4 


al! freóuencia de los conflictos intralribales es la causa de que el 
igrupado en casa fortificada priedk presentarse ul observador ocasional 
forma rdominante de asentamiento” humano entro "los Achmar, Esto es lo 
bfeménte explica el erfor de¡Harner, al establecer este autor una marcada 
Wentro la.composición «de-los grupos: domésticos" entro los Shuar y entre 
if 'Che"pofmanent matrilacality (ontte los Achuar) results in household 
sl odnsiderably. in excess' of «those. normally. found: among the Jivaro 
IS(HARNER: 1972: p, 221). Sites .exacto:que lu casa fortificada plurilamiliar 
Ciorma de residericia relativa :corriento, ésta sin embargo no es más que úna 
dórivada con relación a la casa monofamiliar, Por otra parte, la residencia 
Ó vos: permanente -exitrelos ¿Achuar, siendo ésta 'sin embargo más 
di qué entro los Situar. 
CIO 0 ie 07 
(29981 nombre: Iwlanch Jen hace referencia á la forma cónica del Sangay 
Milbwon shivar), lin volcán que-domtina lá Cordillera Orlental de los Andes y 
SSA "3itundo” en los “confines del 'terrltorio'shuar. Según una creencia 
S pof' misioucros católicos, el volcán Sanguy, de: donde 
INN látinótio: salen fumirolas,'serfa el infierno, es “decir Ju morada de las almas 
6 los Indígenas: no- donvérlidos,: los que despuésede su muerte recibirían 
Allilo!-cterno en el fuego del cráter y se transforinarían en demonios 
fi, Esta noción sinerética data probablémente de comienzos do siglo (ya 
tada por KARSTEN 1935: p. 382 y confirmada por HARNER 1972: p. 203), 


Las funciones sociales diferenciadas de la saliva, según se ejerzan 6; 
ekent o en el tankamash, ños llevan de 'huevo, después de un largo rodeof 
la representación de la casa cómo proceso orgánico. Esta sintetiza, en efi pe 
muy clafamente: las diferentes. operaciones de un tubo digestivo; la claro 
otravez más, no es:explícita Y se conjuga solamente en una imagen los ÚS el 
diferentes que 'se: hacen'de la' morada, El tankamash, asociado a la salí A 
masculina, representa al extremo superior, es decir, la boca, esencialimeniY 
connotada por su facultad enunciativa, Es también por fa puerta del tankama. Ñ 
que los hombres salen a vomitar poco antes del alba, y es en esta parte de 
casaque los hómbres crean la música instrumental isimilada alos cantos. 

, ¡ee : 3 , 


» 


A El ekent, asoclado a la saliva femenina, es el lugar propiamente dicho de 
un fenómeno digestivo cultutal y artificialmente provocado =férmentación de 
mandioca y cocélón"de los alimentos que precede y. permite la digestió 
orgánica y natural, La orientación esquemática del ekent hacia tsumu, el Hol; 
abajo, 9s)ipor otra parte, muy significativa, porque tsuin designa igualmení 
a las nalgas: Ahora bien, todos-los desperdicios de la casa son evacuados porlaz' 
mujeres, desde el ekent hacia el río abajo" en donde son: arrojados, sed$ 
directamente en el agua, sea sobre el talud que bordea el agua. Es también en 
río que los hombres defecan al amanecer, ligeramente más abajo del lugar en 
Ped e uno ordinariamente y de donde las mujeres sacan el água, La; Is6lo=ha Empezado a alcarizar a Jos Achuar recientemente y de una manera tan 

magen-matriz incónciente de la casa como segmento de río se precisa:aún más, nio" trastorita en nada su sistema: trádicional de creencia acerca de -las 
ya que todo:sucede como-si éste, en su.trayecto ideal a través de lá:casa, se e anotlésis"del “alma después de la mucric, Estando el Sangay mucho más 
corivirtlese métafóricamerite en bolo alimenticio, o. ; E SÍBUS del" territorio* Achuaf: para"ser directamente divisado;:la' idea de volcán; 
: mia DEN] Perfectamente lrasmilida por-los Shuar, se reduce pues a los Ires paradigmas de 
ilo iwlanch, de cono y de fuego. 


Resultá pues que a pesar de la ausencia entre los'Achuar dé un cuerpo múy 
estructurado de representaciones de la casa; ésta sin embargo, es codificada 4 
múltiples niveles sociológicos, topográficos y orgánicos que: permanecen 
subyacentes al discurso y a la práctica indígena. Matriz espacial de varios 
sistemas de conjunción y de disyunción, punto de anclaje de la sociabilidad inter 
e intra casa, modelo de articulación de las coordenadas del mundo y segmento 
terminal de un continuum naturaleza-cultura, cada casa achuar-es a la vez 
semejante e irreductible a las demás, Semejante, puesto que en un universo en 
. donde la singularidad no se manifiesta en la excentricidad , cada casa es un 
' reflejo de las otras. y la materialización infinitámente repetida de un modelo 
A general. Jrreductible; puesto que cada casa, ala vez sustancia material y cuerpo 
social, se presenta como la imagen de un todo autónomo, controlando su 


nl porción de territorio con esta ilúsión de libre albedrío que da una larga práctica 
| del solipsismo. o j 


(3) La estructura del armazón de la casa shuar es bastante diferente de aquella 
¿Ja casa achuar, aun cuando su apariencia exterior, una vez puesta la cubierta, 
Siuy similar, Por otra parte, ciertos términos como pau y makul, comunes al 
Íeo arquitectónico de los dos grupos, designun cn realidad a dos piezas del 
lazón totalmente diferentes. El pau tiene una gran importancia simbólica entre 
$huar, puesto que representa al pilar central de la casa y sirve de eje espacial 
mita numerosos rituales, A falta de una pieza cquivalente (el pau achuar designa a 
HAS: vigas tirantes), el espacio interior de la casa achuar es así desprovisto de 
notaciones tan explícitas de centralidad. Por fin, es preciso notar que existen 
'laciones internas cn el grupo achuar en la denominación de las piezas de 
Firmazón, pero aparentemente no en la manera de ensamblarlas (BOLLA y 

OVERE 1977, para la arquitectura de los Achuar del Bajo Makuma y del Alto 
uasaga). 
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(4) El misionero salosiano Siro Pellizzaro (1978 a: p: 12) interpreta él:rity” 
funerarlo shuar de manera diferente, Según él, la posición del cadáver con los pies 
dirigidos hacia-el ocaso es una indicación de que éste va a.seguir a Etsa-sol en su 
marcha hacia el "reino de las sombras". La comparación que .Pellizzaro establece: 
por otra. parte entre-Etsa y Dios nos Jleva.a juzgar esta «interpretación: como 
"sospechosa. de. etnocentrismo inconsciente, :En: todo caso, nada entro los 'Achuar 
permite corroborarla. No existe, que sepamos en, la. literatura etnográfica una 
explicación. sobre la función simbólica de-la piragua atadd de los grupos Jívaro;: 
Karsten nota solamente que los Canelós, vecinos septentrionales de:los' Achuar,. 
justifican. el uso de una plragua como 'ataúd. diciento: "the: deceásed;., Sugnt to, 
make his last Joumoy ln a cano". (KARSTEN 1935 p. 466)... ir 

y ] 

ON Los" Achuar dan una: justificación del abandono.de la casa dospués de la 
«muerte de su amo, arguyendo que su nekas wakan «vendría a atormentar el lugar 
e impediría alos vivientes levar una vida normal. No obstante, esta 
racionalización no da cuenta del hecho de que; cuando, muere.un miembro menos 
Importante: de la: oasa "mujer o.niño-, se le entierra sencillamente bajo su leoho 
de plataforma. La, vida cotidiana continua como antes sin que nadie parezca 
preocuparse de las consecuencias nefastas que podría entrañar el vagabundeo de su 
nekas wakan: En estos casos, solamente ge prohibe a los niños en la primera 
infancia jugar. sobré la tumba, por temor a que el wakan del muerto se incorpore 
a ellos (Imimketin) y perturbe gravemente su .equilibrio. fislotógico, 
cs a una muerte prematura. ' 


RON res principales tipos de diálogo ritual.tienen la casa por escenarlo: 
aujmatin (“palabreo”) utilizado para los visitantes que vienen de muy lejos, 
yaitlas chlcham (“discurso lento"), es la forma más común de diálogo de 
recibimiento y atsanmartin ("discurso denegación"), un monólogo bastante 
poco frecuente que significa el rechazo de aceptar a un visitante. 
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Capítulo 5 
El Mundo Ye los Huertos 


EL MUNDO DE LOS HUERTOS 


Cifiendo inmediatamente la casa, el mundo de los huertos forma un 
espacio temporarlamente sustraído a la jungla invasora, Espacio desviado, se 
podría decir, cuando la acción humana ha sustituído un ecosistema natural por 
este ecosistema artificial que es como un modelo reducido de la selva. Pero la 
sustracción es anterior al desvío, no solamente en el orden cronológico de la 
constitución del huerto, pero también en la idea que los Achuar se hacen de éste 
último, El término aja que hemos traducido hasta ahora por "huerto" no 
designa verdaderamente la plantación sino la roza (del verbo ajak: "rozar"), Lo 
que caracteriza ante todo el aja es así primero la anexión inicial de una porción 
de la naturaleza que su subsecuente transformación, Esta preeminencia de la 
idea de tála y de calvero sobre la de plantación y de huerto es muy clara en los 
deniotata del aja; se desprende en particular del hecho de que los Achuar practican 
Una horticultura itinerante sobre chamicera de tipo pionero, es decir, que 
establecen siempre susnuevas rozas en porciones de la selva que nunca han sido 

interiormente desbrózadasl, Cada huerto nuevo es pues, el resultado de una 
redación ejercida sobre la selva,es una marcación hecha por el hombre sobre la 
náturaleza que lo rodea y no la reactivación de un eríal, es decir, la reapropiación 
de.un lugar antiguamente socializado, 


J.Roza y Horticultura 


La. elección del sitio. 
US 

¿» . En ausencia conjunta de topónimos asociados a señales concretas y de una 
memoria históricogenealógica que permitiría tansmitir el recuerdo del sitio 
exacto de los antiguos huertos, ocurre seguramente a veces que los Achuar 
tomen por una selva primaria lo que en realidad es una selva secundaria muy 
antigua de la cual nada en su configuración permite identificarla como tal, En 
efecto, si los fitogeógrafos estiman generalmente que la reconstitución completa 
de'una selva densa húmeda, requiere varios siglos (SCHNELL 1972 (2): p. 


694), sin embargo, sólo algunos decenios después del desbrozo de un calvero o 
la aparición de un monte claro natural, ya se ha formado un bosque cuyo aspecto 
y cuya composición son muy allegados a los de la selva climácica. En el 
noroeste de la Amazonía, por ejemplo, después de alrededor de un siglo de la 
tala, se torna casi imposible para un botánico profesional el distinguir la 
vegetación secundaria de la selva primaria circundante (SASTRE 1975). Los 
Achiuar disponen de una serie de indicios para reconocer una vegetación 
secundaria relativamente reciente. En primer lugar, es la presencia de ciertos 
cultígenos que resisten a la invasión de las especies forestales durante una 
veintena de años después del abandono de un huerto (uwi; Guilielma 
gasipaes, wakamp: 'Theobroma SP» timiu: Lonchocarpus SP., 
wayus;. He, sp.,. tspank: Nicotina.sp. y wampa: Inga edulis), cn 
segundo. logar hay ua abundancia de plantas holiólilas intrusivas (Suu: 
Ceeropía . sciadophyJlay + fscek: Cecropia sp. Wawa: Ochroma, 
pyramidale) y la presencia de árboles típicos de las formaciones vegolalos 
secundarias (takatsa:: Jacaranda copala y uruchnunt; Croton) y por fin, * 
la"ansencia de vegetación epífita y de bejucos. Una parcela de esa índole en 
víiis de regeneración, que seá el producto de una tala o de un árbol que a sido" 
derribadó por el'viento, es gencralmente llamada tsuat pañtin (basira' 
eláira"). ¡Lit idea de “Basura” connota la densidad del bosque que presenta im 
revoltijo paenteicnbro del monte tallar, de matorrales” y de "helechos 
arborescentes, tomando a progresión casi imposible, La idea de *claridad". 
hace, referencia a la Tuminosidad que reina en tal parcela: “cl estrato, inbprescente 
superior no ha sido reconstituído todavía, contrastando así fuertemente con el 
bosque cireyadante, en donde las anchas copas forman una bóveda casi continua 
que vuelve difícil el.paso de la luz, Después de una treintena de «años, la 
vegetación secundaria empleza a estructurarse como una vegetación elimácica y 
los Achuar distinguen una antigua tala por la ausencia de- árboles grandes y por 
la eventual presencia de cepas de madora muy dura que aún no se han podrido, 
El carácter pionero de la horticultura achuar, no significa, pues, que las 
talas se practiquen siempre en una selva realmente climácica sitio simplémente 
en una selva cuya morfología hace pensar a los indígenas que no se ha 
désbrozado desde hace por'ló menos tres generaciones, 'Tal selva -o porción do 
selva- se Mama takamelaa ("que no ha'sido trabajada”), es decir, virgen, 
expresión que se ciñplca indifórentemente para la tierra y para las mujeres. El 
"trabajo' (takat) es as soxual y hortícola, ya que en los dos casos actualiza una 
fertilidad potencial socia ndola,. De la misma manera que una joven es 
“educada”. (unuiniam) por, e). trabajo de la sexualidad masculina, es decir, 
socializada por su marido, asimismo la fertilidad desordenada e inútil de una 
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atcela de selva virgen es captada por la acción humana que la emplea con una 
Esipalidad social y cultural, 


y Es posible confirmar empíricamente esta predilección por la selva 
difimiácica, al analizar la composición de los restos de la vegetación natural que 
NÚbsIstent en los huertos recientemente talados. La cuenta y la identificaión de 
e1Odas las cepas de más de 10 cms de diámetro presentes en cinco cuadrados de 
densidad; situados en cinco rozas distintas en primera fase de plantación, indicán 
Ñ 4fqlie unica hay inenos de once especies diferentes ni más de dos sujetos dé 
a Ia 'misma especie. Los resultados de éste sondeo son perfectamente 
ll eSngrisentes con la estructura habitual de la selva climácica húmeda que, excepto 
las formaciónles pantanosas y ripícolas, se caracteriza por la gran diversidad de 
Yapécles y por el poco núntero de individuos de cada especio, La única excepción 
frestá tegla de utilizar siempre una solva "primaria" es aquella de Tas pequeñas 
fórzas de:mafz en' mónocultivo que, como se verá a conticuación, se realizan a 
yecés; en erlales dé cinco a seis años, cuya vegetación secundaria es 
Particularmente fácil de derribar, 


di Pe manera general, los Achuar no prestan mucha atención al problema de 
la regeneración de la selva y no disponen, por ejemplo, de un vocabulario muy 
esp vjalizado para designar las diferentes fases de reconstitución de una 
vee ación secundaria. Tan pronto como se cesa de desyerbar un huerto éste se 
RAMA en arut aja (roza vieja") y cúando la vegetación secundaria 
¡pbrepasa la altura del hombre, el erial se convierte en tsuat pantin, hasta 
se vuelva indiscemnible de la selva climácica, Esta indiferencia es explicable 


¡puesto que, dada la muy baja tasa de densidad humana y la naturalezá 


ejtremadamente dispersa del hábitat, la probabilidad de que dos rozas seal 
desbrozadas exactamente en el mismo lugar a menos de un siglo de diferencia es 
prácticamente inexistente,En otros términos, los Achuar no se imponen grandes 
esfuerzos para escoger una parcela de selva absolutamente "primaria", ya queen 
cualquier región de su territorio, fas oportunidades quo tienen de seleccionar al 


%' azar: una parcela de selva secundaria, aun muy antigua, son absolutamente 


ínfimas . 


La baja densidad humana vuelve inútil la competencia entre las unidades 
residenciales para el uso hortícola de los terrenos, aun si todos los suelos no 
ílenen una igual aptitud para el cúltivo, Cuando un jefe de grupo doméstico 
sélecciona un nuevo sitio para el asentamiento de su Casa, no predominan pues 
¿riterios estrictamente agronómicos sino más bien aquéllos que atañen a la 
éstimación de los recursos naturales de la microregión en donde se ejercerán las 
Actividades de predación de la casa. Se escoge primero un espacio favorable a la 
caza, la pesca y la recolección, antes de seleccionar, en su seno, el sitio puntual 
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“que parecerá el más propició para el establecimiento de huertos y para la 
construcción de una casa, Esta selección del sitio del hábitat se efecuíg 
generalmente con ocasión de cacerías, 


Los factores principales que son tomados en guenta por todas las unidades 
domésticas en lo que se refiere a la elección de un territorio de predación son la 
cantidad y la diversidad de Jos recursos vegetales, la abundancia de caza, la Prey 
sencia de un caudal de corriente de agua poco más o menos regular, Las especies 
vegetales naturales cuya presencia es determinante son ante todo las palmeras, 
especialmente aquellas que sirven para las techumbres y que a menudo forman 


pequeflas colonias. cn los semiclaveros naturales (saak), En las regiones en ** 


donde se desarrolla un comercio de trata, la concentración local de ciertas espe. 
«cles recolectadas por su valor mercantil constituye una motivación fundamental 


en la elección de un sitio de asentamiento. Estas especies.son prmcipalmente el * 


“árbol de canela” ishpink (Nectandra cinnamonoides), cuya flor seca 
sirve para ciertas preparaciones culinarias en la Sierra del Ecuador, la palmera 
Kinchuk (Phytélephas sp.) cuyas fibras sirven para hacer escobas y la 
palmera kunkuk (Jessenia weberbaueri), cuyo fruto produce aceite. 


En cambio, la abundancia de caza no es un criterio verdaderamente 
importante más que en el hábitat interfluvial, en donde lo esencial de la 
contribución animal para la alimentación está constituído por aves y mamíferos 
terrestres y arborícolas, En el biótopo ribereño, una laguna (kucha) o el brazo 
muerto de un antiguo meandro (kanus tsenken) son factores decisivos para el 
ásentamiento; el considerable potencial ictiológico de este tipo de micromedio 
acuático autoriza incluso a menudo la presencia de un pequeño grupo de casas 
cercanas. El medio ribereño contiene empero un factor que limita la ocupación 
humana sobre grandes superficies: los aguajales inundados, tsuat ikiam 
(bosque basura"), que cónstituyén los únicos espacios del ecosistema achuar 
impropios para el hábltat, Un factor limitante accesorio mas no despreciable, es 
la presencia, en ciertas regiones, de densos bosquecillos de bambúes kenku 
(Guadua angustifolia) que forman refugios inexpugnables en donde sin 
falta se refugian los pecaríes cuando son acórralados con perros, frustrando así 
el cazador de su caza después de un largo acosamiento. 


Una vez escogido el territorio en el que se ejercitarán las actividades de 
predación de Ja familia, la selección del sitio en donde se asentarán los huertos y 
la casa depende casi enteramente de las necesidades prosaicas de la vida 
cotidiana, tal como fueron descritas en el capítulo anterior. Ahí también, los 
criterios agronómicos - pasan a un plano secundario; un sitio es sobre todo 
escogido por su comodidad, por su naturaleza estratégica, o en razón de su 
proximidad a una colonia de palmeras que servirán para la techumbre de Ja 
casa. Naturalmente, los Achuar no consideran a cualquier paraje como favorable 
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Ja horticultura, pero entre la multitud de sitios qug le son propicios, la 
'ción decisiva se opera en base a criterios.extra agronómicos, 


o 


¡ Los criterios indígenas que permiten evaluar las potencialidades 
'ótñómicas de un sitio son generalmente triples: naturaleza de la situación y 

el relieve, naturaleza de los suelos y naturaleza de la cubierta vegetal, El sitio 
Bideal es una terraza plana, bien drenada, no pedregosa y no inundable, cubierta de 
í A selva "primaria", pero sin embargo desprovista de árboles muy gruesos 

ya tala representaría una inversión de trabajo demasiado importante. De 
hecho, sólo rara voz se encuentran en los huertos tacones y troncos derribados de 


Roublorta vegetal son muy comúnmente encontradas en todo el territorio Achuar, 
Y cambio los suelos que son considerados como verdaderamente propicios para 
Leultivo no son frecuentes. 


Con el fin de comprender mejor los criterios agronómicos indígenas y de 
luar los parámetros que permiten a los:Achuar seleccionar el emplazamiento 
una roza analizaremos brevemente las características fitológicas y pedológi- 

: ds de tres sitios habitados diferentes escogidos por su representatividad. Los dos 

rimeros sitios de la muestra son microregiones francamente ribereñas, pero se 
istinguen por la naturaleza del hábitat: relativamente concentrado en el sitio N* 
“y muy disperso en el sitio N* 2; el tercer sitio es característico de un biótopo 
interfluvial. En todos los casos, nos hemos fundamentado en categorías 
: autóctonas para identificar los diferentes elementos del relieve y de los suelos 
, que los Achuar distinguen en su lectura de los paisajes?, 


Sitio N* 1 (Véase mapa N? 6), 


a) localización: curso superior del río Pastaza, orilla sur; coordenadas 
aproximadas en el centro del mapa; 2% 10' de latitud sur por 779 20' de longitud 
oéste. 


:b) Texto: 


++ —Nivel 1: nombre indígena kaanmatak (playa de guijarros) o Nayakim 
(playa de arena). Se trata de bancales aluviales muy bajos localizados sobre 
aluviones recientes, con una desnivelación inferior a 3 metros con relación a la 
vaguada actual. Los materiales acumulados son gravas, arenas gruesas y finas y 
légamos. Los suclos son generalmente unos tropofluvents (pH: 5 a 6). Este 
ñivel es plano y frecuentemente inundado, La cubierta vegetal natural es muy 


lón a la vaguada actual, La granulometría de los aluviones es limoarenosa, 
elo'aluvial (Kanus nunca: ierra de río aluvial”) es negro, profundo (60 
0 $ms) y no compacto, del tipo tropaquents y tropaquets. El pH va de 
lanamente a levemente ácido (5,5 a 6,5) con una toxicidad alumínica 
ima. La alta fertilidad del suelo se halla contrabalanceada por el mal drenaje 
lay pendiente); es muy raro que las crecidas alcancen este nivel, La cubicria 
tal es generalmente parecida a aquella del nivel 1, pero comprende además 
estrato superior en donde prevalecen muchas especies de Inga y de 
impuash (Ceiba trischistranda). Aunque este nivel es utilizado a 
para las rozas, no es jamás empleado para la vivienda, 
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¡Nivel 3: nombre indígena paka ("plano"). Se trata de bancales aluviales 
iiedlanos con una desnivelación superlor a 3 metros con relación a la vaguada, 
18) suelo aluvial (shuwin nunka: tierra negra) sobre limo de crecida es 
francamente limoso, profundo y no compacto, con un pH de medianamente a 
vemente ácido (5,8 a 6,5) y una toxicidad alumínica mínima. La alta 
.tilidad de este suelo y el buen drenaje de este nivel hacen del paka el piso 
incipal de las rozas y de la vivienda. La cubierta vegetal es típica de la selva 
-ellmácica y no es raro encontrar ahí árboles de 40 a 50 m, de alto como el 
mente (Ceiba pentandra). 


SITIO N* 1 


—Niveles 4 y 5: nombre indígena mura (“colina”), Se trata de bancales 
aluviales altos y muy altos sobre aluviones antiguos, que dominan el nivel 
“precedente con un reborde abrupto. Los suelos (keaku nunka: "tierra roja”) 
son de textura arcillosa, profundos y compactos con un pH de muy ácido a 
fuertemente ácido (4,5 a 5,5) y una fertilidad mediocre, La cubierta vegetal es 
menos elevada que la del nivel precedente, pero la vegetación es más tupida, 


Niveles 6 y 7: nombre indígena tsuat ikiam ("bosque basura"). Se trata de 
(' depresiones inundadas que forman pantanos permanente (aguajales). La 
vegetación más común de este nivel es una formación casi monoespecífica; 
las colonias de palmeras achu (Mauritia flexuosa); también se 
encuentran bastante a menudo unas tankana (Triplaris martii, Polygon) 


clara y consiste sobre todo en especies ripícolas: wawa: Ochroma pyrami- y unas kasun (Coussapoa oligoneura Hild., morácea). 


dale (bomb.), pumpu: Calathca altissima (marant.), paat: Gyne- 
rium sagittatum, nashipi: Licania (chrysobal.), kenku: Guadua 
angustifolia, suu; Cecropia sciadophylla, winchu: Heliconia sp. 


ey Comentario: las rozas han sido realizadas en el nivel 3, paka, que presenta 
las imejores calidades de suelos, de relieve y de drenaje. Rozas secundarias 
pueden ser técnicamente realizadas en el nivel 2, pakul, (factor limitante: 
inal drenaje) o en el nivel 4, mura, (factor limitante: menor fertilidad de los 
suelos). Los inconvenientes que presentan estos dos niveles se hallan en parle 
contrabalanceados por ciertas ventajas específicas: facilidad para la tala en el 


— Nivel 2; nombre indígena. pakui ("sucio", "viscoso", "terreno 
impregnado de agua, pero no pantanoso”). Se trata de bancales aluviales bajos 
localizados sobre aluviones recientes con una desnivelación superior a 3m. con 
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MAPA N*7 Mivel 2 y menor proliferación de plantas adventicias en el nivel 4, pero su 
'ANTACION DE LOS HUERTOS ización potencial (se realizó una roza en el nivel 2) es siempre secundarla 
A j nivel 1 


Pon relación a la del nivel 3. Como lo muestra el mapa, el nivel 3 es poco 
lo suficientemente largo para contener un habitad en gulrnalda, 
; Ñ 
15 nivel,2 1 Bn localizadas a 8 kms. para el río arriba y a 60 kms, para el río abajo; 
== nivel 3 


. nivel 4 
ES nlvel 5 


Sitio N* 2 (Véase mapa N? 7) 


E ) Localización: curso inferior del Kapawientza en su confluencia con el tío 
staza; coordenadas aproximadas. en el centro del mapa: 20 20! de latitud sur 
)r 75% 10' de tongltud oeste, 


) Texto: 


* Nivel 1: nombre indígena: pakul; se trata de bancales aluviales muy 
ajos e inundables parecidos en todo aspecto al nivel 2 del sitio anterior. 


daa Nivel 2; nombre indígena: paka; se trata de un llano aluvial bajo 
pero no inundable, pedológicamente y fitológicamente parecido al nivel 3 del 
sitio precedonto, 


YA 


- Nivel 3: nombre indígena paka; se trata de terrazas aluviales 
medianas, pedológicamente y fitológicamente parecidas al nivel 3 del sitio 


precedente, 


Nivel 4: nombre indígena: mura; se trata de un llano aluvial muy 
alto, dominando los bancales aluviales de unos cuarenta metros; los suelos 
son dystropepts y dystrandepts de fertilidad mediocre (no hay análisis 
disponibles); la vegetación natural es parecida a la del nivel 4 del sitio 
précedente. 


pa 
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— Nivel 5: nombre indígena: mura; es el nivel de las mesas, 
dominando los valles de una altura de 50 a 80m. Los suelos arcillosos sobre 
grauwackes son unos oxte dystropepts (keaku nunka: "tierra roja") de 
fertilidad mediocre. La cubierta vegetal es casí parecida a la del nivel 
precedente. 


9) Comentario: todas las rozas han sido efectuadas en los niveles 2 y 3 que no 
se diferencian entre ellos más que por la altitud y que ofrecen las mejores 
condiciones de suelo y de drenaje. Las dos grandes rozas visibles en ambos 
lados del río Pastaza, no son huertos achuar; corresponden a la zona de 
202 
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ivel 1: nombre indígena: paka ("plano"), Se trata de bancales planos 
dóminan la vaguada en alrededor de 5m,, compuestos de un suelo 
álítico con predominio de arenisca volcánica (grauwackes). Los suelos 
yáklm nunka; "tierra arenosa”, o kante nunka; "tierra densa") son 
les “dystropepts profundos y compactos, de arcillosos a 
illoarenosos, con un pH fuertemente ácido (5,1 a 5,6), una fuerte toxicidad 
imínica y una fertitidad mediocre, La cubierta vegetal es una selva climácica 
densa y bien estructurada; entre las especies más comunes se encuentran 
esp ialemnte a : apai: Grias tessmanni (lecyth), shimivt: Apeiba 
Mémbranacea Spruce (til), tinchiz Nectandra sp. (laurácea), 
'chinchak: Miconia sp. (melast.) tuntuam: Iriartea sp. (palm.), 
wat: Gustavia hexapetala. 


Nivel 2: nombre indígena: mura (colina), se trata de pequeñas colinas 

'Ón' un escaso desnivel (generalmente inferior a 20 m.) compuestas de suelos 
"ar illosos rojos sobre arcillas sedimentarias. Los suelos (keaku nunka: 
tierra roja" o kapantin nunka: "tierra roja anaranjada") son unos oxies 
ystropepts, arcillosos a francamente arcillosos, poco profundos y 
pactós, cón un pH de muy ácido a fuertemente ácido (4,5 a 5,5), una 
»xicidad alumínica muy fuerte y una fertilidad muy baja. La cubierta vegetal 
una selva climácica bastante poco diferente, superficialmente, de aquella del 
'hivel 1; entre las especies más comunes, se encuentran: paeni; Minquartla 
(piúñictata (olácea), tirla: laurácea, tsachir: Mabea argutissima 
“Crólzat (euforbiácea), apaich numi: Himatanthus sucuuba 


4. (ápocinácea). 


- Nivel 3: nombre indígena: mura (colina); es el nivel de las mesas, 
dominando los valles en una altura de 50 a 80m. Las cumbres son cortadas en 
forma de cimas redondeadas alargadas, separadas por pequeñas vaguadas 
secundarias, y el reborde de las mesetas es, a menudo, abrupto. Los suelos 
arcillosos sobre grauwackes son unos oxics dystropepts muy parecidos a 
*lós del nivel 2; los Achuar, por lo demás no los distinguen. La cubierta 
vegetal es parecida a la del nivel 2, 
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Cc) Comentario: todas las rozas han sido realizadas en el nivel 1, paka, que 
presenta las condiciones de suelo las menos malas y las únicas zonas planas, 
Los bancales son de anchura variable según el curso de los ríos, pero jamás 
sobrepasan 1km, de ancho por ambas partes del lecho. 


En estos tres'sitios, e independientemente de la naturaleza del biotopo, 
las zonas que los Achuar estiman más propicios para la horticultura son 
estrictamente circunscritas, Si es verdad que los únicos factores limitantes 
absolutamente decisivos para la horticultura son los aguajales inundados y 
las colinas de pendiente demasiado fuerte (sobre el 55 % de inclinación), no 
“significa por eso que ciertas zonas potencialmente cultivables no sean 
considéradas como marginales por los Achuar en razón de su escasa 
*productividad y de la gran inversión de trabajo que se necesita para mantenerlas 
cultivadas. Esté punto es importante y condiciona todo análisis riguroso de la 
,territorialidad, en la medida en que el estudio de la densidad demográfica y la 
estimación de la capacidad de carga hortícola del medio deben desde entonces 
hacerse en función de los criterios indígenas sobre el uso efectivo del suelo y 
no. en función de los factores limiitantes absolutos del ecosistema, Estos 
problemas serán discutidos más detenidamente en el capítulo 9, pero ya 
pueden sacarse enseñanzas del análisis de estos tres sitios. 


Se verifica primero que las opciones agronómicas indígenas denotan un 
excelente conocimiento empírico de la fertilidad diferencial de los suelos, 
confirmado por los análisis pedológicos efectuados en los sitios 1 y 3. La 
tipología achuar de los suelos cultivables distingue tres grandes clases 
principales escalonadas según su fertilidad creciente: keaku nunka ("tierra 
roja”), nayakim nunka ("tierra arenosa") y shuwin nunka (“tierra 
hegra"). Los suelos ferralíticos rojos de las colinas, keaku nunka (oxic 
¡dystropepts),. son de un uso excepcional pues si son muy bien tolerados 
por la mandioca dulce, en cambio son casi incompatibles con cultígenos más 
exigentes, como el plátano, el fame, el cacahuete o el maíz, Por otra parte, si 
los suelos. arengsos con predominio de arenisca volcánica (nayakim nunka) 
son efectivamente los más fértiles que ofrecen Jos bancales interfluviales, sin 
embargo son relativamente mediocres con relación a los suelos aluviales 
negros (shuwin nunka y kanus nunka) del biotopo ribereño. 


Mientras que. un huerto localizado sobre suelo aluvial proveerá de 
mandioca duránte, a veces, más de 10 años sin baja notable de productividad, 
un huerto sobre suelo arenoso verá su productividad disminuir muy 
rápidamente después del ségundo año de cultivo, La extrema fertilidad del 
suelo aluvial ribereño permite así una gran flexibilidad en lo que respecta a las 


206 


'ategias de puesta en cultivo, ya que con la certeza de una roza principal 
tamente productiva, se puede jugar sin' ningún peligro de un abanico 
lógico más amplio y constituir rozas secundarias "experimentales", Era 
IVS|"caso, por ejemplo, en el sitio N** 1 en donde una pequeña roza 
exclusivamente cultivada con el piscícida timiu (Lonchocarpus sp.) 
Yeh bía sido realizada en los suelos ferralíticos de las colinas, este cultígeno 
: prcant aparentemente los suelos fuertemente ácidos. En el mismo sitio, 

huerto había sido cultivado con maíz y bananos sobre una tierra aluvial 
temente fértil pero muy mal drenada, esas dos especies soportando bien una 

a elevada de humedad del suelo. ] 


La fertilidad relativa de una tierra es así percibida por los Achuar como 
fatríbuto específico constante de una categoría de suelo y los indicios que 
E inpian esta fertilidad son claramente concebidos como atributos del suelo. 
'4S especies silvestres generalmente representativas de ciertos niveles 


E do [Afológicos gon pues apreciadas como simples signos de identificación; la 


¡ecuálidades puramente físicas: color, textura y porosidad. 
Las características agronómicas de un suelo fértil son claramente 


e en otras partes, sus raíces son más gruesas y más abundantes, el cultivo 
1 maíz, del fame y de los cacahuates es fácil y los bananos se reproducen 
automáticamente par el retoño sobre la estípite del plantón madre (lo que no 
es el caso en los suelos pobres). El paradigma de un suelo fértil es el shuwin 
mka y se dirá de €l que es susutin, “barbudo”, la barba y los cabellos 


(LEACH 1958), 


Desde el punto de vista de la organización del trabajo, la horticultura 
obre chamicera achuar está conforme con la clásica división sexual de las 

'eas, tal como es muy comúnmente practicada en la Amazonía: el desbrozo 
(yola tala son actividades exclusivamente masculinas, mientras que la siembra, 

la desyerba y la cosecha son casi integralmente realizadas por las mujeres, con 
iyexcepción de algunos cultígenos bien específicos cuya manipulación es 
y teservada a los hombres. En principio, cada mujer casada dispone de su 
propio huerto—roza o bien de una parcela, claramente delimitada por caminos o 
illeras de bananos, en el seno de una roza más vasta, la que estará dividida en 
lantos lotes como hay mujeres casadas en la unidad doméstica. Por lo tanto, 
no se puede hablar de una explotación comunitaria del huerto por el grupo de 
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s; y la individualización matricentrada de las tareas domésticas en el 
Ja casa prevalece igualmente en la horticultura: cada mujer sólo es 
s4ble de la plantación, del cultivo, del cuidado y de la:cosecha de su 
parcela, 


FIGURA N* 7 


PARCELARIO TIPICO DE UNA UNIDAD RESIDENCIAL 
MONOGAMA 


a apertura dé una roza y su plantación representan las fases 
ares de la ocupación de un sitio; la construcción de la casá y la 
ción definitiva sólo intervienen cuando el huerto comienza a poder 
cer las necesidades alimenticias de la unidad doméstica, es decir, cuando 
idioca puede ser cosechada, alrededor de 8 a 10 meses después de su 
tación. En la mayoría de los casos, la casa es edificada en el centro de la 
'o en su borde, a proximidad del tejadillo provisorio que albergaba a la 
ijiullla durante los meses necesarios para la creación del huerto y la 
0 istrucción de la casa. En el momento de la primera ocupación de un;sitio, 
disposición más común'es aquella de la roza única, subdividida o ho en 
A elas distintás, según la casa sea o no polígama (Véase los planos de la 

ira'7 y de la figura 8). Esta disposición topográfica inicial puede 
Jdificarse después de algunos años, bajo la inflyericia de dos factorés: en 
nér lugar, la' introducción en la casa de nuevas mujeres casadas implica 

ariahiente el aumento de las superficies cultivadas, y, por otra parte, una 
ortante disminución de la productividad y un desarrollo correlativo de las 
plantas adventicias -sobre todo en los suelos interfluviales menos fértiles 
pejitrafian el abandono del huérto situado alrededor de lá casa y la obligación de 
ear otro, : : 


(una esposa = una sola parcela) 


Huerto 


¡ 


Si una nueva coesposa se añade a una unidad doméstica, ho se 
:ostumbra atribuirle una superficie ya plantada por otra mujer de la familia, 
que una mujer debe ser personalmente responsable de todas las fases de la 
rticultura, Asimismo, cuando una joven de la casa pasa, por su matrimonio 
'estatuto de "horticultora” autónoma, se ve autorizada a no trabajar más en 
el huerto de su madre y a disponer de un huerto para su uso propio. dl 


-_ 


. Enestos dos casos, como en el de una viuda que viene a agregarse ala 
oasa, se deberá crear una nueva roza, En ausencia de factores limitantes 
“pantanos, colina con fuerte pendiente, corriente de agua- al borde de la roza 
principal, se contentará uno con efectuar una nueva tala limítrofe con la 
antigua. Cuando abren una nueva tala contigua para reemplazar a plazo la 
» producción deficitaria de una vieja roza, los Achuar operan generalmente una 
especialización de las plantaciones: conservación de los cultígenos de 
maduración lenta en la más antigua (chonta, guayaba, caimito, caña de 
azúcar, plátanos) e implantación en el nuevo huerto de la mandioca, de los 


Situación: Bajo Pastaza ( 1977) 


Superficie del Huerto 4,280 m2 0 10 20 40m, 
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FIGURA N* 8 


PARCELARIO TIPICO DE UNA UNIDAD RESIDENCIAL 
POLIGAMA ; 


Parcela de la 
242 esposa 


Parcela de la 
1F8 esposa 


Situación; Bajo Kapawi (1977) 
Superficié del Huerto 9655 m2 
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3 coesposas = 3 parcelas 


sérculos de base y de los cultígenos que exigen más nutrientes (frijoles y 


del ] 


Ñ Para comprender mejor la estrategia puesta en practica en la ocupación 
Ícola de los suelos, quizá no sea inútil examinar la evolución de un 
cojario a partir de un caso específico. El conjunto de los huertos, cuyo 
'en escala está reproducido en la figura N? 9 se situa en un medio 
o muy fértil (tierra aluvial negra) y está explotado por una unidad 
omébtica que cuenta con 15 personas, En el momento de la investigación 
iémbre 1977), la roza N? 1 estaba explotada desde hacía seis años, o sea 
feel principio de la ocupación del sitio, 


] ¿Cuando se Inició el cultivo de esta roza, el jefe de familia, Yankuam, no 
¡más que dos esposas, Yamanoch y Ramun, que recibieron pues dos 
iónes ligeramente desiguales (3985 m para el lote A y 2418 m? para el 
12 B) del huerto recientemente talado, Tres años más tarde, la roza N* 2 fue 
más abajo del bancal aluvial en donde se había creado el primer huerto, 
1 dosnivelación de alrededor de 4 m. entre los-dos niveles introduce 
'Jiferencias considerables en sus cubiertas vegetales respectivas, ya que el nivel 
'ás bajo sólo comprende especies de escaso crecimiento, muy fáciles de talar 
ambies, Ihga, balsa, Cecropia...). Es, pues, debido a la facilidad del 
sbrózo y porque le urgía aumentar la producción hortícola de lá fámilia, que 
kuam decide ocupar ese nivel edafológico,. Esta nueva: roza fue 
ultativamente dividida en dos porciones atribuidas a sus dos cóesposas. Poco 
lempo después, Y ankuam dio en matrimonio una de sus chiquillas impúberes 
su nuevo yerno se instaló en su casa, Sin embargo, debido a que la joven 
esposa no tenía más que siete u ocho años y era incapaz de cumplir con 
ninguno de los deberes ligados a su nuevo estatuto, la madre de este yerno, 
mteriormente abandonada por.su marido, vino igualmente a instalarse donde 
anklam, Esta mujer, Puar, se puso desde entonces a asumir para con su 
ijo, y por sustitución, las tareas económicas que su nuera era ingapaz de 
realizar en razón de sy temprana edad. Siendo un miembro de pleno derecho de 
la casa, el yerno taló entonces una roza para su madré (la N*, 3), de la misma 
maneta en la que hubiera debido haber talado una para su espósa si esta 
hubiese sido capaz de cultivarla, Dos años más tarde, Yankuam, el jefe de 
E familia, tomó por tercera esposa a una chica muy joven, Ishkui, y le taló un 
huerto (el N? 4), 


Parcela de la 
312 esposa 


Un año más tarde, en el momento de la investigación, la roza inicial 
(NY, 1) todavía producía y estaba bien cuidada por las dos primeras coesposas, 
Ramun y Yamanoch, La roza N? 2 fue abandonada después de 4 meses, con 
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Hon FIGURA N2 9 57 
PARCELARIO DE UNA UNIDAD RESIDENCIAL POLIGAMA 
(3 coesposas y una refuglada = 6 parcelas) : 


A: Yamanoch' 
B:!Rámun 


A: Yamanoch 
B: Ramun, 


Puar 
Ishkui 


'gepción de una porción de 215 m2 plantada poco más 0: menos: 
ysivamente con mandioca dentro de la parcela de Ramun, En efecto; la 
isilidad del desbrozo en este nivel edafológico es, según los Achúar; 
frabalanceada por la extrema proliferación de las matas hierbas, que.se 
¡anifiesta desde el segundo año de su cultivo; acabó por necesitar: tal 
¡versión de tiempo para el desyerbaje que la explotación continua del huerto 
d0 ¡volvió contraproducente, El huerto de Puar (el N* 3) desbrozado; en la 
isma época, también había regresado parcialmente al estado: etiazo y 
'sólamente algunos islotes (alrededor de 1300 m2) continuaban siendo 
explotados. El abandono progresivo de este huerto se debía a la disminución 
delas fuerzas de la anciana que lo cultivaba y que ya no contribuía irás que de 
¡Há manera muy simbólica a la alimentación de su hijo y de Ja casa en 
ko de 'ral Finalmente, el último huerto (N? 4) que no tenía más que un año en 
nel ' momento de la investigación, se tornó parcialmente erlazo y no quedaba 
irás, que una parcela cultivada de 910 m2, La razón se atribufa-a-la 
inexperiencia y a la "holgazanería" de la muy joven Ishkui que era vista con 
Ojos bastante malos por las dos otras coesposas. Los celos que ellas, le | 
manifestaban se alimentaban con la preferencia sexual evidente que Yankuam 
demostraba, y se exacerbaba a causa de la benevolente tolerancia con la que 
jefe de familia parecía considerar la incompetencia hortícola de.la joven 
mujer.-De hecho, era casi exclusivamente sobre los hombros de Ramun y de 
Niamanoch que recaía el abastecimiento de productos cultivados para la 
subsistencia de la casa, 


ñ Es 


. De manera general, y cuando factores limitantes impiden la.tala de una | 

hueva roza contigua lo que es relativamente raro, pues una roza inicial se 

,Eféctúa siempre en un sitio que permitirá una ampliación o una sustitución 

.Mlterior, los Achuar se resuelven a talar una nueva roza a cierta distancia de la | 

«tasa. Pero de todas maneras, la nueva roza se hará siempre a proximidad de 

¡una corriente de agua a fin de poder limpiar in situ las raíces y, los 
ubéreulos cosechados. 


+ De un centenar de casas achuar visitadas, sólo pudimos observar el caso 
de un jefe de casa lo suficientemente imprevisor como para establecer su casa 
¿y Su roza inicial en un sitio que impedía cualquier nueva tala cercana en razón 
¡del relieve muy accidentado. Para poder completar la producción deficitaria de 
¿Sul roza principal, se había visto obligado a realizar dos nuevas rozas para sus 
, dos esposas, la una a 500 metros y la otra a 800 metros de la casa. Por 
«Afíadidura, cada una de las mujeres se vio obligada a cercar completamente su 
huerto con una empalizada de 60 cm de alto, en una extensión de 300 metros 
para la una y de 180 metros para la otra. Por lo demás, es el único caso de 
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¡cerdamiento total:externo de 'los huertos que hayamos encontrado, pues Su. 


¡éxcepclonal alejamiento hacía necesaria una protección permanente de log 


cultivos contra los mamíferos predadores (sobre todo paca y agutí). En tiempo 
ordinario, él cercamiento no tiene razón de Ser puesto que la proximidad de los 
huertos permite su vigilancia permanente siendo que los predadores son 


prontamente detectados cuando se manifiestan, Aparte de este Caso 
Completamente excepcional, una roza complementaria o de substitución Nunca 


se realiza a más de 300 metros de la casa. 


En el momento de la primera ocupación de un sitio, la estimación de la 
dimensión de úna roza inicial depende de las negociaciones entre el jefe de casa 
Y Sus esposas, que llevan a menudo a-la confrontación de puntos de vista 

«divergentes, sino antagónicos. El deseo del jefe de familia es, naturalmente, 
obtener” los más grandes huertos posibles a fin de disponer. en 
Superabundancia de cerveza de mandioca, lo que le permitirá convidar 
suntuosamente a:sus huéspedes pasajeros. Ahora bien, si una mujer pone 
igualmente todo su orgullo en cultivar un gran huerto, está sin embargo en 
mejor posición para poder estimar la Capacidad de la fuerza de trabajo (la suya 
y la de sus hijas Solteras) que podrá movilizar para la desyerba, es decir para la 
más absorbente de todas las tareas hortícolas, desde el punto de vista del gasto 
de tiempo y de energía física, En efecto, cualquiera que sea su dimensión 
inicial, un desmonte es siempre enteramente Plantado; cuando asoma una 
inadecuación entre la dimensión de la superficie cultivada y la capacidad de 
desyerba —ya sea" porque el desmonte inicial era realmente demasiado grande, o 
porque la fuerza de trabajo femenino se halla de pronto reducida-- el reajuste se 
opera con el abandono de una porción del huerto a la invasión de las plantas 
adyenticias, tomo acábamos de ver su ilustración en el caso del parcelario de 
Yankuam. Aparte de una eñfermedad y de una invalidez temporal o definitiva, 
Varias Circunstancias pueden modificar la capacidad de trabajo de una mujer 
cásada y obligarla'a reducir su superficie de cultivo, La más común es el 
casamiento o la muerte de una o de varias de sus hijas, acontecimientos que 
vendrán a sustraer una importante contribución en trabajo a la microcélula de 
producción que constituyen una mujer y sus hijas. Otro caso, menos 
frecuente, es la reorganización de la división de las tareas que produce la 
enfermedad crónica (en particular la tuberculosis) de una de las dos Coesposas 
en una unidad doméstica políginla, La mujer enferma será físicamente incapaz 
de acompañar regillarmente a su esposo a la caza y en sus visitas lejanas; la 
coesposa válida, obligada por consiguiente a pasar la mayor parte del tiempo 
en la selva 0 de viaje —ya que la rotación entre las dos mujeres se hace 
imposible—se verá necesarlamente obligada a descuidar su huerto, 
, 
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ien infamante para una mujer dejar proliferar las malas 
ñ e se posta salvo los casos de fuerza mayor, ella se esforzará ba 
hitenerlo lo mejor posible, Y esta es la razón por la que el acuerdo inicial 
un jefe de casa y sus esposas en cuanto a la dimensión de la roza, reviste 
grari importancia, pues el deshonor de un huerto parcialmente eriazo. por 
'másiado grande para ser cultivado y desyerbado certain pea e 
'modo parcial sobre el jefe de familia, En efecto, más vales sara : pro y 
le Una unidad doméstica poseer un pequeño huerto bien cultivado que bno 
1enso medio eriazo. 


Las dimensiones de la futura roza son pues estimadas en el terreno vs 
nción de una sutil dosificación entre las capacidades y las epi ' 
lata una de las coesposas, la importancia social del jefe de casa y lo: 


na viuda, su pariente masculino real o clasificatorio más cercano ña el peo 
je la unidad doméstica (su hermano o su hijo, generalmente), Los límites del 


e la cual se atribuye a ciertos peca pate e da e o 
se privilegia ni ica espi 
se privilegia ninguna forma geométri : detal 
? il fectuados en treinta rozas muestran que éstas p 
tea irregulares, En ausencia de una verdadera co est y 
existe un período prescrito para realizar la roza y la quema, de Piel 
éneró y el perfodo de septiembre a noviembre, marcados de e pl den har 
baja relativa de la pluviosidad, sean generalmente consi a os os 
propicios, De todas maneras, en ningún caso se esperar: ed 
venida de estas dos micro estaciones secas para emprender una tala, 


La roza y la quema 


Í Ñ fases sucesivas; el desbrozo de 
La roza propiamente dicha comprende dos Í . 
las malezas y ya cla de los árboles, El desbrozo, realizado con machete, op 
como meta cortar todos los matorrales y arbustos, dejando sobre el terreno los 
residuos de monte tallar, Luego de un lapso que basa ea E e Ln 
les con hacha metálica, si, 
semana, se procede a talar los árbol C 
sadodo ajeremiemente muy antiguo, e ya ea asignado rei 
descripción de una roza con hacha de piedra, en A .s, 
Antipa (UP de GRAFF s.f.: pp. 203-204). Este o Dad É 
Í: i talla lo ti 
izar tiempo y energía, consiste en hacer una en 
rofunda en todos las pequeños árboles a aproximadamente 40 cm del ma y 
luego cortar los grandes árboles que arrastraran entonces en su caída 
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espéctácular a: toda la masa de vegetación circundante que está 


Inéxiricableniente ligada a ellós por una maraña de bejucos y de formaciones 
teplfíticas. Esta téciica de entalladura preliminar es muy corriente entre los 
horticultores selváticos; para la región amázónica se halla atestiguada sobre 
todo'entíe los Amahuaca (CARNBIRO, 1964: p. 11) y entre los Campa 
(DENBVÁN, 1974; p. 98). Ciertos árboles cuyas raíces tabulares 
imposibilitan la tala a la altura de un hombre, deben ser rodeados con un 
pequeño andamiaje rudimentario que permite el acceso a la parte lisa del 


tronco, La última fase de la roza consiste en escamondar las ramadas de los 
árboles cortados. 
ES 


Todos los árboles no son sistemáticamente cortados y de ordinario se 
salvará la mayoría de las especies que proveen frutos. Entre estas últimas, las 
más coriientes son una suetté de mango silvestre, apal, (Grlas 
tessmannil), una variedad de árbol del pan, pitlu (Batocarpus 
¿orinocensis” Karst.), un zapóte, pau (Pouteriá sp.J, tauch (Lacmella 
sp), la palmera achu (Mauritiá flexuósa) y el árbol sampi (Inga 
sp), (Véase la lista completa de las especies protegidas en el cuadro N? 8), 
Ciertas especies son escatinladas por razones prácticas y no alimenticias: el 
árbol balsa Wawa, pues sus anchas tiojás sirven de tapa, los árboles yakuch 
(Hycronima alchorneoides, eúforbiácea) y Cchincltak (Miconía Sp. y 
Leandra sp.); pues las aves, y sobié todo lós tucanes, son muy aficionados 
a'sus frutos, Estos fritos, no comestibles para los humanos, constituyen 
cebos qué permiten a lós adolescents entrenarse en el huerto al tiro de pájaro 
con cerbatana. La utilización de árboles cebos en el huerto: para el aprendizaje 


de la caza es mencionada en la mitología en referencia a la educación 
cinegética de Etsa sol, dis 


La roza en general, y la tala de los árboles en particular, son actividades 
peligrosas y penosas que sólo competen a los hombres adultos y de donde son 
excluidos no solamente las mujeres siho también los adolescentes, Cuando se 
réaliza el'desbtote; el hombre curvado hacia adelante, barre regularmente la 
baja vegetación á uña decéna de centímetros del suelo con un gran machete 
proviamehté afilado sóbre un grueso canto de río humedecido, El esfuerzo es 
'sosténido dé módo' relativamente constante durante varias horas y sólo se 

'Interruñipe pasado el mediodía para una pausa merecida durante la cual las 
mujeres sitven la refrescánte cervezá de mandioca, El principal peligro del 
désbrozo ptovieie del riesgo de molestar malhadadamente a una serpiente 
venenosa o un nido'de avispas (ete) suspendido de una rama, cuando se 
forrajea entre lós mátórrates. Una de las funciones de la pintura facial con bija 
es la de proteger los hombtes contra eventuales mordeduras de serpiente; todos 
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ve participan en una tala no dejan pues de engalanarse cuidadosaniente el 
“O ton esta finalidad. No obstante, cuando la tala se realiza en el mareo de 
itribajo comunitario, la jornada de trabajo. comienza siempre con: 
nes de cerveza de mandioca ofrecidas por el jefe de casa que 
iva de la tala, El desbrozo se efectúa pues las más de las 
'es en una atinósfera de ligera borrachera, amenizada con bie d 
fervaciones irónicas, pocó propicia en todo caso para mantener la vigil alce 
nida que debe ejercerse para localizar serpientes E insectos Pro 
ptecde' lar exclamación constante ¡napi ancarta! (¡cuidado con e 
¡piente!) que viene a ritmar el trabajo, nó es pues un azar sul ot 
hombres mordidos por serpientes y habiendo sobrevivido a la expe b 


fin] ligro'se reduce durante la tala, pues las serpientes han huído ya. 
0 bio a harinoso oquedal despejado por el desbrozamiento está Pei 
'úna espesa alfombra de malezas, bajo la cual se refugian, invisil Es me 
' Bfandes hormigas yutul (formícidos) y los escorpiones Era dl A 
liícilarmente precavidos a los Achuar de pies desnudos. Cuan a a a a E 
practicada entre vários, se efectúa generalmente sobre una línea de a se 
plogrésa regularmente entallando los árboles de mediana Se ad : 
és todos los árboles secundarios han sido profundamente sajados, los hon e 
di fepartén la tala de los grandes árboles relevándose á veces en grupos he 
Jara los más importantes. Es la fase más espectacular de la roza y tam sd 
¡fotenciálmente, la más peligrosa aunque los accidentes son muy ia E 
1dá de los árboles está generalmente dirigida desde el centro de la roza JS E 
ipetiferia, la cual se encuentra pronto coronada por una orla de rama pe 
ipenetrables yaciendo en un gran desorden sobre el suelo. con Le Ps 
érufidos anunciadores de la caída, el hombre que manipula A acha : a da 
¡Eápidamente gritando ¡numi ancarta! (¡cuidado con el árbo » De de . la A 
' isus compañeros se esparcen alrededor saludando con o a Jer 
E. derrumbamiento con gran estrépito del gigante y de su cohorte ' ció 
de dibordinada. Hay un parecido entre dar la muerte y el corte de un gra ay 
los Achuar establecen un 'parafelo explícito entre la roza » la ap 
actividades físicamente exigentes pero que culminan ambas en la satis y 
.. «de un triunfo incontestable. 


+" * A pesar del inmenso progreso que representa el uso de aime 
inétálicas, la tala es aún un trabajo muy penoso. Un hombre po 0 
por ejemplo, cerca de tres horas de trabajo continuo para Ei a ei da 
1/10m de diámetro. Por supuesto, estamos lejos ya de aquel A en 0 e de 
Varios días, incluso de varias semanas (UP de GRAFE sf. p. 203) qu 


217 


q 


antaño la tala con hacha de piedra; con todo, no es menos cierto que, cada 
que sea posible, un jefe de casa se esforzará por invitar a parientes y aliado 
para que.Je ayuden a realizar por lo menos una parte de la roza, Si un; 


, A A á nui CUADRO N*5 
cooperación continua demuestra ser imposible, es costumbre invitar a lo; 
parientes para la fase del corte con hacha, luego.de haber realizado uno Misma; NE 
el desbrozo. La economía de tiempo y esfuerzo que representa una E . CUADRADOS DE DENSIDAD DE ne EN 
colectiva es realmente considerable: hemos podido observar a un equipo de Ñ DIFERENTES TIPOS DE HU 
ocho hombres derribar los árboles de una roza de 3,560 m2 en cinco horas ; (cuadrado de 10m, x 10m.) 


mientras que un hombre solo había tenido que emplear diez días de trabajo, 
más o menos continuo para efectuar la misma operación en un huerto di 
4,230 m?, . “a 


Hábitat ribefeño 
(número de huertos; 2) 


Hábitat intorfluvial 
(número de huertos: 3) 


La duración relativa de las operaciones de roza está en parte condicionada. 
por la diferencia,de tipos de cubierta vegetal, En efecto, los Achuar aficman 
unánimamente que los bancales aluviales del hábitat ribereño son más pobres; 
en especies de madera dura y de gran desarrollo que la selva interfluvial, 'Esta, 
proposición general se basa en un sistema de clasificación de árboles que los 
distribuye en dos categorías: los árboles duros (pisu numi) y. los árboles 
blandos, (miniar, numi). Esta «distinción resulta directamente de la, 
experiencia empírica del rozador, midiendo la densidad del árbol 4 la medida de 
Su propio esfuerzo, Ahora bien,:una cuenta efectuada con informantes Achuar 
a partir de seis muestras de selva climácica potencialmente cultivable —tres. en, 
medio interfluvial y tres en medio ribereño-- parece confirmar esta 
proposición, En efecto, mientras que.en 100 m? (10 m x 10m.) de selva 
primaria, la densidad media de árboles de más de 20 cm de diámetro oscila 
entre 17 y 21 en el biotopo interfluvial, esta densidad oscila entre 7 y 15 en el 
medio ribereño, Teniendo como base este mismo muestreo, se constata que 
las especies de madera dura (según los criterios indígenas) forman más de la A 
'mitad de los efectivos en el medio interfluvial, contra el 20% en el hábitat 
ribereño. 


Bancal Bancal 
0% 0% 


Collado; 
25% 


Collado 
40% 


Bancal 
0% 


2 años 6 años 


2 años 2 años laño 
16% 63 % n% 100 % 100 % 
38% 27% 18% 0% 0% 


16 % 10% 1% 0% 0% 


"de troncos enteros| 9 8 13 0 o 


. Ñ mbados 
l Estos. resultados parecerían naturalmente indicar que la-roza, a igual 


' superficie, no dejará de ser más larga y penosa en el hábitat interfluvial que en 
| el ribereño, Ahora bien, una verificación a posteriori permite confirmar esta 
¡ hipótesis; es la comparación sistemática del número de cepas que subsisten en 
E diferentes tipos de huertos después del cultivo (Véase el cuadro N? 5). Este 
cuadro lleva a algunas observaciones restrictivas, En primer lugar, sólo tiene 
un valor indicativo, ya que está basado en un número limitado de muestras de 
pequeñas dimensiones, las cuentas habiendo sido efectuadas sobre cuadrados 
de densidad de 100 m?, es decir superficies representando, según los casos, de 
1/10 a 1/100? de la superficie de las rozas muestreadas. Por otra parte, por 


'¡Pyrcenjo de 
“Ha guperflclo 
*ogupada portes | 17% | 16% | 20% | 02% [03% 
¡cepas y los 
«troncos lumbados 


Pese a estas limitaciones, las tendencias que muestra este cuadro 
comparativo son ricas en enseñanzas, En efecto, después de tan sólo dos años 
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decultivi; todas las 'tepas'de Íinás de 30 cin de diámiétco han desaparecido de! 
los dos huertos ribereños. Por consiguiente esto significa, o bien que no! $ 


existían grandes árboles en esos lotes al momento del desbroce, o bien que 


desaparecido ya, Asimismo, ningún tronco muerto ha subsistido en estos dos 
cuadrados de densidad; el muestreo refleja, a este respecto, muy estrechamente 
la realidad global pues és absolutamente excepcional encontrar grandes troncos 
en los huertos ribereños después del segundo año de cultivo, Por otra parte, la 
diferencia de edad entre lós dos huertos ribereños no introduce nioguna 
diferencia en el número de cepas subsistentes, lo cual parecería indicar que 


todas las cepas de madera blanda desaparecen desde el fin del primer año de ] X 
puesta en cultivo, Por fin, el muy bajo porcentaje de la superficie de las A: 
Hnuestras ribereñas ocupida por los residuos vegetales del desbroce (0,2 % y | * 


0.3%) —incluso si se multiplica por 5, por precaución estadística— atestigua la * 
evidencia de que casi la totalidad de la su ¡perficie rozada es cultivable, ñ 
1 

Estos resultados contrastan fuertemente, y en todos los puntos, con los 
datos del hábitat interfluvial. Aquí, las muestras están, en efecto, 
Caracterizadas por una elevada proporción de cepas de más de 30 cm de 
diámetro y de troncos de lenta putrefacción. Sin embargo, la diferencia más 
espectacular concierne a la fracción de la superficie que está ocupada por ; 
tesiduos vegetales inamovibles (entre 17 y 20 %) y que por lo tanto demuestra 
ser impropia para el cultivo. A pesar de su carácter aproximativo, estos datos , 
parecen pues confirmar el punto de vista achuar sobre la marcada diferencia de * 
a cubierta vegetal en los dos biótopos. También parecerían indicar que las 
Superficies para debrozar en el medio interfluvial deberían ser 
proporcionalimente más importantes que en el medio ribereño, a fin de tomar 


én cuenta las zonas no cultivables que están obstaculizadas con residuos 
Vegetales, 


ñ El Japso entre la roza y la quema oscila entre tres semanas y dos meses, 
según las condiciones climáticas. La quema y la limpieza de los escombros de 
la tala son las únicas tareas de la horticultura que son efectuadas por los 
hombres y .lás mujeres; es el único momento, en todo el proceso de trabajo 
hortícola, en'donde la complementaridad de los sexos se manifiesta por una 
topresencia en el huerto. La quema se realiza generalmente en dos fases 
distintas. Es un primer tiempo, y con preferencia un día en que sopla una 
ligera brisa, las mujerés provistas de manojos encendidos prenden fuego 
directamente a los montones de ramas esparcidas por la roza. Al hacerlo, ellas 
se cuidan de no encender ninguna hoguera cerca de los diversos árboles en pie 
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siendo éstos de mádera blanda y fácilmente putrescible, para entonces habían . 


Una vez completamente terminada esta primera combustión, es'decir.al 
¡guiente o a los dos días, los hombres comienzan la limpieza de los, 
li $ semicalcinados. Se trata de recoger y amontonar cuidadosamente todas 
/amas que no estuvieran enteramente calcinadas por la primera quema, En 
piro de cada una de las porciones de la roza que han sido de esta manera 

jadas, se yergue un gran montón de ramadas ennegrecidas que son 
1 ¡didas nuevamente por las mujeres, Estas, al mismo tiempo que vigilan 
E ribustión, comienzan a mullic Ja tierra en los alrededores con idad 
¡palo de cavar duro y pesado, confeccionado por los hombres con madera de 
¡palmera uwi (Guilielma gasipaes). 


+ Además, en este estadio no es necesario limpiar demasiado 
ql ladósamente el futuro huerto de $u madera muerta, salvo en las zonas muy 
Pelreunseritas donde se proyecta plantar cacahuete, En efecto, a rio de 
quema de los pequeños residuos vegetales de la roza son parte y sn pe 
miínuamente realizadas por las mujeres durante el primer año de 

Durante la desyerba cotidiana, cada mujer reúne las 


' Al cabo de un año de esta meticulosa limpieza, el suelo del PAN 
presenta el aspecto esmerado de unos arriates; sobrenadando E o ae 
reyoltijo de una vegetación muy controlada, sólo algunos gran e Lone 
imputrescibles acostados recuerdan el mantillo salvaje de esta ma a 
Pero aun así, la evocación es fugaz, pues estos troncos son, el 5 E 
eminentemente socializados, sirviendo de caminos-pasarelas en 2 A os 

huerto. Algunas muescas talladas en el flanco a la salida y a la eya de 
permiten subirse sin esfuerzo a estos largos y resbalosos fustes e Eee A 
Achuar, reemplazan ventajosamente los senderos mp Bi blo 
superficie que ocupan los troncos es de todos modos incultival A a 
de los senderos— sin contar que estas pasarelas permiten, rta os: o 
"alcance de las ramas de mandioca, escapar de la lluvia de gol e a 
infaliblemente viene a duchar al transeúnte cuando Éste se las pn 
'suelo luego de un chaparrón, Escapar a los tocamientos br a pd 
“mandioca es, además, no sólo un simple problema de comodidad, s tod 
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para los niños, puesto que ya se verá muy pronto que esta planta e; 


literalmente vampírica. Estos troncos acostados son también socializados Por: 


la función de amojonamiento que a menudo asumen entre parcelas asignadas 
diferentes coesposas en el seno de un mismo huerto. 


hay tiempo 'de esperar los plazos necesarios para que la vegetación esté 
suficientemente seca para prenderle fuego. En este caso, se deja pasar algunos 
días para quelos residuos vegetales sequen superficialmente, y luego se reúne 
los mismos en gavillas que son amontonadas en la periferia del huerto, El 
«único ejemplo observado por nosotros de un huerto que no había sido 
quemado estaba situado en un medio ribereño, sobre un bancal de suelo negro 
aluvial muy fértil. Este huerto, con una superficie de 8,150 m2, tenía 
entonces tres años de edad; su productividad, estimada por el análisis de un 
cuadro de densidad (10 x 10m.) de cultígenos, era absolutamente equivalente á 
la de los huertos de la misma edad y de la misma naturaleza pedológica que 
habían sido quemados. ] 


Los mismos Achuar indican que la presencia de una capa de ceniza no 
tiene ningúna influencia sobre la duración y la productividad de un huerto, al 
menos en los suelos ricos del hábitat ribereño. El fuego, por lo demás, sólo 
ataca' muy superficialmente las especies herbáceas, sin tocar las raíces y las 
semillas" de las gramíneas. Por consiguiente, la quema de ninguna manera 
impide el desarrollo posterior de las plantas adventicias en el huerto y es 
bástañte probable que ni siquiera retarde su aparición, Así, la utilización del 
fuego está destiñada a economizar tiempo en la limpieza meticulosa de los 
residuos vegetales, más bien que a incrementar notablemente la fertilidad del 
suelo, Iista opinión indígena es por lo demás contpartida por los especialistas 
en la materia (en particular PHILLIPS, 1974: p. 460 y SCHNELL, 1972: t,2, 
Cap. 6) que cóncuerdan en señalar que el incremento de la fertilidad ligado al 
fuego es superficial y provisorio. Unicamente los suelos más ácidos del área 
interfluvial parecen deber beneficiarse con el enriquecimiento muy temporal en 
sales minetates'que aporta la quema. 


Por otro lado, existe un método de cultivo sin quema que es utilizado 
sistemáticamente pata los huertos sembrados con maíz, A diferencia de los 
otros cultígenos que están mezclados dentre de una sola roza, el maíz es, en 
efecto, generalmente” cultivado en un huerto específico, Este monocultivo 
-que también se practica a veces, para el banano de plantaina- sigue la 
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" «4 
'Aunque la quema después de la roza sea la práctica más corrlente, ocurrg 
muy excepcionalmente que uno se exime de hacerlo, sobre todo cuarido ey 
necesario asegurar un empalme rápido entre dos huertos y que por loitanto ng 


ea lel cultivo "sobre hojarasca” (slash-mulch en inglés, en achuar: 


ole + "esparcir al voleo”), bastante excepcional en la cuenca Amuzónical 
Plidésbrozo es muy somero, sólo una pequeña parte de los árboles es, 
ibada y la siembra, al voleo, se efectúa de inmediato por los hombres, en' 
'ósiduos vegetales, Tales huertos son definitivamente abandonados luego 
a cosecha que tiene lugar entre doce y catorce semanas después de la 
mbra! Las rozas de maíz sobrepasan rara vez los 1500 m y pueden ser 
montadas en una vegetación secundaria bastante reciente, facilitando así el 

Jó de la tala. En efecto, con la humedad y el calor, los residuos vegetales 
lescomponen rápidamente en un rico abono que suple así las eventuales 
deficiencias iniciales del suelo%, 


Ésta técnica de cultivo es muy costosa en simientes, puesto que sólo 
ina parte de las semillas podrá germinar; en cambio es muy económica en 
abajo, si se considera el carácter rudimentario de la roza, Por otra parte, el 
Mí ántenimiento de una parte de la cubierta vegetal permite una protección 

forzada de las plantas jóvenes contra los riesgos de violentas corrientes de 
lle que podrían tumbarlas brutalmente, Por fin, siendo muy corto el ciclo 

egetativo del maíz, los jóvenes brotes ho tienen tiempo de ser ahogados por 
proliferación de plantas adventicias, insoslayable en ausencia de un despejo 
cial del suelo y una desyerba regular. Está fuera de duda que este método de 
¿ultivo es particularmente ventajoso para una planta como el maíz; cuyo uso 
E uéntre los Achuar es actualmente muy secundario. En efecto, aún si el 
% | porcentaje de plantas que no llegan a la madurez es elevado (cerca del 40%), la 
versión en trabajo es de todos modos itrisoria si se la compara con la que 
requiere el policultivo tradicional, 


A La duración de las operaciones de la roza y quema depende, como hemos 

visto, de múltiples parámetros: naturaleza de la cubierta vegetal según el tipo 
de hábitat, dimensión de la roza, número de hombres que participan en el 
sbroce, tiempo de secado antes de la quema, etc, No obstante, las 
cuantificaciones de tiempos de trabajo que hemos podido efectuar, siguiendo 
integralmente las operaciones de roza en cuatro huertos, producen resultados 
. muy, cercanos pese a la diversidad de superficies tomada en cuenta (véase el 
¡cuadro siguiente). 


: Aparte del caso particular del huerto c que permite subrayar, en 
comparación, cuan débil es el costo en trabajo requerido para la roza de los 
huertos de maíz— este cuadro muestra que, cuando se comparan las duraciones 
del desbroce teniendo como base una unidad de medida única, las variaciones 
registradas son poco significativas: oscilan entre 232 horas/ha de desbrozo y 
de quema para el huerto a y 250 horas/ha para el huerto d. El promedio 
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ión de las parcelas. Es particularmente el caso cuando las mujeres 
Hen entre sí una relación suficientemente estrecha de consanguinidad para 
gisputas acerca de precedencias sean excluidas: relaciones madre—hija o 


nes de hermanas, por ejemplo. 


Huerto a Huerto b Huerto c+ Huerto d 
(superficie: (superficie: (superficie: (superficie; 
3.560 m2) | 4970 m2) 2,100 m2) | 4,230 m2) 


| Roza 63 horas 91 horas 18 horas 80 horas Los Achuar no son novatos en las tareas de horticultura; entre los 


rosos indicios que atestiguan una alta antigledad de su familiaridad con 


Quema 20 MOR 30 EAN 25 horas Hicultura, el más convincente sin duda es el elevado número de clones 
q MESA EA A inci les por la taxonomía 
Fotal 83 horas 121 horas les' reconocidos en el seno de las principales especi 
al 105: horas lena y cultivados intenslvamenteó, Un huerto achuar incluye comunmente 
Media en 7 vi centenar de especies, divididas en numerosas variedades, y los inventarios 
horas por | 232 horas/ | 244 horas/ , 250 horas/ | ; Na hemos realizado, por sistemáticos que sean, ciertamente no agotan la 
| Pecitrca hectárea hectárea hectároa ¡dad de las plantas cultivadas. 
B ¡ 
J : 


| Entre las plantas utilizadas en la horticultura, hemos distinguido las 
¡pectes realmente domesticadas (cultígenos de los cuadros 6 y 7) de las 
$pecios silvestres, habitualmente aclimatadas en los huertos o salvadas 
leliátido la roza (cuadro 8). Ahora bien, esta distinción categorial no está 
fartente formulada en la taxonomía achuar que tiende a subsumir bajo la 
tegoría-aramu ("aquello que es enterrado por el hombre") todas las plantas 


* YE muy sumarla en una vegetación secundaria reciente para un huerto de 
mafz. 


general para el hábitat interfluvial es de 242 horas/hg. No nos fue posible 
asistir a un desbrozo en el hábitat ribereño, por lo que este muestreo sólo 
incluye las rozas interfluviales, lo cual hace imposible una confirmación Ñ 
cuantitativa de la hipótesis previamente planteda (teniendo como base los éfectlvamente presentes en un huerto, a excepción de las plantas adventicias. 
| cuadros de densidad de las cepas) de una duración menor de las operaciones de 'El término aramu designa la posibilidad de una manipulación por el hombre 
roza en el hábitat ribereño?, porlo tanto se aplica, igualmente 2 especies silvestres semicultivadas, 
“cuando són hálladas fuera del contexto del huerto, serán no obstante 
lá mente definidas como silvestres (Iklamia "del bosque”). Esta 
étnocategoría denota entonces menos una característica esencialista de las 
plantas cultivadas que su “modo de relación coh una actividad humana 
específica: la posibilidad de su reproducción artificial en el huerto. 


' La horticultura 


En el espacio todavía virgen sustraído a la selva por la roza, el primer 
acto de socialización pertenece a los hombres, puesto que ellos son los que 
van a realizar el deslinde de la parcela y su amojonamiento interno, plantando 
hileras de bananos que hacen función de límite y bordedura, Aun cuando lo 
esencial del trabajo sobre las plantas cultivadas es realizado por las mujeres, 
no es anodino el que a través de esta plantación de bananos -que inaúgura 
simbólicamente el huerto en su existencia productiva y en su apropiación 
social-- sean los hombres los que dibujen el espacio donde vendrán a trabajar 
las mujeres. No es siho cuando cada una de las parcelas de las coesposas se 
encuentra materialmente delimitada bajo la autoridad masculina, que el huerto 
puede finalmente convertirse en el campo cerrado de una praxis puramente 
femenina, Puede suceder, sin embargo, que el hombre sea dispensado de su 
trabajo de arbitraje y que deje a las mujeres de su casa arreglar entre ellas la 


,Los 62 cultígenos inventariados son cultivados en casi. todos «los 
huertos, pues la extrema dispersión del hábitat engendra la obligación de poder 
disponer de manera inmediata y permanente del abanico más amplio posible de 
los productos hortícolas necesarios para: la vida cotidiana. Este 
' constrefimiento de autosuficiencia de las casas es particularmente claro para 
las plantas no alimenticias, muchas de las cuales son' de uso diario. En efecto, 
mientras que el fiame puede, por ejemplo, perfectamente reemplazar a la patata 
luce en la alimentación, el algodón no'es sustitulble por la bija en su uso 
: específico, Estos sesenta o más cultígenos —algunos de los cuales, como las 
. gUiras sólo están representados por un ejemplar por huerto— se dividen en más 
; de 150 variedades nombradas e identificadas con precisión en la sistemática 


indígena. 
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* mandioca, el banano, 


j CUADRO N* 6 
LISTA DE LOS CULTIGENOS DE USO ALIMENTIG| 
Frecuencia] nombre nombre 5] 
do uso (1)|  vernacular corrlente rra 
“C ajach' al 
ES ale «Dloscorea sp. 
. Pest ANUTTUZ Maranta rulzlana a 
A HA i] patata dulce Ipomea, batatas 1 
in aji Capsleum sp. + A 
$ non aguacate Persea sp, ap 
a Ae pe Anona, $quamosa , A 
A ES ame Dioscorea trifida : 
E parte guayabo Psidium guajava 
> COC naranjila Solaniim * coconilla 
e KiAela achira Renealóílli alpiiila 
ima piña Ananas - comosus 
E DTi mandioca Wulec | Manihot ' esculénta 
, e frijol Phaseolus sp. 
E e Jicama. Pachyrrhizus tuberosus 
cod AE calabacera | «Sicana odorifera : 
De A sin Ñ cacahuete Arachis hypogea E 
y Y A Calathea .Aff, 
a e Jos. ¿ |. Exscapa (m 
A Llenas Eniajo Plantaía] Musa cerdo ee 
4 inaño isác * 
; IA Inusácea e 
¿ chiña de azucar | Sacchvari ñ ; 
ÓN papacinle "taro aa ES 5 
sankú “| taró ha 
a hai taró “| Xanthosoma sp. , 
E ae cebolla Alllum cepa z 
e an Maíz Lea: mays* A 
nte pi 
! £ on q Cucurbitácea j 
| e o qe ' Colocisia. esculenta 1 
hs oe cnc lema gasipaes 16 
he , 'cobroma 
E Kuchiwekamp, cacao a 7 
E Mac guaba Inga edulis 4 : 
! di nc taro Xanthosoma sp.? 
A es BS guaba Inga  nobills A ¡ 
E e Papayo Carlca papaya 3 
ES sm caimito Chrysophyllum — caínito 
L calabacera Cucurbita maxima a 
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Hiígeno' de base (uso diario) 
fgeno dé uso corriente 
jlígeno de uso episódico o estacional. 


les que incluyen el mayor 'húmro de variedades son, naturalmente, 
cuya importancia alimenticia es predominante (22 variedades de patata 
7 de mandioca, 15 de banano, 12 de fíame...) o aquellas en las que la 


ón simbólica es considerable (plantas alucinógenas y medicinales)”. 


E 
ita distinguir taxonómicamente a las v: 
Ímiente un nombre de base común, acoplado con una serie de 
nantes que vienen a especificar este nombre de base por imágenes 
ricas o metonímicas connotando una característica morfológica. En la 
orfa, de los casos, el término de base vernacular de un cultígeno 
nde a una especie en la nomenclatura botánica científica occidental. 
tre las numerosas variedades de kenke (fame, Dioscorea trifida), 
os así kai kenke ("aguacate fíame", el color del tubérculo siendo 
mama kenke ("mandioca 


ano al de la cáscara del aguacate maduro), 
del tubérculo con las raíces de la 


“, por la similitud de la forma 

loca) pama kenke (“tapir fame, siendo el tubérculo rechoncho como 
1 tapir), susu kenke ("barba-fame”, el tubérculo teniendo largos pelos), 
ranchl kenke ("vellos púbicos fame", cuando el tubérculo es velludo), 


ariedades, los Achuar utilizan 


Vr. 
: odas las variedades de plantas alimenticias no están igualmente 
repartidas en los diferentes biotopos del territorio achuar, ya que los huertos 
interfluviales son generalmente más pobres en variedades cultivadas que los 
el: medio ribereño. Las variedades de las especies importantes, Como la 
el cacahuate o el ají son dos veces más numerosas en el 
e en el. interfluvial. Sin embargo, en cada medio ecológico 
as adaptadas a la naturaleza diferencial 
mente mal cuando se las transporta 
lo paralelo de varledades cultivadas 
arecería indicar que la ocupación 
dos está lejos de ser reciente, 


hábitat ribereño que 
se han desarrollado variedades específic: 


de los suelos y que se aclimatan general: 
fuera de su hogar de origen, Este desarrol! 
¿ Gistintas (sobre un fondo común de especies) p: 
por los Achuar de dos biotopos bien diferencia 
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CUADRO N2 7 


LISTA DE LOS CULTIGENOS DE USO TECNOLOGICO, 
MEDICINAL Y NARCOTICO 


1 — Plantas tintóreas cultivadas. 


+ Apiaks. bija. (Blxa orellana) 

+. Sua: genipa (Genipa americana). 

+ tai: tintura roja para los textiles (¿Warscawzcia chordata?); 
mezelada con la bija, sirve para hacer el polvo de karaur (pintura facial). 


itemi Banisteriopsis sp. ly 
Ñ idem. a 

apra: no identificado 

Riisaank: tabaco (Nicotinia sp.). 


Plantas medicinales cultivadas, 


jengi inz fficinale) 
“ajej: jengibre (Zinziber 0 
rice diferentes especies de gramíneas. 

* una amarantácea. ] se . 
CS (Cyperus sp. etCares sp). 4 variedades corrientemente 


2 — Plantas textiles y recipientes. 


« Uruch: algodón (Gossypiuin barbadense). 

» katsuint: gúira; el fruto cortado en dos y ahuecado sitve de tazón, 

+ mati; guira (Crescentia cujete); el fruto ahuecado y fijado sobre 
la aljaba sirve de reserva de capos. 

+ takum yuwl: calabaza esponja (Luffa eylindrica); 
secada del fruto sirve de taco para los fusiles de baqueta. 

+ tsapa: gilira (Crescenctia cujete); el fruto cortado en dos y 
ahuecado, sirve de tazón y de plato, 

+ tserem: gliira; el fruto ahuecado sirve de contenedor de líquidos, 

+ Unkuship: gilira (Crescenctia cujete); cortado en dos y ahuecado 
el fruto sirve de tazón oblongo destinado a beber la infusión de wayus 
(lex sp.). 
+ Yumi: calabaza (Lagenaria sicerarla); 
depositar agua (yumi: agua celeste y potable). 
+ Chiiyumi; calabaza (Lagenaria Sp»); pequeño fruto en forma de 
pera, ahuecado, sirve para transportar el polvo karaur, 


la pulpa 


sirvé para transportar y 


3 —Venenos de pesca cultivados 


+ masuz Clibadium sp. (Composit,) 
« timiu: Lonchocarpus $p.- (Legum.) 
+ Payaash: Piscidia carthagenensis?.- (Papil.) 


4 - Plantas narcóticas cultivadas. 


+ Maikjua: (Brugmansia Sp. et Datura sp); 


3 variedades 
cultivadas. 
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ivadas, 
"let Altheranthera lanceolata .- (Amarant.) 


: fampuk: una eritroxilácea, 
¿0 Wayus: Mex. sp. 


CUADRO N* 8 


EN 
ESPECIES A A. MOMENTO ñil 
) ¡TOS O ESCATIM 

ACROZA Y PLANTAS ADVENTICIAS TOLERADAS 


: j itla flexuosa); 
+achu: palmera aguaje (Maur sa); 
ápai: mango silvestre (Grias O 
i: palmera llarina (Phytelep 1as spy, 
Ea árbol de frutos no comestibles que sirven de cebo para los 
jaros (Miconia sp. et Leandra sp) . 
a ¡ : nárcotico, arbusto no identificado; ; 
i ja mariae) 
! ikiam: cacao silvestre (Herrania ma a : 
si ps fruto comestible (Bonafousia o 
o"kunchaiz fruto comestible (Dacryodes Aff. peruv 
1% burserácea), A 
ñ pios palmera (Jessenia weberbaueri); Eds 
"y mata; palmera chambira a Er ira); 
> ado; 
q : piscícida, bejuco arbustivo no i entific: . 
hi de: fruto comestible (HeJicostylis scabra): moracea; 
cs y pasionaria (Passiflora sp); . ee 
Ae rato comestible(Caryodendron oriocens si: 
“euforbiácea); e > 
naara: ortiga (Urera sp); . . 
pau: chicozapote (Pouteria sp); 


11229 


: ed Ps o (Batocarpus orinocensis Karst,) 
: Sp); 6 variedades principales: ; 
imiu sampi (Inga tara 4 pea 
potensis), miik.:s; nl 
tuish sampi; yakum sampi (ga eee ai cis 
sekemur: jabón vegetal (no identificado); 
sekut: vainilla (Vanilla); d 
sen na medicinal (¿malvácea?); 
shawl: fruto comestible (Psidium 
A al Sp., yrtacea) ll 
Pee comestible (Solanum Americanum, solafiácea); 
«Ishinki; matorral que sirve para fabrici ] O 10 
Deo en las curas shamánicas (¿Piper Ae EN IE 
be a fruto comestible (Perebea gulanensis Aubl; morácea); 
ha pre naek; fruto comestible (bignonácea); z qe 
uch: fruto comestible (Lacmella oblongata' y'L 
Peruvianá, apocinácea); pi 
terunch:; fruto comestible (¿mirtácea?); 
tserempush: guaba (Inga marginata); 
Kino guaba (Inga' nobills); 
wa: : balsa, las hojas sil 
 sfamidalo Jas sirven de «tapa de olla (Ochroma 
aga fruto comestible (Protium Sp. burserácea); 
a pa bol de frutos no comestibles que sirven de cebo 
jan (Hyeronima alchorneoides, lebforbiácca); E P Ari 
yuwikiara: frutos comestibles (no identifitado);" ; 
Jurankmis: frutos comestibles (Phiysallís sp; 'solanáci EaL 
yapalpá: planta medicinal (Verbena sp). : 22: 


Las señales que permiten distin; 


: wir las vari a 0 
son a veces difíciles de discernir E riedades de.una misma especie 


s j 4 para un ojo poco entren; 
cuando definen una particularidad morfológica de la raíz'o prepa Epa 
. Los 


hombres, por ejemplo, son la mayoría de las i 
' : O, veces inca Ñ 
> e a cocidos más próximas de clertas a de 
cora variedades -que si embargo olla misa ar on conocer 
Jo. sin ls han -feni 

cl Pe ben morfológicos, Este es p. ep 

entr eee Pera (particularmente el pin y el jengibre), la 

ca meno cad BA ades Parecen botánicamente idénticas. No obstant ; 
variedades es utilizada para un uso terapéutico definido y pa 
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Aparece en el determinante terminológico que viene a especificar la 
(por ejemplo: napi piripirl "serpiente-piripiri”, numpa iJiat 
Ipiy "heces sangrientas—piripiri” o uchi takutai piripirl, "para 
hijos-piripirl"). Así, cuando una mujer obtiene un plantón de-una de 
Variedades de uso medicinal, se informará dirigiendose ala mujer que le 
Keotitegalo, acerca de las propiedades terapéuticas particulares de la planta; 
Já plantará entonces en un sitio escogido de su huerto, con el fin de poder 
iificarla posteriormente, sin el riesgo de confundirla con otra variedad5, 


4: Si la simple lógica explica perfectamente que un huerto contenga el 
lor. número posible de variedades de plantas medicinales especialmente 

jadas.para' terapias diferentes, no por ello dá cuenta de la necesidad de 
Nelcar las variedades de plantas alimenticias. La diversidad de especies 
éntarias ordinariamente cultivadas asegura, en efecto, una alimentación 
¡y 'yarlada, y desde un punto de vista puramente gastronómico, la 
Itivltíplicación de las variedades sólo aumenta de manera muy marginal el 
ÁBuinico gustativo. Los hombres -que con su actitud sancionan abiertamente 
capacidades agronómicas de sus esposas— sólo son capaces de reconocer en 
degustación una muy escasa proporción de las variedades de mandioca, de 


fame o de patata dulce, 


30 La diversidad de las variedades tampoco parece responder a un imperativo 
téénoagronómico, que pretendería disminuir globalmente los riesgos de 
Xt enfermedades que pudiese afectar a una especio, multiplicando los clones 
E lNinediante selección empírica, a fin de obtener variedades resistentes a 
Eli éventuales agentes patógenos. A primera vista, los huertos achuar son en 
Y Héfecto extremadamente sanos y los indígenas declaran por otra parte ignorar la 
el'existencia de enfermedades epidémicas que ataquen a las plantas cultivadas. 
1 Mientras que los agrónomos detectan dos virus y unas cuarenta enfermedades 
0! criptogámicas que afectan la mandioca en la América tropical (WELLMAN, 
Bo Ñ 1977: 239), por su parte, los Achuar sólo conocen una sola enfermedad grave 
¿de esta planta. Denominada wantsa (término genérico paras denotat la 
¡ esterilidad) y probablemente causada por una bacteria, esta enfermedad es 
| bastante rara; cuando se presenta en el huerto, alcanza a un número muy 
1 reducido de plantones. Esta ausencia de enfermedades epidémicas de las plantas 
* yl cultivadas debe probablemente imputarse al aislamiento geográfico de los 
.' Achuar que ha protegido sus huertos de la contaminación exterior. Esta 
«| situación fitosanitaria sumamente favorable se halla asímismo en otras 
sociedades amerindias muy aisladas como, por ejemplo, los Yanoama Barafirl 
(SMOLE, 1976: 138). 


gámicas sifo! niás bien los vertebrados; 
ebloro de cabeza azul: tuishi” (Pionus lim 
pacas: y"musgaños atacan los tubércul 
excelente:trepador, 
tampoco están des; 
y Aid) clio los" 
evora:las piñas 
as, mien «dle la 
¡oí preferencia las hojas del cachhuete y de los e 


ea y 


TE t ¿ Bros 
¡" PRINCIPALES" PREDADORES :DEL H 


UERTO +. 


E Especle +» “| y Frecuencia d 
LOTE ñ 


; «| conternida.;. predación 


“Tacidencia - 
sobre 


:la: producción h 


ma” mr 7 
Ki de gabe azul, |: palmera chionta episódica 
sul tubérculos, frecuente 
raíces 
' Satón de campo 0 pe 
4 M8 ptas A í ño 
| Pecart . e ¿acahuales ' excepeforal 
ens : ote 
vila EE 0 coi bamano y 
B * "papaya 


* episódica * 


Papi A 
PAN 
escarabajo. «| piña 
PUB a, 0 +0 | mandioca y. 

O pro fo plátano 


pisotea el "maz; excepcional : 


frecuente 


episódica 


larva de. m o: 
, CTA af Mala, 
ela 0 dE CL frecuente 


, 


langosta. 


Paper 
ciicahuote y 


Ñ . or. opisódica 3 


wi 


“inediana 


mediana 


“grave” 


grave. 


mediana MN 


escasa 


hiediana 


ra iinanera general, 1á gravedad de las depredaciones es inversamente 
l'a'su frecuencia ésidel'todó excepcional que un tapir vayá á 
RO huerto de maíz, pero cuañdo casualmente se arriesga a hácerlo'en 
to de la germinación, una grán parto de la cosecha resulta destrulda. 
lo;: 1ós: dafíos cometidos: por. los* roedores no tienen mayór 
hola y si:se toma Contra ellos medidas de defensa activa, es porque su 
fápreciada, Es pues raro que un agutí o una paca puedan seguir durante 
llempo desenterrarido mandioca con toda impunidad. Tan pronto como 
dhela esíseñalada, el jefe de familia localiza los caminos de acceso del 
Aliyvemprende la construcción de-una trampa (chilnia). Si es el 
Armado: propietario” de “un: fusil «y; de uña linterna en estado: de 
ónamiento,-se' pondrá eri! acecho: nocturno multiplicando así sus 
bilidades de éxito. Los huertos y baldíos recientes son terrenos 
'glados- de'oaza pues forman. micrdecosistemas muy particulares; * 
idédor de los cuales. gravitan de ordinario numerosas especies animales 
[Prádas por.el hombre:(Véase/el capítulo sig jente): Como la máyoría de 
dadorés del huerto soh objetos de predación humánria, no constituyen 
¿una amenaza: mayor; Se púdtía incluso tal vez decir que la totalidad del 
to funciona algo así como un inmenso cebo. 
¡Está Inclinación que tlénen los Achuar de hacer crecer eri sus huertós uñ 
iderable número de especies y de variedades rio está, pues; engendrada por 
streiimientos técnicos y mánifiesta' más bien:el tipo muy particular de 
Jones que las mujeres mantienen contas plantas que:ellas cultivan. Saber 
er crécerzuna “rica gamid:de plantas es*mostrat su competencia de 
ibultoraj- es 'asuriir plenamente el papél social principal atribuido:a las 
jujeres, testimóniarido un gran virtuosidád agronómica, Ciertas varledades 
iltivadas en un Búúmero muy restringido de ejemplares, lo están sobre todo de 
ra casi experiiental; con el fin de probar hasta el límite las capacidades +, 
que están a la rafz de lá actividad hortícola, Esta'actitud 
flesta én'la solicitud constarite qúe nd) 


“la co: 
Planta reciente a sbisu 
Paris) dara 
011a9'y 48 103 ag sus vial o 
ticas, pero valorizadas porque vienen > Ob ÓN hi 
lación de Cultígenos extraños es todavía ¡day 'd£bido"Al 


Ron 


A: la minuciosidad taxonómic, 
variedades . cultivadas, 


e realiza: 


9! 


l N entura 


hombres, 

¿gs Pd 

Iinente insensibles. 
4 


j e A ue 
"El orden de las plantaciones es casi siempre old 
bres han plantado plátanos en el lindero del huerto y m Jantación de 
ones internas, las mujeres tontan el elevo y ue la cora, dejatido 
dl : oc uniformemente sobre toda la rc is y los 
, val 

implícitamente plantas muy próximas desde el: punto: de vista botánico, lamente algunos espacios a hincados en la tierra muy 
aunque diferenciadas entre sí por un nombre de base. vemacular, Es el caso, por [Jotes. Los esquejes (tsanimp) tres, la densidad general de-plantación 
ejemplo;. de las numerosas especies de la leguminosa Inga, que son tegularmente en haces de dos Y m "Las mujeres plantan luego, de forma 
concebidas.como:pertenecientes-aruna misma clase a. pesar. de sus variadas Máproximándose de una planta po e dl los lotes que les han sido reservados, 
denominaciones (wampa: Inga  edulis, teserempush; Ingá separada, el cacahuete y los frijo! Ss ionados por su suelo mollar y rico, y 
Mmarginata, wampushik: Inga. nobilis, intiu sampk: Inga tos sitios fueron inicialmente selece En el seno del pequeño bosque de 
tarapotensis, -yakum 'sampl: Inga, prurlens,..), También es el Caso 'su:elevada concentración en ca bre el huerto, las mujeres van a plantar 
de. varias: cucurbitáceas «de usos sin embargo muy diferentes: yuml esquejes de mandioca que en pa e érculos (fames, taros, patatas dulces), 
(Cucurbita.; maxima) y namuk  (Sicana odorifera) son, , 'aquí y allá, sin orden definido, Se ás cultígenos alimenticios; los hombres a 
comestibles, «mientras que, takum yuwi (Luffa cylindra) y yumi 4, Mas calabazas, los papayos y los e basco. Con excepción de la mandioca, 
(Lagenaria siceraria) tienen una función tecnológica; Su inclusión en una Su vez, van a plantar las plantas de barl imehia mezcladas a todos los demás 

categoría única, pero no nombrada, se basa entonces en Ja afirmación indígena que por su misma ubicuidad está sings ¡almente asociadas entre síll, 
que estas plantas son “semejantes” 'cultígenos, no existen grupos de plan peo 7 


Se puede sin embargo discernir categorías latentes que reagru 


(netek)10. Esta taxonomía implícita 
permanece, no obstante, puramente Conceptual y no se invierte en las 
prácticas cotidianas de la horticultura, 


i i rá 
Sin embargo, cuando un huerto está relativamente en dee dae 
:la hacer predominar un tipo de cultígeno en ca e Sr 
ran 1d e dci A las sons interfluviales, cuando 
p - pero puede pre e 
Udo de abrandar un huerto de fondo de dea ee Y ola ne 
Condes tonces plantados en » 
Í ladera. Los plátanos serán en e di 
a e el maíz y la patata dulce, mientras que Ja mandioc: 
en 


Es quizá a partir de la cantidad de especies silvestres semicultivadas -su 
Número puede variar desde una media docena hasta más de treinta- que se 
Puede reconocer verdader: 


'amente la plenitud agronómica de un huerto. Cuando 
no se encuentran en estado natural (por haber sido protegidas cuando la roza), 
las plantas silvestres más corrientemente sembradas son lás que producen 


235 


CUADRO N2 9 


DIVISION SEXUAL DEL TRABAJO EN LA HORTICULTUR, 


Tarea 


Hombres 


Mujeres: - 


Selección del sitio 
»Desbrozo 

Tala 

Limpia 

Quema 


Mullidura 


Construcción de cercas (excepcional) 
Construcción de trampas 


Plantación de: plantas piscícidas y 
alucinógenas, tabaco, maíz, banano 
y Wayus 


« Plantación de; bija, genipa, gira, 
palmera chonta, naranjilla y árboles 
frutales 


Plantación de los demás cultígenos 
Cosecha de las plantas piscícidas 


Cosecha de: plantas alucinógenas, 
tabaco, bija, genipa, glira, maíz, 
palmera chonta, wayus y árboles 
* fiutales : 


Cosecha de los demás cultígenos 


Desyerba y mantenimiento, 


+ 


$ 
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a con preferencia en la parte más pendiente y mejor drenada, En efecto, 
andioca no le agradan ¡los suclos demasiado húmedos, mientras que.se 
la-bastante bien en los suelos ferrafíticos mediocres que predominan en 
dientes. Un uso diferencial completamente idéntico de los pisos del 
»según los cultígenos es atestiguado en Amazonía para los Campa 
WAN, 1974: 99) y para los Yanoama (SMOLE, 1976; 116), quienes, 
aríamente a los Achuar, utilizan sistemáticamente las - vertientes 
inciadás para asentar sus huertos. 


$ 'iertas especies son.rara vez plantadas en el huerto propiamente dicho, 
Ridoimás bien al borde del área que ciñe la casa. ANí encontramos sobre todo 
llivpalimera chonta, Árboles frutales (aguacates, chirimoyas, guabas, 
'anjillas), pimiento, tabaco, plantas medicinales y alucinógenas, algodón, 
Antas: tintóreas y guiras. Así distribuidas alrededor de la casa como en un 
queños huerto omamental, estas plantas son de alguna manera excluidas del 


1 
Kihlerto principal, espacio demasiado femenino donde los hombres se aventuran 


'ára vez. Si se observa un poco 'más de cerca las plantas manipuladas por los 
honibres (Véase cuadro N* 9), se constata de este modo que, con excepción de 
(os piscícidas, los cultígenos plantados y/o cosechados por éstos son externos 
tab huerto propiamente dicho. Ya sea que se encuentren alrededor de la casa, ya 
¿qué se sitúen en el perímetro exterior del huerto (plátano), ya sea, por fin, que 
'séan cultivados en una roza totalmente separada, como es el caso del maíz y, a 
Veces de los plátanos. 


ai De manera general, la participación de los hombres en la horticultura es 
bsólutamente irrisoria, y ocurre incluso con bastante frecuencia que ellos 
“déscarguen en sus esposas la plantación de los plátanos y del maíz, o la 
'eónfección de los apoyos atrorquillados que sirven para apuntalar los estípites 
le los plátanos cuando se inclinan bajo el peso de un racimo, Como podemos 
el cuadro NY 9, las únicas plantas que los hombres deben imperativamente 
plantar y cosechar son los piscícidas, pues si las mujeres manipularan estas 
«especies cultivadas, perderían toda eficacia. Con la excepción, pués, de los 
venenos de pesca, ninguna consecuencia enojosa es de prever cuando las 
«tujeres plantan los cultígenos que deben ser ordinariamente plantados por los 
hombres. Así pues, el trabajo masculino en el huerto es más bien comparable 
4. una forma de picoteaje borachón, antes que a una labor continua. Deshojar 
de cuando en vez una planta de tabaco o recoger algunas vainas de bija para 
pintarse son muy a menudo las únicas formas de horticultura que un visitante 
«ocasional podrá ver practicar a los hombres Achuar. 


Unos quince meses depués de la plantación, el huerto ha tomado ¿u 


29 


fisionomía definitiva, con su estructura trófica dé tres pisos reproduciendo 
miniatura la selva -climácica circundante, En el nivel superior, las ancha 
hojas de los plátanos y papayos ofrecen, aquí-y allá, un primer obstáculo al 
acción destructiva de las lluvias y del sol, mientras que en el nivel intermedia 
una cubierta vegetal relativamente densa y casi uniforme que ayuda aún 
proteger el suelo contra la lixiviación, Finalmente, al ras del: suelo, 
despliega en manchas la enmarañada alfombra vegetal de los:taros, calabazas, 


los plantones de mandioca, de naranjilla y de Lonchocarpus constituyofi 


contrabalancea con notable eficacia los efectos destructoros del clima y permite 
utilizar de la mejor manera el mediocre potencial. de'los suelos interfluviales, 
Aun cuando sea mucho menos densa y estratificada que la selva climácica, la 
«vegetación escalonada del huerto contribuye sin embargo a retrasar la 
ineludible erosión de los suelos, sobre todo en las laderas de las colinas. Por 
el contrario, el monocultivo protege muy .mal..los, frágiles suelos 
interfluviales y. silos Achuar lo adoptan ocasionalmente como en el caso del 
maíz-es sólo por un corto lapso de tiempo (tres meses) y conservando una 
parte de la cubierta arbórea natural. Por lo demás, la mezcla de especies con 
distintas necesidades de elementos nutritivos permite reducir la competencia 
sentre plantones y hacer el mejor uso posible del' abanico de nutrientes 
accesibles!?, Pero'como observa con acierto B:Meggets, el huerto sobre 
chamicera siendo sólo el reflejo de lo que imita; no:puede en ningún caso ser 
tan eficaz en la protección de los suelos como el original (MEGGERS, 1971: 
20). Mientras que la selva climácica constituye un sistema perfectamente en 
equilibrio; el huerto sobre chamicéra se contenta cón' retardar. en varios años el 
mómento'en que la degradación de la fertilidad del suelo se convierte en un 
obstáculo para el cultivo, bs 


Del céntenar de especies cultivadas en'los huertos achuar, sólo una 
decena tienen un úso corriente, con la mandioca dulce ampliamente en primera 
posición conio' el cultígeno básico. Varios métodos permitén estimar: la 
importancia relativa de las diferentes especies de cultígenos según uno se 
coloque al nivel del bso potenclal (distribución de los plantones en el huerto), 
o nivel del usó efectivo (cantidades relativas efectivalnente cosechadas). Sólo 
nos limitaremos aquí al análisis cuantitativo de la distribución de las especies 
en las rozas, reservando para el capítulo:9 el estudio del uso efectivo de los 
cultígenos, tal cómo aparece en las prácticas cotidianas de consumo. El uso 
potencial puede estáblecerse mediante sérlos de cuadrados de densidad de 
plantación en diferentes “huertos; estos revelan sobre todo el amplio 
predominio de la mandioca y, accesoriamente, la importancia de las plantas 
piscícidas (Véase figura N*10), El cuadrado de densidad-tipo de 100 mí posee 
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ames y patatas dulces. Esta imitación cultural de la vegetación natural: 4 


te el inconveniente de minimizar la importancia de ciertos cultígenos 
3 slempre situados en localizaciones específicas (plátanos en los 
por ejemplo), mas tiene el mérito de, evidenciar la gran ubicuidad de la 
n9r, DAS 


en el huerto: de seis cuadrados de densidad tomados al azar en 
juertos, se encuentran siempre por lo menos 60 plantones de 


dió 4 sobre 100 n, 
FIGURA N*10 
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(Muestra de 6 cuadrados de 100 m2 cada uno: 3 en huertos interfluviales 
'' cultivados desde hacía 3 años y 3 en huertos ribereños cultivados desde hacía 2 


años). 


Los cuadrados de densidad hacen así mismo aparecer la parte importante 
ocupada en los huertos, particularmente en el hábitat interfluvial, por las 
plantas que sirven para confeccionar los venenos de pesca (Clibadium sp y 

' Lonchocarpus sp.). Este resultado es por lo demás previsible, puesto que 
"cada pesca con veneno (Véase capítulo 7) requiere la utilización de cantidades 
considerables de plantones. La importancia del taro asiático (Colocasta 


1239 


ertos del hábitat interfluyial (35.6 % de los cultígenos) ref dal tanto de la mandioca como de la-Colocasia 
Xtrémo que los Achivar experimentan aliora por este tubérciih MINISTERE DE LA COOPERATION, 1974:. p, 490 y p. 551). Las 
te fenómeno es revelador de la rapidez con la que pueden cambid? Mes lidades de la mandioca en los huertos achuar son en todo comparables a las 
l ¡bil limenticios pues, en el caso achuar, algunos años han basta Motadas en los huertos de otros rozadores indígenas que practican el 
a qué el taro de origen extranjero (Colocásta) -considerado como is Xljgultivo: 6.800 plantones /ha para los Secoya del Perú (datos calculados 
sabroso- llegue a casi suplantar en la alimentación diaria el taro'autóctor) endo como base los cuadrados de densidad en HODL y GASCHE, 
(Xanthosoma). 90) y 9.711 plantones /ha para los Campa en asociación 
Mio me ; sí dioca-maíz (DENEVAN, 1974: 102), Se notará asimismo que las 
Si convertimos las densidades de plantones en los cuadrados de 100 ne Riéhsidades de la mandioca son más bajas en aproximadamente 30 % en los 
e ación del número de plantones por hectárea, obtenemos una idea tos achuar interfluviales que en los huertos ribereños. Esto' es 
cu Ameca de la capacidad productiva de los huertos. Reteniendo tan sólp ectamente explicable, ya que se ha visto que alrededor del 20 % de la 
'os cultígenos dominantes y usualmente plantados sobre toda la superficie de Jppórficle de los huertos interfluviales era incultivable debido a los restos de 


“los huertos (mandioca, Colocasia, Ñ taci 
> fame y patata dulce i ción natural (cepas y troncos no descompuestos). 
efectivo son los siguientes: j de eh 8 promedios el A ds d Ñ 


Sise exceptúa el palo de cavar wayi, utilizado por las mujeres para 
lhilir la tierra, todas las operaciones de horticultura se efectúan con un 
¡struménto simple y polivalente, el pequeño machete de hoja ancha (uchich 
chit). Casi idéntico al antiguo sable de madera dura de palma al que 
implazó ventajosamente, el machete de metal es utilizado con igual acierto 
mo cuchillo, escardadera, binadera, rascador, podadera pequeña o plantador. 
'asi'todas las plantas cultivadas son multiplicadas por vía vegetativa: ya sea 
1 desqueje (mandioca, taro, patata dulce), ya por plantación de un rebrote 
(plátano), ya por enterramiento de un fragmento de túberculo (fames). Los 
“modos agrícolas son pues simples y limitados: enterrar, desenterrar, desyerbar 
cortar las estacas para el desqueje son las tareas principales de la 
«horticultura, repetidas incansablemente día tras día. 


2) huertos ribereños 


— mandioca: 8.800 plantones /ha 


- fíames: 350 plantones /ha 


- Colocasia: 450 plantones /ha 


- plátanos: 412 plantones ¿ha (basado en un le j á 
484 plantones efectuado en un huerto de 11.749 m?) di 


b) Huertos interfluviales 
Salvo un caso de fuerza mayor, la mujer Achuar acude diariamente a su 
“huerto y aunque no trabaje de:manera continua, permanece en él gran parte del 
fa. Hacia las nueve, cuando el sol aún no calienta demasiado, es una verdadera 
y. 'péqueña tropa la que se dirige hacia las plantaciones. Armada de su 
'i ¡danasta-cuévano (chankin), de un machete y de un tizón, llevando en la 
Cadera a su crío y rodeada de una jauría desordenada de perros y de nifíltos, cada 
“mujer transporta su universo familiar por algunas horas en el huerto, Su 
"primer gesto es encender un fogón al pie de una cepa, en la porción del huerto 
“en donde ha elegido ese día fijar su domicilio. Ciavando dos estacas en el 
suelo, cuelga luego una pequeña hamaca (tampura) donde su crío descansará 
“bajo la sombra de un arbusto. En la mayoría de los casos, lo esencial del 
trabajo hortícola consiste en desyerbar y limpiar el huerto. Agachadas, con las 
piernas bien abiertas para asegurar el equilibrio, las mujeres pasarán una gran 
parte del día progresando en círculos concéntricos alrededor de las fogatas que 


i 5 de mandioca 6.200 plantones /ha 


— ames: 700 plantones /ha á 


,= Colocasla: 7.000 plantones /ha 


= patatas dulces: 1,000 plantones /ha 


! ll + plátanos: 387 plantones /ha (basado en un | i 
di 494 plantones en un huerto de 12,760 m2) Pe 


Coro comparación, se notará que densidad 
: i les del orden de 10.000 
plaritones /ha se consideran como Optimales para el cultivo puro de tipo 
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¡ Las plantas adventicias más comúnes son unas gramíneas; la espec; 


: y A ñ e 
dominante, propia de los huertos interfluviales es llamada chirichiyi 


(Orthoclada laxa), mientras que la especie más invasora en los huertos 
ribereños se denomina saar nupa (“hierba blanquecina"), Otra especie más 


rara, llamada jeep, constituye una suerte de golosina ocasional pues sus $ 
hojas cocidas son muy apreciadas por las mujeres y su progenitura, * 


Las matas de hierba desarraigadas son arrojadas al fuego en compañía de todos 
los residuos vegetales que las mujeres habrán encontrado en su progresión en 
£uclillas. Cada día de ciento cincuenta a dos cientos cincuenta metros 
cuadrados de huerto son así esmeradamente despejados de todas las plantas que 
son ajenas al cultivo. La desyerba es naturalmente indispensable puesto que 
suprime los voraces competidores de las plantas cultivadas, sobre todo en los 
suelos pobres de las colinas donde los elementos nutritivos se agotan 
rápidamente, Empero, la minuciosidad maníaca que marca esta actividad ya 
mucho más allá de la simple técnica hortícola, En efecto, un hermoso huerto 
se caracteriza esencialmente por lo que exhibe de maestría en la destrucción de 
lo natural. Su suelo liso y arenoso, tachonado aquí y allá de estacas de 
mandioca, parece la calle perfectamente rastrillada de un jardín a la francesa. Ni 
una ramilla, ni una mata de hierba deben deslucir este lugar civilizado que se 
afirma, quizá más que la casa, como el antiselva. 


Una vez efectuada la primera plantación de la mandioca, 
aproximadamente los dos tercios del tiempo diariamente transcurrido en el 
huerto por las mujeres es dedicado a esta lucha contra la invasión vegetal, 
Cuando una enfermedad viene a interrumpir el trabajo de limpieza durante 
algún tiempo, ocurre con frecuencia que la dominación de las malas hierbas se 
ha establecido irremediablemente en el intervalo y que entonces haya que 
abandonar definitivamente el huerto al imperio de la vegetación natural, El 
esfuerzo.que requiere escardar y desyerbar enteramente un huerto invadido por 
las hierbas es, en efecto tal, que parece más cómodo realizar una nueva roza. 
Incluso un trabajo regular sólo llega a duras penas a retardar un poco este 
término ineludible, Así, las mujeres Achuar declaran de buena gana que deben 
abandonar sus huertos situados en medio interfluvial tan sólo después de tres 
años de cultivo, pues, con rendimientos agrícolas que por lo demás declinan 
progresivamente, la lucha contra las malas hierbas acaba exigiendo un 
esfuerzo desmesurado en vista de sus resultados, 
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élo: cuando el sol empieza a declinar se interrumpe el «trabajo de: 
wan entonces rápidamente las mujeres a recoger con que llenar su: 

h cyévano chankin, Generalmente en la zona que acaban de desyerbar:; 
e enaercan las raíces de un cierto número de plantones de mandioca, de 
Nu inte según las variedades, En efecto, ciertas variedades tienen raíces 
ed queñas y su peso excede rara vez dos O tres kilos, mientras que 
olseca unas enormes raíces que sobrepasan los diez kilos, Cato el 
le una primera cosecha, las estacas de los plantones a cn 29 > 
de ser desenterradas son recortadas y nuevamente p) 2 as, ps 

interfluvial, estos esquejes producirán todavía una segunda Co: Res sl 

a tercera o cuarta, empero en cada nuevo desqueje las sos e a E 
yez más héticas en un suelo crecientemente empobrecido. En e pe A 
£onos, por el contrario, no se constata una disminución del tamaño de las 
03 de la mandioca en el curso del ciclo de los sucesivos desquejes. 


' . des 
» carga diaria de mandioca se añade a veces algunas patatas dulces, 
e pa una calabaza o un racimo de bananos. En Ca a Ea ha 
ahuete y los frijoles no son rebuscados sino que son cosecha ne a 
sa vez cuando llegan a la madurez. Al borde de la corriente de esa y: pe 
á erto, sólo queda pelar y lavar las raíces y los tubérculos antes de reg d 
E casa para desembarazarse de los pesados cuévanos, Con el rostro de 
erpo manchados por huellas de sudor mezcladas con tierra y ceniza, las 
E es se dirigen entonces de nuevo hacia el río; un baño relajado, ae? 
$ pe jubilosas salpicaduras y juegos con los niños, concluye estas labores del 
pde 


á Apertó. 


Aun cuando evidentemente fastidiosa y penosa, la horticultura parece 
ue se puede descomponer en una serie de operaciones técnicas simples, sde 
parentemente no necesitan ni habilidad ni competencia pda cada 
; i 1 Ívoca pues, si bien es cierto que las ope: 

bien, esta impresión es equi : pr 
( bre las plantas cultivadas son simples 
Ela ol si lanificada del crecimiento y de la cosecha de 
numerosas, en cambio la gestión planific: ' 1 PROA 

ies di tidas en varios miles 
de un centenar de especies diferentes reparti: 
Ec representa una empresa de gran complejidad, anto ri mE 
y iferentes para cada especie —4 vi 
tiempos de maduración son di ; reas 
c i les se cultivan en ciclos con " 
cada variedad- y que ciertas espec pde 
i imeras plantas en madurar, ce: 
rotación en el seno de la parcela, Las pri Acad 
tr ión inici huerto, son el taro, el cacahue 
después de la plantación inicial del h » 
Selina De no a dos meses más tarde comienzan a mbr inde 
j , j: durez las patatas dulces. Per 
joles; a los sejs meses llegan a la ma . 
alo plantas son de uso alimenticio todavía marginal y el huerto sólo llega a 
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a! 


sér realmente productivo a partir del octavo-mes, 
:fiames; de la mandioca (entre ocho y diez meses se, 
plátanos (un año). Los árboles frutales y:las palme 
madurar y: a menudo comienzan a producir 
abandonado. Es una de las razones por las cuales 
el contorno del área de las casas, en un lu; 
huerto se ha tomado eriazo nuevamente, 


con la maduración de |; 
eras demoran varios años 


se les planta de preferencia 


“Sierido los Achuar más bien indiferentes 


: a las mediciones abstractas dí 
tiempo en lunaciones, 


ellos reconocen la maduración por las señales botánic: 


propías de cada especie y no por cóniputos abstractos. Por lo demás, esta 


este : 
“factor un papel preponderante en la idea que los Achuár'se hacen del procesg 


planta que ha llegado a la 


maduración puede ser retrasada o acelérada en función del sol, jugando 


del crecimiento vegetal. Es asf que se dicé de una 
madurez, que "ella ha sido asoleada" (etsarkayi). En cambio, el agua no es 
considerada un elemento realmente crítico del crecimiento; en 1979, un 
período de sequía absolutamente excepcioríal de diez semanas consecutivas no 
había inquietado a nadie en cuanto a la suérté de los huertos. 


Ciertos cultígenos como el mafz, los frijoles o el cacahuete exigen 


suelos ticos y nuevos y por lo tanto ho son replantados luego de su primera 
cósechá!3. Otros cultígerios se perpetúán mediante retoño automático sobré 
un plantónmadre (plátanos). Otros, por fin, son inmediatamente replantados 
mediante desqúeje; talés como la mandioca y los fames, y producen por lo 
tanto en un ciclo continuo. Pero como la cosecha se hace poco a poco, 
siempre hay en el huerto plantones de mandioca y de fame que piden ser 
coséchados. Y es cierto que estas dos especies soportan muy bien quedarse 
varlos mieses en el suelo antes de ser cosechadas. En cambio, plantas como la 
patata dulce, no toleran ninguna negligencia en el escalonamiento de las 


cosechas, $0 pena de germinar o de podrirse si no son desenterradas cuando 
maduran, 


La horticultura implica pues no solamente el poder dominar estas 
combinaciones complejas de rotaciones y de sucesiones de las cosechas, sino 
también tener un .conocimiento íntimo del huerto que se trabaja y de la 
evolución de sus componentes desde el estadio inaugural de la plantación. De 
esta manera se comprende por qué cada huerto es el lugar de una asociación 
casl carnal con la mujer que lo ha creado y lo hace vivir, Constituye como 
una proyección pública de la personalidad y de las cualidades de su usuaria, 
Con la muerte de una mujer, también muere a menudo su huerto, pués, con la 
eventual excepción de sus hijas solteras, ninguna otra mujer se arriésgaría a 
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gún las variedades) y de lof' 
cuando el huerto ha: sidis' 
gar fácilmente accesible cuando'a] 


ln 


y 


á con él un trabajo que ella misma no hubiera 
tao dare que del huerto sólo conocen la localización de 
vespecies que les son útiles corrientemente (tabaco, alucinógenos) o 
leneri la obligación de cosechar (piscícidas), ignoran poco más 0 mstos 
ide esta vida íntima de las plantas cultivadas por sus esposas: ces Son 
incapaces de sustituirlas en caso de necesidad: y además no sí en na 
0 de hacerló, Cuando un hombre ya no puede contár más dit a 

Aer (madre, esposa, hermana o hija) para cultivar su huerto y prep 
lo lénto, no tiene otra salida que el suicidio, 


ión progresiva y selectiva, 
* Blrabandono de un huerto es una operac: : 
do, hue existen grandes diferencias en el tlempo de có de ved 
! iígenos y en el grado de resistencia que Ene eo a pea re por a 
á wrál, La primera señal de abandono es la Ó 
de q0e da  ápldamente al huerto el aspecto de un erial, La proliferación 
Méslas malas hierbas ahoga enseguida las plantas de desárrollo débil as 
os calabazas...), mas permite la cosecha ocásional de la mandioca y E 
tanos durante todavía uno o dos años. Ciertas especiés, Pepe Mn ho 
ia de lá vegetación natu » 
sisten bastante tiempo a la competeno! eau pacoa 
Te iscícidas), mientras que otras no parecen se e 
als y Aro frutales).:Se continuará pues ando E 
i Un huerto, de » 
no se haya hecho demasiado engorroso. 
CANTES abandadado sino cuando el grupo pr entero va a 
tablecerse en un nuevo sitlo, a Varias horas de cámino del erial, 
] do El ejemplo de los huertos de Yankuam ha mostrado que Se En 
hortícola puede adoptar formas muy diversas sein los Porte o ao y 
i lón interfluvial, cada unida: a 
según los biotopos. En la reglór u deta 
1 eva roza de policultivo, cuya p! o 
ln E dl cab fo aquella del huerto ya existenté. 
mandioca vendrá a sustituir al cabo de un a o aq A 
á tio depende en gratí parte 
Mas como la duración de ocupación de un si irte 
ij ii Í do. que una casa haga u: 
duración de vida de la casa, ocurre a menu ella 
; dos sucesivamente y que se ent 
selectivo de tres o cuatro huertos roza ar 
Bt más antiguo sólo es utili 
en diferentes estados de abandono. e quie 
s la palmera chonta, aquél quí 
cosechar guiras o los frutos de A do col 
bananos, /y el más recientemente aband ) 
oO decian i b: Al instalarse en un 
iscícidas o de tabaco, n 
todavía un poco de mandioca, de pi y dal poh 200 
itio, hay pues siempre un período de empa gs 
ue ls “antiguos huertos estén muy alejados, En efecto, si e OE E 
establece definitivamente en una nueva localidad sino cuando el ee ds 
desbrozado en ella comienza a producir mandioca, sin embargo 


difícil transportar 
la nueva plantación, 


Por el contrario, en el hábitat ribereño, el ciclo de desbrozos sucesivos 
no está manifiestamente determinado por factores de orden agronómico, La 
fertilidad de Jos suelos aluviales es tal que los huertos podrían ser cas| 
permanentes y asíse abandona una roza mucho antes de que su producción 
comience a declinar, Así, en un bancal aluvial del río Pastaza, un huerto 


s, tenía la 
misma productividad de mándioca que unos huertos vecinos plantados hace. dos 


explotado continuamente desde hacía poco más o menos diez año: 


años, o sea alrededor de 200 Kg/ 100 m2, Estos resultados son congruentes 
son los datos publicados por Lima que indican una productividad 
absolutamente constante de la mandioca dulce en seis años consecutivos en 
unos campos de varzea del estuario del Amazonas (LIMA , 1956: p. 113). 
Todos los Achuar concuerdan, además, en afirmar que un huerto de suelo 
negro aluvial (shuwin nunka) no necesita de ningún período de barbecho y 
que puede producir "hasta la muerte de aquel que lo ha rozado"; 
Desafortunadamente nos ha sido imposible verificar empíricamente esta 
aseveración, ya que nunca hemos podido examinar un huerto contínuamente 
cultivado durante más de unos quince años. 


En definitiva, un huerto es abandonado en el biotopo ribereño sólo 
cuando el sitio mismo del hábitat es abandonado o cuando una interrupción 
demasiado larga de la desyerba (por ejemplo, en caso de enfermedad) hace 
preferible el. desbroce de una nueva roza. Contrariamente al ciclo regular de las 
roturaciones bienales o trienales que son la norma en el área interfluvial, un 
huerto ribereño es asf generalmente cultivado durante toda la duración de la 
ocupación de un sitio, Parece entonces que el hábitat ribereño en tierra de los 
Achuar sea potencialmente capaz de soportar huertos de policultivo 
permanentes sin-que por ello haya algúndafto para los suelos. Si la desyerba es 
cuidadosa y..el. drenaje, adecuado, un tuerto sobre limo de crecida 
probablemente no debe necesitar el barbecho, Por lo demás, aún cuando se 
impusiera un barbecho, es tal la abundancia de las tierras cultivables en los 
bancales aluviales que, como lo habíamos mostrado en otra parte al calcular 
las capacidades de carga (DESCOLA, 1981 a: p. 617), un ciclo cerrado de 
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iti imi itat permanente en el. mismo 
tirfa el mantenimiento de un hábital 1 n 
Y Achuar que ocupan desde hace mucho tiempo este biotopo 
- no han creído sin embargo útil crear asentamientos sedentarios, 
es no es a causa de sus técnicas hortícolas. 


a horticultura sobre chamicera, tal como es practicada por los Achuyar, 
y yn cierto número de interrogantes cuyo interés teórico sobrepasa 


Utayali 
PB195-37 


'n a una región antiguamente ocupada por ellos y de donde habrían sido 
¡pulsados antaño por guerreros Arawak (LIZOT, 1977: p. 116). - 


i haber ocupado continuamente 
A lo le Ent MAA la lus alevial sel río Pastaza desde 
ánto las co! 
204 por lo menos cuatro siglos (TAYLOR, 1984: caps. 3 y5, rcecirl 
E: TAYLOR, 1981); durante este período ellos habrán tenido iria a 
oportunidad de diversificar sus estrategias adaptativas en función de los o 
tipos de hábitat, Ahora bien, las únicas diferencias notables desde el punto 
vista de un uso distintivo de las plantas cultivadas son el desarrollo de da 
Variedades más específicamente apropiados a cada uno de los Liotoposd uso 
como piscícida de dos especies diferentes de plantas O oda 
tat ribereño, del - 
a rpus), y un desarrollo más marcado, en el hábil 
cad ber delos frijoles y de los cacahuetes, cultivo facilitado por los 
* suelos de alta fertilidad, , 
1 


La diferenciación en las variedades de mandioca es importante o res 
-de 17 variedades inventariadas, sólo existen 2 ar ns a 
1] ltivadas en los dos á 
,dbereño- que sean simultáneamente cu 4 ( $ 
riqueza en Várladades atestigua un gran refinamiento técnico en la adaptación 
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delá tivo de la mandioca a los constreñimientos específicos de los diferes; 
tipos de suelo: En efecto, los trabajos de Cours en Madagascar han mos 
qué la mandioca sé desarrolla notablemente bien en suelos pobres y ácidi 
mientras que, paradójicameñite, suelos ricos y húmedos ¿on un conteñig 


la mandioca tiende a aumentar su superestructura en detrimento de sus raíé, 

(COURS, 1951: 296), Es pues muy probables que las variedades utilizadas en 
el hábitat ribereño sean el productó dé una adaptación a un tipo de suelo ¡US 
no es normálménte favorable a la producción de gruesas rálcés de mandioc: 


* Esta especialización de las varledades de mandioca según el hábitat 18 
tiene paralelo pará el maíz y el cacahuete. Bfectivamiente, lás plántas coro 41 
maíz, el frijol y el cácahucte son muy exigentes en cilanto a calidad de log 
suelos: requieren de un pH elevado y una alta dósis 6n ni 
potasio, Estos cultígenos son pues mal adaptados a 
interfluviales y su cultivo es allí del todo máfginal. Cierto es que: ha; 
variedades de frijoles y de cacahuete específicas a lós huertos de las colinas, 
Masson pocó numerosas; una sola variedad original de cacahuete entre sieié 

inventariadas y.tres variedades originales de frijoles (Phaseolus vulgaris) 
de las doce variedades 'ordinarlamente cultivadas: Por añadidura, estos dos . 
“Cultígenos son plantados en cantidades mínimas en-los huertosiinterfluviales; 


en:cuanto'al maíz, apenas si se observa algunas plantas 'héticas en uno de cad4 
diez huertos. " 


los pobtes 'suel 


En compensación, podría esperarse que el maíz, el frijol y el cacahuete 
sean intensamente Icultivados en el hábitat ribereño donde los suelos les 
convienen perfectamente, Parecería en efecto lógico que dado el alto valor 
nutritivo de-estos tres tipos de planta con relación ala mandioca, esta se 
convirtiera en un'cultígeno minoritario en los huertos sobre bancal aluvial, 
Como indicáción, el.valor energético promedio de la mandioca es de 148 
calorías por 100 g: (WU LEUNG y FLORES, 1961: p. 25), mientras que es 
respectivamente de 361 calorías y 337 calorías para cantidades equivalentes de 
maíz y de frijoles. Phaseolus vulgaris (fdem, pp. 13-66). La diferencia 
en contenido protéico es aún más espectacular: 0,8 8. para 100 g. para la 
mandioca (Idem, p, 25), contra 9.4 8. para el maíz (idera, p.13) y 22 g. para . 
los frijoles (idem, p. 66). Ahora bien, a pesar de la enorme ventaja 
adaptativa que les procura la ocupación de un medio ecológico favorable al 
Cultivo intensivo del maíz, el cacahuete y los frijoles, los Achuar ribereños 
sólo conceden una importancia accesoria a estas plantas. Tanto en las zonás 
aluviales como interfluviales la mandioca sigue siendo el cultígeno 
dominante. Aunque cultivado por numerosas casas del hábitat ribereño, el 
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08 
elgvado en nitrógeno les son menos favorables. En este último tipo de suelo 


ltrógeno, fósforo y 7 


'á casi enteramente 'destinado a la alimentación de las gállinas; no 
105 haberlo comido jamás durante nuestra larga estadía de diectocho E 
de nuestras experiencias gastronómicas fueron sin embargo. muy 
in cuanto a los cacahuetes y a los frijoles, se tiende más bien a * 
'irlos como golosinas ocasionales antes que como alimento sustancial: 
fa suplantar la mandioca. 


allamos pues confrontados aquí con un primer tipo de problema. 

í aa pe de interés evidente de los Achuar ribereños por una 
slficación del cultivo del maíz —intensificación que sería perfectamente 
zable:ón- vista de las:condiciones óptimas del suelo- parece entrar en, 
'adicción con una teoría sostenida por ciertos especialistas de a 
¡6imenos de adaptación cultural en la Cuenca Amazónica, Según esta teo: Y 
dóminio en Amazonía del cultivo de la mandioca y de las plantas e 
ucción vegetativa -ricas en almidón pero pobres en protefnas— sobre € 
Ivo de plantas con más elevado valor nutritivo como el maíz, se debe 


ll lo, D, Harris afirma en base a una rápida investigación en 
Eo a las regiones más cercanas al ecuador son rin 
ltivo del maíz, pues están desprovistas de una estación seca bien marca 3 
im esta área geográfica, que abarca el territorio achuar, due pue: 
fácticamente imposible realizar quemas eficaces; ahora bien, en los sanos 
al; despejados de su vegetación natural, el maíz tendría rendimienos 
E ltrisorios (HARRIS, 1971: p. 495), Uno podría interrogarse primero E re. 
desta correlación entre clima y quema, ya que los huertos de polícultivo de var 
estiguan suficientemente que una pluviosidad regular no impide. Fale va 
esyerba meticulosa, En segundo lugar, la relación entre los tencirión os on 
af. y la presencia de las adventicias depende en gran parte de la técnica e 
ultivo, Efectivamente, los agrónomos concuerdan en Se 
productividad de un campo de maíz depende considerablemente del cui l e can 
el cual es desyerbado, ya que este cultígeno soporta mal la erre ss 
adventicias en las fases iniciales de su crecimiento (ALDRICH, 1970: p 53 
MIRACLE, 1966 p. 13). Sin embargo, se trata ahí de condiciones óptimas is 
cultivo en un campo permanente, Ahora bien, en la técnica de cultivo dee . 
sobre hojarasca practicada por los Achuar ribereños, el efecto adverso de A 
malas hierbas es muy aminorado, pues éstas crecen lion mc 
rápido que los plantones de maíz, En consecuencia, el maíz tiene amp) lares 
el tiempo de llegar a la madurez antes de arriesgar el ahogamiento za de 
adventicias. Por lo demás, la bancada y los restos de la cubierta arbóre: 
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protegen 'el suelo de los efectos nocivos de la Muvia y del sol duras 


lavado:es, en. cambio, rápido e intensivo cuando un campo de 
cuidadosamente desyerbado. Se ve entonces que la técnica del cultivo Sobre; 


hojarasca autoriza el mejor ajuste posible entre las exigencias del maíz y las), 


condiciones ecológicas locales. 


En un estudio sobre unas poblaciones achuar del Perú, E, Ross afirma, 


Por su lado, que los obstáculos al desarrollo del cultivo del maíz SON, POr una; 
parte, la pobreza de los suelos —lo cual es correcto para el área interfluvial; 
pero falso para las zonas ribereñas- y el gran costo requerido en trabajo por, l 
Otra parte, (ROSS, 1976: p. 3). Ahora bien, el cultivo sobre hojarasca es: 
«mucho más económico en trabajo que el policultivo tradicional de la 


mandioca. En el hábitat ribereño, hemos podido constatar que sólo fueron: 


necesarias 20 horas de trabajo (18 horas para un desbroce sumario y 2 horas: 


para la siembra al voleo) para sembrar una roza de maíz de una superficie de 
2.100 m”. Varios días antes de la cosecha, esta roza contaba con 3.450 
plantones de maíz viables, con un promedio de dos espigas por plantón, En 
Otros términos, el rendimiento de esta técnica de cultivo era de más o menos 
345 espigas de maíz por hora de trabajo, sin incluir la cosecha, Parece pues 
fuera de duda que, lejos de exigir mucho trabajo, el cultivo del maíz sobre: 


hojarasca se halla ampliamente calificado para batir todos los récords de: 
productividad agrícola, 


La reticencia manifiesta de los Achuar ribereños a intensificar el cultivo 
del maíz parece asimismo contradecir factualmente la hipótesis de Roosevelt, 
Según ésta, las poblaciones indígenas prehistóricas de las llanuras aluviales de 
la Cuencai Amazónica habrían rápidamente reemplazado la mandioca por el mafz 
desde el moménto en que éste estuvo accesible, es decir probablemente en el 
transcurso del primer milenio antes de J.C. (ROOSEVELT, 1980: pp. 
159-166). Esta sustitución habría permitido el aumento de la capacidad de 
carga de las llanuras aluviales del Amazonas y del Orinoco y habría asf hecho 
posible uná importante concentración de población en estas regiones y, 

consiguientemente, la emergencia de sociedades complejas y estratificadas, 


Esta hipótesis es, en ciertos aspectos, bastante plausible e incluso 
seductora; parece en todo caso estar confirmada por Jas investigaciones 
arqueológicas que Roosevelt ha conducido ella misma en el Orinoco 
(ROOSEVELT, 1980; p. 253). Sin embargo, su determinismo no deja por 
ello de ser quizá un poco automático, Hemos visto, en efecto, que los Achuar 
ocupan desde hace mucho tiempo la llanura aluvial del Pastaza; su enónimo 
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nte ely; 
crecimiento de los plantones e impiden así un lavado de los nutrientes, Este: 


Maíz esq 


"las gentes de las palmera achu (Manvritla flexuosa)", indica, 
; larga asociación con las zonas inundadas de las tierras bajas de las, 
almera constituye la vegetación principal. Por otro lado, el cultivo, 
ala está lejos de ser reciente en esta zona y tanto los hallazgos, 
lénales como los sondeos arqueológicos han revelado la presencia en efla 
¡grosos morteros del tipo metate (ATHENS, 1976). 


AN 

eto mo quiera que sea, e incluso si el cultivo del mafz pudo ser antaño 
4 no cs las poblaciones que ocupaban esta regíon, lo cierto es 
pi los Achuar, esta planta jamás tuvo una importancia más que muy 
laria en relación con la mandioca, Varios elementos parecen indicarlo; en 
lugar sólo se cultivan dos variedades de maíz, luego, los Achuar jamás 
men cerveza de maíz, aun cuando sea conocido el principio AR 
cación, por fin, es excepcional que el maíz aparezca ETRE de En 
NVlllfzenos mencionados en el mito de origen de las plantas E las pe a 
Rnátisis más profundo del estatuto del maíz en los grupos jÍvaro, ( A 
'AYLOR, 1984: cap. 1). Según todas las apariencias, los Achuar no FA 
accionado pues al cultivo del maíz en los términos com por la 
Jótesis de Roosevelt, Confrontados hace mucho tiempo a este “deus ex 
hháchina" (ROOSEVELT, 1980: p. 253), ellos no han podido agarrar su 


UA 


i Á . Al abstenerse de impulsar el cultivo intensivo del maíz, 
e oda tunas aumentar su densidad de población,- dejando así 
a una oportunidad única de elevarse desde el nivel de la cia 
la civitas. Es verdad que para mantener vn cacicazco y un do á los 
“habrían debido sin duda abandonar su ociosa manera de cana Nit 
jarearse a cuadricular sus bancales aluviales con una densa red de camp 


:rmanentes. 


finitiva, si los Achuar ribereños, en el transcurso de los siglos, 
gi dara la necesidad de intensificar su producción de plantas ticas a 
“proteínas en detrimento de la mandioca es porque los modelos cn les se 
consumo son tan determinantes en la organización de los pa a . o 
explotación del medio como la lógica abstracta de maximización posta % mua 
las explicaciones estrictamente ecológicas!í, Ciertamente, eb ejemplo de hand 
asiático muestra que los Achuar están fistos a intensificar muy decae te de 
producción de un cultígeno nuevo si su sabor les parece particu! ela 
agradable; empero el taro indígena, que tiende poco a poco a Erin ee 
totlos modos sólo desempeñaba un papel secundario en la alimentación. A 
Juego, no puede decirse lo mismo de la mandioca, que es considerada ata e 
alimento por excelencia (mama, la mandioca es muy frecuenteme: 
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emipléada cómo sinónimo de yurumak, el alimento), En cuanto a la cervej 
de'máridioca , ésta es un componente tan intrínseco de la vida social 


doñiéstica que mal puede uno imaginarse cómo sería la existencia cotidiana ql 
ún' Achuar sin nijlamanch. : 


Finalmente se notará que una concentración 
población basada en la intensificación del culti 


consumo cotidiano de proteínas animales, reem, 
una cómbinación de maíz y de frijoles, 

cómbinación posee un valor nutritivo tan equi 
animales (DAVIDSON et al, 1975: p, 218), 
mismo 'de su valor gastronómico, Entonces, por experiencia personal, 
ciertamente aprobaremos pues la sabiduría de los Achuar al haber preferido 
para su uso'ordinario la cerveza de mandioca, el pescado ahumado y el pernil 


de Pecarí antes que el triste caldo claro de frijoles acompañado de indigestas 
tortillas 13, 


La continua explotación de dos biotopos bien distintos por grupos 
locales achuar que podrían, desplazándose solamente algunos kilómetros, 
cambiar completamente de hábitat plantea otro tipo de problema, que nos 
conténtaremos con esbozar aquí (será tratado más en detalle en el capítulo 9), 
En éfecto, a primera vista el uso hortícola de las llanuras aluviales por los 
Achiar ribereños —uso deliberado y no impuesto por constreñimientos 
extémos- parece contradecir una idea corriente según la cual la selva húmeda 
de altura conviene mucho más a la horticultura sobre chamicera que la selva de 
las tierra bajas, Según esta interpretación, a medida que crece la altura, 
tal que la pluviosidad no sea demasiado el 
laderas, los suelos se empobrecen menos rápido y se regeneran más 
rápidamente; esto sería atribuible a la relativa disminución 'del calor, 
permitiendo una destrucción más lenta del humus y una caída menos rápida de 
los niveles: denitrógeno. Esta tesis es desarcollada, en particular, por E, Ross 
para éxplicar el hecho de que los Achuar del perú prefieren Aparentemente 
establecersus huertos 'en las colinas interfluviales (ROSS, 1976: p, 35); para 
esto, Ross seiapoya en la autoridad de dos geógrafos: Denevan y Smole 
(DENEVAN, 1970; p, 73 y SMOLE, 1976: p. 42), Ahora bien, si es cierto 
que Denevan hace notar que las condiciones de la práctica de la horticultura de 
quema se mejoran con la altura , el contraste que él subraya se sitúa entre la 
selva húmeda del piedemonte (altitud superior a los 800 metros) y la selva 
baja no aluvial, es decir entre dos regiones ecológicas que se distinguen 
ciertamente por el relieve y las condiciones climáticas, mas no por la 


y con 
levada ni demasiado acentuadas las 
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y una sedentarización de ip 
vo de proteínas vegetales 
implicaría no sólo dejar el cultivo de la mandioca sino también abandonar el 
plazadas desde entonces por 
Si se admite ahora que esta 
librado como el de las protefnas 
, sin duda no podemos decir lo 


] bio, si se comparan la selva de altúra y los; 
e e e E está evidentemente fuera de duda que estos 
Ñ qt potencialidades agrícolas mucho más notables que' tos 
0 suelos ferralíticos de la selva de piedemonte, Ia 
: Sot, 
i ipo de argumento en favor de las potencialidades. 
il e pepino Queriendo justificar la preferencia Juenlfesieda 
Mos Yanoama Barafiri para el establecimiento de sus huertos sobre las 
5 de las colinas de la Sierra de Parima, hace referencia, al igual e 
van, a una tasa de lixiviación del suelo Lai rl 0 e a 
bajas, pero también a una invasión menos rápida SS las e 
y hierbas (SMOLE, 1976: p. 42). Ahora bien, este Úl ana an mo pa sl 
a ciar ox ChimbE de Nueva Guinea como 
Holé que se contenta con cita s G 
oleción. Por otro lado, UU lo coo ira 9 Fab 
$ ara la horticultura de quem: f 
ind: bi desyerba y si las a deta de pines A 
1 ñ ión de los nul : e 
A iaa que los suelos más fértiles de las oa 
¡into rápidamente invadidos Use las rarmape cp sd Me 
né lección , 
bs coa penal da paciato de Yankuam, donde E ma 
DÍ sido desmontada en un bancal inundable y casi aa o mos 
Años de producción en razón de la proliferación de las pa pe pt ES e 
“stablecido un equilibrio en la inversión de trabajo entre la faci o 
Panas vegetación natural fácil de desmontar (bambú, on le 
dao 5 A dificultad de controlar la invasión de las plantas adventicl Pe 
ML dr año de haber iniciado el cultivo. Notemos ade 
Ú e Mm jos de ser despreciable, que de acuerdo con los mismos Ac qe A y 
he nos la misma diferencia en la tasa de invasión de las ns Cr 
E có huertos de las colinas interfluviales y los de los ca Cad A 
o ndables (paka), que entre estos últimos y los de los Ane la e 
E e es recientes (pakul), que sin embargo sólo están separa Se e 
> ce x un desnivel inferior a cinco metros. Estas sali E pe 
dogo aya incidencias son intra aa a el ' A EA 
y , eneralmente pasadas por alto en la 
ba delo Especialistas de la "estrategia adaptativa”. 
' 


iferación de las 
¿Genera esta diferencia comprobada en el grado de LOTE e 
blantas adventicias consecuencias 'significativas para la A de peri 
hor ticultura de quema en uno y otro hábitat? Para contestar 
1 
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1 


primero hay que volverla a colocar en el contexto más general de las causas 
del abandono de los huertos forestales de quema en la Cuenca Amazónica, 


s que la invasión) A 


Según Cameiro sería menos la baja de fertilidad de los suelo; 
de las malas hierbas y de las plantas adventicias, la causa que obligaría alo; 
rozadores indígenas a abandonar un huerto en producción (CARNEIRO, 196]: 
P.-57).! Esta idea es retomada más o menos en los mí 


(DENEVAN, 1970: p, 80) y es usualmente invocada en 1. 


ROSS, 1976; p, 177 para los Achuar del Perú). 


La aseveración de Carneiro se basa en estudios pedológicos A 
tura de roza efectuados en 
diferentes regiones del mundo tropical: sobre todo en Fidji (CASSIDY y. 
PAHALAD, 1953: p, 84), y en Yucatán (MORLEY, 1965: pp. 135-136, 
pues, 
'uenca 


agronómicos sobre las consecuencias de la horticul 


citando los trabajos de HESTER, 1953). La afirmación de Carneiro es, 
enteramente deducida a partir de análisis conducidas fuera de la Ci 
Amazónica, Por lo demás, ninguna de las monografías que retoman por su 
cuenta la tesis de la proliferación de las adventicias para explicar el abandono 
de log huertos por los rozadores amazónicos ha fundamentado esta aserción 
mediante análisis comparativos de los suelos. Ahora bien, como lo ha 
establecido muy bien A, Roosevelt, los datos en los cuales se ha apoyado 
Carneiro han sido levantados en regiones del mundo tropical cuya naturaleza 
gsomortológica y pedológica es-completamente distinta de la de la Cuenca 
Amazónica (para el detalle de la discusión, Véase ROOSEVELT, 1980: pp, 
24-39). En otros términos, mientras que B. Meggers había ciertamente 
sobreestimado la importancia del empobrecimiento de los suelos como factor 
limitante en la Cuenca Amazónica (MEGGERS, 1957 b), parecería que 
Catneiro, en su afán polémico de refutar a Meggers, haya a su vez, 


considerablemente sobreestimado la fertilidad potencial de esos mismos 
suelos, 


Desde el estudio de Carneiro (1961), una suma considerable de datos 
agronómicos, y pedológicos ha sido acumulada sobre las potencialidades 
agrícolas de la Cuenga Amazónica: particularmente BEEK y BRAMAO, 1969 
y BENNEMA.et al. 1962, para los datos generales y FALESIS 1974, 
SOMBROEK 1966 y SIOLI 1964 y 1973 para la Amazonía brasilera, 
TYLER 1975 para la Amazonía peruana y SOURDAT y CUSTODE 1980 
para la Amazonía ecuatoriana. Todos los trabajos muestran con evidencia que 
la tesis de Carneiro debe ser matizada y, corregida; demuestran en efecto que no 
se puede generalizar la proposición ¿Según la cual es la invasión de las malas 
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smos términos por 
Denevan en su análisis de las potencialidades agrícolas del Alto Amazonas; 


as Monografías 
etriográficas (por ejemplo, SMOLE, 1976: p, 155 para los Yanoama y, 


» idénte que las plantas adven 


gonio ya hemos visto, 


í i donar sus huertos; En 
ue obliga a los rozadores amazónicos a aban mer 
pa Y fuertemente ácido, con gran toxicidad alumínica y ¡baj 


j í mienzan pues a declinar de manera muy importante 
1 Landa e iantación. SI nose ha efectuado ninguna desyerba, es 
' ticias contribuyen a la baja de rendimiento, pero 
'es, ante todo imputable a la lixiviación de los nutrientes. tre 
An, los Achuar, por lo demás, Ednita! Pere Eres 

imientos agrícolas 

de eds A star E su pen para constatar que, en $us. huertos 

e rctamente desyerbados del área interfluvial, las raíces de mandioca van 
"disminuyendo regularmente de volumen con cada nueva cosecha, 


ne 
hÍ 


A la inversa, los suelos aluviales recientes de AAA rn 
ltivados por los Achuar ribereños io aia a e 
Y ¿luso cuando son deficientes en mater st osa Sii 
eapacidad de intercambio catiónico y un loans illa. 
cts is a des constantes durante largos 
los de tiempo. Lá invasión de plantas adventicias necia cd a 
el factor limitante mayor del mantenimiento del cultivo, me PRA da 
productividad continua es posible en estos suelos sólo a cone A 
desyerbar cuidadosamente, En tra e peje 
por, los pedólogos especialistas de suelo: e a 
? huertos que poseen suelos con al tas sis 4 
ena pe po de sa proliferación de ile en cable = Lo 
suelos con baja dosis en bases es la baja de penas la cau 

abandono (Véase en particular SANCHEZ, 1976: p. 405). 


icas indí, de roza en la Cuenca 
rápido repaso de las técnicas indígenas 0 
Aincca es hace más que confirmar este ao: En rei mc 
rfluvio prácticamente no desyer! ys: 
spciedades indígenas del inte, ano betas iO 
| ejemplo de los Amahuaca (CAR! » : pe e 
on Bcl (SMOLE, 1976: p. 139) o de los Campa del Gran hi 
(DENEVAN, 1974:p. 100). En consecuencia, los ep no A eabins 
i er com 

ivados sino durante dos años máximo antes de se tamente 
Petri por la vegetación natural; ahora bien, su baja de rendimientó 
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AO 


agtícola sería de todos modos igualmente rápida si estuvierán desyerbados 

ción es pues aquí muy corto, pero el sobre :: 

tiempo'es compensado porel 
] ") 


regularmentó; Él ciclo de rota 
trabajo exigido por talas muy consecutivas en el 
trabájo economizado al no desyerbar las rozas. 

A la inversa, las poblaciones ribereñ 

a una desyerba meticulosa; así. es, por ejemplo, 
Yanomámi de las tierras bajas (SMOLE, 1976: 139) o los Shipibo: del 
Ucayali. En todos estos casos, la gran fertilidad de los suelos aluviales 
pertité rentabilizar la lucha sistemática y continua contra los competidores 
végetales delas plantas cultivadas. Resulta pues lógico que -lós Actiúar 
cultiven y desyerbén sus huertos del hábita: ribereño durante mucho: más 
«tiempo 'que aquéllos de las colinas interfluviales, incluso si estos huertós 


fértiles están correlativamente más expuestos a la proliferación de las 
adVeñticias; : 


Finalmente existe un último factor que contribuye a hacer menos 
titánico de lo que parece la desyerba de los huertos ribereftos én largos 
períodos de tiempo, Este factor, que sólo sé hace realmente perceptible cuando 
la observación es integralmente participante, es la naturaleza' botánica muy 
diferenciada dé las malas hierbas en uno y otro hábitat. La planta adventicig 
dominante de lós huertos interfluviales en éfecto una gramínea, el 
Cchirlchiri * (Orthoclada laxa), cuya raíz “pivotante se hunde 
profundamente en el suelo; resulta pues muy difícil arrancarla. Como $e verá 
en-el capítulo 3, 'esta mala hierba se generó del plimón del colibrí y fue 
deliberadamente esparcida por éste en los huertos comó ún castigo, a fin de 
que el trabajo dél huerto fuese más penoso. En los huertos ribereños, “en 
cambio, la hierba adventicia dominante es el saar nupa ("hierba 
lánquecina"), una planta de rafces muy superficiales y que se arranca con 
facilidad, 'Si se piensá, además, que la desyerba de los huerto interfluviales 
debe efeótuarse éli una tlerfa compacta, pesada y arcillosa, que retlené las 
raíces, mientras que se realiza en una tieita Hiviána y arenosa en los bancalés 
aluviales, es fácil comprender por qué el desarraigo de las malas hierbas es 
una actividad inconiparablémente más cómoda én el biotopo ribereño.''A pesar 
de lá tasá'htás elevada de proliferación de adventicias, los huettos del hábitat 
tlbéreño son pues más fáciles de mantener y pueden así ser explotádos durante 
más tiempo que los huertos interfluviales en donde la lucha contra el 
chirichiri" se vuelvé una tarea sobrehumana a partir del tercer añó' de 
cultivo, Como, por otra parte, la gran fertilidad de los suelos negrós aluviales 
permite obtener rendimientos constantes durante por lo menos diez años 
consecutivos, se hace entónces rentable proseguir en el hábitat ribereño el 
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'aS parecen otorgar más importancig 
con los Achuar ribereños, log 


lempo posible una desyerba culdadosa. A sl 
i ir la desyerba y talar un fuevo 
Por lo demás, la alternativa entre proseguir y! 
lb resume únicamente a un cálculo abstracto de utilidad marginal, 
do ue són las mujeres las que desyerban y los hombres los que 
y don “Lo cual indica que, en el hábitat ribereño, la decisión de hacer una 
a ona es el producto de la conciliación de intereses a menudo 
e aiciorio. En la mayoría de los casos, un hombre rezongará ante el 
fuerzo de abrir una nueva tala, si un huerto ribereño en plena producción es 
dido por las malas hierbas debido a la pa a ña ca sus: . 
t A fluvial: los Achuar al 
¿Lo mismo ocurría antaño en el área interfluv ¡ 
' q odon de:las hachas metálicas ha reducido a la són be ón 
(iz: l hacer más fácil la roza de las nuevas » 
lización de los huertos al h ES OA 
janeralizaci herramientas metálicas, hace unos w y h 
e uste cami l diciones de ejecución del trabajo 
insformado completamente las condicion l O 
acta) nes el den scomparaleento ms 
i j ace el des 
Si bien un hacha de acero (Gacha Adan aaa 
AN n hacha de piedra (kanamp), es tam c 
o do es mucho más eficaz para la desyerba que un sable de madera bien 


i i ida en la roza con la 
z s sobre la ganancia de tiempo obteni s 

ds oa a hachas de piedra por las de metal son bastante le 
Según la región del mundo donde son obtenidos y a O . ra 

i fía que ha hecho época, ! b 
o'estimación). En una: monogral ines lolas 

base experimental que los Siane de 
a 35 danes el tiempo dedicado a las talas al eee le 
o errariéntes metálicas (cf, SALISBURY, 1962; pp. 112-122 y el e e 
de IGODELIBR, :1964), Todavía en Nueva Guinea, Godelier demos e 
A unos años más tarde que la sustitución de las azuelas de piedra por a 
; h Er de acero entre los Baruya había multiplicado la productivida Le rad 
: (OODELIER y GARANGER, 1973: p. 218). Por domo: a rc 
i i IRO, 1970: p. el 

ue multiplicar por seis (CARNEIRO, A 

e dedicado a las talas por los am do e as 
in de un desbrozo con herramientas líticias. 
Sappds propuestas por los mismos Achuar, Eon e ona 
1 or 
i e les haya traído las hachas de acero sea de! , q 
Salto y Godot, Así, multiplicando por cuatro la duración e Pes 
desbrozo en el área interfluvial (es decir 242 bl o pta 
ricle 

ión de 968 horas para la roza de una supe reee 

os líticas, es decir más de cuatro meses de trabajo dias 


absolutamente ininterrumpido para un hombre solo, El desbrozo debía incr So, 
Aurar algo más en tiempo real, puesto que los grandes árboles no eran cortad By 
directamente sino quemados en pie a fuego.lento. En efecto, se manteñíAl 
durante varias semanas una pequeña hoguera de combustión lente en Mi 
cavidad en las base del árbol, con objeto de carcomerlo desde el interior. Es 
procedimiento .economizaba «ciertamente el trabajo, pero prolong; 
considerablemente la duración de las operaciones, 


Es pues comprensible que, si:se necesitaba tanto ti 
Una roza en el área interfluvial con un hacha de piedra 


vincluso teniendo ej 


cuenta el.hecho de que.la ayuda mútua para la tala era:entoncos mucho más; 


desarrolada.que ahora- los hombres debían ejercer una fuerte presión sobre | 
“mujeres para incitarlas a desyerbar los huertos lo mejor posible con el fin'de 
espaciar al máximo el duro trabajo de las talas, Esto es tanto más cierto, 
cuanto que los huertos antaño parecen haber sido más vastos que hoy, tanto en 
el áera interfluvial:como en el medio ribereño (es lo que afirma igualmente 
Harner para los Shuar; HARNER,.1972; p. 198). AE) 


En definitiva, los Achuar atestiguan que la proliferación de las Plantas 
adventicias, que por mucho tiempo se ha tenido la tendencia a presentar como 
un factor limitante absoluto del tiempo de utilización de una roza es, en 
realidad, relativamente controlable cuando la desyerba es una actividad 
sistemática y socialmente valorizada. Al hacer un pundonor en presentar a la 
mirada crítica de las otras mujeres una roza sin malas hierbas, :la mujer Achuar 
prolonga indudablemente la duración de uso de los huertos, Esta prolongación 
es relativamente marginal en las zonas interfluviales y no permite 
probablemente alargar en más de un año la vida productiva del huerto con 
relación a su-terminación ordinarla cuando no es desyerbado, Se notará sin 
embargo. que en términos de esfuerzos realizados por los hombres para el 
desbrozo, hay una gran diferencia entre el-abrir una nueva roza Cada tres años, 
como sucede con los Achuar interfluviales, más que cada año como entre los 
Campa del Gran Pajonal (DENEVAN 1974; Pp. 102) o entre los Amahuaca 
(CARNEIRO 1964: p, 15). En el hábital ribereño, en cambio, los Achuar 
ofrecen la prueba de que la duración de vida de un huerto forestal sobre suelo 
fértil depende en gran parte del cuidado con el Que se mantiene, 


La adaptación de la horticultura achuar a las condiciones ecológicas de 
dos biotopos- distintos plantea un último tipo de problema, el de la 
productividad diferencial de los huertos en uno y otro hábitat. Este asunto 
será estudiado detenidamente en el capítulo 9 y queremos abordarlo aquí 
solamente desde el punto de vista de las superficies cultivadas. En efecto, si 
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iempo para desbrozar S 
NY 


CUADRO N*.10 


Y CULTIVADAS Y 
ACION ENTRE SUPERFICIES 
e MUERA DE CONSUMIDORES 


e e | cdas, [opera 
oso [0 [O CN roo 
(m2) 4 - 
Tar 5 1 E 
3ms | 1 5 3 se 
8858 | R 13 hi o 
30l6 | 1 A - E 
; R n 4 e 
a de 
ia 5d s 1.415 
4080 | R 3 h naar 
9655 | R 6 3 100n 
15.409 |-R 1 > pa 
31.820 | 1 9 3 qe 


i un 
superficies calculadas ..por planimetraje - teniendo como base 


levantamiento de los terrenos con plancheta topográfica, 


(0) R «ribereño; I « interfiuvial 
ó Adultos y niños de más de cinco años de edad, 


(d) el 'hómoro de Jabradoras puede ser más clovado br el pcia e E 
jóvenes soltera: 
e o viudas: se cuenta aquí todas las j Ñ 
E crerdiciocas un trabajo equivalente al de una mujer adulta. 


a fin de tomar en cuenta las zon: 
:incultivables e los huertos por ser llenas de residuos ve 
troncos). Los análisis de densidad de cepas y de densidad de plantación hicieron 
resaltar que para recibir una misma cantidad total de plantones de mandioca, un 
¡huerto interfluvial debería, teoricamente, tener una superficie del 20% al 30 
*% superior a lá de un huerto del hábitat ribereño. Ahora bien cuando se 


examina la relación entre las superficies cultivadas y el Número de los 
«Dconsumidóres según el tipo de hábita 


biotopo no parece ser un factor discrimin 
superficies cultivadas (véase cuadro N2 10). 


as que quedarán 


ante para la determinación de lag 


De las once unidades domésticas de la Muestra, sieté ocupan un hábitai 
ribereño y cuatro ocupan un hábitat interfluvial. Per 
¡escalomiamiento de las superficies medias cultivada 
¡permite afirmaf que las superficies cultivadas en el i 

Proporciotialmente más importantes que en el hábitat ribereño. Muy al revés, : 
¡de los cinco promedios más elevados (de 1.415 m2 a 3.535 m2 por : 
+consumidor) una sola se refiere a una unidad doméstica interfluvial. Por cierto, * 

la diferencia máxima se encuentra entre una unidad doméstica interfluvial 

(Wisum) y una unidad doméstica ribereña (Paantam), Pero la desproporción es 
tan considerable (relación de t a 13 para la superficie global cultivada ydela 
7 para el Promedio culiivado por consumidor), que es imposible atribuirle 
una explicación ecológica, ya que existe una disparidad casi tan importante 
entre la unidad doméstica de Wisum y la de Jusi, ambas situadas en el área 


Interfluyial, Por otra parte, si se resta automáticamente el 20 % a las 


superficies cultivadas en el área interfluvial, para tomar en cuenta las zonas 


incultivables,..la clasificación general de los promedios cultivados por 
consumidor: resulta: idéntica, con la sola excepción, no significativa, de 
Sumpaish (superficie corregida; 603 m2 por consumidor) que retrocede de un 
puesto y permuta con Yankuam (681 m2 por consumidor). La relación del 


número de labradoras al número de consumidores tampoco parece poder ser 


invocada para explicar estas disparidades ya que, todavía en el caso de Wisum 
y de Jusi, es de 3 a 9 en el primer caso y de 3a5 enel segundo. Aun cuando 
se puede objetar que la muestra es quizá insuficiente para sacar conclusiones 


área interfluvial sean 
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¡almente más importante en el hábitat interfluvial $ 


'getales (cepas y 3 


t, Uno observa que la naturaleza del | 
i 


'O un examen atento del : 
S- por consumidor no ¡ 


Í fectivo de familias 

-ayar sin embargo que representa un el ilia 

: o Ud y que la población estudiada (incluyendo los minos 

ms o infancia) representa alrededor de la vigésima parte de la totalidad. 

ne on achuar en Ecuador. La mayoría de los cuadros GAMA de 
bilidad nacional están lejos de acercarse a tabexhaustividad, 


ici i r las 
normes desproporciones entre las superficies erblacard or 19 

n lt domésticas hacen suponer entonces «que la Eo POE 
2 ' Mn depende realmente de un ajuste a las condiciones eco! y co 
nado de la unidad de consumo. Más cried ea a 

se ítulo 9, las variaciones ol 
izadamente en el capítulo 9, la e 
ueno lonan desde una situación mínima, 

s dí i los huertos se escalona: Una. n 
e acuose adecuado a los constreñimientos del Aga sl 
na de la fuerza de trabajo y a las needs de Ca ererrayi 
ci único límite real llega a 

i 0 límite : 

í i áxima, en la que el únic i A el 
lindes que tiene la unidad doméstica de ea bra vd a: 
a j jan más eficazmente, y las 

bajan más eficaz. Y ll 
ee le requerida por las meras exigencias del consumo 


j este 
A fin de evaluar si la situación entre los Achuar es ia 
especto, se puede intentar poner en paralelo los as de rozadores 
ce los de otras soci adi 
s las que hemos notado aquí con ñ frica 
, ida Pero se notará, a diferencia de otras regiones Fea o pies 
do. ccanía en especial), que los datos comparativos ascequib Sia Ve ques 
esográlica sobre la Amaro cón A a oa Stán prosentodos como 
Jasán en estimaciones y 12 ón le unimos si los máxinios, ni 
la ii ozca ni » mo: 
3 los globales sin que se conoz Ino s naciones 
eres Ahora bien, resulta particularmente difícil dera dy 
pe su erficies en huertos forestales que tienen formas had oda 
0 sup erráticos. En cuanto a los promedios establecidos Hole u os 
E al .ngañosos. Se puede comprobar fácilmente en qué gra on mo Único 
: A bien ido viciados si hubiéramos escogido anti encuna 
duen de referencia las parcelas de la casa ecc ds Wisum, Por 
ll inferior a la que cultiv: E 
ie global trece veces inferiol A 5 mio 
e a estimación del promedio de superficie Er ves hasta los 
L utores citados más abajo incluyen la totalidad de la pod det similitud 
ptos en la primera infancia, En la medida en que para ¿dela población de 
estadística excluímos a los niños de Ranes de ode dd uficle culdivada'por 
» h El 
í hay que considerar que el prom 4 coitlós 
A lliudbnehe ll Achuar es un poco subestimado en comparación Cb 
consul 
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promedios comparativos indicados en el cuadro que sigue; 


Yanoama (Niyayoba TeriJ2  : 405 m? por consumidor 


Yánoama (Jorocoba Teri)? : 607 m? /p.c. 
Y anomami centrales? : 900 m? / po, 
Cubeo* : 810 m? Jpac, 
Kuikueud :2.632 m2 /p.c. 
Achuar : 1.371 1% /p.c, 
Siona Secoya? : 1.970 m? / po, 


a) SMOLE 1976: p. 136; b): LIZOT 1977: p. 127; c): GOLDMAN 1983: p, 
35; d): CARNEJRO 1961: p, 47; e) VICKERS 1976: pp. 127-128, 


Queda evidente que el promedio de superficie cultivada por consumidor 
no es más que un dato indicativo muy general sobre la eficacia de un sistema 
agrícola; ésta no puede ser evaluada de modo concluyente sino combinada con 
otros tipos de datos sobre la productividad de los huertos, datos que 
presentaremos y discutiremos de manera pormenorizada en el capítulo 9, La 
lectura de este cuadro muestra sin embargo de modo evidente que los Achuar 
se sitúan dentro de un buen promedio entre los rozadores amazónicos, dejando 
muy atrás aún a.los Cubeo y a los Yanomami. Por fin, si se compara los 
Achuar a sociedades de rozadores de Nueva Guinea conocidos por la 
productividad de su horticultura, se constata que estas sociedades cultivan una 
superficie media por consumidor un poco menor; 1.142 m2 / p.c. para los 
Kapauku (POSPISIL 1972: p. 183) y 1.012 m2 7 p.c. para los Chimbu 
(BROWN y BROOKFIBLD 1963: p, 117), 


Las yariaciones considerables observadas en las superficies cultivadas 
entre las distintas casas achuar encuentran un paralelo en las grandes 
disparidades que aparecen al analizar el tamaño de las superficies cultivadas por 
cada mujer adulta, Es lo que podemos comprobar examinando el cuadro N* 11 
que clasifica en cinco series, agrupando según las dimensiones las superficies 
individualmente cultivadas por cada una de las 29 mujeres adultas que viven en 
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11 unidades domésticas de la muestra anterior. En este caso también se 
'onficma el hecho de que las diferencias de biótopo no desempeñan un papel 
y Ignificativo y tampoco la proporción relativa de mujeres adultas por unidad 
dencial. En: efecto, -las mujeres -monógamas cultivan superficies 
[felitivamente modestas (serie de 1,500 a 5,500 m2), mientras las tres parcelas 
Eperiores a una hectárea son cultivadas por mujeres que viven las tres en 
inldádes domésticas en donde abundan las mujeres adultas (tres coesposas en 

casos y cuatro coesposas en el otro), En otras palabras, la multiplicación 
miijeres adultas en la unidad residencial no implica en modo alguno una 
Ig:minución de la superficie cultivada por cada una de ellas, al contrario, 
08 
|. La diferencia más importante entre dos superficies cultivadas por uná 
ujer Sesa en las unidades políginias del hábitat ribereño es de 1 a 11: o sea 
0 600 m? para una tarlmiat (primera desposada) experimentada y ayudada 
E pOr su robusta hija adolescente, contra 940 m? (sobre una tala inicial de casi 
pe. 200 m2) para una joven coesposa poco competente, pero gozando de 
excelente salud. Por cierto los conocimientos técnicos y el tamaño de la fuerza 
le trabajo auxiliar movilizable (niñas) son factores no despreciables en la 
eterminación de la superficie que una mujer es capaz de cultivar, Pero aquí 
un, las desproporciones son tales que es necesario hacer interveniz 
“mótivaciones extemas a la esfera de la razón práctica. 


Ñ] La visión fastuosa que brinda un huerto inmenso rematado en su medio 
por el bálago adornado con cintas. de humo de una amplia casa, siempre 
impresiona al viajero que desemboca de. la selva, El enólogo mismo, poco 
diestro a veces en la interpretación de las distinciones ínfimas que marcan aquí 
¿los estatutos, cuando de repente emerge en el área ordenada de una gran roza no 
puede dejar de ver de inmediato la importancia social de quien la desbrozó, 
Pero sería erróneo creer que el prestigio de los hombres se construye sobre la 
gsclavitud de las mujeres pues para socializar un trozo de la naturaleza, se 
requiere infaliblemente su connivencia. Y si una esposa se desloma para 
transformar un trozo de selva en inmenso arriate, es que ella comparte con su 
¿marido tanto las ambiciones de la preeminencia como los frutos del prestigio 
vinculado a su Casa. 

Ni 
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Pirro Dc CUADRO N? 11 
Tamaño delas superficies cultivadas por 29 mula, 
mó + casadas en 11 unidades domésticas distintasd 
pecto Ji Hábitat ribereño — | Hábital imtorfovial 
efectivo: 21 efectivo: 8 
Fi E e s 
Dimensfones| Nú; 
mensi Nmero y % | Número y % Número, 
| ostatytob_| | estatutod_ | 
P M P M 
de s00 *' Ñ 
Ca 3 14% " 
oda 01 12,5 % 4 
de 1.500 -- A Ñ 
A Ss 1 29 % 1 
2.500 m? E 
* de 2.500 7 e 
: a 7 1 [38% 1 
A 1 25% 10 
de 5.500 1105] ] | Ar 
a 3 14 % 
9.000 m2 k qee ? 
ree A RA 
de 9.000 ep a a 7 
/ A se| 2 
13.000 m2 ES á 
E e SER CA Es 
a: Superlicios Galculadas' mediante plantmotraje' teniendo 
E s ada planimetraje teniendo coma b: 
levantarilento de las' parcelas con la planeheia topográfica, pn 
b:'P'= pólígamo (Varias cocsposas en la misma unidad doméstica cultivan 


parcelas de. superficies distintas). 


M «= monógamo (una sola muj 
A , ljer casada explota la totalid. 
superficie cultivada de la unidad doméstica). sei AS 
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2, La magia de los huertos, A 


SA a] , 
Los huertos achuar ofrecen un testimonio ejemplar de la sofisticación” 
Alca que ha logrado la. horticultura de roza entre algunas sociedades' 
¡pénas de la Cuenca Amazónica, Dotada de una productividad elevada, 
siendo poco trabajo, proporcionando una gran variedad de.productos, 
fectámente adaptada a las variaciones de suelos y de climas, desarrollándose 
cepidemias ni parásitos, la horticultura achuar escapa totalmente a las 
figencias alentorlas. Contrasta así fuertemente con algunas econórnías 
¡colas del área intertropical donde la más liviana calamidad natural basta 
'g hacer volcar en el hambre, actualizando el paso de una subproductividad 
MS fructural pero latente, a una subproducción efectiva (Véase SAHLINS 1972; 
9)::Entonces se sorprende uno de que los Achuar se representan la rutina 
larla.de los trabajos del huerto como una empresa muy aventurada y llena de. 
gros. ' . 


yet Diferenciándose en esto de la gran mayoría de las sociedades amazónicas; 
lOs Achuar consideran que el cultivo de la mandioca debe: realizatse 
'nmarcándose dentro de toda una ted de precauciones rituales, La horticultura 
, general, a saber-el manipuleo y el trato con las principales plantas 
ultivadas, necesita así un conjunto muy definido de requisitos simbólicos 
revios para su efectividad. La.idea de que la horticultura no puede ser-una 
ctividad totalmente profana posee además un fundamento objetivo parcial, no 
porque los resultados del cultivo serían aleatorios, sino porque las plantas 
'ultivadas por los Achuar tienen un estatuto muy particular, La mandioca y la 
mayoría de los demás cultígenos son en efecto plantas de reproducción 
vegetativa, Eso significa que la supervivencia y-la posteridad de «aquellas 
plantas dependen en gran parte.de los humanos, los mismos que les permiten 
reproducirse y multiplicarse además de que las protegen de las plantas 
adventicias, Esos nexos estrechos de dependencia recíproca que se tejen entre 
las plantas cultivadas y los que las hacen existir para consumirlas, permiten 
entender por qué el huerto es más y otra cosa que el lugar indistinto en el cual 
uno viene a recoger la pitanza cotidiana. No se explica por ello el hecho de 
que casi todos los demás cultivadores de plantas de reproducción vegetativa de 
la Cuenca Amazónica. no consideran justamente sus huertos de manera 
distintaló, Además, la situación no difiere mucho entre los cultivadores de 
tubérculos de la Oceanía, los cuales se dividen ellos también, sin razones 
técnicas objetivas, entre quienes creen en la eficacia de la magia de los 
huertos, los Trobriandeses (MALINOWSKI 1965), los Tikopia: (FIRTH 
1975; pp. 168-186) o los Baruya (GODELIER 1973: pp. 356-366), por 
ejemplo, y quienes, como los Kapauku, no creen en eso (POSPISIL 1972: p. 
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158). Si ninguna justificaci ionali á A 
horticultura po a no ne a OA permite explicar por qué y elópe; Pipile pípile) y tus ufas son unos tsapikiuteh (quizá el 
intentar:entender cómo la teoría indígena e se puede sin emb Dio gsapakush ); "¡está bien, dijo Uyush, ahora cosechen la 
informar la representación de los trabajos del pe causalidad mágica-viene afilióca!"; las mujeres colman sus canastas-cuévanos chankin, Otro 
no, i 3 Jas mismas mujeres se disponían a salir al huerto de Uyush cuando 
Mun mujer retozona les pidió ir con ellas; le contestaron: “no, quédate 
RE4quí, pues tu teríes demasiado de la abuelita"; sin tomar en cuenta Ja 
¡nminación la mujer retozona las siguió a cierta distancia. Cuando las 
huerto de Uyush, ésta las somete otra vez a 
asado la prueba con éxito, las mujeres son 
o llega la'mujer 


El dominio de Nunkui. 


A eric necesaria para una práctica eficaz de la horticultura es:s1; $ 
ADN de aa, od y permanente con Nunkui, el splr 
r . ata de un ser de sexo femenil 
: t no cuyo ; 
po a Ja capa superficial del suelo cultivado; Nunkui es la Pedo h 
dio las plantas cultivadas, En esa calidad, sus hazañas están detalladas e 
re al peris es bes a todos los grupos dialectales del conjunto 
. apreciar la importancia social de il : 
y ise le un mito en una ' 
EN O he Peras capaces de contarlo, sin duda alguna pr 
lo fundamental de los Jívaro. Entre 1 , 
Po t . los Achuar, don 

bes nota E la población parece prestar muy poco interés a los el 

pan ( mito”, literalmente ” discurso antiguo”), la historia di 
Paba pe mito conocido por absolutamente todos, aunque fuese sn 
lei e abreviada. Esa veces arriesgado utilizar un mito esotérico a 
a a o piro del "sistema de representaciones” común a coda 
nas 1. A la inversa, el mito jívaro del origen de las plantas cultivadas 
ye ciertamente un campo referencial compartido por todos; por-lo' 

; 


tanto, no hemos vacilado en utili: ento de e 
h utilizar un fragmn: i i 
: ' 8 ste mito para construir 


Uyush le declar: 
de hablar?" Airada, Uyush va a colgarse de su patach (palo reposapiés) 
su cama; sobre el patach Uyush dispone igualmente en equilibrio 
stodas. las raíces de mandioca. Uyush declara entonces-a la mujer 
i retozona: "si viniste solamente para decirme eso, no podrá obtener 
mandioca"; la mujer retozona decide sin embargo recoger la mandioca y 
trae un chankin lleno a su casa. La pone a cocer en una olía; pero, al 
sacar las raíces de mandioca, se da cuenta que ellas se han transformado 
: gn trozos de madera de balsa, demasiado duras para ser comidas. Esta 
'mujer retozona sufría constantemente del hambre. Un día, decide ir'a 
recoger unos marunch (camarones de agua dulce) en un pequeño río; 
estando a orillas del río, ve pasar llevadas por la corriente unas cáscaras 
de raíz de mandioca; remonta río arriba y divisa una mujer cargando un 
niño de pecho, ocupada en lavar y pelar la mandioca, A aquella mujer se 
:Ja llamaba Uyush, Uyush tenfa con ella mucha cerveza de mandioca y le 
brindó en abundancia a la mujer retozona; ésta le dijo: "abuelita, vamos 
a recoger tu mandioca", pero la otra no quiso y le contestó: "coge más 


El mi i A 
cultural Ev to de Nunkui posee un número considerable de variantes en el área 
citada 2quí, o; si hemos selecccionado dentro de nuestro corpus la versión 
, €s que ella nos parece origi i 
¡ iginal en relación e: i 
usuales ya recogidas entre los Shuar y los Aguaruna!? on las variantes 
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Mito de Nunkui. 


Antiguamente las mujeres no conocían el uso de 1 
' ñ Ñ los huertos 

ecc pecogiendo los productos del huerto erre 
os sd 5 lo - ta la única mujer en poseer plantones de mandioca 
ted Bel de Xe la habían sorprendido en un huerto le dicen: 
de a ” , danos un poco de mandioca", “bueno”, contestó 
entonces qué es la conle a da e 
wampushik (Inga nobilis) tu pelaje Ss cola de Kaya (ol pájaro 


bien esta niña contigo; pero te recomiendo tratarla bien y no 
contrariarla"; "al regresar a tu casa dirás a la niña: bebe la cerveza, y tus 
muits (recipientes para la cerveza) estarán llenos de cerveza, entonces 
le darás de beber en abundancia". La mujer hace como Uyush le había 
recomendado y la niña se vuelve cada vez más gorda con seguir este 
régimen; pero como la mujer se dedicaba exclusivamente a alimentar la 
niña Uyush, no servía cerveza a Su esposo, sino las enjuagaduras de los 
muits; el infeliz pasaba sus días con la barriga vacía y cuando 
regresaba a casa su esposa le daba de beber solamente las enjuagaduras 
de los muits. Un día, al comprobar que todos los muits estaban 
Menos, unos de cerveza de mandioca, otros de cerveza de plátanos, otros 
de cerveza de patata dulce, el marido ordena a su mujer servirle la 


261 


tal vez inútil subrayar rápid 


268 


». Plantas cultivadas y éstas empiezan entonc 


verdadera cerveza de madioca; 
llenan cuando ella dice a la niñ; 


egunda 
por la niña Uyush 
nombra una planta, 
por juego, le pide nombrar los 
y unos iwlanch de aspecto terrible 
la segunda esposa echa un puñado de 
niña Uyush; furiosa, la niña se refugia 
encima del techo de la casa, la cual está rodeada de bosquecillos de 
bambúes. kenku, (Guadua angustifolla); la niña llama a un 
kenku cantando: "kenku, kenku, ven a buscarme: vamos a comer 
cacahuetes" (bis). En eso llega el marido que declara: "la niña dice eso 
porque.se le ha maltratado” e intenta alcanzarla Para cogerla, pero no lo 
logra. Empujado por una ráfaga de viento repentina, un kenku se abate 
sobre el techo de la casa y Uyush se agarra de él; el kenku se endereza 
y la-niña Uyush, colgada de su extremidad, se divierte meciéndose 
mientras, canta de nuevo “Kenku, Kenku, ven a buscarme vamos a 
- comer cacahuetes" (bis). La niña baja dentro del Kenku, defecando 
. ,segularmente durante su progresión, constituyendo así los nudos del 
« bambú; ya casi pasada bajo tierra, la niña se detiene para arreglarse el 
pelo; la gente de la familia llega entonces para cogerla antes de que 
« desaparezca totalmente en la tierra. Le ordenan Mamar vivamente la 
Cerveza de mandioca, pero la niña no quiere; en vez de hacer lo que se le 
- pide, la niña Uyush pronuncia una maldición sobre cada una de las 
es a disminuir de volumen 
un hombre presente demuestra su 


- esposa, queriendo imitar a la primera, 
todas las plantas cultivadas, y cada vez que la niña 
éste aparece en abundancia; después, 
iwlianch (ospíritus maléficos), 
invaden 14 casa, Para vengarse, 
ceniza callente en los ojos de la 


hace nombrar 


+: Hasta hacerse minúsculas. Al ver eso, 
despecho dando un puntapié en una de aquellas minúsculas raíces de 
mandioca; pero Ja rafz esquiva el puntapié y viene a penetrar en su ano; 

. dentro de gu vientre la raíz pudre e induce las flatulencias fétidas, La 


nifía Uyush entra entonces en la tierra donde queda ahora bajo el nombre 
de Nunkui; así me contaron antaño, 


Dada la importancia del' mito de Nuakui en el área cultural jívaro, no es 


imente las principales diferencias de esta variante 


de sn ¿relación con las variantes publicadas de los-demás- grupos 
ys 


de Nunkui como espíritu tutelar de los huertos, nunca elperero es 
de mo substituto de Nunkui. Además el episodio iniclal «de los 
4) ev ush es un elemento que no se encuentra en ningún otra variante 
al We ito de origen de las plantas cultivadas. Por fin, si el episodio 
PAra le Nunkui en el bambú kenku es común a todas las 
tes publicadas —hasta en la literalidad del canto de Llanos dad 
sambio el destino de las plantas cultivadas después de la ma AS 
ri sh divierge mucho según las versiones, En la variante shu 
a : de Harner, las plantas cultivadas son tragadas por la ESA E eS 
2 es las sendas. abiertas en la selva (HARNER 12 p pe . 
h e variantes shuar y aguaruna (PELLIZZARO e 
RL] N. 1977), las plantas cultivadas se ia p pepa . doo 
'variante aguaruna recogida y comentada por B, Berlin es Pere 
opa e enumera muy precisamente las contrapartidas silves 
al (BERLIN op. cit, ). En las variantes achuar, en fin, hay 
cdas r etapas sucesivas, del tamaño de las plantas ell Pero 
duo cil ses desaparecer totalmente, regresar a la naturaleza la 
inúsculas, las plantas cultivadas por los Jívaro eau do le 
e menaza de la maldición de Nunkui, En efecto, el modo de sn 
dela después de la catástrofe inicial:es generalmente ambiguo. Aca 
pop mito menclonan explícitamente opa Le E cr 
Mibhombres recuperan finalmente el uso de las plentes ral ceo 
dohuar se hace referencia alusivamente e lago! / pe e 
conforma con dar otra vez a los hombres algunas a pias 
e dan sembrar nuevos huertos, Pero este acto de bon: A 
cad lario: en adelante habrá que trabajar. duro pira mantener esta her bs 
me detal cuidadosamente transmitida de generaciones en ep ' e 
A hecilguado en la mitología, el tasca Sea repo 
louio ú jar, puede n 
ULA ec nando le da un fundamento empírico me pr 
EN 1 Y Comtradecie as enseñanzas del mito, no hace sino reforzar la creenc 


Nsty Poderes de Nunkui, 


lante shuar (PELLIZZARO 
ante achuar como en una varian , 
1030) Nonkal lama a la existencia, además de Jas plantas a nn 
e Namank es el nombre genérico dado por los Achuar a la pare. 
ena . 
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primera! categoría wayus (lex sp.), sua (genipa) e ipiak (bija), tres maj 
jóvenes reducidas, por aventuras mitológicas a su avatar presente; Ñ 
también al género femenino la patata dulce y la calabaza. En la segund: 
encontramos masu y timiu- (los. venenos de pesca) así como tsaan] 
tabaco), varones jóvenes antiguamente famosos Por sus proezas sexuales 
plátanó es también masculino, eS 
cátegoría incluye sobre todo la mandioca y el cacahuete, plantas'que tieno; 
vida' familiar calcada sobre la de los Achuár, peró cuyo estado presente ho: 
signo de ura humánidad arterior18, Por fin, buen número de plantas no'ti 
alitia y existen de mañerá común bajo la especie de lo vegetal. Interrogada sob 
géhero'sexual' del papayo, una mujer hos contestó asf: “¿cómo podría un pipi 
téñer ul wákan?" Se nótará incidentéménto qué el conjunto de las plantas 'dorkg 
«de na esénciá ño Se limita á las'que tienen un pasado humano explicitamió 
atestigdado'por la mitología; la' áttlbución de un'wakan: a una planta cultiy 
parece déberdiénte de su'uso éfectivo, ya qué las plantas 'económicaln; 


Importantes coito el taro'o él'arite son aparentemente desprovistas de alma eñ 
el género sexual de Jas plantas yAh 


fin,'no hay correspondencia automática entre 
géneto sexual de los o las que las ianipulan, ya qué lás femétiinas Wwayus, bl 
Y genipá pueden ser plantadas y cosechadas por los hómbres. A: 


La armonfa que reina en el seño de las plantas cultivadas es garantizada 
“la preséncia invisible de Nuñkui en él ñ 

grueso de los tubérculos y de las raíces, la abundancia de las cosechas, la'bellé 
de los plantones y la longevidad de su vida pro 
una mujer, 'isegurarse de la presencia permanente de Núnkul en su húerto 
utilizar todos los inedios plata ho'ofenderta, 


“deflvá de húnka ("tierra"), es contébida--tanil 
'amplificadot:de la fértilidad potenci 


jal dé los distintos tipos de suelos en los cualos 


'Perfectámonte que Nunkui' ño tendrá un rendimiento tan eficaz .encun suelo 


'ferralítico nótoriamente mediocre como en 'una feraz tleira aluvial, Sin'embargo, , 


si ellos tienen en cuenta la fertilidad diferencial de los suctos los Achúár aficinan 
también que lá: duración y la productividad de un huerto dependen tánto: de:las 
aptitudes mágicas de la- mujer quelo trabaja como de los constreñimientos 
:etológicos locales. Esas “aptitudes son especificadas por la expresión anentin 
que, aplicada a un individuo, indica a la vez la amplitud de sus conocimientós 
mágicos, su capacidad para manipular los campos simbólicos propios de su sexo 
y las relaciónes particularmente fecundas que él mantiene con losiespíritus 
túltelares rigiendo: las-osferas de actividad en las cuales él se mete. 'Enidéntidas 
condiciones de suelo, de una mujer anentin se espera obtener rendimientos 


22 


aunque desprovisto de pasado mítico. La toxcóh 


IS 
huérto; sé traduce concretamente porils 


ductiva, Es imperativo pues, para 


: afín de'pievenirse contra el peligtó., 
“terrible que Sería una repetición de la catástrofe mitológica, Nunkui, cuyo hombre; 


biéncomo una especiendo 


ella” asientá' su: residencia: Los: Achuar són finos pedólogos-y.;admiton * 


na mujer que no lo es, aun si ésta trabaja dutd4Bstd: 
ce DS “demás doo frecuente: en términos generales JAb Mujeres; 
también Jas más laboriosas, estas cualidades están . intrinsecamentel 


ad 
igencia constitutiva del estado anentin. es el pio de a 
,cantos mágicos anent, ya que mediante a no le ves sel 
léntos una mujer puede esperar comunicar con Nunku y con a e 
Ls to; Ser anentin es pues poseer un amplio repertorio de añent, de 
Mac en sus trabajos por la facultad de soe oa ad Me 0 en 
De las súplicas que se les dirige, El tér 1 
Ll qUe Inti vol corazón", Órgano del cual los Achusr Lati 
sede del pensamiento, de la memiorla y de las: emos E peral 
imjai "pienso"; enentaimprajai, "me Acuerdo ; ane Spa cd 
por"-o "tengo nostalgia por la presencia de ). Los ropi Ama 
lónces discursos del corazón, súplicas íntimas destina: as a in b 


las cosas. 


i i idénti éase 
t tienen una estructura melódica casi idéntic SA 
1581 3 2.737) y difieren entre ellos sólo por el renaated Sl 
ono proceden directamente del corazón, no necesitan El Hen 
ión vócal para llegar a sus destinatarios; las más veces E e 
mente o sotto voce más qué en voz alta. En vez de riel AE 
n' a véces interpretar sus ament en el instrumento le má reed 
cia o la zanfonía de dos cuerdas (arawir) o el birimbap (tsayal be Ao e 
Autas (peém y pinkul). La ejecución an E le por . 
í la letra del encantamiento es cantada mentalmente ! 
vi A, patea, de los anent es inmenso, bae EEN pel adaptadas ú 
Mes las circunstancias, imaginables de la vida públ de y ber 
al icas a toda clase de destinatarios a quienes los Acht , 
Sibilidad receptiva, es decir todos los que pueden ser Eta rasta 
'arilados por el conténido ema eo a bear ed 
igir'encantamientos no sólo a seres > pai rea 
bl omo Nunkui, y a ciertas categorías de. ani Ímalés, pla 
Moe Las Sent són relativamente cortos y muy especializados en, s 


étivos: existen anent para asegurar el buen desarrollo de las distintas fas de 


l jorar el viento y la pugnacidad de 

, de la caza y de la horticultura, para mejo; a corn 

penas para COMBINA la confección del curare y de la alfarería, ss Leia 
mientos amorosos o fortalecer la armonía conyugal, para mejor: 


hi aclones con afines o zanjar una desavenencia entre cuñados... 
ja 


> *En-la medida en que los anent constituyen uno de los vecto, . AS disposición para actuar sobre el mundo invisible, En primer lugar,-y. 
privilegiados de la actividad de control simbólico desempeñada por los hómbra(Y . ¿notó ya-A.C, Taylor en su traducción comentada de los. anent amorosos; 
las mujeres, la posesión de un repertorio amplio y variado es un objetivo buscrd ' gora: de lo cantado funciona en unos casos como un mecanismo 
por todos los Achuar que aspiran a dominar mejor los constreñimientos invisib| a ; fstico sirviendo.para cualificar la naturaleza. muy peculiar-der un 
influyendo sobre su práctica, Pero la cosa es difícil, pues los anent son tesor; iy sat Jado (TAYLOR 1983c). En efecto, si los cantos mágicos son 
personales celosamente atesorados y transmitidos solamente por parientes ceica iádamente metafóricos y si su contenido muchas veces es difícil de 
del mismo sexo (generalmente padre—hijo, madre-hija y suegro-yerno). Ocurré: A bretar, aun para auditores achuar, en cambio, linguísticamente, no se 
veces que se les pueda obtener de un espíritu durante uno de los "viajes" del alm; 'guen del discurso ordinario, Existen por cierto algunos idiotismos propios de 
por ejemplo.durante los sueños o los trances inducidos por los alucinógenos de lítica del anent, pero provienen más de la prosodia que de una voluntad de 
ceremonía secreta.por la cual uno transfiere el conocimiento de un anent , sotérico «al canto, El modo de lo cantado permite entonces designar 
llama, -tsankakmamu . (“la concesión"); después de absorber jugo, de tabace! nte la alteridad profunda de un enunciado respecto al' discurso ordinario; se 
destinado a clarificar las facultades mentales, aquel o aquella que desea aprender e ¡liza entonces para sobredeterminar el lenguaje ordinario cuando en 
canto mágico inhala el vapor de una decocción de tsankup (planta . jadas circunstancias éste no resulta un vehículo adecuado, es decir si el 
identificada); mientras a sus lados el poseedor del anent lo repite incansablementg A rso debe alcanzar el corazón de un destinatario espacialmente u ontológi- 
hasta la memorización completa. En lo sucesivo, y cuando se querrá conferir una, ( ¡ple alejado. Se trata ora de comunicarse con un ser humano que no está 
fuerza muy particular a un anent, se podrá absorber ptra vez jugo de tabago, camente presente, ora de comunicar con un ser no humano pero poseyendo 


ayunar antes de cantarlo, os atributos de la humanidad. 


E] 


Los .anent son así secretos y no se,los canta nunca en público sino en la Además, los anent son un modo de expresión que autoriza y revela a la vez 

soledad del huerto o de la selva, Es absolutamente fuera de duda que los Achuar sg Jíbre interpretación del campo simbólico común a todos. Es cierto que los 

representan a los anent como instrumentos mágicos poderosos y eficaces cuya hitos mágicos son reputados por ser eficaces solamente con la condición expresa 

posesión es una baza en la existencia. Un indicio del valor que se les atribuye , r reiterados exactamente en los términos en los cuales fueron enseñados, sin 

la reticencia extrema que demostraban tanto los hombres'como las mujeres -nos ni añadidos, Pero aunque transmitidos bajo una forma canónica, cada 
grabarlos:con el magnetófono y por tanto en desposeerse públicamente de ell t fue compuesto inicialmente por un autor anónimo como una especie de 
(se hizo una observación idéntida a propósito de los Aguaruna, Véase BROWN y a íntima sobre un tema mitológico o sociológico estereotipado. En este 
VAN BOLT 1980: p, 176). Correlativameñte se nos solicitaba constantemente , ido, el anent mantiene relaciones muy particulares con la mitología, de la 
hacer. oír las grabaciones de anent ya realizadas en otras familias, siendo él al constituye una suerte de modo de empleo. En efecto, en esta sociedad donde el 
interés mayor por los cantos recogidos en zonas apartadas que nuestros huéspedes nocimiento de los mitos no tiene un puesto preponderante, la glosa individual 
hunca. habían visitado. Además, nuestro corpus de un centenar de anent grabados Ro ejerce menos en el comentario o en la variante que en la recomposición y la 
es.constituído en mayor parte por cantos destinados a influir sobre seres humanos iculación de ciertos elementos míticos operados en los anent, Los mitos son 
(cónyuges, amantes, afines) o sobre animales domésticos (especialmente los 4 f el zócalo fundador de una especie do léxico general de las propiedades de la 
perros), Estos gnent tienen un carácter menos esotérico y son de un acceso más obrenaturaleza, léxico conocido por todos, aun cuando el corpus mitológico de 
fácil que los, altamente valorizados, que permiten comunicar con la caza, las nde proviene lo es solamente de unos pocos, En este léxico olvidadizo de su 
plantas cultivadas o los espíritus tutelares gobernando las esferas estratégicas de la origen cada uno va sacando libremente para dar un sentido a los incidentes de la 
praxis (caza, guerra, horticultura y shamanísmo). Los anent de esta categoría son 'vida cotidiana, para interpretar el mundo y para intentar actuar sobre él. El campo 
de los más difíciles de obtener y pudimos recogerlos solamente de hombres y ' representación desplegado en los anent revela así al observador atento los 
mujeres con los cuales habíamos establecido relaciones privilegiadas de confianza lementos piofundamente interiorizados que organizan la creencia cotidiana, 
y amistad. elementos anclados en la mitología, pero que ella presenta en una forma 
normativa y discursiva generalmente ignorada de la mayor parte de la gente. 


Los cantos anent poseen ciertas propiedades relevantes que les confieren 


una posición preponderante en el arsenal de los medios mágicos que los Achuar Existen series de anent para acompañar todas las fases de la horticultura, 
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desde el desbrozo inicial hasta el lavad 
cosecha, Las mujeres dirigen esos ane: 
Plantas cultivadas, pidiendo a la primera de serles fa 


esos encantamientos en los cuantos ejemplos que siguen: 


Nunkui, yo..."); asimismo, 
) del acto creador de Nunkui (voy llamando lo comestible a que exist 
| ¡Además, el canto.no menciona espe 
1 comestible en general (yurumak) o 1. 
1 ramnácea). Estas raíces voluminosas 


"Siendo una mujer Nunkui .. . 
voy llamando lo comestible a que exista/ 
las raíces sekemur allí dondé están apoyadas, 
“ahí donde se encuentran, 
. así las hice yo, bien separadas/ 
siendo de la misma especie, 
después de mi paso, ellas siguen naciendo (bis! 
las raíces del sekemur se han vuelto especies! 
Ya están viniendo a mí 
siendo una mujer Nunkui, ñ 
voy llamando lo comestible a que exista (bis)! 
detrás de mí, contestando a mi Mamada, 
€l sigue naciendo", ! 


(cantado por Y apan, mujer del Kapawientza), 


'- Se notará que aquí, como en humerosos anent hortícolas, la referencia ds 
Nunkui se hace a manera de una identificación postulada (sie 


la labor del huerto aparece como una re 


"Siendo una mujér Nunkui, 

yéndome sola doride están'mis niñitos/ 

voy llamarido lo coméstible a que exista, (bis)! 

atodos, aquí mismo, 10$ llamo de manera idéntica (bis 
Los hijos adoptivos de la mujer Nunkui 

Han llegado a existir, uno trás otros 


o de las ralces y tubérculos despúey Y y, uno se han puesto en el suelo (bis)/ 


ndo una mujer: A 5 s papayas 
'epetición Pel iden hacerse tan voluminosas como una variedad dé gruesas papayas, 


'cíficamente las plantas cultivadas, sino lo 

las raíces de sekemur (probablemente una 
sirven:ordinariamente de jabón vegetal y 
presentan clerta semejanza con las raíces de mandioca; esta planta funciona así 
como un equivalente metafórico de la man: 
anent bajo:su nombre real (inama), 
sékemur, ($6 encuentra un:mismo:u' 
guaruna, Véase BROWN y VAN BOLT 1980: p. 175), 


dioca la cual nunca es evocada en log 
sino siempre bajo la forma figurada do 
so metafórico del sekemur en los anent 


lo.una mujer Nunkui, . 
ado lo comestible a que exista 
propio huerto! 
ismo voy yo (bis)", 


o, 
Caniado ) por Puar, mujer del Kapawientza). 


mota á la identificación entre Nunkui y 
te anent la confirmación de c e 
dae el huerto, ya que las plantas reso son pco coro, 
1 los nifñios adoptiv: nkui, 

de la cantora y, por derivación, como de ear cd 
il de Nunkui con los cultígenos es a: asferi a 

(e ll and ialmente a Nunkui bajo la forma 

es devuelta parcialms j 

ed MO opao los niños vegetales son así colocados bajo una doble tutela 


entaria y no competidora. 


Mes 


camotitos van a ser cono las papayas de los ana E 
mig camotitos se han vuslto como papayas de los gran: 
9 podría yo aprender a realizar plantaciones A 
o las de la mujer Nunkui/” 


Cantado por Puar, mujer del Kapawientza). 


n este anent; la mujér se dirige directamente a sus patatas dulces y les 
E a y lJ Es y 
Dit ten 


que 

a En 

iale los (Kanus: “río ancho”). Er 

é ancales aluviales de los grandes + Canis a 
o duen, Ens es además usado como el sinónimo mo bo 
Alerreno feraz. Lejos de identificarse con Nunkui, la cantora caes je a as 
idos respectivas para la horticultura, intentando despertar npas 
redíante, esta expresión de modestia, 


: ¡¡'Mujercita Nunkui, , 

¡ ¡Aquí mismo, aquí mismo, ; ; 
en mi propio huertecito, aquí mismo, 

ho voy cosechando mata por mata/ E 

1%: como la mujer Nunkui ] 4 

voy desenterrando lo comestible (bis)/ ces 

voy desentérrando, . hs 

desenterrando cada una de ellas, ca 

haciéndolas brotar del suelo : 

en mi propio huertecito, 


¿el.panteón de los espíritus tutelares, Shakaim ocupa una-posición muy 
sin.común medida con la de su semejante Nunkui. Parece ausente de, h 
fa-áchuar; por lo menos no asoma.en ninguno de los mitos que:hémós 
l019: Shakalm parece entorices existir en la creencia cotidiana solamente 
'orma derivada y amnésica de su origen que. caracteriza el. sistema de 
fáciones obrando en los anent. La marginalidad de i¡Shakaim es 
mente atribuible al estatuto muy ambiguo que lo, define, En efecto, como 
ide las plantas silvestres no se articula, con una esferá de la práctica 
te asignada, sino participa más bien de varios campos sin dominar 
16. de ellos. Es un espíritu de, la selva, y sin embargono dirige la caza, 
ld paradigmiática de los hombres; y si es, espíritu de la roza, sapo 
sala horticultura, actividad paradigmática de Jas mujeres. A pesar de 
fo inmenso de sujetos vegetales que gobierna, Shakaim.es el dueño de un 
iso "casi vacío, pues paralelo al de los hombres; sus apariciones en el 
Mario de la humanidad no pueden entonces ser más, que,episódicas y 
plóvistas de importancia, MOS ARAS 


escojo las matas más gruesas! ' *- : 
cosechando las matas, 
se han amontonado en el suelo (ter)! - 
experimentada mujer Nunki, E 
tú misma estás hablando (bis! Py ¿de 
“eres experimentada como una wea", 
así me dices tú/ e 
“en tu. propia tierra, 

y Ñ llamándo lo comestible a qué exista'(bis) 

. dea a 


** * (Contado por Púary mujér del Kápiwientza). * 


Este dnent'se dirigé directamente a Nunkui eri el modo 'vocativo, pa 
riamente'al:añtetior, póstula aptitudes equivaleites entre ella'y la canto! 
Esta equivalencia es autentificada por Nunkui misma; qué atéstigua explícitamel 
los talentos de la mujer diciéndole "weaturuame" ("eres experimentada coíno. 
una wea"). Weal es el térmiino genéricó'que designa algunos hombres y algunas 
mujeres llegados al'umbrál de la' vejez y roy “afamados, tántó por su gran 
experiencia práctica como pot su cónocimiénto teórico y experimental del mundo 
sobrenatural, RE 


Shakalm es mencionado a veces en los anent femeninos de horticultura y 
411í: donde lo hemos descubierto, pues nos fue imposible recoger anent 
finos dirigidos a él, aun, si.los hombres glosan fácilmente acerca de sus 
195. Se podrá apreciar la relación muy. peculiar.que las mujeres mantienen 
RON Shakaim mediante los. dos.anent siguientes: or ise 


Si el huerto, espacio femenino por destinación, es el lugar predilécto de la 
mujer Nunkui, existe sin embargo un breve momento de su historia en que 
pertel exclusivamente a los hombres, Cuando queda todavía mera virtualidad, 
¿Una háza de selva que se 'socializará imiediante Já roza, él futuro huerto rió esí 
¿sometido aún a 14 protección benevolente de Nunkui, Esta tio $e instala en su 
"dominio sino con la llegada de las mujeres y'de las primeras plantaciones, : 
¿Precediendo a Nunkui en los lugares en que debe establecerse, un espíritu de -: 
“estatura modesta está encátgado de guiár a los hiombres en sus labores de tala.'A 
este personaje masculino llamado Shakaim; los hombres dirigen'unos anent : 
apropiados durante los trabajos de tala, Shakaim es diversamente presentado como us ' sor del A y 
el esposo o el hermano de Nunkui y rige, dicen, destino de las plantas : ¿+ (Cantado por Puar, mujer del Kapawigolaa) ] Ñ Lio 
silvestres, Como tutor de las poblaciones vegetales de la selva, Shákaiim visita a 1 Mepi Ñ NE d IÓN ú icesivamente 
los hombres durante sus sueños y les lridica los mejores sitios para brit nuevos fiado Este anent está dicaldo " sd Xp O pe exige que 
huertos. En efecto la selva es a veces concebida por los' Achuar ¿ómo'úná inmensa RRaDito”. y “hermanito”, según . e acid ediante; un término. de 
plantación donde Shakaim ejerce sus talentos de hohtelaño un potó desordenado. Ban; ego femenino :invoque call e bl Fl me alencla;.. entro Shalcalm y 
Entonces, él es el mejor colocado para saber cuales són lós tétreños más fértiles, consanguinidad, La mujer establece aquí una doble equiva Or al otro; el nexo de 
donde sus hijos silvestres se desarrolan con exuberancia, Las pinturas a lá bija con $poso, por ún lado, y entro Nunkui y ella nl ma e al ne o de afinidad 
las cuales los hombres se adoran el rostro duranté las rozas, Son tanto un — RD Are a aid A lgcolo de ad ión, Se 

j i H lentes, * ¡embre » . ca, ' Ñ EA 
homenaje a Shakaim como un medio para alejar á las serpientes, de e papis lomeñale brindado por la cantora a su esposo, PO ¡habprle 


sapito mío, eres como Shakaln (bis) 

:aquí mismo (ten)! ds 

: permano de la mujes Nunkui, 
¿cómo podrías tú caer, enfermoY, 
Aquí mismo, (bis) 

y; Mi hermanito;se $US, cai Pa do iás 

:: habiendo desbrozado lás plantaciones de Shakalm (bis)”.... Ñ Ñ 
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abierto una tala en la selva (llamada metafóricamente "plantaciones de Shakajny 
y de un deseo que éste, tan valiente como Shakaim, conserve mucho tiempo; 
fuerza para talarle nuevós huertos; + 


erse en los huertos sin vigilancia, 
0 el 
3AsÍicomo el corazón es el centro de la actividad intelectual y emotiva, la 
¿"es el medio por el cual la vida y los pensamientos son llevados a las 
tas regiónes del cuerpo. Ahota bien los Achuar estiman que cada individuo 
«de una cantidad de sangre limitada y que es imposible reconstituír la 
iré perdida. Cada punción es entonces un paso más hacia la anemia 
tsurnar""), un estado de debilidad física y mental generalizada que, en los 
mos y los niños de pecho, lléva ineluctablemente a la'muerto. El peligro de 


"Siendo una mújet Nunkui, 
*tyéndo sólo en mi propió huertecito/ 
yéndome porel rio grande (bis! 
. voy colmando (mi canásta) (bis 
"31 ¿qué podrías sér tú%/ 


Ñ ¡Vengan tódos, comestibles míos, a mi huertecito! (bis)/ la es tomado muy en serio por los Achuar, que tienen lá experiencia de las 
“== el hombre Shakaim (bis), nocturnas regulares del murciélago vampiro (penke Jeenchám) y que 


'fén'¿uán rápido puede debilitar a un niño en la primera infancia, Se cosecha a 
Irhíces de mandioca estriadas con regueros rojizos qué las mujeres asimilan a 
lddos de sangre humana que la planta ha chupado. Tal descubrimiento es de mal 
( fo y añuncia una muerte próxima en él efrculo de los parientes lo 
Ijlelentemente cercanos pará pasar regularmente por el huerto caníbal, 


la mujercita Nunkul, la que dicé 
"soy la mujer de los comestibles”/, 
“alla plántarás”, dice ellos (bis)! 
Siendo una mujer Nunkui, 

voy por el río grande (bis)". b 


fi ¡Mediante el sesgo de anent apropiados, la madre prudente debe mantener 
lé$: uri! contacto constante con los plantones de: mandioca, esos niños 
Aíaturalizados e imprevisibles que amenazan su existencia y la de su 
Scéhdencia humana; Una mujer particularmente anentin puede aun intentar 
Wiblizar lás capacidades vampíricas de la mandioca para proscribir la entrada a su 
Fiérto a los indeseables. Mediante anent específicos, ella se empeñará en desviar 
agresividad de las plantas hacia un objetivo aceptable, a fin de que estas, una 
:Saciadas, no ataquen más a sus hijos. El anent siguiente es una ilustración de 
: : 6 


(cantado por Puar, mujer del Kapawientza). 


* ¿Se trata otra véz de bn añent en él cual la cantora denota su voluntad dé 
identificación cón Nunkui; pero la' idertificación se cómbina aquí con Uh 
desdoblamiento, ya que Nunkui, como entidad autónoma, áparece igualmente, eh 
conjunción con Shakaim, para indicar a la mujer los lugares más apropiados para 
las plantaciones, Cuando una mujer encarña el pérsoriaje de Nunkvi én un anent, 
ella opera pues una puesta en escena con el fin de captar los atributos del espíritu 
tutelar, sabiendo a ciencia cierta que sus dos esencias respectivas quedan 
distinguidas y que Nunkui no viene a encarnarse en ella. 


'Mi niño tiene la sangre en la boca, 
Identificándose con Nunkui y desviando una parte de la'autoridad materna :; €l es hijo de Shakainv 

que ésta ejerce sobre las plantas cultivadas, las inujeres se representan $u huerto Ur: Ahora traspásales por mí (bisY! 

“como un universo donde reina la connivencia de la consanguinidad, El pueblo de la Así hablando yo, les of multiplicarse (tetJ/ 

mandióca se constituye en hijo paradigmático y, atiqué nunca se lo nombra, es a ¿(0 she tenido la visión del pequeño derrumbe de roca/ 

él que la mujer dedica lo esencial de sus encantamientos a las plantas cultivadas. nosotros, nosotros mismos, viniendo a cosechar / 

Cómo es conveniénte tuando 'uno habla a niños, el tono de los anent dirigidos a -< les of multiplicarse: he tenido la visión de ello (bisy/ 

[a mandiocál es ás bien imperativo; uno procura más dirigir o corregir que ': 9£ multiplicarse el derrumbe de roca/ 

seducir, Sin éinbargo la consanguinidad no es exenta de' peligros pues, mediante Ml le 1-lo hice rodar (bis) 

uha transferencia bastante: lógica, los: retoños vegetales se desarrollan én *:.. mi huertecito multiplicándose, 

detriniento delos retoños humanos. En efecto, lamandioca tienen la reputación de “| tie tenido la visión de ello (bis) 

chupar la sangre de 163 húmnanos, especialmente la de los niños de pecho, sangre el derrumbe de roca, he tenido esta visión”. 

que ella fiecesita durante la fase: inicial de su crecimiento y que Saca así É 

subrepticiaménte de'$us rivales. Por eso los niños tiernos no están autorizados'a *: 


' (Cantado por Mari, mujer del Kunampentza). 


280 


aio nunca en la casa, Parece en efecto que ellos puedan chupar la sangre a 

E font, sin que sea necesario manipularlos directamente, La dueña de los 

os encarcela entre dos tazones de barro cocido vueltos uno cana des E 

(lerca ensu huerto, cuidando disimularlo mejor posible su em eMe 

nterrados, los nantar constituyen todavía un peligro para los nil o so 
bañan a.su madre al huerto, Esta deberá entonces cantar vnos ane 

E fo para implorar:a los nantar que no hagan daño a sus vVÁStagos. 


Este anent es muy rico en símbolos polivalentes, Pues su registro 
simultáneamente varios campos de la práctica hortícola. Empieza colocand, 
niños humanos en una posición idéntica a la de los niños vegetales (" 
(húmano):tiene la sangre en la.boca"), la similitud postulada de las cap; 
vampíricas permitiendo proteger a aquellos de las amenazas de las plantas, ya 4 
por. un «movimiento .en compensación, son los hijos reales quienogy: 
metaforizados en mandioca. . Siempre, en base a esta identidad, .la. 07, 
recomienda a los niños de ambos géneros "traspasar" a los visitantes indeseal 
La expresión utilizada "ajintiurata” indica la muerte dada con una Lanz 


guerra y connota tal vez una perforación idéntica a la practicada por el murciól 


; i . 
Los nantar son bienes absolutamente exclusivos y muy secretos; las 


20 j ejes son muy reticentes en hablar de ellos a extraños y eluden toda pregunta 
1) 


A i : : j tas de ignorancia, Aun entre 
vampiro. Dejando esta temática, el canto mágico vuelve luego a preocupacidr| a-sobre ellos mediante sonrisas molestas O Le pa Ni sub MÁs en 
muy específicamente hortícolas invocando la figura clásica del derrumbe. de IO iposas, parece excepcional que se e dada e ds un tema de discusión entre 
(muucl). El empleo de esta imagen tiende a transferir a las plantas del hue lo, el poder atribuído alos nantar de cada u 


: ca á icaci istintos amuletos por sus 
los atributos de las gruesas piedras diseminadas en un caos,,es decir la eternidig, 7 ' res, que pueden comparar la eficacia de hs Eros o nte 
el volumen. Por fin, el temá de'la clarividencia C'tuve la visión de ello”) debg; My Mlíados, es decir por la apariencia de sus huer - pea 0. peer 
relacionado:con visiones que han venido a visitar a la Cantora durante su sueño, Pr igespeculaciones no es gratuita del todo, ya sue los ad 

durante un trance narcótico provocado por la absorción de maikiva. Mimbién los más dañinos y que un mie pe pe a 
feto. il epto para l: . Se 
to. ser un lugar temible para todos, exc: ' . 
k enderá nbncós que nuestro empeño en querer cu los od bres le 
i j i s dueñas legítimas, 
banos colocados bajo la protección de su: a 1ay: do se 
dl lindo por algunos Achuar como una manfestación de temeraria inconciencía. 


Majo. 
/ 3 «¿Al igual que los anent de horticultura, los nantar son eco de EE 
ñ érina y esto es probablemente el bien más preciso que una madre pues nel da E 
sus hijas. La mayor parte de los nantar que posa mes es Hotiteta Mn 
z imi de una"piedra de Nunkui . 
te-procedimiento, pues el hallazgo air 
vac Ami i has veces durante la vida de 
E acontecimiento que no se repite muc! s da E 
Fichuar. Es absolutamente excepcional que una mujer puede acquie se ene a 
fa transacción mercantil con una no parienta, ya que en tal suo ps Saro 
pondría a un peligro grave. En efecto los nantar son benéficos son eri 
BlA:mujer que los controla efectivamente, es decir que ha Pe se A pes pe 
¡directamente o por el intermediario de su Leo) bei la Ptas , Sl re 
i i sta 
ioderes mágicos de un nantar determinado, e tri 
encialmente por el conocimiento de los anent o a Lale ee 
fines benéficos. Sin este m » 
sobre el nantar y activarlo para o e called 
3 i i trolable y utilizarlo se vuelve y 
¿actividad del nantar es casi incon! os polls 
la mandioca homicida, constitu y 
¡Los nantar, más todavía que a RICA ia 
ispositi tiene la facultad no sólo 
dispositivo con el cual cada mujer Achuar e a meta 
; indivi li: á bólica, pero aun de-con 
saptonomía individualizada de su práctica sim E EN 
oncrelafteñie el acceso mismo al campo exclusivo donde se ejerce y se reprod 


»» +A pesar de su apariencia pacífica y adormecida, el huerto familiar es 
Amenazador como la selva circundante y para subyugarlo se necesitan muchas: 
competencias. Criar niños frondosos se revela ser una tarea tanto más peligro: 
Cuanto que ella exige para su cumplimiento perfecto el uso de amulotos hortícola 
dotados ellos también de propiedades vampíricas. Llamados nantar, :es 
amuletos son-piedras, a veces bezoares; pero 1ás generalmente pequeñas gu A 
rojizas encontradas por las mujeres en sus huertos, en sitios que les son revelados 
por una comunicación de Nunkui durante un sueño, El poder de fecundidad de esos 
nantar o "piedras de Nunkui" es proporcional a su nocividad potencial, y existe 
una variedad de esas piedras para casa una de las principales especies cultivadas por 
las mujeres, En cambio, parece que no hay nantar para las pocas especies 
cultivadas por los hombres, el uso de esos amuletos de horticultura siendo 
reservado exclusivamente a las mujeres, Es posible empero .que un hombre reciba 
una comunicación onírica de Nunkui, que le revela el sitio específico que su 
esposa deberá escudriñar para encontrar abf un nantar, 


Los amuletos de horticultura actuan como multiplicadores de la vitalidad de 
/ lás plantas a las cuales corresponden y permiten así obtener cosechas abundantes 
por largo tiempo, Para ser verdaderamente eficaces, esos nantar deben ser 
activados por anent apropiados; en respuesta a esta solicitud, se dice que emiten 
una luminosidad intensa y vibran en una frecuencia sobreaguda. Dotados de una 
vida autónoma, los nantar tienen la propiedad de desplazarse por sí mismos; por 
eso, dado el peligro que representan para jóvenes niños fisgones, no se debe 
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: Ciertos animales son considerados como auxiliares o transformaci 
Núnkbl; su presencia continua en el huerto produce efectos benéficos le Ñ 
los 'de-los nantar, pero sin las contrapartidas negativas que éstos Pl: 
caso de una pájaro con plumaje rojizo, mama ikianchim (literalment od 
la. mandioca"), que corresponde a dos especies muy vecinas: (e Pa 
melacoryphos y C. Lansbergi). Se puede comunicar con él por MR 


Anent como éste, que le lordenan utilizar d A medio; 
La comote: lizar sus capacidades mágicas en proveché lo 


“> “Canta por mí, "¿chikiua, chikiua!" / 
+ Mama claramente lo comestible a que exista : ¡ 


cantando por mi cuenta "chikiva, chikiua", (repetido varias veces), 0001: de 


(Cantado por Mari, mujer del Kunampetza), pe 
] ' IN 
e es aci como una encamack 
h wapau (Trac Él 
pequeño bofdo rojo anaranjado, inofensivo para A he 
específicos para inducir un wapau a que venga a establecerse en el hu m0 a 
esta serpiente tiene fama de cantar él mismo unos anent incom arable: > 
hacer crecer y embellecer la mandioca. Ciertos anent tienen , nn 
Mamar” a un sueño durante el cual será revelada la morada de u 
entonces con ir a hacerlo salir del bos, 
cavada en el huerto, 
hombre, 


(e 


n wapan; 


Cid EA E de E anent, de los amuletos y de los auxiliares de Nontal 
ma de requisitos generales previ l i 
horticultura, las diferencia: o o a 
» s de cumplimiento entre muj idi 
abanicó más 0 menos amplio de ii icosdo tos Aia 
9 instrumentos mágicos de los li 
ellas. dispone para actuar sobr Í rice 
e las plantas cultivadas, Nin j 
«dispo! Ñ l guna mujer pued 
caidas Ca ass e medios de asegurarse la influencia peda de 
'o y de combatir los peligros potenciale: 
' y dec 5 que contient 
huerto. Las variaciones individuales en la capacidad de control simbólico de la 


horticultura son pues de grado más que de naturaleza. Una mujer que no es 


vi A h 
erdaderamente anentin- sabrá sin embargo un repertorio modesto de cantos 


mágil si i 
E te a ] Aena siempre un mínimo de uno o dos nantar debilmente activos, 
» s de este sistema de requisitos generales previos conocidos y 


PAC A E , 
practicados de manera desigual, existe un Conjunto de precauciones particulares que 
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10914108] 


vis 9 drá los nantar de la mandioca en esta infusión para"subactivarla"; esta agua 
Rrojécida por la bija es muy explícitamente asimilada a la sangre, substancia 
sl ésaria para el creci 


Bolnunirse contra su tendencia al vampirismo, ya que se le proporciona pot 


A 


¡bservadas de modo absolutamente idéntico y normativo, cualquiera, Qu 
lo de conocimientos particulares de cada una en el campo de lo; dios, s 
de acción. La práctica de la horticultura requiere en efecto, el. 
lento obligatorio de ciertos rituales y la observación de numerosos tabúes 
10/05. Cumplir con los unos y respetar los otros es considerado, 
ole al éxito de las siembras y de las plantaciones. Estas dos operaciones 
ibidas por los Achuar como las faces cruciales de la horticultura; el 
ó ulterior de una planta depende, según ellos, del cuidado con el cual se la 
icialmente bajo tierra. Las prácticas rituales realizadas durante las 
bnes son por cierto tan modestas y tan discretas que.parece casi 
«mil énte considerarlas como condiciones propiciatorias. En comparación con 

¿li les glaborados y minuciosos que puntuan el calendario agrícola de 


2 


meo comunidades indígenas de los Andes, los rituales hortícolas de, los 
MEAT: patecen en efecto irrisorios. Estos ignoran hasta la gran ceremonia 
St ya realizada durante la fructificación de la palmera uwi (Guilielma 

h 10s) que asume sin embargo una importancia fundamental entre sus 
[pps Situar (véase PELLIZZARO 1978b). Por otra parte,como todos los demás 
e relaciones establecidas por los Achuar con lo. sobrenatural, los rituales de 


lin son privados y domésticos, realizados discretamente en la intimidad del 
y 


Dada su importancia simbólica, resulta lógico que la mandioca reclba una 
jón ritual muy peculiar cuando se efectúa la primera plantación de un huerto. 
s de enterrar sus esquejes, cada mujer prepara en una calabaza una mezcla 
con bija majada, a veces aumentada con cáscaras raspadas del bulbo de 
lí cesa(“flor roja"), una planta silvestre de hermosa floración encaínada, Sé 


lento de la mandioca. Luego la mujer derrama esta sangre 
afórica sobre los haces de esquejes exhortando la mandioca a béber cuánto 
jera. Este rito es concebido por los Achuar como un ejercicio de sustitución 

endo a la vez subvenir a las necesidades perversas de la mandioca y 


iritado una amplia ración de sangre. Cuando una recién casada planta $u primer 


erto, la infusión de bija es derramada por una mujer anciana particularmente 
'Ñitin y diestra en las técnicas de horticultura20, De modo general, se supone 


We las' ancianas realizan mejor que las mujeres jóvenes las plantaciones 
consideradas difíciles de lograr, como la siembra del cacahuete en hoyos. Siendo 


'a, esas ancianas tienen una amplia experiencia de las manipulaciones rit ales 
yna profunda intimidad con Nunkui, que les permite realizar sin fallar esos 


embríos delicados y supuestamente aleatorios; entonces una mujer joven pedirá 
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l 


de 'miodo'ordiniario a su madre tener a bien plantar el cacahucto en su lugar, Pi 
como el sistema de la magia nunca es unívoco y obedece las más veces a 16g; 
competidoras y aparentemente contradictorias, hay también plantaciones ¿14 
tienen éxito solamente si son realizadas por niños o adolescentes. En este úlii/Ñi] 
Caso, se cuenta menos cón el dominio adquirido con la edad que con la enci 
vital propia de la juventud, energía que se trasmitirá, se espera, a las plantas, 
ancianos cuyas fúérzas van decayendo pedirán así a niños que planten por ello; 
gliras, la wayus 6 la maiklua. 


a Si la juventud es símbolo de vitalidad, la sangre también lo es y, en ¿é' 
calidad, el rojo se encuentra asociado a todas las prácticas simbólicas de! 
horticultura, Asf, los componentes de la infusión derramada sobre la mandioca sé) 
«caracterizados por el rójo, constituyendo la bija el arquetipo de este color. Cuad 
siembran o plantan, o para manipular su nantar, las mujeres se pintan en lá: 
dibujos heehos con la bija,'a fin de complacer a Nunkui quien, dicen, aprecij 


múcho el rojo. Más allá del homenaje a Nunkui, la pintura con bija permit$49 


también ser identificada de seguro como una semejante por los espíritus auxiliar 
del huerto cuyo coldr dominante es el rojo (nantar, wapau e ikianchim)! 
Asimilándose a esos seres tutelares al nivel del cromatismo, la dueña del huértá 
previene los equívocos e instaura la posibilidad de un reconocimiento inmedial 
por mimetismo. Practicada sobre todo para la mandioca, la ceremonia de la 
Wasferencia de sangre puede ser practicada también durante la plantación de otros 
cultígenos como él ñame, el taro, la patata dulce o el cacahuete. Sin embargo, 
hay en estos casos necesidad tan apremiante como para la mandioca, ya que estas 
plantas no tienen tendencias vampíricas y que no amenazan saciarsé de sang % 
humana. De modo general, los ritos de plantación son pues muy. poco 
espectaculares y parece lícito clasificarlos en esa categoría cuyo modeló 
Constityirían los anent y que abarca el conjunto de los medios directos para 
contrólar e influenciar la existencia antropomorfizada de los seres naturales. Ñ 


Las prohibiciones alimenticias que deben ser respetadas durante las 
plantaciones obedecen'a una lógica simétrica pero inversa a la de los anent y de 
todas las formas de operaciones rituales sobre la naturaleza. En efecto ya no se 
trata de suscitar en las plantas cultivadas unas cualidades positivas, sino al 
contrario de impedir por el ayuno y la abstinencia la trasmisión accidental de 
Características negativas, Estos tabúes alimenticios son fundados así en la idea 
muy clásica que el Consumo de una animal caracterizado por determinados 
atributos originales provocará la transmisión de esos atributos a las plantas que 
se siembre de modo concomitante. Así, cuando se planta plátanos, no se debe 
comer ni él pez kanka (Prochilodus sp.) ni lás larvas de gorgojo de las 
palmeras muiitish (Calandra palmarum), sino las matas se podrirían tan 
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Mhénte como este pez y se llenarían de gusanos. El kanka es un pez con 
A blanca un poco sosa, sin dientes, aficionado al cieno. Tiene la fama de sér 
PSfáBo; como la lombriz de la cual sería el correspondiente acuático; el kanka 
asta menudo de soporte metafórico a la idea de podredumbre?! La 
Bidión de comer las larvas muntish se aplica igualmente, y por la misma 

ía las siembras de maíz, y se acompaña, en este último caso, de una 
Íbición de comer monos —para evitar que estas plantas vayan a doblegarse 

$1 unos monos se hubiesen columpiado en ellas— así como de comer 
ÍHes, para evitar la incursión de una manada de estos animales que 
ediablemente vendría a pisotear la plantación, Cuando se siembra el 
htete en hoyos hay que abstenerse además de comer ají y carne que ha estado 
tacto directo con humo o fuego, a fin de que las semillas no sean quemadas. 
Itimá prohibición se aplica a una categoría bastante amplia, ya que además 
'garne asada y ahumada, abarca de hecho a todos los mamíferos a quienes por 
general se quema el pelaje antes de ponerlos a hervir (monos, agutíes, pacas, 


Mi: Además de esas prohibiciones alimenticias categoriales, que se deben 
¡Servar durante los días que duran las plantaciones, se recomienda estar en 
nas para proceder a la siembra propiamente dicha y alimentarse pues 
ipicamente por la tarde, después de los trabajos del huerto. Como lo hemos visto 
eriormente, el ayuno (ijiarmatin) y la frugalidad son virtudes cardinales para 
/Achuar; ellos consideran inconveniente realizar actividades delicadas con el 
tómago lleno. La saciedad produce el entorpecimiento del cuerpo y del espíritu y 
Al fendra procesos incontrolables de fermentiáción interna: cosas incompatibles con 
Mis disposiciones ágiles que exige la mobilización de las facultades físicas y 
fespirituales. En fin, toda relación sexual debe, por principio, ser suspendida 
lrante las plantaciones, Esta abstinencia se explica parcialmente porque se 
Mipúne que el acto sexual causa una pérdida muy temporaria de energía vital, la 
Pisa que se debe economizar para la plantación, Pero esta prohibición se 
firidamenta sobre todo en la idea de que los juegos amorosos nocturnos son 
E litompatibles con la actividad onírica e impiden entonces toda comunicación 
E ediante el sueño con los espíritus tutelares del huerto, Ahora bien es de gran 
[portancia establecer una relación estrecha con Nunkui y sus auxiliares durante 
4 fase crucial dela horticultura que es la plantación; se sacrificará pues de buen 
'Ado las dulzuras de la actividad sexual entre esposos para el beneficio de una 
elación vistonarja con los espíritus. 


/ “* Las prohibiciones alimenticias que los Achuar se imponen durante las 
olaritaciones parecen deber articularse sobre una lógica de las cualidades sensibles 


postasiadas en procesos fisiológicos y especies animales emblemáticas. Cada 
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prohibición específica funciona como un signo representando una de las t 
categorías de atributos nefastos a la vida armoniosa de las plantas: lo Podrij 
significado por el pez kanka, .la larva muntish y la función digestiva 


fuego, y lo grácil, significado por el mecimiento de los monos en ramas flexib] 


desempeñar.el papel de significante simbólico, pues poseen caracteres distintivo 
notables que invitan al observador indígena a ejercer lo que Leví-Strausg ha 
llamado un "derecho de persecución", es decir a postular que sus cualidad 
visibles son el signo de propiedades invisibles (LEVESTRAUSS: 1962; p. 25) 


Los tabúes: alimenticios son :así un punto de paso entre el sistema de las: 


cualidades y el sistema de las propiedades, un nudo de conexión obligado entre y 

modo de conocimiento y.un modo de praxis. En cuanto a la prohibición sobre el 
pecarí, parece apoyarse en otra lógica, ya que se presenta explícitamente como un 
conjuro directo. Contrariamente a los tabúes anteriores donde la especie prohibid; 
es distinta de la que amenaza a las plantaciones, —las larvas muntish no atacan 
los plátanos y los monos no se mecen en las plantas de maíz- el pecarí es aqu 
capaz de producir él mismo el resultado lamentable que uno intenta prevenir 
evitando comerlo, Se trata entonces de establecer una especie de pacto con el 
animal, según el cual el animal se salvará temporariamente la: vida para que no 
dañe las plantaciones. Aunque matar y consumir parecen automáticamente ligados 
en las prohibiciones alimenticias, están aquí disjuntos. por la lógica indígena. La 
primera categoría de tabúes atañe más a la incorporación directa de cualidades 
sensibles, es decir a la interdicción de absorber determinados alimentos, mientras 
el tabú sobre el pecarí se refiere menos a la prohibición de consumirlo que ala 
prohibición de matarlo, 4 


El carácter original de todos estos entredichos alimenticios, desde el punto 
de vista de la teoría achuar de la división del trabajo, es que no se aplican 
solamente, 4 los individuos que realizan efectivamente las plantaciones, sino que 
atafign al conjunto de la célula doméstica, incluso a los niños, En consecuencia, el 
éxito delas siembras y de las plantaciones es considerado como estrechamente 
dependiente de la autodisciplina familiar, ya que ta menor infracción, —aún 
aceldental- de un miembro de la unidad doméstica podría acarrear consecuencias 
desastrosas. Éste punto es importante y permite entrever una constante en la 
representación que los Achuar se hacen de las condiciones simbólicas rigiendo la 
buena márcha de un proceso de trabajo: ningún individuo puede. controlár 
personalmente la totalidad de las condiciones simbólicas consideradas necesarias al 
éxito de la actividad que emprende. Como se verá de modo más pormenorizado en 
el análisis de las representáciones del trabajo (capítulo 8), la relación con los 
espíritus tutelares que dirigen la efectividad respectiva de las distintas actividades 
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general, lo ardiente, significado por el ají y la carne expuesta directamente h 


Algunas especies animales o vegetales son mejor apropiadas que otras patas 


lictóras es claramente individualizada y dicotomizada entré los. sexos, pero! 
6: de los medios de esta relación (observancia delos tabúes» 
ios...) son en parte controlados por la acción voluntaria-o: 


a»forma más extrema de esta incontrolable incidencia ajena sobro'las 
viones de realización de un proceso de trabajo se expresa en los aojos que las: 
*envidiosas. echán «sobre los huertos hermosos. Estos aojos 
son transmitidos mediante anent apropiados, —anent que 


y determinadas plantas cultivadas, especialmente la mandioca yel plátano. La 
A del huerto cuyas plantaciones son así afectadas identifica a la hechicera 
láinte un ejercicio de anamnesis a fin de recordar el comportamiento pasado de 
'arites de su huerto, La que se habrá extasiado con el mayor entusiasmo 
Ta hiermosura y vigor de los plantones será así muy verosimilmente la 
ble, pues habrá manifestado implícitamente su envidia con el exceso mismo 
SUS alabanzas. Existen anent de conjuración que permiten devolver los aojos 
'a él huerto de la atacante, sin que ésta se dé inmediatamente cuenta, Este 
blema de devolución automática al remitente de principios o substancias nefastas 
fundamento de la actividad chamánica achuar, la misma que sirve de modelo 
ceptual al ejercicio -muy limitado— de la "magía negra” ( acerca de este punto 
ése DESCOLA y LORY 1982). 
(e 


Y" * Al acabar de tocar pór encima las técnicas de acción mágica utilizadas enen 
¡byltivo de las plantas, quizá resulte posible reexaminar el objeto de nuestra 
E literrogación inicial. Esta se originaba en el hecho de que los Achuar —y los 
Varo en gérieral- son una de las muy pocas sociedades indígenas de la Cuenca 
Y zónica en practicar una magia de los huertos, ¿Por qué entonces estiman ellos 
ehecesario yuxtaponer a una práctica técnica objetivamente eficiente una práctica 
lágica aparentemente superflua? el Por qué ellos se representan el trabajo de la 
ultura como una empresa aleatoria y peligrosa, cuando por el otro lado se 
ab todos los medios técnicos para eliminar de él los elementos de peligro y de 

E 279? Primero hay que distinguir. claramente estas dos preguntas: la primera se 
id ge a las condiciones generales del ejercicio de la magia mientras la segunda 
A y Sirirge al contenido específico de las representaciones achuar de la magia de 


La primera pregunta resulta deliberadamente mal planteada; formulada así 
e sin embargo el mérito de hacer aparecer la vacuidad de las interpretaciones 
ncionalistas de la magia, subrayendo la ausencia de efectos prácticos dela magia 
achuar de los huertos. En efecto, desde los primeros artículos de Malinowski hasta 
las tesis más recientes del seudomaterialismo ecológico, la racionalidad utilitarista 


ha siempre postulado que la práctica simbólica tenía en el fondo un rendimig, 
miaterial objetivo, En.esta perspectiva, la magia viene a ser una especie 
mecánismo de optimización, que garantiza el pleno éxito de una operación sobr 
la naturaleza. Esta optimización funciona de dos maneras: ora objetivamenk 
porque desempeñaría de modo no aparente una indispensable función económi 
ecológica o biológica, ora subjetivamente porque constituiría una especie ¿ 
tranquilizante institucional propio para temperar el sentimiento de insegurida 
provocada. por condiciones de produccion , precarias. En todos casos, X 
interpretación funcionalista de la magía tiende a demostrar -con una intencif; 
loable, por lo demás -que costumbres a priori raras e insengatas poseen en realid: 
una función práctica y positiva eminente, Ahora bien, el caso achuar ofrece up; 
demostración patente a contrario de la inadecuación de ese tipo de causalida; 
£uncionalista que quiere que únicamente las actividades aleatorias requieran, y 
aparato ritual y simbólico compensatorio (Véase por ejemplo WHITE 1959; 
272), Según ese axioma general se ha explicado a veces la abundancia de ritos le 
caza y la ausencia correlativa de ritos hortícolas en el área amazónica Cas 
CARNEIRO 1974: p, 129). Pero la horticultura de los Achuar no e, 
objetivamente ni peligrosa ni aleatoria, y ellos dominan perfectamente todas las 
condiciones técnicas que permiten sacar de ella un rendimiento óptimo. El carácter 
aventurado de la manipulación de las plantas cultivadas es pues inducido por un 
conjunto cultural que tiende a introducir azar y peligro ahí donde inicialmente no 
los hay. Las condiciones simbólicas y rituales planteadas como necésarias al éxito 
de la horticultura son, sin duda alguna, respuestas funcionales, pero estas 
respuestas tienden a obviar incertidumbres objetivamente imaginarias. 


5 


Antes que interrogarse en una perspectiva utilitarista acerca del rendimiento 
práctico de la magia de los huertos, podrá interrogarse uno sobre su rendimiento 
lógico, es. decir sobre su capacidad de producir sentido en un contexto dado, En 
otras palabras, si está admitido que los Achuar se representan efectivamente la 
naturaleza como un mundo de potencias antropomorfas, ¿sería concebible que 
ellos se priven de los medios de actuar con o sobre esas potencias? Si se considera 
que la existencia de las plantas cultivadas y de sus espíritus tutelares es regida por 
las leyes sociales de la humanidad, acaso no resulta normal que esta humanidad 
piense su relación con el universo del huerto bajo la forma de un continuum y no 
de una cesura? Ahí donde las distinciones entre naturaleza y sobrenaturaléza 
desaparecen, alif donde la sociabilidad universal se agrega las plantas y los 
animales, ¿podríase imaginar que los Achuar sean lo suficientemente 


esquizofrénicos para pensarse simultáneamente como homo faber explotando un . 


medio ambiente mudo y como una especie particular de seres de la naturaleza en 
simpatía con todos los demás? Como lo ha notado Lévi-Strauss, la religión (en el 
sentido del antropomorfismo de la naturaleza) y la magia (en el sentido del 
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: (orfismo del hombre) son dos elementos siempre copresentes; aunque 'su 
AN if dáción respectiva sea variable (LEVI-STRAUSS 1962: p. 293). Si es 
a ¡ble afirmar una anterioridad genética de la religión con relación a la magia 
a imagla con relación a la religión, es por consiguiente imposible afirmar que 
voluntad pragmática la que engendra la voluntad de conocimiento o vice 
“Ja uña yla otra siendo dadas simultáneamente, Si los Achuar estiman poder 
obre el destino de las plantas mediante la magia, es que su modo de 
sisíílento de la naturaleza está estructurado de tal manera que admite en en 
lano la lógica técnica y la lógica "religiosa", Cuando uno postula que las 
las cultivadas son seres animados, es evidentemente normal que se intente 
ablecer con ellas relaciones sociales armoniosas, utilizando para eso los medios 

educción mágica (los anent ) que sirven igualmente a este fin en las 
1 ch xries entre los humanos. Lo que plantea un problema, no es la presencia de 
Mpamagia hortícola en ausencia de condiciones técnicas precarias, sino al 
ol irário gu ausencia eventual en sociedades que se representan el proceso 
Witícola como dependiente de fuerzas sobrenaturales. 


: y Una vez establecido eso, uno puede todavía cuestionar omo lo hemos 
Adlcado— el contenido mismo de las representaciones de la práctica hortícola, es 
desir no interrogarse ya sobre el por qué de la magia, sino sobre el por qué de las 
genes de la:religión. ¿Por qué el huerto es concebido, contra toda 
similitud, como un lugar peligroso donde amenaza el vampirismo? ¿Por qué 

orticultura está representada bajo el aspecto de un triángulo de consanguinidad 
(Núnkui-mujer—plantas cultivadas)? ¿Por qué la manipulación eficaz de las plantas 
tivadas está condicignada por un acceso inegalitario a ciertos tipos de 
acimientos mágicos? . Estos problemas rebasan el campo de Jas 
“ánresentaciones de la horticultura en el sentido estricto y entran en la temática 
AS general de las concepciones achuar de la división del trabajo según los sexos. 
4 los Timitaremos entonces aquí en indicar el comienzo de algunas pistas que se 
Be x plorarán más detenidamente en el capítulo 8, 


94 “Presentando ala horticultura como una actividad eminentemente peligrosa y 
Algatoria, todo sucede como si el pensamiento achuar quisiera plantear como 
6 quiyalentes en cuanto al riesgo, el campo paradigmático de las prácticas 
ameninas y el de las prácticas masculinas, Convertir una tarea manifiestamente 
tinaria e impregnada de domesticidad en una empresa insegura donde uno arriesga 

salud y sw vida, es negarle al mismo tiempo a la caza toda posibilidad de 
“preeminencia en un sistema de valorización de los estatutos que se basaría en una 
“erarquización de las funciones productivas según los riesgos que implican, Si las 
táreas que exigen afrontar el peligro y vencer las incertidumbres son las que deben 
'ser valorizadas, entonces la horticultura —tal como la conciben los Achuar es una 


291 


ión entre los sexos en el seno de la casa o el de la disyunción entre el 
tico y los forasteros. se 


3) 
no es un lugar de disyunción entre los sexos por un doble concepto, 
de la diacronía como en el orden de la sincronía, En el desarrollo 
de su constitución, el huerto es primero tala, territorio exclusivo de 
y de Shakaim, antes de llegar a ser plantación, territorio exclusivo 
eres. y. de Nunkui. Solamente en el período muy corto de la quema, 
ala se yuelve espacio liminal que ya no es verdaderamente la selva pero 
todavía el huerto, los sexos están temporariamente conyugados en su 
ista, disyunción diacrónica, que se reproduce perpetuamente en cada 
specífico de producción de un huerto, viene a fundar la disyunción 
que.constituye el huerto en espacio típicamente femenino, Por cierto se 
m modelo ideal y, en la realidad cotidiana, los hombres hacen incursiones 
las n el huerto de sus esposas para sacar unas hojas de tabaco O unas 
, Pero su. visita en aquellos lugares es siempre corta y coyuntural, 
ye las ocasiones excepcionales cuando sus mujeres les acogen allí para 
ación sexual. Esta circunstancia ejemplar de la conjunción de los sexos sin 
O OGUIFe muy pocas veces en un huerto, por motivos de comodidad más 
de tabú explícito, En una casa políginia es casi excluído que los retozos 
tengan el huerto por escenario: la parcela de cada Coesposa al ser 
almente limítrofe con la de las demás coesposas, ella no ofrece ninguna 
ía de aislamiento. Ocurre. que los hombres ocupen el huerto de modo más 
ático, para construír una trampa en ella, por ejemplo, o para estar de.noche 
cho de un agutí o de una paca. Pero, en este caso los hombres no sólo 
n el huerto fuera de las horas “hábiles” de la horticultura y sia que las 


» Elespacio doméstico. ¡ estén allí presentes, sino que además lo transforman en un terreno de caza 
Sielh porariamente asimilado a la selva, Durante el acecho, los hombres explotan la 
1 el huerto es el lu a.como predadores y no como hortelanos, la hacen deslizar, mediante un desvío 

ión gar donde se ej 1gomo pi y , la , 
también el h i 9 ejerce una consan, : norario, del estatuto de apéndice de la casa al de apéndice de la selva. Es lícito 


nces afirmar que el huerto es el único espacio absolutamente femenino dentro 
Bl sistema de topografía social achuar, el único lugar donde se ejerce realmente 


hegemonía material y simbólica de las mujeres, 


Más. que un“espacio del cual los hombres son excluídos, el huerto es un 
spacio del cual se excluye a los demás; dominio femenino por. cierto, pero 
lominio exclusivo de una sola mujer, Bajo este aspecto, el huerto difiere del 
e ¡Ickent, pues éste no sólo autoriza la conjunción nocturna de Jos sexos sino que, 
a idéntico en su destinación 1; una Casa polígama, encierra en un perímetro restringido a varias células 
gar de disyunción, que sea el A ¡mateicentradas cuyo único punto de anclaje individualizado es una cama peak..En 

¿JB óste sentido, cada parcela cultivada por una coesposa constitue como una 


como en la representación 


áreas de sociabilidad (véase dibujo N* 6), 'el 


ado que se qued 
ulta siempre un lu 
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Z i ene Ñ 
A a a A tertltorio de uso exclusivo qué: , ¡ón fémenina que es el parto, El derecho de maternidad putativa que se ejerce - 
por su derecho simultáneo a dí poso, su autonomía nueva será simboJj a IMUOE (as plantas cultivadas se arraíga así muy concretamente en el lugar mismo* 
a disponer en propio de un peak y de un huerto, Aj MrAIsa inaugura Ja matemidad real. : 
nd ¿ lo nuera són pará las mujeres casadas lo que el taburete chimpu j is 

lao race cla ii de una marcación personál del espa ria litícter de espacio privado conferido al huerto corresponde evidentemente a 
ME q fo COMO un lúgár de exclusión, ideal: así como los hombres de la casa penetran a veces en este espacio 
El pe: liv: Ino, sin trastornar por ello su naturaleza, ocurre también que mujeres sean 
lo ca pls Hee mirala no cerrado, Jue en un huerto que no es suyo, sin que eso sea motivo para volver 4 
¿oesposás, Por contraste, AF itirun derecho de uso exclusivo, En efecto un parto no es el único momento 
je Jas mujeres de una misma casa se visitan en sus parcelas respectivas. La 
protección de lea es corriente entre parientes íntimas (hermanas, madre e hija), pero más 
El huéjto es eñ in Le priva: in de“las miradas aje Vhtinua entre coesposas sin nexo de hermandad, en las cuales la semilla dela 
un rofugto. sn peo der pod ed be se e mujer Achuár eri sei Ñ dia sólo pide que la dejen germinar, La visita puede ser meramente recreativa y 
grave crisis conyugal, si fue insultada pS pegada one ellá huifá después de "UNA [dhrá la oportunidad de una charla ociosa y descansada; a veces desemboca en un 
Morat seéretaménte lá auséncia de un h EU SSDO! PAYO én común de unas horas, excelente pretexto para seguir conversando, En 
momentos 'se dicen las confidencias y se transmiten las informaciones 
ficas sobre el comportamiento y las exigencias de un nuevo cultígeno o una 

MVA variedad cultivada, por ejemplo, 


sy 


* Ocurre que mujeres forasteras, de visita por varios días con sus maridos, 
Yi W'invitadas a trabajar en los huertos de la casa. En efecto, la representación 
lat de los papeles femeninos y el protocolo de la hospitalidad piden que una 
¿Hané que permanece algún tiempo en una casa contribuya con su trabajo en 
Huertos a la producción colectiva de alimento, Mientras su esposo será 
illitiéntado por las mujeres de la casa y tomará sus comidas en compañía del jefe 
familia, : ella deberá, desde el segundo o el tercer día de su visita, ir a recoger la 
mandioca en el huerto de sus huéspedes. Se le concederá un fogón en el ekent 
dra: 'que ella cocine sus comidas y las de $us niños, y que pueda también brindar 
la contribución, aun simbólica, 'a las comidas comunes de su esposo y del amo 
Uds casa, Así, en las circunstancias muy codificadas de una visita, una forastera 
ópone de una especie de derecho de acceso temporario a un huerto que no es 
Ivo. Este derecho de acceso proviene de la idea de que una mujer apta no podría 
transgredir hacerse alimentar sistemáticamente por otras personas y de que se 
entonces proporcionarle los medios de asegurar su propia alimentación. 


tecitito de la Casáy'si bién es decente dejar oír su pená, tesulta í X 
El huerto'es asfel lugar de refugio Sntimo odio reptil 
he cnaneTa vocalmente Ostentatorla, protegido de la' mirada escudriñadora ajena; 1 
ia B El i " 
* Las'mujeres dan aluz en el huerto, éngendrán icamé nu A 
seres: humanos allí donde, cotidianamente éllas bi e cua do 
se presentan las primeras contracciones; se Construye rápidamente un pe Lena: 
pórtico compuésto de dos pilares hincados en lartierra; sobre los cuales 0 0yá 
una Vara; Duradite las últimas fases del: alumbramiento -bastante corto poro 
genera lá parturienta quedará en cuclillas sobre una hoja de plátano, agarrada con 
las manos de la:vara horizontal del pórtico situado por encima de su cabeza. Bl 
parto es un asunto de mujeres, efectuado. en un ámbito feinenino, y es imperativo 
o lena presente en el huerto durante el parto y la expulsión, - y 
ra padre del niño por nacer, La parturienta es asistida por una o dos AUN 
'es más, cón preferencia su madre si ella vive todavía, sus hermanas o las —*] 
ee de su'esposo,'Ellas construyen el pórtico, vigilan la expulsión de la 
| rl acenta, cortan el córdón umbilical y lavan el recien nacido, En este aspecto'el- 
¡JN uerto se opone claramente a la selya ya que la jungla es:el lugar ordinario dela 
conjunción de los:sexos realizada en la copulación, mientras el huerto: atesti ua 
Una rigurosa exclusión de los hombres, simbolizada por este paradigma de la 


Este último punto parece contradecir la idea anteriormente enunciada, a 
aber que el huerto es el lugar de una disyunción estricta entre el grupo doméstico 
's forasteros, Ahora bien, hay que subrayar que tal derecho de usufructo del 
ubrto no es automático y se hace efectivo solamente después de una invitación 
h. fórinal de la mujer que lo cultiva ordinariamente. Es en compañía de ella, y según 
sus instrucciones, que la visitante recogerá lo que le es necesario y es bajo su 
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a solas. En Ja casa misma, una mujer casi siempre está en sociedad, y. 
uede nunca desplazarse solitariamente en la-selva, siendo siempre, * 
jada'o de su esposo, cuando salen de caza o de viaje, o de un tropel de, 
yifios, durante los paseos de recolección. Por necesidad el huerto queda. 


protecolón:que ¿lla se pondrá explícitamente, a fin de salvarse de la mandios, 
Íricos, Existe pues un principio claramente estableci z 


do, 
ajeno a la casa debe penetrar en un huerto sin el permiso pue 


su usuaria legítima. La disyunción es aquí de principi 
le 
una. norma que no es invalidada por 1. quí Ce principio, en lo que ella atostig l ú E 
' ay a por las estancias ocasionales que las Visit Altúpico lugar donde citas galantes puedan ser fijadas, Estas se convienen 
S 


pes dl los huertos, Ocurre exactamente lo mismo con el ekent lugar Inensajes imprimidos con los dientes sobre hojas de árboles, en lugares 
yisyunción estricta entre el grupo doméstico y los forasteros, pe, : an Ñ idos al borde del huerto. El código es preestablecido y abarca en unas 
podrá siempre hacer penetrar un chamán para tratar a un enfer » Pero en el cia ; uras sencillas todas las situaciones previsibles. Pero la empresa es 
En un Caso coino en el otro, la excepción no invalida la regla. an? uedaa de ligrosa, pues el huerto no ofrece sino un refugio ilusorio, lo 
ES . y ; l % > s M ñ e 

4 entemente ilusorio en todo caso para que sea considerado impropio para 
; ñ £omodamente la sexualidad conyugal. Además, los hombres son excelentes 
amplio, especialmente por el hecho de que visitantes deben n eces ir los rastros, acostumbrados a observar continuamente los signos más 
“una roza para llegar a una casa, ya que la casa está sien» i E , UIMOS de una presencia humana o animal, Entonces raramente unas relaciones 

espacio cultivado. Pero ellos siguen minuci pre situada en medio de y sn ll il 
espa O. s siguen minuciosamente el camino d y tinas podrán prolongarse durante mucho tiempo sin despertar la sospecha 
y, visiblemente trazado, sin arriesgarse en las Plantaciones old le e Do pido, el cual tomará éntonces todas las disposiciones para sorprender alos 
De á bles en flagrante delito. Si lo logra, el castigo inmediato es la muerte de los 

$ MN Amantes, asesinados al instante por el marido ofendido, 

-mando pasarela de, Amantes, asesi s al instante por el lo ofendido 

ni os LI 4 

or nefastos, En el primer momento, esas aventuras adúlteras parecen poner en tela de 
lici OS POr UR; j y el principio de la disyunción de los sexos en el huerto, ya que si este lpgar 
'pticta en una roza MSxe solamente de manera más bien excepcional una relación sexual entre 


cd a E $ d Ani 
4 ci es en cambio el único teatro de todas las copulaciones ilícitas. Además, 


“adulterio constituye una especie de antinomía absoluta al proceso de 
'Qpsanguinización del huerto, ya que es la consumación de una alianza posible 
a fo no autorizada. Los juegos amorosos de los amantes en el huerto llevan así a 
ha ruptura total de la norma social, ya que unen los sexos allí donde deberían 
star separados y establecen una afinidad clandestina allí donde debería reinar la 
FPónsanguinidad maternal. Pero los amores ilegítimos no son una costumbre muy 
lemática entre los Achuar y, como lo atestigua el castigo al cual uno se 
pone, son el objeto de una severa reprobación de principio. Parece así que la 
ispación «espisódica del huerto con fines de adulterio produzca una inversión 

! lemente amistosas anuncia su llega lo: A sistemática tan ejemplar de los modos normales de uso de este lugar, que lejos de 
modulado estere gada desde lejos, dando un Brito E contradecirlos, les praia por antítesis. Al operar esta veiión dcectcolar de 


'otipado o soplando varias vece: i a h 

e ado o sopla arias s en la concha vaciada del . i i 

kunkúu, Un hombre que vagabundea por los huertos disimulando su poi i ee dci ii da 
la norma. 


, 
sólo puede tener intenciones malas y los hombres de la casa se lanzarán en seguida 
mM 


sobre gy rastro para matarlo. 

vv Lugar de disyunción y de exclusión, terruño de una maternidad exclusiva que 
de'anexa las plantas cultivadas, el huerto es también un espacio donde el hombre 
Párece transformar la naturaleza sin ser dominado por ella. La roza se opondría así 

'lobalmente a la selva circundante de la cual ella constituiría la reducción 
Ordenada, símbolo de una conquista efímera de la cultura sobre la naturaleza. 


a exclusión «e los, forasteros del huerto se debe entender en el sentí 


. . la visita 
porariamente inocupado es igualmente 
Su paso, una alerta puede ponerse en 
l incursión inmediatamente señalada 
jar nawe" ("¡huella de hombre!")- ng 
un explorador enemigo ha venido para realizar un 
l antes del ataque de la casa, Un visitante con intenciones 


Existe sin embargo, otro tipo de vagabundo que una esposa se abstendrá de 


señalar a su mari imi 

ra pi E Eto y cuyo, descubrimiento eventual tendrá consecuencias molestas 

Se A ne hi las, mujeres Achuar reciben a sus amantes en los huertos 
$ el Único lugar accesible donde ellas estén más o menos seguras de 
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Ahora bien, algunos elementos de la representación achuar del proceso hortí 
invitan a corregir algo esá imagen, ya clásica en la literatura etñográfica, ASÍ 


dicotomía entre el lo si i A 

rea dsd PA hebii y eb espacio desbrozado no es necesariameji véase especialmente SIGAULT 1976: pp. 400-403); debemos entonces 

laca e qus Ináelva esla pl entre naturaleza y cultura, Si aceptamos 'a la Iori Ñ ¡taquí brevemente el sentido exacto que damos :a: algúnos - términos 

e oa ee a pl lantación de Shakaim, Es verdad que Shiakaim, po; Mya dos. Si concordamos con Grenand y Haxaire (GRENAND y HAXAIRE: 1977) 
píritu tutelar de las plantas silvestres, escápa a los constieñimientos or ipsar que la expresión "rozamiento" se refiere de manera. demasiado 


E 
de los mortales. Pero si él vive en un mundo impropiamente id , A una técnica agrícola curopca, pensamos sin embargo que es el único 
cado Jo: para designar la actividad concertada de supresión de la vegotación natural; 


sobrenatural por la glosa occidental, si 
atributos culturales e la humanidad, Li] sa ade A 1á dotado de todos “ll lérivación, el término "roza" nos parece reemplazar mejor el término "tala", 
, Este gran horticultor de la selva posee” igaremos entonces el término "desbroce” o simplemente "roza" (acción y 


foima humana i i ¡ 
relación de pa eli di Ped y mantiene con Nunkui | ado) ¡para dofinir no la totalidad del ciclo de la horticultura sobre chamicora 
ger nidad), queda sin embar EA que sea en su naturaleza (afinidad 4% Ñ larsola fase de operaciones de desmonte preliminares al momento del cultivo, 
como úna iimensa planíación 2 me a le para todos, Representándose a lá jungla Mbrrelativamente, hemos preferido usar el término "horticultura" antes que 
Achúár consiliu: e realizada y regida por un espíritu antropomorfo, l fjeultura", con el fin de caracterizar explícitamente el aspecto individual que el 
patutál yen pues sus propios huertos en modelo conceptual de YA ifmiento de la planta cultivada (plantación, desqueje, cosecha) puede tener 
aleza nó trabajada por el hombre. En otras palabras, el huerto no repres ñ pecto, a las técnicas agrícolas de los países templados cercalicultores (Véase 
tanto para ellos la transformación cultural de una porción de espacio natural, cel Y KUDRICOURT 1962). 
la homología cultural en el orden humano de una realidad cultural de " istrio 
estatuto en el orden sobrehumano, Cómplices en su empresa de sociali. Mismo ¿8 ¿El-fondo de mapa topográfico utilizado para realizar el mapa del sitio N? 1 ha 
mundo, Nunkui y Shakaim fundan el principio de un continul Ae cal ¡elaborado por la compañía francesa SCET-INTERNATIONAL (SCEY 
Cúal cada roza domesticada por el hombre llega a ses la reali EI tural, en el ERNATIONAL-PREDESUR 1977). El fondo de mapa topográfico utilizado para 
las virtualidades de una naturaleza doméstica. realización temporaria de Jizar los mapas de los sitios N* 2 y N* 3 ha sido realizado por M. Sourdat de la 
> A 'STOM-Quito, La interpretación geomorfológica y edafológica de los sitios pudo 
sealizada gracias a M. Sourdat y G.L. de Noni y el análisis de las muestras de 
$ jelo ha sido efectuado por el atento cuidado de la misión ORSTOM-Quito. La 
Méseripción fitológica de los sitios ha sido cfectuada mediante el cuentco de las 
ispbcles dominantes con informantes achuar. Estos saben además muy bien cuáles 
tiilás especies dominantes asociadas a cada tipo de suclo y de relieve distinguido 


Hi; terminológica sigue desde algunos años entre los etnólogók- y los 
omos. francófonos para designar esas técnicas de cultivo imediárite: umi éxito 
y 


1004 Los" Canelos, vecinos septentrionales de tos Achuar, ocupan Un hábitat 
picamente interfluvial y sin embargo no efectúan ninguna quema para sus huertos 
do mandioca (WHITTEN 1976: pp. 70-76). Por cierto el suplemento de trabajo es, 
¿en “su caso, repartido de modo más equitativo, ya que —contrarlamente a los Achuar-, 
5 Hlombres participan directamente en todos los trabajos hortícolas. 

Mba 

|, (4) Este método es utilizado también por los Canelos para el cultivo del maíz y de 
K" los plátanos (WHITTEN 1976; p. 76) y se lo encuentra entre las poblaciones negras 
'Jde1 litoral pacífico ecuatoriano (WHITTEN 1974), La técnica de cultivo del maíz 
y8obre hojarasca es atestiguada también entro los Shuar (HARNER 1972: p. 49 y 
ly; KKARSTEN 1935: p. 139); Karsten, quien tuvo la oportunidad de observar este inodo 
“..'de cultivo durante el segundo decenio de nuestro siglo, opina que es un modo 
reciente y que hubiera sustituído la plantación dispersa en los huertos de 
policultivo, técnica que se observa todavía algunas veces entre los Achuar, Por fin, 
lós Aguaruna parecen, ellos también, haber adoptado el principio de las rozás de 


NOTAS DEL CAPITULO 5 


(D) La expresión "horticultura itinera i 
nte sobre chamicera de tipo pionero" qu 
] e 
eel aquí se inspira en la fórmula inglesa” "pionccriag, e lesircond-buts 
CHEN usada por N. Chagnon para definir las técnicas de cultivo yanomamó 
Si el [ON 1969: p. 249). Corresponde más o menos a lo que H.'Conklin, en su 
a las formas a brit taad forestal, llama "integral system of pioneer 

v rming” y que él define como el método "...where signifi ii 

climax vegetation are customarily cleared cach year” CCONKLIN STE pal. La 
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ácter muy idiosincrático de la taxonomía, 


monocultivo .no'.sólo para el 2 si i WI 
mafz-sino tambien pará los plátanos (BERLINA 
a ' A hsrsyación idéntica sobre el car 
Z idénticas. (BROWN 1978: pp. 132-133) 


BERLIN 1977: 
=p AD 
: CS MMATATOSs ¡alucinógenas morfológicamente, 


(5) "Comparados j a 
con «los “escasos : datos exi. S 
existentes 
Oled ción a la cebolla (cepul, del castellano cebolla), consumida en las 
las virtudes protectoras que se le atribuye. 


horticultores amazóni 
FO zónicos; los: tieimpo: ñ 
indicados para los Achu pos de trabajo necesario 
jar parecen muy elevados, Los Si Dres el d0 h ls ii i 
h lor A gl :9, provieno también de 
a del Bevador, Ñ o adquirido de sus vecinos Shuar la convicción de que los blancos son 
de los chamanes indígenas gracias 3 su 


ejemplo, rozan 
una heclároa de selva primaria: en 59 horás (VICKERS 1976; . 
AO: l las: flechas. mágicas 


énticas a las "coverl categories” identificadas 
y de las cuales propone también el Inga 


BERLIN y BERLIN 1977: p. D. 000 


stras cuantificaciones :c4ih 
il o 
teniendo en: cuenta, ed ' 
según las fasos y los individy 
la duración total 3 partir de: 8 


las categorías latentes son. id 
iBorlin'entre los. Aguaruna, 
justración (BERLIN 1977; p. 8: 


Mint to 

runa, que parecen disponer de una interpretación 
las cuantas asociaciones específicas que ellos 
ivadas (véase BROWN y VAN BOLT 


1182). 
estudios modernos sobre la horticultura de roza , H. 
notar que la similitud trófica con la selva primaria 


ME Pionero de todos los 
daptativa del policultivo sobre el monocultivo 


Jin ¡fue :el «primero en 
MS uta; una: importante ventaja al 
MEONELIN 1954-1955: pp. 133-142). 
el frijol fijan en el suelo el nitrógeno .libre y constituyen así” 


lo de rotación de cultivos, 


por: B.: Me, - 
'ggers —desgraciadamente -sin «citar-sus fuentes para- la duració; á 
ación 
e E parecen op 
do Ea Mes a A 
(6) Además de la, abundancia do variedados exi ca | 
A de la abundancia do var ci il : AE encaluate y, 
angia, do variedades cultivadas, las Indicaciones.más. notables o ea 


al concluír su, estudio sobre 


guarde la hortigulfura 3 
(conocimiento poa do a son de orig AN. Denevan suseribo, a esta iden cuando escrib 
AED E kl ronómico .muy a R OY yW. Penevan susert e, a esta idea cuando escribe, 
de maps, Campa: “Tho emphasis on protein poor fool grop$ in Amazonia seems to be 


" (DENEVAN 1974: p. 108). 


“sobre las pla ñ ER 
agrícolas...) y. exógeno (análi Plantas cultivadas, ritwalización d,las actividad 
biogepgréficos de Ja evolución ae recién del material cerámico pas Ml bralty determined. 
0d dy Hyción de la selva amazónica...). h kl 
mode, especifico ep e pidio sjnomistórico de ALC: Taplor CAIGA ado de 
? ¡AYK,OR, 1984: cap,.9), 


Un artículo; de. J. Mura sobre la gencralización del cultivo del maíz en los 
les bajo la administración inca, muestra de modo ejemplar que la adopción por 


sociedad de una nueva herramienta de producción no se realiza siempre 


(2) En ¿un estudlo ingbotánica sóbls la foril . 
erlin sul, inóbolánico. sobre la ortic nl 

horticultura de los Jívaro Aguacuna, Brem hu santo la lógica de la utilidad inal (MURRA 1975). Ántes de 1 

icamente sogón la lógica de la utilida margina . s dela 

la mayoría de las comunidades andinas una planta de 


Berlin subraya ¡gua : 
eo ago Y et e ms ci 
contra .67, entro, los y , cctos a los Achuar: 53 El Ñ inca, el maíz. crg-en 
Aehuar), Ja pe rl ed Planas gomicultivadas (contra, 37 secó > áncia alimenticia muy secundaria, destinada sobre todo a preparar Libaciones 
gue. seato.os resultados primeros de ds Pr Bop] Berlin noia denio tonsificó el cultivo, del mata, iucilodolo posible 
spandlcco es los, 'Aguaruna £pnocen más de dos as Vaca A Solfntes Árrazas por todo el im so! o IO con adds sea dl 
los. Achuar muy probáble, que una investigación ctnobotánic: pr eulliyadas do hábitat pl puesto a practica por una burocracia que decias excedentes 
empadronado LI ñ DAS el námero de las veredadas ql Pda 0 ortantes para reproducir la máquina estatal. En cambio, nada indica que este 
E : Pi10). ic lfoceso de transformación tecnológica haya sido acometido de modo endógeno por 
comunidades andinas que no estaban sometidas a la imperiosa necesidad de 
hlltiplicar la capacidad productiva de su hábitat. El maíz existía desde hace mucho 
llómpo como un factor de producción virtual, pero las relaciones de producción que 


DA hue , 


(8), En. un anális; etnobotánica delos alucinógonos aguaru: ¡chac Brown 
nálisis de la ctnobotánica inógenos aguaruna, Mich: m 
, 
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húbiecrán permitido actualizar su importancia estratégica ña habíán nacido toda 
Esta lección sobre los peligros teóricos del determinismo tecnológico vale tail 
para la Cuenca Amazónica. 


(16) Uri buen ejemplo: de esta indiferencia respecto a los ritos agrícolas es relaih 
por Carneiro, el cual, preguntándole a un-Amahvaca si realizabá'una ceremionfy 
ayudar-el ercclmalento de tas plantas, obtuvo un respuesta en la: más pura: h 
positivista; "me pregunto cómo una ceremonia podría hacer: crecer: los -cultivi 
(CARNBIRO 1254: » 10, mi traducción, Ph, DJ). 

lv eat : 
(17) Entre las brad shuar publicadas, uno podrá referirse a WAWRIN: 197 
52, HARNER: 1972: pp. 72-75, KARSTEN 1935; pp. 513-516 y sobre 41 


lante que hemos seleccionado nos fue contada en idioma vernacular pi 
r, Una viuda de unos cincuenta años viviendo en el Bajo Kapawi. 


(18) Karsten afirma que los Jívaro'sc representan al espíritu de la mandioca como 
fuera de esencia femenina (KARSTEN 1935: p. 123), pero tanto los Achuar con: 
los Aguaruna (BROWN y VAN BOLT 1980: p. 173) contradicen está aseveración; 


(19) S. Pellizzaro relata un mito shiuar en el cual Shakaim es presentado como aquí 
que enseña a los hombres la técnicá-de la tala con hacha (PELLIZZARO s.d. 1: py 
16-43); según este sabio misionero, la palabra Shakaim significaría borrasca (d 
shaka, onomitopcia denolando' el ruído' de una tempestad y yumi, la lluvia)! 
Shakaim sería cíitonces una nictáfora del huracán que crea claros naturales tunibandó 
los grandes árboles (op. cit, p. 3): 


(20) Esta cerentonía existe también entre los Shuar (KARSTEN 1935; pp. 127-. 19 
y entre los Aguaruna (BROWN y VAN BOLT 1980: pp. 177179), 


(21) Según Karsten, la prohibición que afecta el kanka: entre los Shuar viene de 
que úste pez es asimilado a vna caboza reducida tzantza (KARSTEN 1935: p. 19) 
Los Achuar -que no practican y nunca practicaron, parece, la reducción de cabezas 
ignoran todo de esta equivalencia. . 
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Capítulo 6 
El Mundo de la Selva 


MN '21'lindeto del huerto, la barrera de los árboles dellimit; inihenso 

lo'Al que el hombre nó ha dado forma él mismo y al que debe: uceptarrpues ell 
lérminos propios. A lo largo del año, la selva está sometida a los 
trefiimientos de la alternancia de las estaciones y quienes la explotan "deben 

que ella proporciona sus recursos a veces con liberalidad y otras veces con 
ifórita; Mientras el huerto se doblega a las voluntades dé Sus éréagores, Ja 
¡A Ohsérva su autoriomía respecto a quienes la recorten, Uno'se encuentra" aut 
AráñibILÓ de polarización de los extremos: o la selva desaparece por colipletó 
éjait lugar al-huerto, o se queda intangible y entonces sólo' $8 somete a tomas 
fíales, La caza y'lá recolección son las dos formas canónicas adoptadas por 
'qmas: pero sus estatutos distan de ser idénticos. Ya' queno resultan de'vin 
'o de transformación de la naturaleza, caza y recolección puedeñ ervefecto ser 
ideradas como modos homólogos de adquirir recursos ejerciéndose en la selva. 
yuxtaposición en este capítulo dedicado al mundo de lá selva refleja entonces el 
flo: de vista del observador yy las:necesidades: de cierta: económíade la 
posición, Veremos sin embargo que los Achuar no.colocan estos dos campos de 
ividad en él mismo plano. La recolección de los frutos silvestres, carácoles o 
mas para la techumbre de las casas son empresas de punción bonachonas que 
exigen contrapartida, En cambio, la caza es una conducta de predación cuyas 
diciones de ejercicio y consecuencias posibles no dependen del'simple:talento 
quien la practica. Era 


: LS 
En cuanto a la pesca, ésta se emparenta mucho con la caza por lo que es 
ibién una técnica de adquisición de recursos'que supone ina “«herte, Siri 
Nbaligo el mundo acuático posee su autonomí propia y los "seres 'que él oculta 

Ah en oposición antitética con las crlaturás silvestres. Bl río ho'és pues la 
prolongación de la selva sino que constituye un universo distinto iméreciéndo 
por sí solo un capítulo autónomo (véase capítulo 7). 
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1. Las técnicas de la:predación. 


Si la selva es un gran huerto salvaje, es también el lugar de conjunción por 
excelencia, donde se mezclan los sexos y se enfrentan los enemigos. Estas 
actividades no son echadas a humo de paja por los Achuar y en consecuencia la 
selva no es ni una meta de paseo ocioso ni un terreno lúdico para los niños. Uno 
se internará en ella siempre con un motivo muy particular y para desempeñar una 
acción muy precisa. En este espacio donde se ejercen de modo privilegiado la 
relación con el otro y el juego con la muerte, hay huéspedes que merecen 
consideración. Mimados y seducidos como mujeres, acosados y muertos como 
enemigos, los animales exigen en su relación toda la gama de facultades 
conciliadoras y bélicas de las cuales los hombres son capaces, Con el amor físico 
y la guerra, la caza constituye así el tercer polo de las relaciones de conjunción 
que tienen la selva por teatro. Ella participa de los dos primeros a la vez por los 
pues qu que ofrece y por las oso técnicas y mágicas que requiere. 

«La. caza es 

. Retomando para la caza la distinción provisional utilizada en la exposición 
del proceso del trabajo hortícola, nos dedicaremos primero únicamente a los 
procedimientos técnicos, Como.en toda empresa cinegética, Éstos se fundamentan 
en el.dominio combinado de los instrumentos para matar y de las técnicas de 
acosamiento-y. de acercamiento. Por. tanto debemos examinar rápidamente-las 
armas utilizadas por los Achuar. y los medios que ellos se dan para estar en 
condiciones de utilizarlos, 24 


¿, El arma! principal 'de caza.es la gran cerbatana (uum), un. tubo fino: y 
réctilíneo de:unos tres metros de largo, con el cual se proyectan flechillas ligeras y 
aguzadas. Esta arma- magnífica, de un negro uniforme y satinado .es 
particularmente difícil de fabricar. Contrariamente a lo-que podría sugerir la 
elegante sencillez de su apariencia, la cerbatana achuar se constituye. en realidad de 
dos secciones: de tubo simétricas en maderá de palmera trabajadas para ajustarse 
exactamenté:lii una:a la otra enel sentido de la longitud. Estos-medios tubos 
ahuecados en el interior son ligados con bejucos y luego recubiertos de una capa 
negra a base de cera de abeja. La madera de las palmeras utilizadas —principalmente 
la chonta, el chuchuk (Syagrus tessmanni) y el tuntuam (Iriartea 
sp.)- es de una. dureza extrema y poco sensible a la deformación, pues sus fibras 
son largas. y. muy apretadas. Además se toma la precaución de esperar casi un año 
entre la tala y el inicio del desalabeo para dejar a la madera el tiempo de secar 
perfectamente. 
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+ Por el hecho mismo de su densidad, esta madera de palmera exige'un gran 
ábájo de desbaste y de pulimiento, especialmente para cavar el alma que debe ser 
fectamente redonda y rectilínea. Cuando las dos secciones de tubo vaciadas 
án superpuestas, es: preciso pulir el alma con arena durante varios días, 
lante una varilla escóbillón, La superficie externa de la cerbatana es también: 
¡cadámente cepillada para obtener un. redondeado perfecto. Para todos los. 
abajos de confección de la cerbatana los Achuar utilizan, además del machete 
úlivalente, dos herramientas destinadas de modo muy específico a este uso y 
feccionadas a partir de hojas viejas de machetes montadas sobre mangos de 
Miiadera, La primera es contituída por una hoja triangular cuya punta afilada sirve 
:gubia para hacer una ranura en la garganta del alma. La otra es un rascador con 
ilo en media luna que se utiliza como cepillo. Envolver luego las dos 
ciones de tubo con un bejuco requiere una precisión extrema, pues el menor 
'g0- haría inutilizable a la cerbatana, Cuando está ligada se necesita todavía 
plarla con una capa de cera caliente (sekat) y ajustar una contera confeccionada 
Pen un segmento de fémur de jaguar o de pecarí*. Contando el tiempo pasado en 
ecoger los materiales en la selva e instalar los tres largueros sirviendo de banco, 
confección de una bella cerbatana necesita entre cincuenta y sesenta horas de 


Ed lo: “Todos los hombres Achuar saben fabricar cerbatanas pero no todos logran 
iacerlas con el mismo éxito. Una excelente cerbatana debe satisfacer exigencias 
jfíciles de. conciliar: tiene que ser fina y liviana al mismo tiempo que 
¡bsolutamente rígida. Algunos hombres son famados por su pericia en este campo 
dquieren por este hecho una de las pocas formas de especialización técnica 
fopia a esta sociedad. Antes que utilizar una cerbatana mediocre hecha con sus 
bpias manos, uno vendrá desde lejos para visitar a aquellos expertos a fin de 
'ntár obtener un arma de calidad, Uno se dirige también a ellos para componer 
ANA cerbatana vieja que ya no es perfectamente rectilínea, ya que basta la menor 
Rojieva del alma para hacer desviar la flechilla de la trayectoria prevista, Por cierto, 
odos los cazadores cuidan esmeradamente su arma paras evitar hacerle sufrir la 
lenor deformación. Una cerbatana en descanso siempre es amarrada verticalmente 
An pilar de la casa; al exterior hay que protegerla de la exposición directa del sol 
jbe hace torcer a la madera, A pesar de esas precauciones una cerbatana fatalmente 
icaba, alabeándose, obligando el cazador a practicar una correción de mira'a cada 


lez al año, convirtiendo su habilidad en una fuente de valores de intercambio, 
'Aunque este valor de intercambio tiene curso dentro del grupo achuar en razón a 
diferencias individuales en la calidad de ejecución de las cerbatanas, su 
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Los mejores expertos en fabricar cerbatanas pueden confeccionar hasta unas 


producción.está destinada principalmente al comercio in ij 

grupos indígenas vecinos de los Achuar (Shuar y poe le rl la 
cerbatanas, aunque por razones varias hayan dejado de fabricarlas ellos de 
Las cerbatanas achuar gozan de una excelente fama y son muy apreciadas Es 
etnias limítrofes que hacen un consumo importante de ellas. Al norte del Pos ki 
por ejemplo, las cerbatanas constituyen el principal medio de pago cin 
cual los Achuar adquieren bienes manufacturados de los indios C. nelos, Se ES 
de paso que esta especialización conferida a los Achuar en la di AM 
trabajo es fundada en factores socioeconómicos más bien que t 
ocurre muchas veces en el comercio intertribal en Amazonía, 


écnicos. Com 


Los materiales y la habilidad necesarios a la fabricación de las cerbatanas no ha 


desaparecido ni entre los Shuar ni entre los Canelos; simplemente éllog 


encuentran más cómodo adquirir de sus vecinos un producto artesanal de excel 
na a un a muy bajo, ya que estos grupos son los intermediarios obligados 
pa AA y los «centros de comercialización de los productos 
. Los proyectiles utilizados en la cerbatana s [] i A 
puntiagudas, de unos treinta centímetros de largo, a. ek El Med 
elaboradas en las nervaduras de las palmas de Kinchuk (Phytelephas Pe 
iniayua (Maximiliana regia). Una vez conseguida la materia meca 
confección de las tsentsak es una operación fácil; se puede fabricar Ea cu; ba 
en dos horas, Esas flechillas son pues de un uso Muy económico y un Estadio 
necesita ahorrar sus proyectiles, Como la sección de estas tsensak es inf nee 
la del alma de la cerbatana, se envuelve su extremidad con un taco de cios de 
forma romboidea qué obtura completamente el conducto cuando están introducdd Ñ 
en posición de tiro. Las flechitas están colocadas en una pequeña aljaba (unta) 
que el cazador. tercia, Esta aljaba se constituye de un segmento de bambú G md 2 
angustifolia dentro del cual se dispone un haz. (chipiat) hecho con un: dao: 
de laminillas cortadas en las palmas del kinchuk y amarradas las aa Sl 
otras. Este haz es bastante denso y las flechillas introducidas se manti da pe 
posición vertical sin bambolcar al andar. Una calabaza cedoldar ER mi] 
(Crescentia cujete), os atada a la aljaba; vaciada y perforada, ella sieve a á 
guardar una pequeña reserva de capoc para la confección de los tacos En dec al 
punto de fijación de la calabaza está enroscada una varita larga y flexible, ja m0 
que hace las veces de escobilión para limpiar el alma de la cerbatana El 5 o 
accesorio de la tunta es una mitad de quijada inferior de piraña sus] dida e 
hilo de algodón. Los dientes. de ese pez son filosos como una hoja de afeit Ey 
permiten hacer una pequeña entalladura justo abajo de la extremidad punti. dado 
las flechillas. Esta disposición es muy ingeniosa, pues cuando un mono técibe 
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ón regional dels 


á € la escasez: de y 
producto se suscita artificialmente para provocar la necesidad de un o iR 


sactilla untada con curare, su reacción es arrancar el proyectil; siéste tiene ink 
jeña muesca se romperá de un golpe y la punta quedará plauritada en el añimál 
¡émpo necesario para que actúe el veneno, dada 

P E 
+. Como la mayoría de los utensilios achuar, la cerbatana y la aljaba son 
letos de una sencillez muy elegante y su belleza sobria es el producto'de vna 
ecuación perfecta entre una forma y una función. Esas obras de arte son 
lrticularmente bien adaptadas a su uso y las cualidades balísticas de la cerbatana 


8 


ploalizadas con cazadores famosos nos ha permitido medir exactamente la eficacia 
Y fe]-tiro'con cerbatana. En tiro horizontal, el alcance útil de los proyectiles es de 
piírios cincuenta metros. Este alcance es muy suficiente para la caza, pues en la 
fóndosidad de la jungla, pocas veces se dipone de tal distancia para alcanzar una 
Misa sin encontrar obstáculos en la trayectoria. La precisión de la cerbatana 
Alnbién es muy satisfactoria, ya que la gran mayoría de los cazadores alcanzan un 
blanco de veinte centímetros de diámetro a una distancia de treinta metros. 
nciosa, precisa y de uso económico, la cerbatana tal vez es el arma tradicional 
h ejor adaptada a la caza menor en medio forestal. 

0 


A pesar de sus cualidades propias, la cerbatana sería probablemente de un 
41só más marginal si su eficacia no fuese muttiplicada por la utilización del curare 
ón el cual se unta de ordinario la punta de las 'saetillas. Curare es un término 
'énérico que sirve a designar los venenos de caza utilizados por las sociedades 
AMierindias y, en esa calidad, cubre una multiplicidad de preparaciones tóxicas 
iferentes, generalmente a base de plantas del tipo Strychnos. El curare achuar 
(fáeas) siempre es preparado a partir de los dos mismos ingredientes 
fundamentales: el bejuco machapi (Phoebe sp.) y los frutos del átbol 
painkish (Strychnos jobertiana). Para aumentar la fuerza del veneno, 
algunos cazadores añaden a estas dos substancias otros elementos vegetales 
 Eicados de una media docena de plantas no identificadas: yarir, tsaweimiar, 
nákapur, tsarurpatin, kayaipl y tsukanka intai, Cada hombre posee su 
fórmula propia, generalmente heredada en línea agnática, y los que fabrican el 
curare más eficaz conservan celosamente el secreto de su composión. Sea lo que 
fuere, el pincipio activo dominante del tseas siempre es la estricnina, la misma 
qiie" provoca una violenta tetanización y, luego una parálisis generalizada, 
causando la muerte a mayor o menor plazo. 


e La elaboración del curare es una actividad exclusivamente masculina que se 
tealiza en la selva, en un pequeño cobertizo edificado para la circunstancia a cierta 
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A E e a 105 
alrededores de ese cobertizo son estrictamente prohibidos a las mujeres y a 19 


olla de barro (ichinkiam); al cabo de un día entero la decocción adquiere-f8 
consistencia pegajosa y el color negro intenso, características del tseas, DuraniWH 
la cocción, los hombres cantan unos anent especiales destinados a fortificar $] 
Curare. Estos: encantamientos se dirigen directamente al tseas en el mod 
vocativo para ordenarle que "beba la sangre" de los animales contra los cuales se 
empleará, cada especie de caza siendo nombrada una tras otra, La fabricación de 
veneno exige además un ayuno riguroso y una total abstinencia sexual del ñ 
preparador tanto durante la recolección de los ingredientes como durante la cocci 
propiamente dicha, Tales disposiciones son corrientes en todas las empresas cuy 
éxito es considerado difícil de lograr así como pudimos verlo para las siembras, :. 


Come durante ciertas fases del trabajo hortícola, la eficacia del curarg 


hombre que-lo elabora, sino a todos los miembros de su familia, Durante 1, 
fabricación del tseas y durante el tiempo mínimo de una semana después de su 
elaboración, está prohibido a todas las personas de la casa consumir alimentos 


obra aquí claramente, ya que aquellas dos frutas son los antídotos reconocidos del 
Ccurare y que. deben ser absorbidas en grandes cantidades para contrarrestar sus 
efectos en caso de accidente de manipulación, Aunque se vuelva menos apremiante 
una vez pasado el tiempo reglamentario, dicha prohibición de lo azucarado se 
mantiene parcialmente para el usuario del curare, En efecto, los cazadores nó 
comen practicamente nunca alimentos azucarados y se abstienen de consumir 
miel, la degustación de aquel néctar se reserva desde entonces a las mujeres y a los 
niños. Se dice que la miel debilita el veneno de caza y envisca los pulmones, con 
la consiguiente pérdida de fuerza para soplar, tornando imposible el uso de una 
cerbatana, 


AL otro extremo del abanico de los sabores, es igualmente prohibido a todos 
comer con sal las presas cazadas con curare para que el veneno no pierda su vigor, 
Hay una prohibición idéntica referente al uso del ají durante la confección del 
tseas, Parece pues que los condimentos, símbolos por excelencia del aspecto 
cultural de las preparaciones culinarias, sean irremediablemente antitéticas al 
curare, En este caso habría que buscar la lógica del tabú más bien en la anulación 
recíproca de los efectos que produce la conjunción de substancias estructuralmente 
isomorfas, Como lo indica Lévi-Strauss, en efecto, el veneno de caza es pensado 
en las culturas amerindias como una intrusión de lá naturaleza en la cultura, por lo 
que es un producto natural haciendo posible una actividad cultural 
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también está ligada al respeto de prohibicioes alimenticias impuestas no sólo al Ñ 


azucarados, especialmente caña de azucar y papayas. La lógica de los contrarios :* 


STRAUSS 1964: pp. 281-282). Ahora bien desde ese punto de vista, los 
poseen las mismas propiedades y parece congruente que la sal y él ají 
icen la eficacia natural del curare. El tseas, al igual que la cerbatana, es 
ido por los Achuar, como un ser autónomo, de comportamiento a veces 
Ichoso, y conviene , no herir su susceptibilidad. Cuando un veneno de caza 
su potencia, las más veces, dicen, porque un tabú no ha sido respetado, es 
ario cantarle al curare unos anent para estimular de nuevo su sed de sangre 
“Y en la medida en que el tseas se alimenta de la sangre de la caza, no 
ene utilizarlo contra animales no comestibles, pues la absorción de sangre 
peaer le pondría enfermo y por consiguiente inutilizable, 

l 'al. vez porque es casi imposible asegurarse que todos los miembros de la 
M4) hayan respetado las prohibiciones alimenticias vinculadas a la fabricación 
gurare, los Achuar atribuyen al veneno de caza proveniente del Perá una 
Múvacia mayor ala del veneno que elaboran ellos mismos. La práctica más 
Mrriente consiste en adquirir curare peruano para mezclarlo por mitad con tseas 
As fabricación doméstica. Con la sal, el curare es objeto desde mucho tiempo atrás 
uti comercio inter regional muy activo en todo el Alto Amazonas y los Achuar 
¿pan una posición estratégica en su difusión hacia los Shuar que no lo fabrican 
los:mismos (véase, TAYLOR 1984: cap. 2 y 4). Según los Achuar, el mejor 
feúrare proviene actualmente de los Llamistas del río Mayo y de la región de 
Pquitos, donde es manufacturado en gran escala por artesanos especializados. El 
¿Fóducto es luego relevado por distintos circuitos hasta los Achuar del Perú desde 
ide se difunde mediante cadenas de socios entre los Achuar del Ecuador, Estos a 
yez abastecen a los Shuar, proporcionándoles una mezcla de curare peruano y de 
Ifare de fabricación local, Paralelamente a esas redes de intercambio indígenas, el 
hiráre es negociado también por comerciantes mestizos itinerantes (regatones) que 
Fdo. un lado al otro de la frontera realizan intercambios. El curare del Perú es un 
Producto muy costoso, especialmente desde que los regatones lograron asegurarse 
na parte importante de su difusión comercial. Al norte del Pastaza la tasa de 
HUntercambio fijada por los comerciantes itinerantes de Montalvo es de ung cuchara 
Nisopera de curare peruano contra veinte pieles de pecarí. Hay que reconocer que esta 
'antidad permite, sola, untar unas sesenta flechas, y aún mucho más si se la 
ezcla con tseas local. 


Hasta los años treinta, la Ónica arma utilizada por los Achuar para la guerra 
«Jola caza mayor era la lanza en madera de palmera, nanki, En efecto nunca se 
'ntiliza la cerbatana para matar a hombres y parece que tampoco se haya hecho en 
pasado. Midiendo poco más o menos dos metros veinte de largo, la lanza se 
utilizaba para el combate cuerpo a cuerpo, como chuzo y como arma arrojadiza. 
:En estos dos primeros usos ella estaba dotada de una punta acerada en forma de 


a 


triángulo o'de rombo (patu nankl) cortada en la masa o constituída de una pieza: 


metálica importada, Forjadas especialmente para el uso indígena, las puntas 

lanzas eran entonces objeto de un comercio intenso en el Alto Amazonas, Lg 
lanza para lanzar se empleaba en la caza y poseía generalmente una extremidad 
arpada y un ligero abultamiento en la parte baja del asta permitiendo asegurarla 


toma. Desde la Segunda Guerra Mundial, la lanza ha sido suplantada por las armág ? 


de fuego que desempeñan una función idéntica con una eficacia mucho mayor, 


« Los Achuar se encuentran actualmente situados en el punto de intersección 


de dos áreas de difusión de armas de fuego de tipos distintos. El modelo más ;; 


arcáico es la escopeta de baqueta con gatillo aparente (akaru, del español 
arcábuz), fabricada artesanalmente en la Sierra del Ecuador. Esta escopeta de 
«nostacilla que se carga por la boca se obtiene de los Shuar intercambiando con 
ellos cerbatanas o curare. Por otra parte las escopetas modernas de un tiro (calibre 
dieciseis) empezaron a difundirse por los años cincuenta, introducidas en Ecuador 
por Achuar peruanos en contacto con los blancos. Con muy pocas excepciones, 
todos los hombres achuar poseen una escopeta de un tipo u otro, En regla generál 
la escopeta de baqueta (shuar akaru) es usada en la porción occidental del 
territorio, allí donde existen intercambios regulares con los Shuar, mientras la 
escopeta cargada por el cerrojo (mayn akaru, "escopeta de los Maynas") equipa 
más bien los Achuar orientales, quienes mantienen contactos con el Perú. La 
escopeta de cartuchos es considerada con razón por los Achuar como más fiable y 
éficaz que la escopeta de baqueta pues el funcionamiento de ésta última es muchas 
veces muy caprichoso, Expuesta a una lluvia diluviana, una escopeta de baqueta 
corre el riesgo de no poder ser utilizable en el momento decisivo, si el fulminante 
o la pólvora están mojados. Además se necesita mucho tiempo para recargarla, lo 
que constituye una desventaja muy grave si uno está bajo el fuego del enemigo o, 
cuando una primera andanada de perdigones hizo dispersarse una manada de monos 
o de pecaríes, En cambio, y sí los perdigones son apropiados a su blanco, la 
fuerza de impactó de las dos armas difiere poco, ya que, en la caza como en la 
guerra, siempre se dispara de cerca. 


El inconveniente principal de las armas de fuego es evidentemente la 
dificultad para abastecerse en municiones cuando uno está apartado de todo centro 
de negocios y que depende uno pues para abastecerse de circuitos de intercambios 
aleatorios. Así, un cartucho de calibre dieciseis manufacturado en Ecuador, es 
cambiado por los tegatones contra una piel de pecatí; es decir que su Costo es 
exactamente autoamortizado, pero sin embargo con la condición de no utilizarlo 
para una caza inferior o sin valor comercial. La escopeta de baqueta se revela de 
uso más económico, pero allí también es menester. asegurarse de una fuente 
estable para perdigones, pólvora y fulminantes mediante un socio Shuar 
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do: a proximidad del frente de colonización.  Confrontadós con ese:estado 
5, los Achuar prefieren entonces utilizar sus escopetas én'priotidad para 
a; y ahorrar sus municiones, a fin — de no hallarse sin poder de fuego en 
lé ser atacada su casa. Además, el usó privilegiado de las escopetas en lá 
genera una consecuencia inesperada sobre las modalidades dé su usó para 
ría En efocto está prohibido consumir cualquier caza abatida por una 


himiartin. La infracción de esa. prohibición alimenticia engendra 
CoN, cólicos muy dolorosos, En otras palabras, cuando un hombre ha 
Asinado a un enemigo, no puede ya utilizar su escopeta para la caza; debe 
fénfónices intentar intercambiarla por otra, con preferencia mediante 
Mierimediarios que la harán llegar a una región — lejana donde los motivos de su 
¡paso serán ignorados. Todo homicidio deja así temporalmente fuera una 
peta (o varias, en el caso de un tiro de salva) y priva a quien lo ha cometido 
iso de un arma de fuego para la caza. 


Las consecuencias de esta suspensión de uso no son dramáticas, pues si los 
ercibido inmediatamente la inmensa superioridad de las escopetas 


Héstal "y pocos son los animales que no pueden ser alcanzados facílmente 
Nediánte las flechillas con curare. Algunos Achuar evocan el uso en un pasado 
A ¡determinado de arcos y flechas, igualmente para la caza y para la guerra. Si bien 
iste un término 'achuar para designar el arco, tashimiuk, su uso entre los 
Jívaro habrá sido muy marginal, ya que su presencia ha sido muy pocas veces 
tada por los cronistas y los etnógrafos. Según los Achuar, el arco habría caído 
(Sh desuso a consecuencia de la multiplicación de las cerbatanas, éstas teniendo la 
a de ser más eficaces y más fáciles de manejar, Esta hipótesis es plausible, 
contrariamente a lo que algunos pretenden (por ejemplo ROSS 1978: p, 12); la 
Ei es un arma muy polivalente que puede usarse pues con el misrao efecto 
intra los grandes mamíferos terrestres (con excepción del tapir) como para la caza 
leñor arborícola. El factor crítico aquí es el grado de toxicidad del veneno de 
ía y no el alcance del arma o su potencia de impacto. Untadas con un buen 
¿Suipre, dos flechillas clavadas en la ijada de un pecarí bastan para provocar su 
¿Muerte en un plazo de cinco a diez minutos. Ahora bien, un cazador 
experimentado puede disparar media docena de flechillas en pocos segundos y 
acribillar así al animal antes que huya. 


La densidad de la vegetación forestal y el alcance reducido de las escopetas de 
baqueta imponen por lo demás disparar tan de cerca con un arma de fuego como 
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útés'a'boca de cañón sin estropear su piel -para venderla al mejor 
ínós Achivar coristruyen también unos cercados cubiertos y cón uña 

icsio , “Jilelta 'de guillotina. Se arrastra entonces sobre el suelo una galliná 
cerbatana es incómoda de maniobrar en el momento en que hay que a £ hacer un sásuo, y se la deja como cebo en el cercado; cuando el felino 


corriendo una caza a través del enmarañamiento de la maleza, Por otra p MAlial'recinto, hace funcionar un dispositivo que cierra la puerta de acceso. 
Jongitud es tal que resulta difícil apuntar en el momento Oportuno para efect plión del washimp las trampas se construyen leritamente y lós Achuar 
tito tenso. Por otra parte, es un arma bastante pesada que debe ser cogida'W O Al foco interés por esos artefactos diciendo que prefieren el plácer de la 
ambas manos cerca de la contera; én posición de tiro horizontal, todo su PEÓN | tfabajo' fastidioso que exige su construcción, 

dencansa entonces exclusivamente sobre los brazos del cazador. La corbata Ñ , 


mucho más fácil de utilizar vérticalmente, es decir para alcanzar uñá 4) ¿perros son auxiliares privilegiados del cazador Achuar y se puede con 
eticatamada, colocándose directamente debajo de ella: echándose la cabeza , 


' i i ría que las armas, pues son amaestrados para 
atrás, el cazador Soporta el peso del arma'con todo su cuerpo. La otra ve A PS pea dolraes due <llos persigueñ. En la sociedad'achuar, como 
evidente que presenta la cerbatana para el tiro de caza encaramada —especialmé 0) 209 1 l6s Jívaro en general, los perros reciben sin embargo ún estatiito muy 
los grupos de monos- es su silencio absoluto, que permite alcanzar mortalmepi i po gos, 0 es reductible a su función instrumental en la cacería, Por un tado 
a varios individuos antes de que la alarma sea dada; no es lo mismo con un. ati alaue 5 sl ibolo mismo del animal doméstico (tanku) y forma pate 
de fuego cuyo primer disparo hace huir a todos los animales. Comparando | de hieda alvéño social de la casa donde reside. Se opone'a lo$ animales de 


YA 
méritos respectivos de los dos tipos de armas para la caza =y teniendo en cuenta 108 E jado para ser comido y a los animales silvestres amansados 
situación de penuria endémica de municiones que conocen los Achuar— parco il en que no es cria 6 ul 'onstitutiva de su esencia y no el producto de ún 
entonces que una de las únicas ventajas decisivas de la escopeta sobre la cerbatan tie su socializaci s a e está clasificado taxonómicamente con los felis 
es su mayor facilidad de manejo cuando se trata de apuntar rápidamente AY Roldénte, Por e Lemoa inás, por comparti con ellos su fetocidad nativa 
animal durante una persecusión. Ahora bien, eso es precisamente Una, hos mamíferos ci da ecoción de la naturaleza y de la cultura, la 
cirgunstancia que los Achuar procuran evitar, lo esencial del arte de la Caza se: Afición a la came cruda, lets périos ca sopúrtes de un salvajismo cuyo 
expresa precisamente en el acercamiento silencioso que permite ponerse al alcan Í Jádedad de ese estatuto pe «o con fines sociales, Mas el perrg es también 
de tiro a un animal inmóvil. Los cazadores torpes dan la alerta a la presa y 19: hombres hubiesen esvias ión ya que constluye uno de los puntos de 
están en condiciones de apuntarla cómodamente; en tal caso la posesión de UnA en el centro de otra conju 


qee h ñ : 7 ii sculina y la praxis femenina. 
escopeta se vuelve una baza indispensable si uno quiere con todo poder matar. la ción entre la praxis mas 1ep 
presa en fuga. i 


con una cerbatana, La escopeta sólo tiene una real ventaja si el curare disp 
es de mala calidad o cuando se persigue directamente a un animal, En 


7] 
Además de sus armas activas, los Achuar utilizan también armas pasivas, es 


decir trampas, Sin embargo éstas son de uso poco corriente y se las utiliza 
principalmente para exterminar a los roedores que cometen depredaciones en lo; 
huertos, Para, matar los agutíes, existe así un dispositivo ingenioso llamado 
Chinia que se coloca en el camino que esos animales siguen ordinariamente. Se 
trata de dog pequeñas vallas formando un corredor estrecho y cubierto con un 


stá colocado por completo bajo la dependencia de las mujeres. Los q 
¡bienes de gran valor cuyo usufructo es exclusivamente femenino, sun be e 
res pueden a veces usarlos, con la aprobación de Sus esposas, ido e 
felicámbio en una transacción. En este caso, la mujer confía en que su m Aroa 
Ie porcionará otro perro en reemplazo en una a ala ae FN 
tronco pesado colgado de un bejuco. Cuando el animal penetra en la trampa, choca Po un hombre podría disponer do pd os puedensar dados o intercambiados 
con un palito colocado a través de su camino que libera el bejuco y hace caer el Ilha. Transmitidos en línea uteri na a Eumada. Los perros no son blenes 
tronco sobte él. Existe otra trampa, washimp, utilizada para Capturar los tatúes Íitso mujeres, especialmente cuando hay erros, a veces hasta media docena; a 
cuando asoman de su madriguera, Para eso, los Achuar cubren el hueco de salida séasos y cada mujer Mapa ds on extracrdinariamonto valorizados y pueden 
con un cono de latas de madera que ellos rellenan con bejucos y hojas. Saliendó S pésar de esta abundancia los perros son s inhabitual que se intercambie un perro 
afuera, el animal se encuentra inextricablemente enmarañiado en aquellos residuos Blcanzar precios muy elevados, Así noe a monóxila o por una escopeta de carga 
vegetales y todos sus esfuerzos para zafarse sólo logran obturar la entrada de la ¡Razador muy bueno por una gran piragu: 
madriguera, haciendo imposible toda retirada?, Por fin, para matar a los jaguares por el cerrojo. 
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Como sucede con muchos otros bienes materiales o simbólicos entre 
Achuar, el valor de un perro aumenta según el alejamiento de su origen, y és 
independientemente de sus cualidades físicas aparentes. Resulta que los perr AN 
shuar se hallan muy valorizados a los ojos de los Achuar y recíprocamente, 
mientras los perros canelos son particularmente apreciados por los Achuar com 
por.los Shuar. En cuanto a los inasequibles perros de raza que a veces los Achyg 
ven en compañía de misioneros o de soldados, son percibidos como animales 
maravillosos permitiendo a los blancos realizar prodigios de todas clases. 


fa. La base de su alimentación, servida en conchas vaciadas de tortugas, es 
tuída por purés hervidos de mandioca y de patatas dulces, a veces 
mpañados de papayas. Cuando una casa cuenta unos veinte perros, lo que 
Surre muchas veces, una parte no despreciable de la producción diaria del huerto 

edicada a su alimentación, .Este es un factor que se tiende a olvidar en la 
ayorfa de los estudios de input-output dedicados a las sociedades amazónicas, 

que se debe tomar en cuenta en un análisis de la productividad del sistema 
onómico (véase capítulo 9). En fin, al igual que los humanos, los perros deben 
espotar los tabúes alimenticios; algunos de los animales especifícamente 
prohibidos lo son también para los humanos, como la zaringieya -que tiene fama 
(de. trasmitir la sarna mientras otros presentan un peligro mortal solamente para 
os. perros, como los ayachui (Nothocrax urumutum) cuya carne es 

¡preciada por los Achuar. . 


Los perros son estimados. tanto por sus cualidades intrínsecas (belleza, 
fecundidad, inteligencia, viento,....) COMO POr Sus aptitudes cinegéticas efectivas, 
Así nos hemos quedado sorprendidos al comprobar a veces que perros que nunga 
cazaban -por pertenecer a viudas por ejemplo- eran sin embargo el objeto de 
comentarios muy elogiosos por parte de las mujeres. Es que cada perro es dotado :: 
de una personalidad individual que puede ser corregida o modificada por el trabajo 
de la educación. Esta personalización del perro es perceptible primero en el hecho 
que, él solo entre todos los animales domésticos y amansados, recibe un nombre 
propio al igual que los humanos. Se le nombrará generalmente por referencia a sy 
cotor, a una característica física o una cualidad que posee de hecho o que se le 
quiere ver adquirir; así: wampuash (capoc) si es blanco, o makanch (serpientg 
equis) si es agresivo y rápido para atacar, 


La enfermedad de un perro es un asunto serio y la farmacopea indígena 
tienta con varios remedios para combatir los distintos disturbios que pueden 
jfectar a los perros. En el huerto mismo, los Achuar cultivan ordinariamente una 

ariedad de piripiri (Cyperus sp.) y una variedad de malkiua (Datura sp.) 
¡pecialmente apropiada para Ja confección de drogas para los perros. La primera 
anta medicinal es una especie de panacea polivalente, mientras la segunda es un 
jucinógeno potente cuyas propiedades son idénticas a aquellas de las decocciones 
Datura usadas por los humanos. Ese narcótico permite al perro entrar en 
tacto con el mundo de los dobles desmaterializados con el fin de desarrollar atlí 
os. conocimientos y las aptitudes adecuadas para hacer de él un buen cazador. 
que no se recurre a los chamanes para curar a los perros, sin embargo se 
úlliza sabre los perros unas técnicas de curación mágicas, homólogas a las usadas 
b.con los humanos para tratar las afecciones benignas cuya causa no es atribuída a 
ma acción chamánica, En ambos casos, pues, los Achuar postulan que las 
raciones fisiológicas pueden ser provocadas por maldiciones lanzadas 
eliberadamente, o por conjunciones fortuitas de circunstancias aclagas. Hay que 
dar entonces técnicas conjuratorlas estereotipadas y conocidas por todos, pero 
a eficacia aumenta si son practicadas por hombres y mujeres cuyo dominio 
¿ Sobre las condiciones simbólicas de la praxis es reconocido por todos. Los 
'tesponsables de los hechizos que afectan a los perros son los animales cazados y 
1! hay que convidar entonces, para conjurarlos a una mujer experimentada en la cría 
'.canina, Esa mujer sopla sobre agua de lluvia contenida en una hoja en cáliz y le 
y declara al perro enfermo; "barro el hechizo que te lanzó el pecarf"; conviene 
fopetir dicha fórmula, nombrando cada vez una nueva especie de caza 
potencialmente responsable. 


Ocupando una cáma de plataforma adyacente a la de su dueña, los perros son 
educados, alimentados y disciplinados por ella con el mismo cuidado que el que se 
dedica a los niños. En la casa misma, los perros son atados a su cama con correas 
en corteza de shuwat (Gustavia hexapetala) o en fibras de palmera 
chambira, para que las jaurías de las distintas coesposas no peleen entre sí, Si 
están separados de su madre los cachorros son alimentados al pecho y luego se les 
da de comer como a un niño, mandioca masticada (namik) y todo el mundo eñ 
la casa les demuestra un gran cariño, Sin embargo hay que enseñar a estos perros 
jóvenes la obediencia y la continencia, empresa que generalmente tiene éxito, pues 
pocas veces un perro adulto roba alimentos o se descuida en la casa, También hay 
que endurecerlos para prepararles a sus futuras tareas; para eso se echa por ejemplo 
los cachorros al agua fría del río, al amanecer, y se les obliga a nadar hasta que 
lleguen al borde del agotamiento. 


Los perros se benefician de un régimen alimenticio cultural, es decir 
resultando de una preparación culinaria elaborada, Muy pocas veces se les da carne 
cruda; cuando reciben una parte de la presa que han cazado, las más veces son los 
miembros asados en el fogón, De modo general, los Achuar consideran por lo 
demás que más vale privar los perros de carne, para hacerles más agresivos en la 


Como casi todos los sectores de la vida cotidiana achuar, la cría de los 
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Perros requiere en efecto no solamente de conocimientos técnicos, sino tambi 
un saber mágico muy elaborado. Aquí también, los encantamientos 4 
desempeñan un papel fundamental y una mujer cuyo huerto hermoso es per 
como'testimonio de sus facultades anentin poseerá también Segura S 
Jauría qué suscita la admiración envidiosa de todos, Existen anent pd 


nacimiento de las camadas. Cuando los cachorros Son numerosos, es im; ¡ 
que la: madre pueda alimentarlos a todos y muchos anent son dei 
aumentar de la leche, En este último caso, la perra es asimilada metafórica e 
a animales renombrados por sus capacidades de lactancia, como los tapires. po 


para la horticultura. los: anent se dirigen o directamente a los suj e ! 


concernidos, en este caso los perros, o a un espíritu tutelar, llamado yampa 
nua, "la mujer yampanl", Esta dueña de los perros concede su uso a las muje 
yla Pri de sus pupilos depende en buena parte de las relaciones 
con ella, 


característica original, que aclara el estatuto ambiguo del perro entre los Ach 
Según la mitología, Yampani es un hombre transformado en mujer por su pa 
(marido de la hermana y primo cruzado bilateral para un ego masculino), con Bl 
fin de saciar un deseo sexual que no tenía otro exutorio; en efecto, en aquel tien 
Tas mujeres no existían aún, En el mito, la relación de afinidad preexiste al obj 
que lá actualiza; el intercambio es puesto como una virtualidad, antes que: 
nitijeres sean engendradas por la copulación de dos afines. La primera mujer > 
pues un honibre transsexuado y no ha de ser por casualidad que ella divija lo; 
destinos de la raza de los perros. Poseído, criado, alimentado y controlado por ls 
mujeres, el perro es utilizado por el hombre en una empresa de muerte de da cual 
las iflujores són exluídas, pero donde a pesar de eso quedan presentes gracias ¿ 
esas criaturas domésticas que ellas han delegado a sus esposos, Las cualidades 
del Porro son estrechamente dependientes de las capacidades de su dueña y la 
mujer desempeña entonces un papel fundamental, aunque indirecto en el 
desarrollo de, la cacería. Así, por el desvío de su sexo inicial, Yampani es 
perfectamente apropiada para simbolizar esa compenctración de los papeles 
masculinos y femenimos que — caracteriza el uso del perro entre los Achuar, 4 


a E > 

. Los perros son clasificados en varias categorías según su grado de excelencia 
cinegética, es decir según el tipo de caza corredor a que ellos son capaces de 
perseguie y eventualmente de matar. Los de menor aprecio en términos de valor 
de intercambio por lo menos- son los que sólo saben acosar a los pequeños 
roedores, como los agutfes (kayuk). En la categoría superior se sitúan los 
perros que son capaces de atacar también a los tatúes y a los roedores de tamaño 
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andif 


hi 
todas las circunstancias críticas de la vida del perro, con un énfasis partícular Es k 


que se mantieño 


Y ampani es un espíritu de importancia muy secundaria, pero dotado de inig 


¿omo las pacas (kashai). Mucho más valorizados son los perros que no 
en perseguir los pecaríes, en acosar a un animal fuera de la manada y sobre 
matarlo degollándolo. En efecto el pecarí de labios blancos (paki) es un 
uy peligroso, pues que hace frente respaldándose contra un árbol cuando 
ado. Para lograr cogerlo de la garganta el perro debe esquivar sus deferisas 
fas que provocan por lo general heridas mortales. En la cumbre de la 
¡fa canina, los Achuar colocan los perros que tienen la temeridad de acosar a 
lotes y hasta a los jaguares, obligando a esos felinos a refugiarse en un 
nde el cazador podrá abatirlos, Para reforzar la combatividad de esos perros 
ha se les da de comer la totalidad... de la canal de los felinos que 
buyeron a cazar. Como de ordinario se quedan privados de carne, este 
aparece como una recompensa y — los perros desde entonces llegan a ser 
Mp y; feroces cuando divisan un felino. 


A + Cada una de esas categorías de aptitudes puede ser considerada como una 
Ms en el amaestramiento de un perro, aunque muy pocos disponen de cualidades 
iles permiténdoles llegar al grado de cazador de ocelote, Se adiestra un perro 
vato integrándolo en una jauría ya constituída, en la que aprende por imitación 
éenicas de rastreo y de acoso. Este proceso de adiestramiento es realizado 
conjuntamente por los hombres y las mujeres, pues si éstas no llevan armas y no 
Articipari nunca en la matanza, sin embargo siguen ejerciendo un control sobre 
$ perros incluso durante la cacería. En efecto, cuando un hombre decide irse de 
a con perros -lo que no ocurre siempre— él invita a una de sus coesposas, 
:neralmente la esposa con la cual acaba de pasar la noche, a seguirle en la selva 
'ompañada de su jauría, Los perros son Hevados atados por su dueña hasta que el 
nacido decida empezar a buscar huellas de caza. Se suelta entonces la jauría y 
pcyando un perro olfatea el olor característico de un animal, se pone a ladrar de una 
manera determinada; su dueña le anima llamándole por su nombre y repitiendo 
B!!¡sik, sik, sikt", la fórmula estandard para lanzar un perro corredor sobre una 
Epista, Pero salido ya el perro al rastro, el:papel cinegético de la mujer se 
Ainterrumpe: ella se queda en el lugar y el hombre es quien se dedica a seguir a la 
uría a paso de carga, En términos de montería se podría tal vez decir que el 
Idiombre desempeña el papel de montero mientras a la mujer se le atribuye la 
tarea de mozo de perros, ; 
go 


4 
y 


Sin embargo la complementaridad entre el hombre y la mujer se mantiene 
¿hasta en el acoso, al poner en común sus dominios simbólicos respectivos. En 

fecto durante toda la persecución de la caza; el marido y su esposa cantan 
¡teparadamente unos anent con el fin de estimular a los perros y protegerlos de un 
sataque repentino del animal acorralado. Se podrá apreciar los dos registros 
respectivos por los ejemplares que siguen. 
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* “¡Anent femenino. 


neta e so E (repetido cuatro veces), 
1Óra. raya el alba, ( 
em mos a te suelto sobre la caza (bisy/ 
' abiéndote liberado de la correa 
] le tehi 
habiéndote' llevado así, perro oa Ergo 
soltarte(blsy/ mes 


* Mi pequeña persona negra conmigo te llevé (bis), 


fsantado por Mamays, mujer del Kapawlentza). 


Anent masculino. 
Perro mío de patukmai, 
«siendo así mismo (bis) 
e qué pues? (bis) 
¿por qué razón vienes aquí? 
me dices (bis) ME 
es voy:yendo (bis), 
'oy sin que nadie se pueda triunfar de 
alo de patukmai (bis), ee: A 
y aterrorizando a los anim: le : 
ro mío (bis), mm 
tú también siendo de una loca ¡ 
tú que sabes arriesgar, es 
vás a seguir el rastro haci MN ji 
A dd Jau, jau, jaut"/ 
tú me dices: 
"cuando así voy, tú me robas a mi mujer", 


(repetido cuatro veces) 


(cantado por Táish, hombre del Kapawientza), 


Bn ambos casos, com: Í 
los perros soltados pe 50 ppal ES 
metafóricamente a un "perro de att An 
(Speothos venaticus). En efecto, s cul 
, Por cazar en jauría con mucha agr 
l tamaño pequeño, 


Jóvenes, Según los 
erica Achuar, el Speothos es ca 


t destinados a animar a 


aún a tapires 


sus dueños mientras el perro 


za para i 
para sí mismo. Como en todos los anent sin excepción, 


320 


én directamente aun individuo determinado, en este caso el perro que 
a jauría. Además, la complementaridad de los papeles sexuales es 
manera muy clara en esos anent: la mujer evoca sobre todo la 
qué lanza al perro sobre el rastro de la caza, mientras el hombre 
talelo en la audacia que funda la complicidad entre el jefe de jauría 


miento de lá caza corredora (pecaríes y grandes roedores) es la única 
derta'en la que el uso de una jauría es Útil, aunque no indispensable; 
Merécto los Achuar no cazan slempre con perros y hubo una época, antes dela 
Ide los españoles, en la que ignoraban hasta su existencia. Además hemos 
esin atimal desalojado es difícit de alcanzar en plena carrera mediante uba 

jd y que más vale úsar una lanza O una escopeta para matarlo antes que él 
dera dé alcance, Entonces cuándo un cazador sale con una jauría, casi siempre 
AÚN estopeta para cazar los pecaríes cuya huellas ha notádo anteriormente. 
ls áchuác nó son perros de muestra, y si son muy útiles para acorralar un 
¡ifuetá de una manada, en cambio resulta una desventaja en caso de 
(iros con caza encaramada, pues los ladrillos de los perros dan la alerta a los 
16S y 'a los pájaros. Si el hombre no quiere utilizar su escopeta —pára ahotrár 
'Hlniciónes! y sino hanotado signos recientes de caza corredora, él dejará a 
MU 'Espósa y a su jauría en casa para ir a cazar solo con cerbatana, Como es 
IPNVIsible en wn hábitat tan disperso, los Achuar nunca efectúan batidas ni cacerías 
Málectivas y cada hombre recorre la selva por cuenta propia y la de su casa. 


pan ve 
%: Cuíindo no llevan perros, los Achuar practican ora la caza en puestos ora la 
le acercamiento, siendo esta última mucho más corriente. En ambos casos 
'Hfodos más propicios del día son el principio de la mañana y el fin de la 
ide; cuando todos los animales diurnos y nocturnos están de concierto. en 
(dtividad después de su despertar o antes de dormirse. Cuando uno quiere cazar 
stante lejos de' la casa, hay que ponerse en marcha con las primeras luces del 
iba para estar listo en el momento oportuno. Salido a la aurora, un cazador 
generalmente quedará ausente todo el día, a menos que haya tenido la suerte de 
¡arar un pecarí muy temprano; si durante la mañana no mata más que un-mono, 
¿un pájaro o un tatú, 6l proseguirá su busca hasta la tarde con el fín de completar 
¿du tarea. En cambio, la caza precrepuscular se practica en los alrededores de la casa 
y constituye más bien una especie de entretenimiento antes de la hora de acostarse 
, que una técnica cinegética eficaz, La proximidad de un lugar habitado generalmente 
“aparta la caza grande (pecaríes y monos) y es raro que se dispare a otra cosa que a 
saquellos pajaritos clasificados por los Achuar en la categoría chinki. Se trata 
«casi de un juego de destreza que permite ejercitarse con flechillas sin curare y. que 


321 


¿on nuestro universo cultural, diríamos que los Achkuar-no:la 
muy “deportiva”, 


proporciona accesoriamente algunas golosinas cámeas para la cena si hc 
decame,. +: á . 


ía más difícil, la que exige un perfecto dominio del iras dl 
6 “oporciona los placeres más grandes, es la cacería de ras! e 
ms lpensable para disparar a la presa A a 
«particularmente los agutfes- que depredan en las plantaciones. Hemos visto! po 6x también, en ausencia de paros, na necesi al stato para 
capítulo anterior que el huerto funciona un poco como un inmenso cebo y A, animales que corren . Para poder sar a cra tonto 
se: salva algunos árboles cuando se efectúa, el desbrozo YA qUE-SuS Fry , do, lmente preciso rastrcala primero p 


nte a en la proximidad de 
fe cuando hay que matar rogdores no 


ras dejan huellas 
mestibles par,los humanos, -ategen sin embargo a los pájaros. Las. pegué? ntes descubierto sus huellas. Todas os 1 ER imlémos 
chozas donde se encierra las gallinas durante la noche,son visitadas con la my [Ñ erísticas: por ejemplo, los Po esos corredores o con una porción 
regularidad. por predadores Carnivoros como los ocelotes, q, log tairas. ' ei Cuando un cazador topa con E ecarles en pos de alimento, tiene 
tomas operadas en el corral durante. esas agresiones p y cuyo suelo ha sido escarbado por eeralnar la dirección tomada por la 
contrabalanceadas por la posibilidad de matar un ocelote, lespretar las huellas con Ls esdo que pasó y el número de animales 
valor comercial, equivalente, por.ejemplo, pl apreciar el tiempo transcusrido íes, los cérvidos y las pacas dejan ellos 
dieciseis. Así, de cierta Manera, 'omponen. Los tatúes, los agutles, éstas son más difíciles de percibir, 
pero con finalidades distintas, Es uellas características de su paso, pero 


pqueltos animales no se desplazan en manadas. Entonces el cazador debe estar 
. 

y JE alime 

alos indicios mí sibles bajo la capa de 


4s ínfimos: algunas pte ES 2 e leia 
uebrada, excrementos rec! 2. A 
Ad dol Gli qu fuedán ser rastreadas, sin embargo deja pu y ea 
do Le Tanudos, por ejemplo, 
lladores y los monos ! cea 
de uy tuene Ampregos de modo durable el pie de los árboles que 
lor 


horas.cerca.del mismo árbol, adquieren poco a 
acercamiento silencioso, observación del compo 
y precisión en el tiro con cerbatana. , 


de 


Ocurre a veces también que un cazador se ponga en puestos en la selva Cerca 
de lugares previamente reconocidos y que él sabe que son frecuentados por la caza, 
Es el caso, por ejemplo,de las salinas, que existen en número limitado y, de. lag 
cuales.Jos: Achuar conocen bien el emplazamiento. Según los. indígenas, cada 

,especie animal utilizaría un yacimiento distinto, y Jos hoyos de gal se distinguen , 
entre sf en función de la categoría: de caza que los frecuenta. Las más * Pojtenciosa posible. Eso explica que un 
icorrientemente vigiladas son las salinas de pecaríes (pakl weeri, “sal del ía si el día se anuncia muy lluy do los otros sonidos, El 
pecarl”), las salinas de esténtores y las salinas de pavas de monte, El puesto cerca 4 para cubrir IO o después 
de una salina da empero muy pocos resultados y-los Achuar prefieren apostarse a por ea ta el alcance de tiro, Esta es la fase más 
proximidad: de los lugares. donde han notado signos de actividades animales menta pe cazadores experimentados revelan su 
recientes: revolcaderos de pecaríes, acumulación de excrementos de monos ¡delicada de la cacería, en la que E hay que desplazarse en gran silencio para 
aulladores al pie de un árbol, Punto de agua recién perturbado, madrigueras de uperioridad. En efecto, no solamen tavento de ella si se trata de caza corredora— 
agutíes recién cavadas... Para hacer salir a los agutíes de su madriguera, los Fon sele da la alerta. 

Achuar imitan $u voz a la perfección ("Kru, kru, kru, kru"), a veces 

mediante un reclamo triangular en madera de balsa o en corteza de pitiu 
(Batocarpus orinocensis). De modo general, la cacería en puestos no es 
considerada como'una actividad muy excitante y de poder permitimos una analogía 


rastro, empieza el acerca 


Ñ' acercarse lo máximo a la presa 


¡pero hay que preveer también todas sus reacciones sl 


chas sociedades 
Lo esencial del arte cinegético entre los Achuar como en mu: 
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más (véase,por ejemplo , LAUGHLIN 1968), no consiste tanto en la des 
el manejo de las armas como en el conocimiento profundo de las Costumbi A ; ñ j a 
comportamiento de los animales cazados. Lo que diferencia a un cazador E , le. unos treinta kilos a ei pd plo Ei Sr 
experimentado de ún cazador joven y torpe, no es que el primero dispare mila z 1 su cuévano, bed o a en al lugar rrlgmo uni pare dé lso 
ld:cetbatana —el etnólogó incluso acabó adquiriendo ese talento- sino que S por un hombre solo, se e g: 4 

tenido el tiempo de llegar a'ser un excelente especialista en exología anima Venir.a buscarla más tarde. E 

en el rastreo y en el acercamiento que él sacará provecho de sus conoci » 
Sabe; por ejemplo, imitar a la perfección los gritos de alarma de las crías vel 
hembras en celo de cualquier especie con el fin de atraer a las madres 'gÍ%i 
machos alcance de cerbataná. Sabe distinguir inmediatamente al 


á ia física extraordinariaj:no;0s 
xos. poseen por lo general una resistencia : y 
7 de a un hombre regresar de cacería cargando dos pécarfes:de.lablos 


qdo , 


o ves 3 
Cuar lígamo sale de cacería con una de sus esposas, 'de 
Cuando un hombre políg: osas," d 

0 ésta repartirá la caza y distribuirá los trozos de.carne de modo:equitativo' h 


inás:coesposás; pero si ella es joven, generalmente reservará, los mejores 


h :S a sele su Ter a 
dominante én una tropa de monos aulladores y matarlo primero; las hembr paraila tarimiat (primera desposada), Le o dect dl 
quedan entonces en el mismo lugar para "llorarlo", dicen, y queda fácil mai nombre salió a: chzar solo descarga la caza sin ve cdo mad 
Cuida'de 'no'disparar;a las jabalinas preñadas o con crías a fin de mant mide la tarimiat 0,2 veces, de la mujercon la:cua ps dlatamente alguns 
Potencial reproductivo de una mánada de pecaríes. Como el curare no ack $ Ogará entonces a ella distribuir la carne, y luego asar inmé ! 


ininediato, prévee también la reacción posible de la pieza “herida: el pecári] 
labios blancos hace frente y puede “atacar, el pecarí de collar se refugia eh 
hoyos 0:en los átboles'huecos, la-paca intenta echarse al água, el mono lánidó 
el capuchino arrancan la flechilla y liiyen rápidámente, mientrás el mono aull 
queda inmóvil convúlsivamente colgado de una rama. : 


si es una caza mayor, para servirlos a su marido de vuelta del baño con 
y 7 
concluye la cacería. 


2 En'la:medida'en que el dominio de las técnicas de cacería pasi esericialménte 
e eleoticimiento de las costumbres de-lá caza; Tá educación cinegi 105 


a . fohes consiste principálmente en familiarizarlós con el salda bn Desdeidn 

¿No siémpre se puedo recupetar un anlimal asactado con curare: las avd ln aiás temprana los varohes aprendón d NEO Er SS 
pueden miobilizát'$us"últimas energías patá tomar el vuelo y caer en medió dí : mportahiteiiros'aniniales escuchando cuidadosamente Os inten isis 
malezas impenetrábles, los moros quedán ásidos dé sus ramas, lós roedores Ni Ple /Eacetía que constituyen la: máteria principal de lás eo a 
a morir en el fondo de madrigueras inaccesibles, las pacas se van a pique enel: Pitbres; Cuando uta pieza es traída ala casa, los hiños fotiháhitori 


río... Los Achuar dicen que un animal herido, que ellos no lograron encontrar, ya 
a visitar al chamán de su éspecie para hacerse curar: Cuando una piéza que'acaba de 
ser cazada presenta signos de una'herida anterior, ellos comentan con muchá 
precisión lá manera como se formó la cicatriz, “la gravedad probable de luk 
Jesiones intérnas y sus consecuencias sobre la actividad del sujeto. ¿ 


Arial y examinan minuciosamente Sus características eras Jextemase 
nas; guládos'en Sus” observaciones 'por-1ós' coméntatio. Mica) or 
lentás, casistodas las-casas achuaf' lléneá “ánimalés silvestres dele 
imánsados. y al“ jugar diariamente"c ellos “los 'fiños ap e pet 
'eguramente sobre sus reacciones: Por fin, desde la edad de died Pl os, 10 Cid 

¡mipañan de véz en ¿lando a sus padres a la cacería y recibi cti ! ie lod : 
Una vezque finalmente se ha recuperado el animal alcanzado por una hipráctica' insustituible. Se ve así que'añtes aun de clear e lenterao A 
flechillá; queda todavía por volver a'traerlo a casa, Si el cazador está solo yla Manejo de las armas; los varones ya están familiarizados ton sde WolésicagInós 
presa es voluminosa (pecarí y mono grande), llevará el animal entero después de Va cazar.cAl realizar la identificación de las avez sobre láininas Oi ho y ale 
destriparlo someramente, cargándolo a cuestas con una venda de pecho. Cada 'fquedamos sorprendidos al comprobar que niños de unos diez pda cr 
! especie de mamífero es amarrada con bejucos, según una técnica de porte adaptada * reconocer. y nombrat varios centenares de especies, imitar su: v y a 
IN a:su morfología, Los pájaros son inmediatamente desplumados y terclados; ¡costumbres y.su hábitat, E 

generalmente atados con un hudo corredizo alrededor del cuello. Cuando un Mujer A 

está presento, ella.es quien cargará la presa. en su canasta-cuévano chankin para 
dejar al cazador en libertad de movimiento, Si se trata de una caza mayor, la 
esposa empezará a descuartizarla en el lugar mismo para facilitar el transporte en 
el cuévano, siendo cada trozo envuelto separadamente en hojas. Los Achuar de 


AD) 


, 2d 
El primer entrenamiento al tiro se practica bajo una forma lúdicas gengral- 

A mente con un pequefío tubo con pistón que proyecta bolitas por co! ! rensión bes 
E. (aro en el Interior del tubo. Con este juego, llamado papáisaptikil y CON porba- 


bue A 
$ Mitiaturas confeccionadas vaciahdo unos bambúes, los varoñes sc cjercitan 
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a alcanzar diminutos blancos vivos: mariposas, coleópteros, ranas... Después 
bajo la vigilancia de un hombre, se les autoriza a ejercitarse en tiro al blarico fijg 


con una vieja cerbatana, Hacia-los doce años, el padre fabrica para su mijo AAN 
cerbatana verdadera, modelo en reducción de la de los adultos, Con esa arma, yá 


muy eficaz, el niño va acompañando desde entonces a su padre de cacería 6; 
ejercita solo a disparar contra las aves del huerto. El aprendizaje del manejo de | 
escopeta se efectúa más tarde, aunque la observación fascinada y distante de su 
modo de funcionamiento principia desde la niñez más temprana, De hecho, nunc; 


henos oído que un niño haya muerto o herido accidentalmente manipulando un 4 


arma de fuego cargada dejada.a su alcance. En fin, si el mancebo rara vez particip, 


en una expedición bélica antes de casarse, sin embargo su aprendizaje de los; 


métodos de cacería le prepara eficazmente a ser un guerrero, Desde el rastreo hást; 


los animales, le servirán un día para matar a hombres e intentar no ser muert 
por ellos. 


En el centro de su huerto, cada casa se arroga el uso de la selva circundante 

con una exclusividad decreciente conforme se va alejando uno hacia el exterior, 

Por regla general, el territorio de predación de una unidad residencial aislada toma 

Ja forma de un área concéntrica al espacio desbrozado. Cada casa asigna unos 
Tímites aproximativos -materializados por ríos- al territorio que ella. explota y que 

su jefe ha balizado con una red de trochas de cacería (charuk). Por la extrema 
dispersión del hábitat, no hay competencia entre las unidades domésticas achuar 

para los terrenos de cacería y sólo de modo excepcional la zona de predación 

exclusiva de una casa tendrá menos de cuarenta kilómetros cuadrados?. Las 

técnicas de uso del espacio forestal varían según la proximidad de la casa. En un 

radio de uno a dos kilómetros a partir del huerto, se sitúa el área de la recolección 

intensiva frecuentada por todos los miembros de la unidad doméstica, Es todavía 
un espacio muy socializado, accesible al cabo de un corto paseo, íntimamente 
conocido por todos y recorrido sin constreñimientos. Más allá de ese círculo 
«familiar, en el cual rara. vez se aventura la caza mayor, empieza la zona de cacería 
propiamente dicha. Se extiende en una radio de unos cinco kilómetros a partir de 

cada casa y sigue siendo'la zona privilegiada de los hombres. Las mujeres no se 

desplázan en, esa zona sino en compañía de sus esposos y los nifos no tienen 

. derecho de penetrar en elfa sin. vigilancia de los adultos, Mientras el perímetro 
de selva bordeando el huerto queda todavía un lugar doméstico «donde se prolonga 

la vida cotidiana del hogar, aquel espacio de la cacería es un universo 

propiamente masculiho. 


de 
Más allá del área de cuarenta a cincuenta kilómetros cuadrados en la cual un 
cazador limita ordinariamente sus recorridos, empieza una especie de noman's 
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el manejo. de la escopeta, todas esas técnicas que él aprende de su padre para cazar : 


tensión varlable según la mayor o menor densidad del hábitat: Los 
ios de caza pocas veces son del todo contíguos ¡en el biotopo interfluvial; 
«(is casas son muy dispersas, sucede muchas veces que esas zonas forestales 

olales sean muy amplias, Eso ocurre especialmente cuando forman un 
éntre las áreas territoriales de dos nexos endógamos en conflicto abierto 
DESCOLA 1981 a: pp. 626-634 y DESCOLA 1982: b). Esas zonas tapón 
los:centenares de km2 no son explotadas por nadie y constituyen refugios 
órarios:para la ¡fauna nómada sometida puntualmente a una gran punción 
Miregética. Al cruzar: esos noman's land uno queda impresionado por la 
Mete maiabundancia de caza poco brava por no estar acostumbrada a la presencia 
'a, Esas regiones intersticiales funcionan pues un poco como reservas, 
pitiendo una reproducción óptima de las poblaciones animales en un medio 
rovisto de predadores humanos. Cualquiera sea la presión ejercida localmente 
ES los cazadores sobre la caza, la presencia de esas reservas naturales garantiza a 
Medio plazo en el conjunto del espacio achuar la permanencia de un equilibrio 
lámico entre las poblaciones animales y los que las cazan. 


Lt 
$). Como se verá más abajo al examinar la productividad de la cacería, parece 
un territorio de cuarenta a cincuenta kilómetros cuadrados sea ampliamente 
ente para asegurar el abastecimento:regular de una casa por uno O dos 
lores, Ross (1976: p. 231) propone la cifra de ciento cincuenta kgs/Km? 
ino una estimación de lo que puede ser tomado anualmente de las poblaciones de 
itamiferos y de aves amazónicos sin poner en peligro la tasa de reproducción de la 
3 guna; así un territorio de caza mediano entre los Achuar podría soportar una 
punción:anual de por lo menos 6.000 Kgs de biomasa animal potencialmente 
omestible, o sea aproximadamente unos — quince kilos de caza al día por casa. Es 
'eidad: que este tipo de estimación de la cápacidad de carga de un territorio es 
élativamónte arbitrario, pues es el producto de una cadena de hipótesis 


INGE 1973: p. 2 y 8), en la cual Ross fundamenta sus cálculos, Estos datos 
fregen sin embargo una aproximación muy general que pemite hacerse una idea 
fí de la relación entre la dimensión de la zona de cacería de una casa achuar y su 


E "roducción teórica en términos de caza, 


En el transcurso de un día de cacería, un hombre recorre un promedio de 
inta a cuarenta y cinco kilómetros, de los cuales una decena para Cruzar el 
espacio de recolección intensiva en los dos sentidos. Por la disposición accidentada 
E. del terreno, las distancias efectivamente recorridas son dos O tres veces las 
distancias a vuelo de pájaro y se necesita generalmente más de una hora para 
alcanzar el límite de la verdadera zona de cacería desde la casa, Cuando ésta se halla 


391 


al centro del territorio de predación, las trochas de cacería charuk constituyen 3 : FIGURA N* 11 
red multidireccional que tiene el aspecto ramificado de los cristales de nieve (véaso 
figura N* 11), Salido de mañana con una orientación precisa, el cazador sigue 
primero la rama principal.que le lleva a la zona en la cual decidió cazar, Entonces * 
explora el terreno recorriendo una amplia curva que lo Jleva otra vez al camino po 
el.cual empezó. No hay pues cuadriculado del espacio, sino:una progresión lineaJ: 
en círculo durante la cual el cazador explora tres o cuatro kilómetros cuadrados por' 
día, o sea la. décima parte más o menos de su territorio, Mucho menos productiy; 
que unabatida colectiva, esta técnica de recorrido individual fragmentada posee e; 
cambio el mérito de equilibrar la punción cinegética sobre todo el territorlo 

cacería. Por:otra: parte, dada;la movilidad de la mayoría de las especies; la 
posibilidades de encuentro .son- estadísticamente idénticas cualquiera sea:Iy', 
dirección elegida por el cazador, 0) 
A Ñ ei 3 
+"'BL territorio de cacería dejuna dasa se encuentra a menudo descentrado con 
relación a ésta, y se necesita entonces recorrer clerta distancia para llegar allí. Esto 
ocurre, por ejemplo, cuando una unidad doméstica aislada se ha mantenido en el 
mismo. perímetro local dutante unos velnte años, construyendo allí dos o tres 
moradas sucesivas; el territorio'+ inmediatamente circundante “ha sido 
intensivamente explotado durarite aquel perlodo y, por no desplazar la casa, es el 
spacio de predación que tiene que ser extendido, El caso se presenta igualmente 
cuando dos o tres familias constituyen un: pequeño-agregado residencial y que:se 
debe entonces separar claramente las zonás de predación de cada una de ellas (véase 
Figura N* 11). Como-el acceso al: tercitorio de cacería requiere entonces-una 
marcha mucho más larga, los: Achuar construyen dentro de este territorio una 
pequeñá choza de cacería que permite dormir lejos de la residencia principal durante 
una. o varias noches, Esta choza de cacería es mucho más. que un, cobertizo. 
temporario (panka jea) como los que se monta en pocos minutos cuando ung 
tiene que pasar la noche en la selva, Es una verdadera casa en miniatura, dotada de 4 
Unos cuantos utensilios de cocina y a veces rodeada de un pequeño huerto de 3 
mandioca que permite aseguraf un abastecimiento mínimo. Situada a una distancia : 


Organización espacial esquemática de los territorio: 


s de, cacería, 


de cinco'a doce kilómétros dé la residencia principal, esta choza de cacería es 
llamada etenkamamu (literalmente: "lo que está en el centro"); este riombré 
denota bien la función que se le atribuye: en efecto, ella permite estar listo en el 


3 ; z 
corazón mismo de la zona abundante en caza, ] l SS] Area de recolección intensiva 


Area de cacería 


Casa 0 5 Km 
Choza de cacería 
..- Trocha de cacería 


En la región de hábitat disperso tradicional, una casa de cada cuatro, más o 
Menos, posee una choza de cacería utilizada regularmente. Según todos nuestros — *| 
informadores, esá es- una institución antigua, sin relación con el sistema de doble 
residencia adoptado por los Achuar del Perú a fin de poder pasar una parte del año 
en la selva reuniendo maderas preciosas por cuenta de los explotadores forestales 


m> 


A 
escala aproximativa 
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bnstruído encima del fogón, Bien cecinada, la caza puede conservarse Unos 
mestizos (ROSS 1976; p. 96), Karsten menciona ya el uso de las cho, s, especialmente los pernilos y el lomo, ps esto ICRA pins 
Cacería entre los Jívaro en los años treinta, es decir en una época en que eligió a infestarse de gusanos blancos que me Ana pue Loa ACTI aprecias 
estaban sometidos a ninguna presión neocolonial (KARSTEN 1938: piAN MA tJempo. Pero raras veces se llega a ese extremo po 
Existe una institución un poco análoga entre los indios Canelos, carne muy guardada, 
¿generalización entre ellos corresponde probablemente a constreflimientos s; . A . i ico disti 1 
¡Y ecológicos resultantes de la proximidad dol frente de colonización, En he NJ La choza de cacería permite también explotar a ed esop ito 
¡viviendo en aldeas a veces muy pobladas, los Quichua practican el siste E, esidencia ordinaria. Es el caso en las he establecido en: Jas ollas 
¿purina (literalmente "caminata larga") que consiste en marcharse durante pertoJa luyial y un biotopo ribereño. Así, un Ad oimidad de un aguajal o de un 
¿de varias semanas a residencias secundarias a veces establecidas muy lejos de Aifluviales dispondrá de un etenkamamu a Las vendes: secolectar huévos de 
¿hábitat acostumbrado (WHITTEN 1976; p, 17 y sig), Mientras que toda cana (8 pide río, que le permitirá venir a pescar a : or los frutos del Mauritia 
desaparecido casi por completo alrededor de las aldeas de origen, esas q Mita: o.cazar los pecarles, anualmento atraído: da ión pantanosa e infestada 
forestales permiten a los Canelos cazar y hartarse de caza por lo menos dura ióluosa. A la inversa, una familia instalada en ad 2 as colinas vecinas, a fin 
Una parte del año, El purlna es un modelo típico de doble residencia estacion; 'osquitos construirá a veces una cuocN de Caca el ; esta estadía permitirá 
¿ya que generalmente toda la familia se desplaza conjuntamente de un hábital Y honeficiar episódicamente he icon den ún los Achuar, esos 
. ar intensivamen! , A 4 
sua eel pea la selva interfluvial a las espioses Pip Per 
Contrariamente a los Quichua, los Achuar no realizan sino estadías mi mplementaridad mutua no afecta sólo a los cos Ele rola pedológica 
Cortas en sus chozas de cacería, pues las condiciones de comodidad no sor; [iJétto es adyacente a la choza de cacería se aprovec cd elos de Inresidendla 
¿buenas como en la residencia principal muy cercana. El etenkamamu nunca és MAYA senúbrar plantas que dificítmente se Pep Slick ara la pesca timiu 
situado a más de un día de camino de la casa; no existe pues una discontinuid xd: lícipal. Así una familia ribereña plantárá ve Lado en las colinas, 
verdadera entre el espacio forestal familiar que circunda inmediatamente la mot: ucuotarpes sp) en torno a su Raco al men veneno para la pesca 
i y el territorio donde está construida la choza de caza (véase figura N* 11), Una Ph ritcás a la inversa una casa del área interfluvial pl pa a de cacería ribereña, 
estadía ordinarlá en el etenkamamu dura por lo general dos o tres días; a! (Clibadiuta sp.) en los suelos aluviales de su choz: 
cazador es acompañado por su. es; osa, la misma que carga el equipaje y 1 $ A 
provisiones. En una casa poltginto- la choza de aca permite Pr osa una Por último, el etentamamu sirve a menudo de es penetra de 
¿espacio de intimidad conyugal y carnal que no exite en la gran casa comú nocimiento de un nuevo sitio de hábitat. Recomienc 5 Pad principal, el 
+ Además, así como un hombre tiene el cuidado de rotar equitativamente entre 1 A partes más alejadas, a veces a dos días de caml o e un rácaoniericito 
«Camas de sus distintas esposas, de la misma manera va invitando cada vez a u a lzador está atento en localizar nuevos sitios potenciales ll Alina entonces'la 
; Mujer distinta a seguirle de cacería. Pasando la noche en el corazón de la región “casa: Si decide concretar su'proyecto, el jefe de fami Se ba roza pionera 
; de caza abundante, un cazador puede dedicar más tiempo para batir la selva da hoza de cacería como un relevo pará el establecimiento de una 


á i 4 mite 
busca de cáza, que cuando debe primero caminar durante varias horas para llegar fl h ftenka), primera étapa de un cambio de residencia, El etenkamamu per 


; , d izaciones de 
territorio de cacería, Así, si desde el primer día él encuentra pecaríes y mata unojo alargar de modo sensible el radio ordinario de las nuevas localizaciones 
; dos, le es posible todavía al día siguiente encontrar la mánada y matar algungs 
1 


Mas; ii 'ha del hábitat anterior, La choza de 
ás, extendiéndolo a más de un día de marc! 
is ei de ría lega a ser un lugar de tránsito que hace más cómodo el inpiraao 
ñ juejes y la vigilancia de las nuevas plantaciones en un huerto pio: 


'icularmente distante. 


Ñ 


Cuando un jefe de familia decide hacer una fiesta de bebida colectiva, O 
ejemplo para invitar a parientes a que le ayuden en un desbroce, no solamente hay 
Que preveer la cerveza de mandioca en abundancia, sino también mucha carne a fin 
de recibir a los huéspedes con munificencia. Si posee un etenkamamu, irá sl 
justo antes de la flesta por un período de cacería intensiva de cuatro o cinco días, 
Cada día la caza acumulada es ahumada por su mujer, sobre un zarzo de madera 


Es muy difícil analizar con agudeza el efecto sees REE 
i ds ivi la cacería, En efecto, 

lógicos y técnicos sobre la productividad de En € 
cier e aleatorio, esta actividad se somete más difícilmente que la 
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horticultura a generalizaciones estadísticas. La competencia de los cazadorg 
* desigual, la accesibilidad de la:caza puede variar en función de variacigk 
climáticas de poca amplitud o diferencias entre nichos ecológicos explotadog¡4 
fin, el ritmo de las cacerías es muy irregular pues circunstancias contingg; iÑ 
pueden aminorarlo (enfermedad, guerra, visitas, construcción de una! ¿A 
desbroce...). El único medio para analizar la eficacia potencial de la pun: 
cinegética, tomando en cuenta todas las variables que:Influyén sobre ell; 
estudiar una muestra de las: piezas cobradas de un"grupo de hombja 3 
representativos. Para'constitule tal muestra, hemos tenido“en consideración toi 
Jos: animales cazados por veintiun cazadores diferentes, repartidos entre cútó; 
unidades domésticas distintas, durante ochenta y cuatro salidas individual 
descomponiéndose en setenta y cuatro salidas de un día (duración media: 8h3 
minutos) y diez salidas de medio día (duración media: 4 h.). Son exclufdos de es 
tipo de piezas cobradas los animales que no fueron matados durante una Cacería; 
decir los pájaros o los pequeños roedores matados ocasionalmente en los huerto; 
Aquellas, ochenta y cuatro salidas Individuales han sido:estudiadas durante un; 
investigación sistemática de 181 días, fraccionada en cuatro períodos de doce df: 
repartidos durante el año 1977 y parte del año 1978, a fin de cubrir todo el abani 
posible de fluctuaciones climáticas y estacionales. Las unidades domésticas: 
cubiertas por Ja investigación se hallaban situadas en una variedad de nichogí: 
gcológicos distintos (ocho casas en el hábitat interfluvial y seis en el hábitas 
riberefío) y contaban con cazadores de capacidades muy desiguales, No ha sido: 
posible equilibrar absolutamente el efectivo de las cacerías por hábitat y, en est 
muestra, las casas de la zona interfluvial tienen mejor representación que las def 
biotopo ribereño (58 cacerfas contra 26). a 


El cuadro N? 12 expone en detalle el tipo global de piezas cobradas y 
presenta pues un promedio general de la productividad cinegética en los dos 
blotopos, Un primer hecho resalta en seguida: el número muy reducido de. las 
especios de caza efectivamente matadas de modo usual. Mientras los Achuar 
reconocen como comestibles unas ciento cincuenta especies distintas de 
mamiferos y pájaros, solamente veinticinco especies están representadas en esas 
ciento seis piezas cobradas, Hay, que notar también que una de esas especies es 
ordinariamente tabú ( el tapir) y que otras (ci 10 especies de pajaritos) cuentan 
muy. poco en masa dentro de las piezas cobradas. El abpstecimiento diario.de 
carne proviene entonces de un grupo de caza muy restringido; este cuadro no hace 
sino confirmar la impresión subjetiva del observador quien, día tras día, veía 
volver los mismos animales en su plato: pecarfes, tucanes, cracídeos, agamfes, 
monos lanudos, capuchinos y agutles: 
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CUADRO N* 12 


DEN DE FRECUENCIA DE LAS PRESAS SEGUN EL TIPO DE CAZA 


Composición 
de presas 


Número 
de presas 


"TTotal en | Porcentaje, del | 


peso por | total de las 
tipo de | presas por 
caza tipo de caza 


—| 


15 tucanes 

15 eracídeos 
varios 

7 agamíes 

7 pájaros 
varlos 
(peso infe- 
rior a $008.) 

2  tinamúes 


46 


64 kgs 43,5 % 


"| pécartes 


14 pocarles de 
lablos blancos 
13 pecarfes de 
collar 


2 


—| 
626 kgs 25,5 % 


primates 


11 monos lanudos 
6 capuchinos 
1 sakí de cabeza 
blanca 
1 tltí de bigotes 


19 


141 Kgs 18% 


agutíes 


y 
35 Kgs 


ardillas 


3 Kgs 


tatúes 


2 


22 Kgs 


7 tapir 1 242 Kgs 
8.. ¡[venado gris 1 18 Kgs 


¡calmán negro 


49 Kgs 


TOTAL; 


106 


HE 
1,200 Kgs 100 % 


En la medida en que los Achuar no son cazadores especializados en un y 
de caza y que intentan matar indiferentemente todos los animales consideradgW 
comestibles (kuntin), hay que admitir que las especies más comúnmeñig 
matadas son también las que se encuentran más comunmente durante cada sali 
en la selva , Se notárá de paso que estas especies son diurnas en su gran mayoría - Júmero de presas por salida 


CUADRO N? 13 
PRODUCTIVIDAD DIFERENCIAL DE LA CÁCERIA EN 
FUNCION DE LOS BIOTOPOS 


¡la caza de cost mbres principalmente nocturnas parece ser más protegida 
:punción clñegética; Evidentemente este cuadro no permite inferir conclusi 
¡generales sobre la composición proporcional de la biomasa animal en la regló! 


'achuar, pero Índica por lo menos que los pecarfes, los monos lanudos, ld! 
¡capuchinos, los tucanes y los cracídeos no son escasos en ella. La carne de esq! 


l 
| 1 
lanimales es muy apreciada por los Achuar y, a pesar de la punción intensiva a a E 


'caso achuar no es el único y entre los Siona Secoya de la Amazonía ecuatorlanh ¿8 límero de presas por salida 


Interfluvial -TRibereño 
$8 26 
74 y 

1,27 1,23 


también los pécarfes, los monos lanudos y los cracídeos constituyen, en es 
:orden de frecuencia, la gran mayoría de las presas de cacería (VICKERS 1976; 
1140). : ] 


“que esas especies están sometidas, nada indica que estén en vía de dea 
Li 


Ada 
lamposición de las plezas cobradas teniendo en cuenta sólo las 


Según el número de presas, las aves constituyen las presas más ordina; 


riamente matadas durante una cacería (43,5% del total de las presas) - 
¡seguidos bastante atrás por las dos especies de pecarfes (25,5 9%). Pero si sg”: oporción de pecaríes en el total de 
¿Analiza las presas en términos de cantidad de came traída, se debe constatar que los * ; 
pecarles domirian ampliamente a todas las demás especies, ya que representan ellos 
solos más de lá mitad del peso total de las ciento seis plezas cobradas. Además, si 
se considera por un lado que el tapir es tabú y que por tanto constituye una caza z 
fuera de ormas y, por otro lado, que el caimán negro muy pocas veces es matado . 
y se come solamente su cola, parece lícito sustraer aquellas dos presas, o sea 290 roporción de aves de 1 Kg y más en 
kilogramos, del peso total de caza, para acercarse a una serie de presas normales, 


|. Jnterfluvial | Ribereño 
roporel 25,6 % 25% 
21,6 % 3% 
31% 50% 


En esa descomposición así corregida de las piezas cobradas los pecarfes' 
representárían entonces más de las dos terceras partes de carne obtenida en la 
cacería, Aquí. también, la impresión subjetiva del observador se encuentra 


- Probabilidades de encuentro por 
ólo las principales especles. 


salida tenlendo en cuenta 


confirmada por los datos cuantificados, pues en la gran mayoría de las casas achuar 


Ribereño -] 


donde hemos permanecido por lo menos una semana, hemos tenido el placer 
delicado de comer pecarí. 
¡ , 


La explotación por los Achuar de dos nichos ecológicos diferenciados 
plantea el problema de la productividad diferencial de la cacería en función de los 


biotopos. En primera aproximación, y como lo muestra el cuadro N? 13, no hay qe pes de 1 Kg y más 


diferencia en el número promedio de presas por salida entre el hábitat interfluvial 
(1,27 presas) y el hábitat ribereño (1,23 presas). En cambio la composición de 
las piezas cobradas no-es idéntica en ambos casos. Para los dos biotopos, la 
proporción de pecarfes en el total de las tomas es equivalente (25,6 % y 25 %), 
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Interfluvlal 
32% 10%, 
21,1% 115%.. 
39,5 % 61% 
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Read Reca Predsltle en la medida €n que esos animales tienen árent que cuando es alcanzado, En definitiva, la ventaja adaptativa potencial que, 
uy amplias y no se destinan pues a un hábitat especializado; flere a los Achuar ribereños la presencia en su hábitat de una fauna específica 
potes peter estar más concentrados, durante ciertas estaciones en lug; 'amiferos ripícolas prácticamente no es explotada, Esta comprobación trae así; 
as es e dni sudo rod las colonias de Maurif jmer. elemento de respuesta por lo menos en cuanto a la productividad 
erica eri e o no de uar es lada de lado por ell lébética— ala pregunta del por qué todos los Achuar nose han concentrado en el 
pecaríes que las zonas interfluvial 'eñas sean más frecuentadas por'] fat ribereño: casi no hay diferencias entre los dos biotopos desde el punto de, 
¡pS q interfluviales -es lo que pretenden los Achuar- pero nues fa. de la accesibilidad de las especies animales definidas como caza por Jas, 
Ñ uestra no era probablemente lo suficientemente amplia para hacer resaltar A : 
¡fenómeno De todas maneras, el factor crítico en la caza al pécari es mucho más 
«competencia del cazador y de sus perros que la naturaleza del biotopo, ya que e; 
¡siempre los mismos hombres los que traían pecaríos, independientemente del 
«condiciones ecológicas particulares de sus terrenos de cacería, 4 


Las fluctuaciones estacionales y climáticas tienen ciertamente incidencias 
notables sobre la producción cinegética que las diferencias de biotopos. La 
Temporada de la "grasa de mono lanudo" que se extiende de marzo a julio no trae 
MT arimento comprobable del número de las presas, pero se traduce solamente en 
fl a.elevación muy relativa del peso promedio de algunos animales cazados. En 
Ivambio, unos períodos de lluvias intensivas y continuas tienen efectos nefastos 
re la cacería, pues obligan a los hombres a quedarse en casa e incitan las 


"y 


En cuanto a los monos, la desproporción de las presas es notable, con vi 
porcentaje más de dos veces superior en el biotopo interfluvial, al del bolt 
ribereño. El contraste es en realidad más acentuado aún, pues todos los monos dé; 
os casas ribereñas fueron matados durante expediciones en las colinas 
'interfluviales limítrofes. Esta indicación confirmaría entonces la opinión general 
¡de los Achuar de que hay mucho más monos en la selva accidentada interfluvial 
¿que en las llánuras aluviales, La desproporción se invierte cuando se pasa a las 
¡Aves, ya que éstas predominan en las presas de las casas ribereñas (SO %), 
¡especialmente las distintas especies de cracídeos. Estos datos coinciden aquí : 
¡también con la observación indígena según la cual las pavas de monte (Pipile |: a 
pipile) y los tinamúes prefieren los bancales de los grandes ríos, 


es semanas, una casa puede carecer de came, cuando además por lo general la 
'cida de los ríos hace imposible la pesca, Sin embargo, semejantes calamidades 


usa de ello no es una menor accesibilidad de la caza, sino una mayor 
ccesibilidad de los peces que permite presas tan abundantes (con anzuelo o con 
“irpón) que los Achuar encuentran mucho más cómodo pescar que cazar. 
De estos datos se puede sacar una conclusión importante: las casas asentadas pa 
en el biotopo ribereño no benefician de una accesibilidad superior en cuanto a la 
caza socialmente comestible comparadas con las casas del área interfluvial 
En efecto, todas las especies de mamíferos bieri adaptadas al hábitat ribereño poro 
¿más escasas o a yeces imposibles de encontrar en el área interfluvial (tapires, 
¡capibaras, perezosos, venados rojos), se hallan afectadas por una prohibición | 
permanente de consumo, A veces este entredicho es quebrantado en el caso del 
tapir; pero tal práctica no es lo suficientemente sistemática para ser significativa, , 
' ya que una transgresión ocasional puede ocurrir tanto en el área interfluvial donde | 
el tapir no es desconocido (es incluso allí que fue matado el tapir figurando entre | 
¿las piezas cobradas), como en las regiones ribereñas. Los únicos mamíferos | 
legítimamente comestibles cuyo hábitat sea bastante típicamente ribereño son los ' 
venados grises (suu japa); esos animales nocturnos, ariscos y Muy veloces, se ; 
encuentran de modo excepcional y pesan menos que un pecarí de labios blancos. 
En cuanto al caimán negro, es muy difícil cazarlo pues €l también es nocturno; 
hay que dispararle con escopeta, preferentemente desde una piragua, y tiende a irse ] 


De las ochenta y cuatro salidas registradas en el total de las piezas cobradas 
nueve resultaron un fracaso completo (10,7 %) mientras treinta y cuatro 
salidas (40,5 %) permitieron traer por lo menos dos presas. Pero para colocar 
testa tasa de éxito en el contexto, hay que saber que dentro de la muestra eran casi 
siempre los mismos cazadores los que regresaban con las manos vacías —en su 
imayoría jóvenes- y los mismos cazadores quienes traían un pécari a cada salida, 
La desigualdad de competencia sin embargo tiene menos incidencia sobre la 
economía doméstica que la que uno podría suponer, pues los malos cazadores eran 
por lo general jóvenes yernos viviendo donde sus suegros, Lo esencial del 
abastecimiento de la familia en caza era realizado por estos últimos, cazadores de 
edad y experimentados, Además, todos los hombres regresados sin presa de una 
cacería eran armados de cerbatana y justificaban su fracaso diciendo que los 
animales que habían flechado habían logrado escaparse, pues su curare era de mala 
calidad. Nunca hemos oído a un cazador afirmar que no había encontrado caza 
durante su cacería; nuestra modesta experiencia personal confirma que es difícil 
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pásar un día-entero en la selva sín' tener la oportunidad de disparar un tir 
escopeta. Sé puede suponer legítimamente que todos los cazadores regresados' Sn 
lasmanos vacías hubieran traído por lo menos un animal si habían tenido 
disposición un curare eficaz o una escopeta, En definitiva, está fuera de duda que 
región achuar es todavía muy abundante en caza y-que, cuando lá densidad; 
ocupación humana es inferior a un habitanto por Kilómetro cuadrado, la:sel 
amazónica, tanto de las zónas interfluviales' como ribereñas, coritiene importa: 

potencialidades de toma cinegética, Estamos aquí lejos de la situación de escasi$ 
generalizada de la caza presentada por unos autores como la norma para toda 
Cuenca Amazónica (véase especialmente GROSS 1975 y ROSS 1978), 


“La productividad media de la cacería para el conjunto de la muestra es my 


efectivamente comestible (según el modo de cálculo de NIETSCHMANN 1972) 
o'sea 9,2 Kgs de carne, Si se retira el tapir (tabú) de la masa total de las presas 
fin de obtener uh modelo de piezas cobradas más conforme con la.realida 
ordinarla, 'sé consigue todavía 11,4 Kgs de caza bruta por salida individual: 
proporcionando 7,4 % Kgs de carne comestible, Como: comparación, la; 
productividad media de los cazadores achuar es dos veces superior al; 
productividad de los cazadores Yanomanl, que traen:entre 3,5 y 5,5 Kgs de caza 
Por salida individual de un'día (LIZOT 1977: p. 130), Debemos notar además que: 
están excluídos de esta cuenta los pequeños roedores y los pájaros que son: 


disparados regularmente a proximidad de la casa y cuya toma no se efectúa durante: ; 
una verdadera cacería, Si se acepta la cifra de quince kilos de caza bruta por día y + 
por casa como una estimación muy basta de la capacidad de carga cinegética de un * 


territorio de dimensión ordinaria, se ve que con unos doce kilogramos de caza 
bruta por salida, los Achuar toman solamente una fracción de la caza que les es 
potencialmente asequible, ya que no van de cacería todos los días, ni mucho 
menos. ? 


En efecto, el ritmo de las salidas de cacería es muy desigual y depende de 
vna multitud de factores. La principal motivación que lleva un hombre a salir de 
cacería es la falta de carne o de pescado en la casa, La comida principal que se 
toma al acabar la tardo es considerada como incompleta si no se sirve carne 
(mitial) o pescado (namak)3 los productos del huerto son concebidos más bien 
como "acompañamientos" (apatuk) que como un plato fuerte. Sin embargo es la 
mandioca el paradigma del alimento; cuando un jefe de casa invita un huésped a 
comer, le dice generalmente "come mandioca" (mama yuata), aún si el plato 
que se le brinda está provisto de carne, En efecto la afición muy marcada a la carne 
que tienen los Achuar es censurada en el discurso y los modales de mesa. Además 
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hionorable:'14,2 Kgs de caza bruta por salida individual, de los cuales el-65 9% 


'ubrayar el valor de un donativo es para los Achuar una falta extrema de, 
za, Pero esa lítote institucionalizada no debe disimular la, diferencia. ;, 
uto entre la mandioca y la carne: la primera es el “alimento básico .. 
sable para la sobrevivenvia biológica, mientras la segunda es 14, 
¡clón principal al bienestar. Según los Achuar, la privación contínua de ; 
fiaría la existencia muy poco digna de ser vivida y su léxico -como los de 
merosas culturas amazónicas más- distingue, claramente eritré "tengó 
(tsukamajai) y "tengo ganas de came" (ushumajal). Como se da 
ptado el que las mujeres controlen muy mal sus pulsiones, ese deseo sé 
A fiesta entré ellas de la manera más clara; cuando están encinta, sus "ganas" se 
lálizan especialmente sobre la caza, Se entenderá entonces fácilmente que el 


m ñ 
'y imperativo de un hombre es no dejar nunca a sus esposas e hijos sin caza, 0 


Después de una cacería muy productiva, yn hombre puede pasar unos ocho 
"Sin cazar o aun más tiempo cuando la temporada es muy favorable ala pesca; 
6 sl regresa a casa con las manos vacías, volverá al día siguiente a cazar. 
úiándo un cazador trae una pobre presa, (un pequeño volátil, por ejemplo), 
Fneralmente volverá a cazar a los dos o tres días, a fin de no dejar a sus mujeres 
0 “carne más de un día o dos, En fin, en provisión de una fiesta, un hombre 
rledo cazar durante cuatro O cinco días consegutivos a fin de acumular caza 
nada. La decisión de ir de caza es tomada individualmente y con toda soberanía 
arente, pero trás su fingida indiferencia los hombres son atentos a los rumorés 
“gineceo; ninguno de ellos tomará el riesgo de descontentar a sus esposas 
cho tiempo, privándolas de esa carne de caza a la cual son tan aficionadas. 


Si los hombres pretenden cazar para dar satisfacción a. sus esposas, las: 
jjeres también recorren la selva con sus maridos. En poco más o menos dos. 
¡ds de-cada tres, un hombre va.de caza con una de sus mujeres y el papel que 
Pallás desempeñan no es entonces nada insignificante. El cuadro de la división, 
Dos wal del trabajo en la cacería (Véase, cuadro N*14) pone de manifiesto que las 
Inújeres están directamente involucradas en todos los momentos de la cadena 
jeratorla, con exclusión del acoso y de la muerte de los animales, Por otra parte 
lfél control material y simbólico que ellas ejercen sobre las jaurías es un elemento 
skratégico de ese proceso de trabajo y es explícitamente percibido como tal por 
AN Achuar, Los conocimientos femeninos en lo tocante a zoología y etología 
animal son casl.tan extensos como los de los hombres y es lícito pues decir que, 
ntre:los Achuar, la complementaridad de los sexos es tan presente en la cacería 
:'omo en la horticultura, El hecho merece ser subrayado, pues ese papel cinegético 
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CUADRO N qa 


 bivisIon SEXUAL DEL TRABAJO EN LA CACERIA 


wirse a él, Sin embargo es difícil suscribirse a la afirmación de Karsten, 
ando pretende que los productos de recolección son insignificantes entre los 
Jlyaro, por ser Inuy pocas las plantas silvestres llevando frutos en esta región del 
'Nlto Amazonás (KARSTEN 1935: p. 116). Uno podrá convencerse facilmente de 
0; contrario, consultando el cuadro N* 15 que da una lista probablemente 

[lcompleta, de cincuenta y dos especies silvestres de árboles y palmeras cuyos 
futos o cogollos son consumidos regularmente por los Achuar, 


CUADRO N* 15 


edad de recursos naturales, Por la extrema diversidad de los cultígenos y la 
Ñ undancia de la caza y del pescado, la recolección alimenticia e$ esencialmente 


LISTAS DE LAS PLANTAS SILVESTRES DE USO ALIMENTICIO 


Identificación botánica 


Parte 
comestible 


; Hombres Mujéres 
_ Fabricación y manipulación dé las,” + 
. Armas, trampas y reclamos 
“Educación y contról de los perros : E 
: Acoso, adccho y inuerte ¡ + 
Transporte de lo cazado + + 
' Desciargifamiento dela caza de pelo A 
Despliihádo!| od j Ñ + ] eS 
Láyado de los despojos SS + 
Deséltaimiento y tratamiénto de las pieles + : 
¡E Reparto de la carné eS ió : ri 0 + 


de las tnujeres es excepcional en las sociedades de cazadores, en Amázonía o en las 
demás partes del mundo. Poco importa aquí que esa colaboración femenina 
probablemente'no'sea aborígen -ya que está ligada a:la aparición de los pérros- 
pues tío existe, de todos modos, ninguna necesidad técnica imponiendo que las: 
jauríás sean encabezadas por las mujeres. En otras pálabras;-la presencia' de las: 
mujeres Adhiar en la cácería no es el producto de un constreñimiento material, 
sino la ilustración del tipo de rélaciones muy, páfticulares que los sexos sostienen: 
en su práctica de la DAuraleza. 1 


A iniayua 
| Ish pink 


«'La recolección ' Le ES 
rar ' O 

“El área de recolección intensiva, es decir e esta porción de selva familiar de 
cinco O seis kilometros cuadrados que bordea inmediatamente el huerto, es 


recorrida durante todo el año por las mujeres y los niños que sacan de ella una gran 


inklwi 


Kunchai 


Kawarunch 
kinchuk 


Kkuchiklam 
unapip 


Palmera Mauritia flexuosa 

Grlas tesmannii (lecitidácea) 
Palmera Astrocaryum hulcungo 
Palmera Phytetephas sp. 
Pseudolmedla' laevigata (morácea) 
Gustavla sp. (lecitidácea) 

Palmcra Maximiliana regla 
Nectandra cinnamonoldes (laurácea) 
Palmera Aiphanes sp. 

Palmera no identificada 


Theobroma sp. (esterculiácea) 


“Palmera Phytetephas sp. 


Palmera Euterpe sp. 
Herranía marlae (esterculiácea) 
Bonafousía sananho (apocinácca) 


Dacryodes peruviana (burserácea) 


frutos y cogollo 
frutos 

zumo de los frutos 
frutos 

frutos 

frutos 

cogollo 

flores secadas 
frutos 

cogollo 

frutos 

frutos 

frutos 

frutos 

frutos 


frutos 
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'Nómbre Identificación — * Parte y : Identlilcación Parte 
¡Vernacular botánica comestible ;;, , botánica comestible 
Kunkuk Palmera Jessenta weberbauerl cogollo y frut Arbol no identificado 
Iupát Palmera Irlartea exorrhi f Inga nobllis (leguminosa) 
up! is pus Arbol no identificado 
kuyuuwa Palmera no identificada cogollo Protlum sp. (burserácea) 
mata Palmera Astrocaryum chamblra frutos e: Pouterla camlto (sapotácea) 
mirlkiu Melicostylls scabra (morácea) frutos Ml Arbol no gr : 
+ (solanácea) 
munchlj Passiflora sp. frutos Paysalls sp. ( 
c ñ Ñ Sabacea sp, (rubiácea) 
naampl aryodendron orlnocensis (cuforbiácea) | frutos Arbol no identificado 
[| pau Pouterla sp. (sapotácea) frutos 
penka Rheedla macrophylla (gutiferácea) frutos 
pitiu Batocarpus orlnocensis (morácea) frutos 
sake Palmera Enterpe sp. frutos 
[sampl Inga sp. (leguminosa): 6 especies distintas | frutos 
| sekut Vanilla sp. (orquidácea) frutos 
shawl Psidium sp. (mirtácea) frutos 
| shimpi Palmera Oenocarpus sp. frutos 
shimplshi | Solanum amerlcanum (solanácca) frutos 
sharimkult | Marilca sp. (gutiferácea) frutos 
il shuwínta | Pourouma tessmanni (morácea) frutos los y aprecian de modo especial los frutos de 
dd , Ima la inclinación marcada de 
l suach Arbol no identificado frutos vegetales, El área de recolección 
sunkash Perebea gulanensis (morácea) ce itensiva es conocidas en sus menores escondrijos por todos los miembros de la 
talshnumi — | Arbol.no identificado frutos Fasa y el lugar de cada árbol o palmera susceptible de perl o e 
5] lira cinco a 
i Alizádo de modo exácto. Es poco frecuente que en un área de cinc 
takltki Cupania americana (sapindácca) frutos Jl Nórristros cuadrados, no existan por lo menos una decena de especies distintas y 
tanish nack| Paragonla pyramidata (bignoniácea) frutos selva próxima desempeña entonces el papel de una suerte de vergel anexo al 
y tauch Lacmella' peruvlana (apocinácea) frutos je fto. 
' o | 200d m0 Heniblcdo frutos Durante la temporada de los frutos, mujeres y niños van regularmente a 
' tserempush | Inga marginata (léguminosa) frutos sitar los principales árboles y palmeras de su ámbito, dandose así ey ds 
| z i fa de las labores cotidianas. Por 
' tunt Pal Irlart . ieños paseos que vienen a romper la monoton' a a 
| untuam 'almera Irlartea sp. cogollo y frutos general se sale al principio de la tarde, en seguida después de los trabajos del 
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huerto, y se dirige siempre hacia un árbol o un grupo de árboles bien determinggf 
Los Achuar vigilan cuidadosamente el período de fructificación de cada planta: Y 
grado de maduración de sus frutos; los paseos de recolección son organizados de 
modo que se operen rotaciones regulares entre las especies, entre los distinto 
individuos dentro de una misma especie, y entre los distintos momentos'¿, 
período productivo de un mismo sujeto. Los frutos son ora vareados ora recógidy 
en el suelo; si se puede trepar, los varones suben a sacudir las ramas prinicipaley 
cogen lo que es posible alcanzar. La cosecha resulta ordinariamente modesta 
pocas veces se trae más de dos o tres kilogramos de frutos en una salida. 


: Las especies silvestres de uso alimenticio no son exclusivamente explotad : 
en el área de recolección intensiva, ya que algunas de ellas deben ser destrufdaf? 
para ser consumidas. Es el caso de todas las palmeras de las cuales se compa): 
“cogollo: se les tumba con hacha, a fin de extraer la parte comestible situada ent. 
base de las palmas. Cuando esas palmeras dan también frutos y que se encuentran 
relativamente cerca de la casa, los Achuar tendrán tendencia a salvarlas a fín de 
poder venir regularmente a varearlas. La extracción de los cogollos de palmera'sg 


realiza entonces más bien como una actividad aneja durante expediciones de caz; 
de pesca, o también durante salidas en la selva orientadas hacia otra operaci 
específica (recoger palmas para el techo, tumbar árboles para madera, fabricar mg 


recoger cogoltos de palmeras éuando éstas crecen en colonias bastante dei 
como es el caso de los achu y de los tuntuam. Ese alimento les gusta mucho' 
los Achuar que lo consumen crudo o cocido en sopa, a veces acompañado de las 
larvas de gorgojos que fijan su domicilio en él, Si la porción de selva rodeando 
inmediatamente la casa es de hecho sometida a una punción sistemática y 
planificada, por parte de las mujeres y de los niños, la recolección no se limita 
pues exclusivamente a este espacio familiar. Cuando las circunstancias lo 
permiten, uno tomará la libertad en cualquier lugar de pararse unos instantes p: 
recoger frutos o tumbar una palmera, 


Los, usos de los recursos vegetales naturales son múltiples. Algunos frutos 
silvestres siryen para hacer aderezos culinarios apreciados, especialmente los del 
shimpishi, del apai, del achu y del kamancha, que son utilizados en la 
confección de sabrosas bebidas fermentadas añadiéndolos a la cerveza de mandioca. 
Otras especies, como el talshnumi y el yaasnuml, son explícitamente 
concebidas como "árboles de sobrevivencia”, pues son relativamente abundantes y 
sus frutos permiten alimentarse cuando uno está perdido en la selva. Son los 
primeros árboles que se hace reconocer a los niños y al enólogo novato. Además, 
los Achuar consideran como comestibles una media docena de hongos que las 
mujeres y los niños comen hervidos, Esos criptógamos de sabor bastante soso 
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piragua...). Sucede también quese organice una expedición con el solo fin' dé 


«l 


¡a metáfora del sexo feminino y su ingestión es considerada inapropiada para 
mbres. Por último, debemos notar que los frutos silvestres'no :tienon:n 
ISstino exclusivamente alimenticio, ya que unas treinta especies por lo:menos.són 
bádas encla farmacopea, las preparaciones cosméticas, la confección: de 

los, de bamices para la alfarería, etc... Por lo que ofrece de: recursos 
bnticios vegetales, la selva sólo es, por cierto, un espacio económico de 
iplemento, con una importancia muy secundaria con relación al huerto, Pero la 


Wirledad de los productos silvestres, añadiéndose a la variedad de los productos 


Mltivados tal vez para los Achuar significa la diferencia entre Ta mera saciedad que 
Msblene de la abundancia y esa forma de lujo poco frecuente que constituye el 
ósible de un gran abanico de sabores y de manjares. i 


“añidan en los huecos de los árboles; basta entonces ahumarlas para sacar una miel 
(mishik) muy fuerte y perfumada. La costumbre requiere que se deposite un 
mechón de pelos en la cavidad antes de marcharse, con el fin de que los insectos 
rghagan su enjambre en el mismo lugar. Las larvas de abejas y de comejenes son 
recogidas cortando los nidos en laminillas en el plano de las capas de las celdillas; 
espués, cada trozo es expuesto al fuego y sacudido sobre una hoja de plátano para 


“La recolección no se limita a las plantas y a este campo de actividad se 
éde: incluir también la recogida de varias especies de animales y de sus 
Króductos. En efecto, son clasificados como comestibles unos treinta pequeños 
Afiblos (especialmente ranas), seis especies de crustáceos (cinco especies de 
Afigrejos y ún especie de camarón), tres especies de caracoles, las larvas de tres 
species de coleópteros, de dos especies: de abejas y de una especie de comején, 
$ éspecies de hormigas, una especie de coleóptero, cuatro especies de anélidos, 

ílel de tres especies de abejas, sin contar los huevos de varias especies de aves 
de cuatro especies de tortugas. La captura de los batracios, de los crustáceos, de 
s' caracoles y de los gusanos es esencialmente el asunto de los varones y se 
lesenta más como un juego que como una actividad sistemática de subsistencia. 
is la oportunidad para ellos de imitar en todos aspectos el comportamiento del 
pazador, especialmente cuando regresan a casa con aire importante para encargar a 
Mis hermana menor la cocción de su presa. Cuando esta hermana ha hecho hervir la 
Ífrina o el puñado de camarones, la joven pareja de hermanos consume su pequeña 
comida “con gran serledad, imitando la etiqueta de los adultos. Estos últimos, 
fóinentan por lo demás mucho esa clase de práctica que preludia a los papeles 
Blfuturós que los niños de ambos sexos tendrán que desempeñar. 


«11 Si bien' los niños tomah parte en la captura en gran número de las ranas 
E dúrante la temporada del puachtin, ésta es una empresa organizada por los 
Al adultos; lo mismo ocurre para la cosecha de la miel y la recolección de varlas 
species de larvas, Desprovistas de aguijón, las tres especies de abejas melíferas 
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le los animales recogidos por las mujeres es precisaments-la:inoápabidados 
ltimos de defenderse eficazmente o de hufr rápidamente. -T:astlortigas > 
les rara vez pasan los cinco kilogramos y su carne bastamente "dura nó y 


que caigan las larvas, las mismas que son comidas hervidas. Pero la golos] 
achuar por excelencia, el manjar que se brinda a los huéspedes notables, lo so 
tres.especies de larvas de coleóptero (muntish, charancham y puntish) 
viven en el cogollo de las palmeras, Aproximadamente del tamaño de un pul Ny 
esas larvas se comen hervidas, acompañadas con una sopa de cogollo de palm ye Milléas. charap (Podocnemís expansa) y pua charap (Podocneimis 
o'aun crudas y todavía vivas, En este últico caso, es preciso ronzarles la cabeza ; ):son consideradas como caza verdadera: matarlas es de la incumbencia 
chupar lentamente la masa de grasa gelatinosa de la cual son casi exclusivame; MS iva: de los hombres, quienes las cazan desde una piragua ora cón escopeta ora 
compuestas, ; vón: La carne de esos animales es muy delicada y algunos sujetos pueden 
: Karlos setenta kilogramos, Sin embargo esas tortugas acuáticas son difíciles 
más fácil sobre tierra que en el agua. 


¿"Varias temporadas del año son nombradas por el tipo de producto anim; 
cual indican el período de cosecha; esta codificación de la temporalidad indi, 
bastante bien la importancia simbólica que los Achuar atribuyen a algun: 
recursos naturales. Los más significativos son weektin "temporada de 1, 
hormigas voladoras", en el mes de agosto, y charapa mujintri "temporada d 
los huevos de tortuga acuática", de agosto a diciembre, Estos dos tipos de recurs 
no tienen el mismo orden de importancia, pues las hormigas voladoras so| 
capturadas todas de una vez y constituyen entonces una golosina muy pasajera," 
mientrás los huevos de la tortuga charap son asequibles durante varios meses,.A' 
la inversa, las hormigas week están presentes en todo el territorio activar, vedad, Las mujeres deben entonces arreglárselas por si solas para procurarse 
mientras las tortugas charap ocupan exclusivamente el curso inferior del Pastaza, futos a la caza, explotando intensivamente todos los recursos animales que 
Excepto para las pocas casas situadas en las riberas mismas del Bajo Pastaza, la jon asequibles. En tales condiciones , la recogida de las larvas, de los 
recogida de los huevos de tortuga implica entonces una expedición en piragua de M láceos y de los batracios se vuelve uná actividad cotidiana muy productiva. 
por lo menos unos diez días, expedición que con poca frecuencia se puede repetir **3] que saber que una sola palmera puede contener hasta ochenta larvas de 
más. de Una vez durante la temporada, Lo cierto es que. únicamente los Achuar del lo, o sea entre setecientos y ochocientos granios de una materia comestible 
hábitat ribereño que tienen un acceso directo a la llanura aluvial del Pastaza contenido protélco es superior ál de la mayoría de las cazas, La explotación 
utilizan sistematicamente este recurso. Para alcanzar los bancos de arena donde las 'as de gorgojo puede aún tomtar la apariencia de'bn verdadero criadero; basta 
tortugas ponen sus huevos, los Achuar del área interfluvial deberan pues recorrer O tumbar sistemáticamente un grañ número de palmeras y esperar que el 
Jargas distancias en territorios alejados y por lo tanto hostiles, lo que muy pocos Pu (Calandra palmarum) venga a poner sus huevos en los cogollos en 
de ellos están dispuestos a hacer, Pero, para los indígenas que pueden explotarlos, MUJAS de descomposición. Entonces se visitará regularmente las distintas: palmeras a 
esos yacimientos de huevos de tortuga constituyen la seguridad de un ÍW'de vigilar las colonias de larvas y recogerlas cuando hayan alcanzado un 


me 


y cogerlas es relativamente 
e exceptúa las tortugas charap y sus huevos, -y eso sotámente pára las 
casas: del hábitat ribereño=, la contribución de la recolección a la 
iitación se define más bien en términos de calidad que de cantidad. En 
jos'cásos, sin embargo, los productos de recolección pueden desempeñar un 
ás importante que de ordinario, si son objeto de una búsqueda sistemática. 
'Oéurte en especial:en las casas desprovista de cazadores, ya sea porque el jefe 
Basi éstá ausente en una visita lejana, o porque está muy enfermo o herido de 


¡mi ñ . 

ea Are en proteínas animales abundante y duradero, Con un poco de suerte d jartollo adecuado. 

y de habilidad, una expedición de una semana puede proporcionar entre dos y tres sul 

an Duros ce son entonces hervidos y ahumados, lo que permite conservarlos “Esta aptitud de las mujeres para sustituir, en circunstancias determinadas, 
a decena de semanas. Tés Productos de la cacería por los de la recolección o de la pesca con elo trae 


'iPrejada una consecuencia importante. En efecto, mientras un hombre quedado 
'Mpórariamente sin mujer no tiene ninguna autonomía alimenticia, pues sería 
IMpensable que fuese él mismo a trabajar él huerto y d preparar su comida, una 
je temporariamente sin hombre puede subsistir muy cómiodamente con "las 
“cosechas de su huerto y los pequeños animales que ella y sus hijos recogen. El 
dominio del espacio forestal del que los hombres hacen alarde de tener ta 
IdKclusividad, es a la postre muy frágil; si las mujeres no se aventuran por la 


NS 

La, captura de las dos especies de tortugas terrestres comestibles 
(kunkuim: Geochelone denticulata y tseertum) puede tambén ser 
incluída en el campo de la recolección animal, ya que esos animales lentos y 
torpes no forman parte de la categoría de la “caza” (kuntin). Las mujeres pueden 
así legítimamente cogerlas y matarlas a machetazos, de la misma manera que ellas 
matan un cangrejo o una ave de corral. Lo que diferencia la caza perseguida por los 
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Mltuye un recurso especialmente buscado. En cambio-las gordas tortugas': - 


ARS: 


jungla sino para. empresas aparentemente subalternas —la recolección, el contro] 

Jas jaurías y:el transporte de la caza— ellas son sin embargo menos dependientes 

. Sus.esposos que éstos lo son de ellas. di 
o me , 


2; Los afines naturales 
pales 1 
La recolección es-una operación bonachona y totalmente profana: pretextp; 

para juego;¡o para. un paseo agradable, su desenlace en definitiva no tleng 
consecuencia, No hay-en sí ninguna indignidad en regresar de una salida: dp 
recolección con un botín pobre, 'La'cacería en la selva profunda es una empresa 
mucho más aventurada y ningún hombre tiene la seguridad de llevarla a cabo, 
Ocurre que la.caza eluda obstinadamente al cazador, que el rastro aún muy reclento 
desaparezca de modo inexplicable y que la flechilla bien apuntada falle su blanco, 
El arte;del cazador es pues un requisito, necesario pero no suficiente para 


neutralizar lo aleatorio;.14 destreza es eficaz sólo cuando está combinada con el 1 


respeto a dos series de condiciones, Algunas de esas condiciones constituyen un 


paso previo y obligatorio de la práctica cinegética-en general, mientras otras, de * 


naturaleza más contingente, son indispensables para el éxito puntual de cada 
cacería. 


¡ + Para poder cazar eficazmente, todo hombre debe mantener relaciones de 
buena inteligencia con la caza y con los espíritus que la controlan, según un 
principio de connivencia que actúa de modo más o menos explícito en todas las 
sociedades cinegéticas amerindias, Esos espíritus son llamados kuntiniu 
nukurl, literalmente "las madres de la caza", y son concebidos como que 
desempeñan sobre Ja caza un control idéntico al que desempeñan los Achuar sobre 
sus hijos o sobre sus animales domésticos. El consorcio tutélar de las "madres de 
la caza"! está constituído por varias clases de espíritus, muy diferenciados tanto 
desde ell punto de vista de su morfología como de su modo de comportamiento 
parg.con los, humanos, Las tres variedades predominantes de espíritus protectores 
de la caza son Shaam, Amasank y Jurijri. Los Shaam son personajes que, 
se parecen a los hombres y mujeres ordinarios, pero que llevan su corazón terciado 
sobre el pecho (hectopia cordis); viven en las partes más impenetrables de la 
selva y, de las marismas. Amasank es generalmente representado como un 
hombre solitario cazando el tucán con cerbatana; su hábitat preferido es la bóveda 
de la selva o los árboles huecos. En cuanto a Jurljri es un blanco barbudo, 
caníbal y políglota que reside en familia bajo tierra, Lleva un atuendo que evoca 
el de los conquistadores —morrión, coselete, botas y estoque- y su boca devoradora 
está situada en la nuca, disimulada por el pelo, 


A pesar de su heterogeneidad aparente, todos esos espíritus tienen en común 
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Beglardando piadosamente una parte de su esqueleto, el cazador no está lejos de 


misma ambigiledad fundamental: son a la vez cazadores y protectores de los 

ifiales que ellos cazan, Se portan para con los animales silvestres como los 

Ihúrttanos para con sus animales domésticos. Al igual que los Achuar que matan y 

de men sus aves de corral mientras las protegen de predadores animales, esos 

fritus matan y comen la caza, mientras la protegen de los predadores humanos. 

'ar que la cacería sea posible, hay que encontrar pues un modus vivendi con 
'madres de la caza" y formar con ellas un acuerdo tácito? 


Un Achuar puede tomar piezas del rebaño heteróclito controlado por los 
'itus tutelares solamente con la condición de respetar dos reglas: por un lado, 
y 3 ser moderado en la cantidad que toma —es decir nunca matar más animales de 
Bl necesario- y por otra parte ni él ni los miembros de su familia deben faltarles 
Ltespeto a los animales que ha matado. El examen atento de las características 
híhtómicas de la- pieza muerta forma parte integrante, por cierto, de la pedagogía 
Inégética; con eso, sin embargo, no está permitido a los niños jugar de modo 

considerado con el despojo. Asimismo el cazador no debe echar a los perros el 
'rániéo de una caza mayor, sino guardarlo en la casa: quedará metido en el bálago 
lel técho: Esas guirnaldas de cráneos que 'ciñien las chillas del alero atestiguan por 
lerto la habilidad del jefe de casa, pero su función va más allá de la de un mero 
trofeo, Evitando al animal muerto la profanación de ser entregada a los perros y 


ndirle una especie de homenaje funerario. 


+ , La prescripción del respeto al animal matado toma un valor muy enfático 
-yando se trata del mono lanudo que aparece muy claramente como el paradigma 

la caza. Los cazadores incapaces de dominarse, porque demasiado reidores o 
lemasiado afanosos están amenazados con una inversión de los papeles, es decir 


pu especial de cuidar los monos, La estrepitosa ira que manifiesta el dueño de la 
«Caza si a sus súbditos los hombres los echan a humo de pajas, es una figura 
ica del universo cinegético amerindio y toma entre los Achuar una forma 


Mito de Amasank y de los Jurijri, 


En una casa achuar, varios cazadores habían regresado de una cacería con 
cerbatana trayendo muchos monos lanudos, Las mujeres, mientras cecinabian 
los monos, los tomaban a broma, Ellas eran jóvenes y retozonas y jugaban 
a bombardearse con los excrementos que sacaban de las tripas. En eso llegó 
Amasank: llevando una mujer aparte la reprendió: "¿por qué se burlar así 
tanto de mis hijos en vez de comerlos de la manera usual?, Eso no es'Un 
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“juego, no hay que faltarles el respeto a los monos lanudos”. Ama 


, «Anunció entonces a la mujer que los Jurijvi vendrían aquella misma ' h ' 
para castigar a los humanos de su conducta indecente para con los o 'enciones chamánicas directas permiten más wna amplificación de las 
sl quieres salvarte de su venganza, escóndete en un hueco y tap e H dades técnicas del cazador que la seducción de los animales y de sus espíritus 
orificio con un termitero". La mujer avisó a las demás de lo que ne d Ine . Es así corno los chamanes tienen el poder de aumentar la fuerza atractiva 
la Casa pero nadie quiso creerla: todos se rieron de ella. Llegada la pos d : erminados amuletos de cacería, facultad que ellos ejercen en provecho de 
mientras todos dormían, la mujer avisada o: noc ayi fs, vienen a pedírselos, De igual manera, ellos pueden insuflar flechas 
Jurijri. Intenta despertar a los demás arma Algas en la boca y la larínge de los cazadores, a fin de ayudarles a soplar con 
¡erza en su cerbatana, En estas dos oportunidades la intervención del chamán 
milada,a una curación ordinaria y debe por lo tanto recibir la retribución 
gpondiente. En un caso que presenciamos nosotros mismos, un chamán 
que había ejecutado una sesión de curación para restaurar el "soplo" de un 
dor, no vaciló en pedir una corona de plumas tawaspa por pago de sus 
[clos. Hay que saber que ese ornamento prestigioso —y de hecho se lo 
garon- es el caudal más precioso de un Achuar y su valor de intercambio 
de una escopeta, 


anes en la cacería, En el campo de la práctica cinegética, parece que las 


rnal jaleo, dándoles 
Entonces ella corrá 


trada ASH 
sin habeg 
n especial EN 
para arreglar el asunto 
Delante del árbol de los Jurijri ellos prendieron un (ego en el cod 


echaban ajíes para ahumar alos. espíritus caníbales, Conforme los 
Jurijri salían de su guarida, eran.exterminados por los Achuar locos de, + 
rabia, Amasank también estaba en el árbol pero se escapó por la copa 
y logró pasar al árbol vecino, usando su cerbatana como pasarela 
alejándose pocó a poco gracias a este procedimiento. Los Achuar lo 
A y Eo matarlo a él * también, pero él los gritó que le dejaran la 
vida, contándoles su papel de j 

pito ae mensajeró antes de la masacre por los 


'ambién los chamanes tienen fama de ejercer sobre los animales una 
encia indirecta meramente negativa, Se pretende en efecto que ellos tienen el 
y de hacer desaparecer mágicamente los corredores tradicionalmente tomados 
Bos pecarfes en el territorio de sus enemigos, lo que tiene por resultado apartar 
ás manadas de la región. Así, y como ocurre muchas veces en las Culturas 
erindias, el chamán achuar controla determinados elementos mágicos de la 
ría, pero ese acceso privilegiado nunca es convertido en ventaja personal, De 
cho, los mejores cazadores muy pocas veces son chamanes, y además, por las 
Adiciones de su práctica, los chamanes muchas veces llevan una vida 

compatible con una gran actividad cinégetica, 


Si los chamanes no sacan én la cacería ningún beneficio de su familiaridad 
ma óon las “madres de la caza", es probablemente también porque la relación de 
escamio para.con su despojo es una falta grave sancionada con un castigo terrible. (connivencia directa con los animales cazados cuenta al fin y al cabo más que la 
«¿Podría reproducirse ahora tal castigo? Algunos cazadores lo dudan. Sin embargo, k invocación de sus espíritus tutelares, Desde el punto de vista de las condiciones 
todos los Achuar coinciden en que las "madres de la caza" disponen de muchos Mconceptuales de la práctica, uno se encuentra aquí en una situación inversa de la 
medios de retorsión menos espectaculares, el medio más evocado siendo la trabajo del huerto, ya que allí, en cambio, la intercesión de Nunkui permite la 
picadura de una serpiente. Por otra parte, vemos aparecer claramente en este relato Vena inteligencia con sus niños vegetales, La cacería es una empresa siempre 
el tema de la condenación del propasarse y del desmán, leitmotiv de la enseñanza e niciada de seducción de los animales, cuyo resultado nunca es cierto. Con cada 
moral transmitida por los mitos achuar, Por cierto, la cacería es una práctica pecie distinta de caza, el cazador debe establecer un nexo personal de alianza que 
Iícita, pero las "madres de la caza" están ahí para recordar permanentemente que rante toda su vida 61 intentará fortalecer. Así, por ejemplo, un hombre no debe 
ella mo puede ser un acto gratuito, Los espíritus "madres de la caza" son visibles ca comer el animal que acaba de matar por primera vez en su existencia, La 
en principio, Únicamente por los cliamanes a quienen sirven de auxiliares e relación entre el cazador y los individuos de esa especie recién encontrada es 
compañía de varias otras razas de espíritus desprovistas de influencia sobre. los todavía muy tenue y, de comerse el animal matado, toda complicidad futura podría 
animales. La opinión general -de los chamanes como de los profanos— es sin 


embargo que ese comercio familiar con las "madres de la caza" no aventaja en nada 
350 


.. Vemos pues que si matar monos y consumirlos no es condenable en sí, el 
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¿Yo me oscurezco como el Shaam (bis); 
'dmanacito, mándame tus hijos (repetido cuatro veces); 
ah esá misma meseta, que ellos hagan churururul, 
ue hagan waanta, moviendo las ramas (ter)”. A 


ser comprometida, Disgustado por tal comportaimit 

lo posible en el porvenir par A ie 

Pel eran po para sustraerse a los intentos de acercamiento del € de 
> k 


ñ eee Estcolo. de edas apa ser representada como una coleccig; 
pares, vigila los pe ES Noia de un jefe que, primum | “Este anent es una petición al amana de los monós lanudos para que éste, 
tamaño un poco superlor al de sus COn 'éner ado amana, ese animal tie: col í0 en el encantamiento anterior, haga sobrevenir a un grupo de sus congéneres 
Que lograr verlo es excepcional, Maca isa y EE disimula tan bien en la si Mrejciéntro del cazador, el cual se presenta a sí mismo como un amana, €s 
"amana de la caza” (Kunilmio perlas las "madres de la caza", soi MES IÉ como un hombre eminente. La metáfora evocando el Shaam hace referéncia 
interlocútotes privilegiados de los cazadores ye ) quienes constituyen “(fi Echó de que esos espíritus tutelares de la caza salen de sus mádrigueras'al caer 
los humanos, los espíritus tutelares y los an unque invisibles para el comú! la. noche, En cuanto a las dos onomatopeyas, evocan los gritos de espanto 
's y los amana de la caza son accesibles pi éfeotipados de los monos lanudos (churururul) o el ruido de las ramas que 
a “agitan (waanta). 


nes de cacerí: 
l desde los cantos que permiten 
¿ encontrar la pli 
aia al los o que hacen que un mono convulsivamente ln 
luego de su agonía, acabe por saltar 1, ¿ 

prat cace Ma, p lar la rama y caiga a los pi 

del ca a podrá apreciar por los cuantos ej J y 
ñ ; :jemplos que siguen, esds 
ment de cacerfá son quizá todavía más esotéricos que los anent de SA 
“Y 


* "Cuñadito (ter), 
“2 inclina hacia mí el bambú wachi, (bis), 
a ti mismo (bis), 
te elevo (repetido cuatro veces); 
del anzuelito, de la pequeña flechilla (bis), 
¿Cómo podría pues desviarse la trayectoria? (repetido cuatro veces)". 


"Cuñíadito, (repetido cuatro veces), >) 


miremos a ver en donde pue: . il 
, pues te voy a destrozar; Otra vez dirigido a un mono lanudo calificado de cuñado, este anent debe 


cantado mentalmente cuando el cazador le dispara con la certabana, para que la 


cufíadito, cuñadito, 

el hombrecito shuni si Lg 

cuñadito, cuñadito, Mee Ju rastro, ] pfechilla ilegue al blanco sin falíar, La metáfora del anzuelo evoca el hecho de que 
y Ja flechilla debe clayarse en el mono sin que éste logre sacarla. 


en donde pues te voy a traspasar; 
¿+ ¿. «Luñiado mío, en lejanas tierras te voy a matar; 
or ¿den donde pues te voy a traspasar?, (repetido cuatro veces) 
, Monito, Janudo, miremos a ver en donde pues (bis) 
¿te voy a traspasar? (repetido cuatro veces)", 


"Cuñadito, (ter) 

tiradorcito de primera (bis), 

tus hermanitas (bis) 

viniendo por acá (repetido cuatro veces) 
harían waanta, waanta; 

ellas vienen (repetido cuatro veces) 


Dirigido al mono lanudo, este anent presenta al animal como un cuñado 
despertándose, haciendo chlankal (ter)" 


(sal, para'un ego masculino: es 
'Un ego ma : esposo de la hermana, hermano de la jo 
be vai dei elo A hermano de la madre) según on 
en todos los encantamientos dirigidos a la caza. El canto está d 
pra beprelifa he pones y el cazador se compara a una oruga Pe 
Ab terminado en su acoso como ese animal conocido por 


En este anent la relación putativa de afinidad está Mevada al límite 
rmanas del cuñado mono lanudo son también las.cónyuges 
Se trata pues de convencer al animal que entregue sus 
¡ón necesariamente letal, En ese intercambio 
de alianza asume plenamente la postura 


extremo, ya que las he: 
posibles del cazador, 
ñ hermanas al hombre para una uni 
Amanacito, “amanacito (bis) falso, ya que sin contrapartida, la relación 
de una apuesta trágica, 


Siendo amana los dos, ¿Cómo vamos a hacer? (ter) 
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La mayoría de los anent se dirigen.a.dos cuñados privilegiados,.e] mono, 
Janudo.y el tucán, animales más comunmente cazados por: los Activar, como lo, 
hemos visto, después de. los pecarfes, Estas, especies. de cAza. son. también, 
emblemáticas de la vida de familia: uno recordará en.efecto que. el tucán:es un, 
modelo de conyugalidad,, mientras el mono lanudo. tlene fama, de respetar: 
escrupulosamente. las prescripciones. del matrimonio. con, su. prima, cruzada: 
bilateral, Hay. que. notar también que, según, los. Achuar,, el. Lagothrix es. el 
único; mono: en, no. acoplarse more ferarum,. sino; cara. a: cara, qomo, los; 
humanos, Transmitidos porlo general.do padre a hiJo,o,.en-menor: frecuenoja; de: 
suegro a yerno; los anent.de cacería son tesoros tan celosamente guardados como; 
los. anent.de, la horticultura. Pero.la relación establecida con los. seres de: Ja; 
naturaleza es.muy distinta.en.estas dos esferas de la práctica: Ja.mujer. mantiene.a) 
sus hijos vegetales en la ilusión.de la consanguinidad, mientras. el hombre lova: 
con.sus cuñados animales una:empresa permanente de seducción dentro de un: 
ámbito de afinidades, El tono de los anent de cacería es más engatusador. que el'de 
los anent de huerto, la horticultura desplegándose en el universo de una familias 
ideal, del cual son ausentes las suceptibilidades que el hombre debe cuidarse de no: 
herir en su relación con los aliados, 


Además del conocimiento de un ampilo. repertorio de anent, la posesión de 
varios tipos de amuletos es también una condición útil, mas no indispensable, al 
ejercicio de la cacerfá.. Algunos. de esos amuletos sirven para reforzar las 
pa del cazador, mientras otros son utllizados por él para atraér alos. 

hiníales. Entre los primeros está el tsepeje, un parásito del ojo del tucán que,, 
seg los Activar, permite a este pájaro aumentar considetablemente sá agudeza: 
visual, Se dice que unos cazadores se metetí ésé parásito en el'ojo pará poder ellos: 
mismos, por un fenómeno de transferencia simétrica, hacerse invisibles para los 
tucanes cuando se acercan hasta alcance de tito. La absorpción dé un narcótico: 
ligero sacado del árbol chirikiasip aumenta la aptitud para utilizar la cerdatana y 
constituye una técnica preparatoria para una gran cacería; 


Los amuletos utilizados para seducir a los:animáles son de natutaléza muy 
variada. Los piojos de los tucanes (temalsi) debjen ser recuperados debajo de las: 
alas y de la cola del párajo mientras 61 está todavía caliente y colocados en 
pequeños recipientes tapados con cera, Se dice que esos amuletos, guardados por el! 
cazador en su morral (uyun) cuando va de cacería; atraen todos los-tlpos de caza: 
Para que estos plojos del'tucán'conserven'su eficacia, el'cazador debe respetar las 
mismas prohibiciones alimenticias que cuando confeccionó el'gurare: no tomar. 
alimentos salados ni'dzucarados. Este tabú sugiere así claramente la ideade que 
existe enla cacería clertarautonomía delos instrumentos para'con:sus utilizadores, 


que esos agentes sean destructivos (el curare) o atractivos (tsepeje): El'diente de 
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n delfín de río es empleado principalmente como amuleto dé pesca; peto su' 
llefecto propio puede ser ampliado y afectar entonces a todas-las cazas, si un 
¡Ciiamán sopla sobre él según un procedimiento especial. Se elabora un amuleto 
| uy poderoso, tanto para la cacería como para la pesca, machacándó bija' con él 
Al le corazón y los sesos de una anaconda, el predador más polivalente del género 

ianimal. Para adquitir las cualidades intrínsecas de ese competidor directo, 
My: ombres se pintan lacara con esta mezcla antes de salir de cacería, El adorno to 
libija —con o sin vísceras de anaconda- es de todas maneras una condición previd 
indispensable a la salida a la selva, pues los dibujos con los cuales el cazador 
Dit rostro sirven para seducir a los animales, disfrazando su humana 
lesnudez, 


Los amuletos más valorizados, correspondiendo en el orden de la cacería a lo 
y que son las piedras nantar-en el orden del huerto, son unos bezoares llamados 
mamar (literalmente "cestículos"), Así como existe una piedra de Nunkui para 
«cada especie principal de cultígenos, hay un-namur apropiado para cada tipo de 
caza; la herencia de esos amuletos preciosos se opera en línea agnática, de la 
¿misma manera que los nantar son transmitidos en línea uterina. Una 
E Htaracterística original de los namur (que les diferencia de losnantar),es que el 
E ¿modo de funcionamiento de esos bezoares obedece a una especie de quíasma entre 
(:su-origen y su destino. En efecto, los bezoares encontrados en los peces son 
considerados como namur de cacería, mientras los bezoares encontrados en los 
«pájaros y los mamíferos son considerados como namur de pesca. No todos los 
bezoares son necesariamente nampr y se figura uno fácilmente que la presencia 
le piedritas en la molleja de los pájaros no es interpretada como un 
É icontecimiento excepcional, Para que un namur sea considerado como tal, se 
8: necesita entonces que, al igual que para los nantar, el anuncio de las condiciones 
+: de 'su hallazgo y de la naturaleza de su uso se haya verificado durante un sueño. 
sos Namur, que el cazador lleva sobre sí encerrados en un pequeño recipiente 
' herméticamente cerrado, són dotados de una vida autónoma del mismo tipo que la 
''de las "piedras de Nunkui", pero sin sus propiedades vampíricas. Como las demás 
K'' especies de amuletos, su función es a la vez la de atraer la caza y los peces y la de 
6! facilitar su captura. 
) 


La seducción de la caza, de sus amana y de sus espíritus tutelares mediante 
las distintas técnicas que acabamos de examinar constituye pues la condición 
- general del ejercicio de la cacerfa, condición que todos los hombres no dominan en 
Eo igual manera, En efecto existen entre los hombres como entre las mujeres, 

“.Anviduos más especialmente anentin, y los Achuar explican de ordinario los 
xitos cinegéticos de aquellos individuos por sus facultades eminentes de control 
ldel campo simbólico de la cacería. Pero existen además de esta condición previa a 
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se:debe renovarlas periódicamente. La más importante . de estas condicio; 
particulares es el sueño premonitorio. En la medida en que el sueño es un viaje 
alma, durante el cual ella se pone en relación con las almas de los espíritus Yi 
los seres de la naturaleza, la interpretación de cada sueño permite delim 


precisamente las condiciones que permitirán a un proyecto relizarse o no, a parti) 


de los datos:recogidos durante las excursiones del alma. Los Achuar distingue 
varios tipos de sueños premonitorios según la naturaleza de los acontecimiento, 
que anuncian, pero sólo nos interesaremos aquí por una simple categoría, el SUCÑ 
presagio de cacería o kuntuknar. 


El principio del kuntuknar es el mismo que él de los namur, es den) 
que funciona generalmente según un quiasma sistemático de los. campos de 


representación, La distribución de las inversiones simétricas es aquí, sin embargo, 


mucho más compleja que en el caso de los namur y se ejerce en un registro Muy 
amplio. Una primera categoría de kuntuknar reproduce exactamente el quiasma. 
entre contenido y destinación actuando en los amuletos bezoares. Cuando un 
hombre sueña que pesca con anzuelo o con arpón, eso aparece como un presagio 
favorable para la cacería de caza menor encaramada y recíprocamente, Este primer 
tipo de sueño premonitorio, siempre soñado por hombres, se funda pues en la 
equivalencia simétrica de dos procesos de trabajo distintos pero internos al campo 
de las prácticas masculinas, ejerciéndose a dos niveles del universo físico opuestos 
por el eje arriba-abajo, 


Una segunda categoría de kuntuknar juega de la inversión entre el mundo 
de los humanos y el mundo de los animales, Se trata de un sistema bipolar en el 
cual los comportamientos animales son antropomorfizados y los 
comportamientos .humanos son naturalizados, esta regla de transformación 
constituyendo el principio interpretativo que funda el aspecto premonitorio del 
sueño. Así, soñar con una tropa de guerreros en el sendero de la guerra es un bueñ 
presagio para-la cacería de los pecaríes (la interpretación achuar se apoya en la 
homología de comportamiento y el peligro letal que anibos grupos representan). 
Soñar con un grupo de mujeres y niños que lloran es signo de buen agllero para la 
Cacería de monos lanudos (se trata aquí también de una homología de 
comportamiento fundada en la desesperación que parecen manifestar las hembras 
en un grupo de monos, cuando un macho ha sido matado). Soñar con una mujer 
desnuda y rolliza que se ofrece, consentidora, al acto sexual, es percibido como un 
indicio favorable para la cacería de los pecarfes (homología entre la imagen de una 
mujer acostada y exponiendo su sexo y la imagen de la canal del animal 
destripado). Asímismo, soñar con un hombre inmóvil cuyo rostro lleva hermosos 
motivos pintados con bija y que lo mira a uno intensamente de arriba abajo 
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Mi tilluye:el presagio. de que se va a encontrar y matar a un jaguar o.un ocelote,! 

fa con la piel moteada de los felinos y la actitud recogida-que les; 
iza cuando se preparan a saltar). A la inversa, es interesante notar qué los ;¡ 
5 premonitorios de afrontamientos armados (mesekrampra) son fundados . 
Ma dnterpretación de situaciones oníricas que ponen en escena el mundo animal. 
por ejemplo, soñar con una manada de pecaríes furiosos es el signo de una 
ma escaramuza con una tropa de guerreros, según un quiasma simétrico al de 
ftuknar de cacería y fundado en la misma interpretación homológica. 


at 
Una tercera y.última categoría de kuntukanar se distingue de Jas anteriores 
e allí los sueños premonitorios son exclusivamente femeninos. El modo 
aratorio del sistema augural está fundado igualmente en la inversión, pero los 
mas entre contenido y destinación se organizan aquí en el seno mismo del 
po de las prácticas femeninas y juegan de una dialéctica entre lo autónomo y 
balterno. Así, para una mujer, soñar que está cargando una canasta llena de 
«de mandioca significa que dentro de poco ella tendrá que cargar el despojo.de 
¡pecarí matado por su esposo. Soñar que está ensartando cuentas anuncia que 
ila lavará dentro de poco los intestinos de un animal matado, Sofar que está 
o una madeja de algodón presagia que se desplumará dentro de poco una pava 
posee un plumaje moteado con blanco). La 
rpretación es fundada aquí también en homologías evidentes, pero los campos 
fivertidos oponen claramente, dentro de las tareas femeninas, lo que pertenece 
De ppiamente al universo específico de las mujeres (manipulación y tratamiento de 
mandioca, fabricación de ciertos tipos de collares, hilado y tejido del algodón) y 
9, que. es dependiente del universo masculino (porte y manipulación de los 
imales matados por los hombres), 


a ¡Un análisis pormenorizado del sistema augural.no tiene su lugar. aquí y aún 
Bl estudio detenido del complejo de los kuntuknar iría mucho más allá de 
1 estro propósito. Sin embargo quizá no resulte inútil precisar desde ahora 
unas especificidades notables de los presagios de.cacería, En primer lugar, hay 
otar que los kuntuknar no son de la única incumbencia masculina, ya que 
As¡mujeres, los perros y los animales de rapiña (felinos, anacóndas, águilas...) 
¡también son visitados por sueños premonitorios del mismo orden, Los Achuar no 
¡iretenden conocer el contenido exacto de los kuntuknar de una anconda, pero. 
fieman sia embargo que, al igual que para los seres humanos, esos sueños son,la 
indición necesaria y previa para que los animales predadores logren capturar su 
brésa, En cuanto a los sueños premonitorios de los perros, son considerados como 
siendo de la mayor importancia para el buen desarrollo de la cacería, Si un perro 
lo ha sido visitado por un kuntuknar, él se revelará incapaz de rastrear y acosar 
la caza corredora, independientemente de sus aptitudes intrinsecas. Los 
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kuntuknar: de los perros son caracterizados, dicen, por una premonig; 
inmediata:'-cuando ellos se agitan en su sueño o' que su estómago h 
borborigmas, están soñando que comen la caza que contribuirán a matar, Adery 
por falta de kuntuknar soñado por un hombre, el sueño premonitorio des 
esposái —aunque estadísticamente menos frecuente será considerado como! 
presagio lo suficientemente explícito para autorizar una cacería, ta 


La práctica misma del kuntuknar no es suficiente en sí pues para asigháj 


-esfera' de las representaciones masculinas, En cambio, al examinar aténtaments e 
cóntenido de-los kuntukñar femeninos, uno se dá cuenta que ellos está 
fundados en úna serie'de desplazáimientos oponiendo por pares uhas práctica 
femeninas de “orden distinto. Parece que se pueda percibir actuando en]; 
interpretación de los kuntuknar femeninos, un principio lógico de diferenciació; 
de los contenidos que indica metafóricamente la oposición entre práctica autónoi: 


(horticultura) y práctica subalterna (cacería); ese principio constituye, en nuestrá1 
opinión una de las formas por las cuales se manifiesta la categorización indígena 
de los procesos de trabajo. ta 


En segundo lugar, conviene insistir en el hecho de que el sistema achuiar de> 


los presagios =o mejor dicho, lá párte de ese sistema que atañe a la cacería- ¿gi 
caracterizadoa la vez por su sistematicidad y por su: autómatismo: el sueñi 


siempre es presagio de algo y siempre constituye la condición inicial de la acción: 


Un hombre Vaéllará en le dé daza si él, o su esposá, no Han tenido un kuntukrarl 
favorable la noche anterior. En efécto, si el sueño premonitorio no constituye una! 
condición absolutamente necesaria para la cacería de caza menor encaramada; en' 
cambio es indispensable haber tenido un kuntuknar para matar a la caza mayor, 
En caso“contrario; el cazadot divisará tal vez umá manada de pecaríes, pero se 
revelará incapaz de matar un solo animal, Frente a este determinismo extremo de 
la-acción humana que Introduce el sueño-preságio, los: hombres no quedan: 
desprovistos por completo; artes de acostarse, tienen siempre la posibilidad de' 
interpretar cor la zanfonía arawir unos anent especificamente destinados a" 
llamar un kuntuknar, Además, existe una gran normatividad de las' 
lhiterpiétaciones y a cada situación onírica específica corresponde, en principio, un 
presagio“ particular, Según un principio corriente eh el universo cultural, 
amazónico, la interpretación de los kuntuknar se funda generalmente en 
la inversión o el trastocamiento de polos nocionales dicotomizados, o mediante 
el eje fundamental naturaleza/cultura (humanos —— animales), o mediante 
oposiciones más discretas dentro de la misma praxis humana (cacería-«» guerra, 
cacería» pesca, horticultura cacería, sexualidad —»cácería). 
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la cacería como un proceso de trabajo cuyas precondiciones competen a la sola: 


spudiando los presagios Apinayé, Da Matta ha interpretado. esta regla. de 
Me rormación que humaniza la naturaleza y naturaliza la cultura como el medio, 
olver la yuxtaposición repentina, en el sueño, de rasgos .que pertenecen 
Ímente a dos mundos distinguidos con claridad. Esta yuxtaposición misma, 

íf el autor, engendraría el carácter premonitorio del sueño, en la medida en que 

ks accidental. y excepcional, y que lo insólito asf producido puede interpretarse 
ente proyectando;en el futuro la discontinuidad experimentada en el sueño 
Al MATTA 1970). Pero entre los Achuar no parece que la inyersión entre el 
Monido de un sueño y. su mensaje postulado sea percibida como el signo de una 
pnción anormal, introducida por una homología rara, En efecto, lejos de ser 
épcionales, los kuntuknar son casi cotidianos y anuncian, por lo esencial, 
ltado positivo y deseable que no es capaz de.ser interpretado como. una 
ntinuidad. Algunos tipos de presagios, especialmente los que anuncian ung 
o: repentina, podrían tal vez interpretarse según la hipótesis que propone. Da 
tá; en cambio, la sistemática augural obrando en los kuntuknar es de un 
más general. ñ 


SS desplazamientos simbólicos operados en las interpretaciones de los 
IN intukmar son asignables a los modos elementales (homología, inversión, 
Ainetría. +.) según los cuales el pensamiento indígena pone en orden el mundo; y 
Í «requieren pues, a nuestro juicio, una, .explicitación. Simplemente, esas 
Ppetaciones de clasificación cosmológica se hacen. más manifiestas aquí que de 
ostimbre porque tienen un fundamento onírico y que el principio general de la 

fodificación del inconsciente en términos de procesos primarios da al sueño esta 
lotracterística de actuar sobre los sistemas de relaciones entre el sujeto y su medio 
biente físico y social, pero no sobre el contenido empírico de esas relaciones 
'BATESON 1972: pp. 138-143), Parece así normal que el repertorio indígena de 
osinarcos oníricos estereotipados constituya una matriz privilegiada permitiendo 
la conjunción de distintos sistemas relacionales posibles. Sé notará además que al 
poner una equivalencia en la interpretación de sus sueños entre Ja relación con los 
hombres y la relación con-los animales, los Achuar están conformes consu 
póstulado de una sociabilidad antropocéntrica delos seres de la haturaleza, MIS 


vu El quíasma de las representaciones, en los-amuletos o en los sueños, tiene 
pies interés para nosotros solamente en lo de ordenar claramente los términos que 
Ñ. Invierte y en lo que'nos permite “así identificar unos "paquetes" homogéneos de 
l'répiesentaciones, Simétricamente equivalentes. Pero, como lo hemos visto 
áfiteriormente ' pára los kuntuknar femeninos, esos "paquetes": «de 
répresentaciones son unidades discretas delimitando el campo de extensión de 
ptácticas específicas y esas unidades aparecen como tales únicamente porque son 
puestas en relación una con otra: La cacería, la pesca-o la manipulación de las 
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plantas cultivadas aflofan pies: a un' nivel implícito r-Y no inconsciení Manifiesto en los. anent do guerra en los £uales el cantor:s9 identifica” cólrun 
protesós de trabajo específicos, 'sivadmitimos' que 'esas' prácticas Cotija fílino listo para saltar sobre su presa, una asimilación metafórica que'nunca se 
núcleos permutables dentro de lá esfera de las representaciones de sus condi Féficuentra en los anent de cacería, 

de posibilidad. - OEA pida Peri A) A LUdiD ena gas 


id 


La última condición; eri el'orden crónológico, que constituye un recuisii 
Indispensable 'al'éxlto dela: daceita,les la Ocultación dé las intenciones del cg hi 
Ocúltación hecha nécesaria'por la presencia postulada de uña: teserva fluR 
malevolencia' celosa y despersonalizada que se cristalizaría de repente sobr á 
cazador, si éste hiclese explícito alarde de sus proyectos. Los Achuar pie: 
támbién que al anunciar una cacería; un hombre daría la alerta-alos animales 
lexposición demasiado cruda de lo que piensa realizar, Se entenderá entonces al 
no existe un término específico para indicar la cacería, pues su'uso circunstarcli(h 
antes de una salida aa selva provocaría necesariamenteél fracaso del proyex 
Las expresiones qué se estiláñ * pára anunciar una cacería són: imprecisag) 
polisémicas: "voy a la selva", "voy a pasear" o "voy a buscar"; Cuando, a vek der la.mperte, las distinguen-en su esencia. Signdo extensión de la esfera 
dos hombres cazan juntos —un padre y su hijo adolescente, por ejemplo-, í 3 doméstica al a la cacería se.yive, en el modo de la comensalidad literal, 
Pueden comunicarse informaciones relativas '4 lá caza sino mediante un lengua) Ñ como.una forma.carifiosa de endocanibalismo. Al expulsar al enemigo en Ja 
codificado, Si uno de los cazadores ha oído un gtupo de monos, dirá simplement MR canomía animal, al. remitirle periódicamente.on la alteridad de la naturaleza, la 
al otro; "hay “muchos. pajaritos por 'aquí". Existe en cambio una expresión: sguerra se concibe como el parádigma ideal de un:inenconttable "circulo de 
comúnniente usada, shimplankay], que significa muy exactamente "regreso de familias” desligado de las obligaciones de la alianza, Espacio de conjunción 
la cacería cón 'las “manosvaoías porque : había" manifestado  demaslado entre tós hombres y láslinujeres y entre los honibres y los animales, la selva es 
explicitamente mi intención de: irms de cacería"; Bl doble:sentido, la segunda A mundo de afinidades én'el cual:se replantean sín cesar los principios misimos 
intención y el'juego:de palabras reiñan.en-la cacería, pues la. seducción de log * raue Edñdatilá sociedad po E: A h Es 
afines animales puede dificilmente concordar con el anuncio de la suerte final que 

les está reservada: 00. i ES 


uerra: eh esta inversión, un'tipo de telación entre 
, mieiitras'una relación entre 


A 


Pi Ad. ñ pd Dec cia A y 
:: Una» observación: incidental: permitirá. cerrar el capítulo: de . las, 
representaciones de la cacería, :Al contrario de, lo.que se podría:esperar, las:/ 
representaciones de la cacería y las representagiones de la guerra no. son, entre ñ 
los -Achuar, completamente homotéticas, La comparación de:los distintos cantos ¡ 
mágicos anent utilizados en la una y lá. otra circunstancia es muy reveladora al., 
respecto. En ambos casos, enemigos y caza muchas veces son presentados como 
afines; cuffado para la caza y nuaguru (literalmente "dador de.mujeres") para los 
-enemigos. Pero miontras en;la guerra la raja introducida, por la alianza es, 
consumida de. modo irreversible mediante Ja muerte de los afines, en la cacería, 
en cambio la alianza,se mantiene gracias a la, especie de, contrato implícito , 
hecho con los. amana y los. espíritus protectores.de Jos animales., tato. 
diferenciado de la representación de los seres que se mata representación de un , 
objeto ideal, debemos. precisar, pues en la práctica ocurre qué uno mate:a 
consanguíneos elasificatorios.con la ayuda:de sus. afinesres particularmente 


NOTAS DEL CAPITULO 6 


(1) Para una descripción más pormenorizada del proceso de fabricación de la 
cerbatana, véase el fascículo con muchas ilustraciones de C. Bianchi (1976 a: pp. 
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1.49). :Su:óxposición de -la cadena 'operáltoria:so. réficre a la téchica shu, 


ésta no difiore,de la técnica achuar sino por variantes mínimas. a 


(2) Rstas dos trampas están descritas detalladamente y con muchos dil e 
explic: 


ativos en la obras de, €, Bianchi sobre las trampas shuar (BIANCHI 1976 de 


pp. 220). El Hblo presenta igualmente una decena de otras (rampas actualm 
'o dnitiguaiiento “o enfro 'los 'Shuar,' do lás cuales núnca hemos nota, 
templéo'eñtro'los Achuar, “7 ARS: 


(3) Los «mecanismos: complejos que aseguran la regulación de: la territorial 
«por lo tanto-la distribución de:las:zonas de cacería, son: análíticamento exter, 
:Al ¿campo de, las fuerzas: productlyas, 
relacionos spcial 


) Sebtentilónáles “das! ca 'torléren''si" práctica" ¿lhegérica hoi 
Porsónájo' mitológico" Elsq ("Sol") di! quien-lás Shulr ven el paradiginúa del cazador 
“(PELLIZZARO!s.f.1)1'Etsa Aparéco' pues varids veces en lá'mitológa 'achuar coño. 
¿na gran: figura! de :0azador¡tpero muy pocas veces se:implora"su intercesión directa 
para la:caceríaj donde:su:Inflbencia parece sin:imporlancia.al lado de la influenoja 
¡de los:amana. y delas. "madres de la:caza",¡Se notará Por olra parte que. el grupo 
: de. -las»'madros, de «La .paza (shaam,: .amagank. y. JurlJr) Parera: ser un rasgo 
-£h4lural - propio: de, los Achuar..scptentrionales, pues. aquellos. espíritus, serían 
desconocidos de -lós- Achuar de la cuenca del Huasaga y..del Bajo Macuma 
(comunicación personal de L. BOLLA y A. COLAJANN]). k 


(5) Para la inversión en la interpretación de los sueños premonitorios, refiérese a 
los ejemplos maku (REID 1978: Pp. 15) y apinayé (DA MATTA 1970: p. 95). 
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Capítulo 7 
El Mundo del Río 


EL MUNDO DEL RIO 


El mundo cerrado del huerto y el mundo abierto de la selva se oponen 
1 término por término en una serie de pares antitéticos que sólo corresponden muy 

arcialmente a las figuras dualistas ordinarias, No son en efecto, las clásicas 
qntimontas de lo salvaje y de lo cultivado o de lo masculino y de lo femenino 
que dominan aquí la representación del espacio, ya que la selva es una plantación 
'obrehumana de donde Jas mujeres no están excluídas. Las redes de oposiciones 
topográficas están organizadas menos por los atributos que se confiere a los 
ugares, que por las prácticas que en ellos se desarrollan, Al espacio de 
a disyunción de los sexos en donde se da rienda suelta la consanguinidad 
S ¿ aternante, corresponde un espacio de conjunción consagrado a los juegos 
E h Peligrosos de la alianza, A la horticultura domesticadora de los hijos vegetales se 
; opone la caza seductora de los afines animales, Entre estos lugares definidos cada 
«cual por una praxis distinta ¿existe lugar para un mundo del río, tercer término 
: autónomo que no sería una extensión del huerto o de la selva? 


Se recordará sin duda que, aquí y allá en los meandros de nuestra exposición, 
- el río se ha revelado bajo figuras muy diversas, Eje topográfico y cosmológico, 
la red hidrográfica estructura el espacio en una orientación de aguas arriba hacia 
aguas abajo y ritma el tiempo por el periplo acuático de las Pléyadesque cada año 
llegan allí a encontrar muerte y renacimiento, Al postular que la casa achuar se 
encuentra idealmente atravesada por un río, habíamos asimismo planteado una 
equivalencia entre el mundo acuático y el mundo doméstico, cada morada aislada 
; estando encadenada a las demás en un gran continuum por este flujo invisible. 
Metáfora de un bolo alimenticio que pasa por la casa como por un sistema 
digestivo, el río es también el lugar de una fermentación cósmica que hace subir 
y bajar su nivel durante las crecidas temporales, Las corrientes de agua son, pues, 


mediación, articulando sobre su eje y al nivel de cada casa, la totalidad de los 
pisos cosmológicos. A 
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menos espacios autónomos, como la selva o el huerto, que instrumentos de . 


Este estatuto privilegiado de mediación aparece de manera ejemplar en y 
multiplicidad de los usos sociales combinados de los cuales el río es el teatro, Ki 
efecto, éste no puede ser reducido a una función binaria, pues trasciende en su 
usos la oposición entre conjunción y disyunción que rige ordinariamente | 
definición espacial tanto de las relaciones entre los sexos en el seno de la unida 


residencial como de las relaciones entre la casa y los forasteros. En este último: * 


plano, el río puede ser percibido como una combinación de conjunción —por ej 
vínculo que establece entre diferentes casas a lo largo de una misma corriente de 


agua y de disyunción —por el uso doméstico privado de un segmento de río, En có 


el marco de la casa, el río es a la vez lugar de conjunción de los sexos (baño de 
los cónyuges, y pesca con barbasco) y lugar de disyunción (baño de los jóvenes 
al alba, defecación solitaria de los hombres, limpieza de la vajilla y lavado de 
ropa de las mujeres). 
ms) 
Este espacio mediador no es solamente un soporte simbólico de las metáforas; 
cósmicas, es también un recurso que, aunque no escaso, no por ello deja de ser des 
capital importancia. El río es en efecto, simultáneamente, aquello sobre lo cual» 
se navega, aquello en lo que se lava el cuerpo, los vestidos y los utensilios y 
aquello que se bebe, gracias a la transformación léxica que convierte el agua 


terreste impura, entza, en agua celeste culinaria, yumi, desde que ha sido' * 


sacada. Por último, el río es igualmente el hábitat exclusivo de seres muy. 
particulares, pues su existencia cotidiana está oculta a la vista de los hombres, 
Entre esos "seres del agua" (entsaya aents), cuya naturaleza es antitética tanto 
a la de los humanos como a la de los “seres de la selva" (ikiamia aents), 
existe una población que, bajo el nombre de namak ("peces grandes") o de 
fsarur ('morralla”), presenta un interés muy pragmático. En esta región muy 
abundante en peces del Alto Amazonas, la pesca es en efecto mucho más que un 
substituto de la caza y los Achuar practican este arte casi cotidianamente con gran 
placer. 


1, Las técnicas haliéuticas. 


Los Achuar son pescadores especializados, en el sentido de que cada una de 
sus técnicas de captura está adaptada a un tipo específico de corriente de agua ya 
la población de peces que lo habitan, De las 78 especies de peces identificadas por 
un término vernacular y empadronadas por nosotros, sólo dos no son 
consideradas comestibles: el gimnoto eléctrico tsunkiru y el minúsculo pez 
parásito kanilr (Vandellia wieneri). Las otras 76 especies --y otras más que 
seguramente escaparon a nuestro empadronamiento- proveen una carne estimable 
y de una gran variedad, desde el enorme paits (arapaima), hasta el modesto 
titim (Carnegiella strigata), pasando por la gran familia de los 
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elódidos, representada por unas quince especies, Es decir qué 
Héma que tras unos minutos o algunas horas de esfuérz 


La pesca cón nasa se práctica con una suerte de zarzo o de encafiiiós 
btangular de aproximadamente 60 cm. de alto por 1,50 m, de larkó, 
¿ hfeccionado con varillas muy finas provenientes, al igual que las fechillas' $ 
dérbatana, del estípite dé la palma Maximiliana regla. Denomiñádo' 
$himp, este zarzo es muy flexible y puede ser enrollado sobre sí mismo 
ia formar un artefacto de pesca cilíndrico similar a la nasa tambor,.o sea 
¡pliamente abierto en un extremo y casi cerrado en el otro. Esi su uso normál, 
| washlmp, es colocado en' los pequeños arroyuelos de agua clara cuya anchura 
¡6 excede el metro (kisar). La abertura más ancha está orientada aguas atriba y 
y ud amontonan algunas piedras como represa por ambas partes de la entrada de la 
nasa, con objeto de obligar a los peces a precipitarse en ella. Una vez adentro, se 
fícuentran inexorablemente atrapados por el estrechamiento del washimp. Este 
srtéfacto; que los hombres colocan en los arroyuelos cercanos a la casa, sólo 
mite capturar morralla tsarur, La productividad de esta técnica de pesca es 
les débil, las capturas consisten sobre todo en pequeños cíclidos cuyo tamaño 
lo rara vez excede una docena de centímetros. 


:'"La pesca con arpón y red.es en cambio muy productiva, pero sólo puede 
practicarse durante los tres o cuatro meses del estiaje y en sitlos muy 
Particulares del hábitat ribereño, Cuando las aguas bajan, ciertos canales 


Ñ Secundarios del Pastaza se encuentran en efecto temporalmente alslados del canal 


principal, formando de este modo especies de pequeños láigos donde los grandes 
péces del río se encuentran retenidos y pueden ser fácilmente arponeados. El 
Arpón, puya, está compuesto de un asta de madera de palma de aproximadamente 
' dos metros de largo en cuyo extremo se halla fijada uná punta metálica dentada, 
generalmente fabricada por los hombres a partir de un clavo grueso obtenido por 
intercambio con los Shuar. Como en todos los arpones de pesca la puntas es 
móvil, hundida a fuerza en el orificio colocado en un extremo del' asta y 
mantenida en su lugar por un cordoncillo enrrollado que la vuelve solidadiria del 
soporte, Trenzado con fibras de chambira, este cordoncillo de varios metros de 
Jargo se halla enrollado al asta hasta la mitad, Cuando él pez es arponeado, la 
punta se desprende del asta y ed cordoncillo se desenrrolla completamente a 
que el pescador atraiga a sí la presa vivita y colearido, La red, neka, es también 
confeccionada con cordoncillos de chambira, Posee ta forma de'un gran 
rectángulo de alrededor de un metro de alto por cinco o seis de largo, con mállas 
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ER 


£n.la forma de rombo de cuatro a cin 
» co centímetos de an infar. , 
lg fed se halla lasteada con una hilera de pequeños guij qee, La parte inferior A A . A 

, Mientras que la res alos ochenta kilos, constituye un bien sumamente valorizado y 


superior está provista de una seri la 
Í serie de flotadores de madera de balsa. : Rémpleo es todavía poco extendido, Este tipo de sedal constituye en efecto el 
medio accesible para los Achuar para pescar cómodamente los arapaimas y 


des pimelodidos (tunkau). Las técnicas de la pesca con anzuelo 
1 distinguirse según el grado de resistencia del sedal utilizado y el lugar 


es botado, 


Aba: pesca de peces muy grandes en aguas vivas es una empresa 
al |bsivamente masculina que requiere la utilización de una piragua y un sedal de 

Fe calibre, Generalmente practicado entre dos, en razón de las exigencias de 
este método de pesca exige a menudo expediciones de 
hay que botar los sedales en los pozos del río que son 
as cuya profundidad supera frecuentemente los treinta 
por remolinos superficiales de rotación bastante 
que constituyen el hábitat preferido de los grandes 
1 curso de un río; para poder explotar 


vticada por un ; 
por un hombre solo, esta forma de pesca da resultados os: de ellos, ge necesitan pues algunos días de navegación, En cuanto la 


excepcion les col e) eds 
tamaño ona! añón E acen o elegir bien el plano de agua, En efecto, dado ol iragua ha sido estabilizada mal que bien encima del remolino, se bota a fondo 
nd n y la dimensión de las malías de la red, solamente los peces llos sedales cebados con larvas de palma o pedazos de came. El anzuelo es atado a 


grandes pueden Í 
Pp ser capturados mediante este método y por consiguiente hay qué lambre grueso a su vez fijado al sedal de nylon; este método de amarre 


ados como e 
ose is mallas de la 
'ctor delimitado por la red han si ejo de la piragua, 


arponeados, ésta 
ión mentó.del canal a fin de recomenzal Vilos días. En efecto, 
hi ¡resiones circunscrit 


tos y que se manifiestan 
fénta; Ahora bien, estos POZOS, 
elodidos, no son tan comúnes en € 


localizar cui lame en 

en este tipo pa le pedi AOS propicios Las presas más comunes cortado por una pirafía tragando violentamente, el 
pes ends de a sabrosa, cuyo peso de pp Peg y als), mamente resistente, pues no ye aia e ll 
fue de alo O a peas con ampón y red, el volumen de ls e J ilos, tales como el aparalma (palts) o el Pimelodus ornatus, juunt 
que anotar sin embargo que A ilos en cinco horas, respectivamente, Hay nkau. Para sacar semejantes monstruos, hace falta pues a la vez de una gran 
pueden practicar este mon Pb cir establecidos cerca del Pastaza fúerza física, una seria competencia de nauta y un buen conocimiento de las 
su fabricación exige mucho trabajo. Ciertamente Muy pocos poseen una red pues iéacciones del pez atrapado. Ciertos hombres poseen estas aptitudes en sumo 
con el. arpón sin recurrir 4 la red, gmbero esta se puede pescar exclusivamente y ftado y manifiestan una marcada tendencia a abandonar la caza para 
difícil ya que es preciso esperar totalmente inmóvil empresa particularmente E especializarse en la pesca del pez. grande, Por lo demás, no son necesariamente 
Perseguirlo en todos los sentidos en una carrera fendico 9 VA:BOs pate cércaq Achuar del hábitatribereño, pues la pesca en aguas vivas puede practicarse 
" *'todo el afto en cualquier río importante, a condición de que éste no esté crecido y 
E por lo tanto imposible de navegar a acausa de los remolinos, 


mite impedir que el sedal sea 
bo. Para practicar este tipo 


AER 
Aún duando la pesca con sedal.no 5 ñ 

par ndo la «dal no seg una técnica aborigen, fie ad: 

an, Peeag ho amerindios, desde el momento pai reta de 

ba cn ES ed los, años cincuenta, los Achuar fabricaban 'ellos 

me be alos sau) con clayos que obtenían mediante intercambio co: 

E Es e o mudos o Fra e nes 

Sa 5 jos que ellos tignen ac 

a pelado y sobre todo al sedal de nylon, indispensable para sá poe 
ís pesadas: El hilo de nylon muy grueso, capaz de soportar lensianes 


. Mientras que la pesca en piragua está reservada a los hombres, ya que ella 
implica librar un verdadero combate con el animal, la pesca de peces pequeños 
desde la orilla es más bien percibida como una forma de recolección que las 
mujeres y los niños pueden practicar de manera legítima, El hilo empleado sólo 
permite capturar peces de talla modesta cuyo peso oscila entre 300 gramos y dos 
kilos. Los sedales son fijados a la orilla del río al atardecer y frecuentemente son 
dejados toda la noche. Los cebos consisten sobre todo en gusanos e insectos, 4 
veces trozos de carne cuando se quiere atraer una piraña. Provistos de un pequeño 
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A 


sedal atado a una pértiga, los adolescentes exploran sistemáticamente los buenos; 
sitios de pesca cercanos a la casa y rara Vez regresan con las manos vacías, Las 
productividad de este tipo de pesca es puntualmente bastante débil (menos de uni 
kilo por día y por casa, por término medio), pero de una gran regularidad, ya que! 
si las mujeres y los niños disponen de hilo y anzuelo, botan los sedales; 
diariamente, A lo largo del año, el aprovisionamiento cotidiano de estas casas en', 
pescado descansa de hecho mucho más en esta pesca menor que en las otras 
técnicas. haliéuticas. Sin embargo siguen siendo numerosas las unidades 
residenciales aisladas que no poseen anzuelos o que los perdieron sin poder. 
reemplazarlos, a 


a 

Al contrario de los métodos precedentes, la pesca con barbasco (entza 
nijlatin, literalmente "lavar el río") es una empresa colectiva en la qué 
participan conjuntamente todos los miembros de la casa. Incluso ocurre a veces 
que varias unidades domésticas vecinas colaboren en una gran pesca comunitaria 
que necesita la erección de un embalse en un río importante. Las técnicas de pesca 
con barbasco pueden distinguirse según la naturaleza de los piscícidas localmente 
aséquibles y según los ríos en donde son vertidos. En efecto, se recordará que las 
plantas utilizadas como venenos de pesca son distintas en los dos biótopos, 
Mientras que los Achuar del hábitat interfluvial cultivan exclusivamente el timiu 
(Lonchocarpus sp.), los del hábitat ribereño sólo pueden cultivar en sus 
huertos el masu (Clibadium sp.). Ahora bien, estos piscícidas distan de 
poseer la misma eficacia; el masu es mucho menos potente que el timiu en 
dosis iguales, y sólo puede emplearse para capturar la morralla. Con el fin de 
paliar este inconveniente ciertos Achuar ribereños establecen pequeñas 
plantaciones aisladas de timáu en los suelos ferralíticos de las colinas, a varias 
horas de camino de su residencia principal. Los dos venenos de pesca actúan no 
obstante de manera idéntica, modificanto temporalmente el equilibrio químico del 
río, lo. que provoca la asfixia de los peces. 


Bl masu se presenta bajo la forma de un pequeño arbusto cuyas hojas son 
recolectadas antes de cada expedición de pesca con barbasco. Solamente los 
hombres pueden manipular las plantas piscicídas y les toca entonces a ellos 
despojar tres o cuatro plantas con el fin de reunir suficientes hojas para colmar una 
canasta chankin, El masu es empleado durante el período del estiaje, en los 
canales secundarios aislados del lecho principal del Pastaza y en las pequeñas 
marismas del hábitat ribereño. Una vez arribados al sitio, los hombres machacan 
las hojas hasta reducirlas a una pulpa, martillándolas con una pledra o un pedazo 
de madera, Ellos penetran entonces en el agua poco profunda sumergiendo hasta la 
mitad la canasta de masu y removiéndola violentamente hasta que el zumo 
techoso de las hojas haya sido enteramente diluido en el agua. Al cabo de algunos 
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inutos los peces comienzan a sentir los efectos de la asfixia. Mo s 


superficie; mujeres y niños se reúnen entonces con los hombrés'$n/e 


al y chapotean en él en todas las direcciones para recoger los petes'at a AH 


Elimasu puede también utilizarse para la pesca en los arroyuelos; dirás: ha 
2 


mbres meten el veneno en el agua, las mujeres esperan su llegada agua ABAJO; 


'ogiendo al paso los pequeños peces a la deriva, , 
: | , 


Practicada en las aguas muy poco profundas, la pesca con' magi 


'sóneralmente sólo entrega la menuda morralla clasificada en la etnocategota" 


pur: sobre todo hayump (loricarfidos), kantash (cíclidos), kusum' 

astómidos), putu (cíclidos), shuwi (Ancistrus Sp.) y grandes rénaciiajos 

'ampuch), La productividad es baja y rara vez se trae de vuelta más de cuatro o 
inco kilos de pescado por salida. No obstante, en el hábitat ribereño, la pesca 
-on asu es más bien considerada por los Achuar como una agradable distracción 
familiar más que una técnica intensiva de subsistencia. Es la ocasión para todos 
los miembros de la unidad residencial de realizar una excursión de media jornada 
ajo el signo de la diversión y del buen humor. "También puede emplearse el 


É. miasu para capturar peces más voluminosos en los lagos en forma de media luna 


de los ríos de aguas abajo. Una vez asegurada 
de numerosos peces de respetable tamaño, 

la washimp y se 

iérten en el lago cantidades muy grandes de masa, 
canastas, Entonces los hombres recorren el lago en pifagua para arponear los 


hs grandes peces que suben a la superficie. Estos pequeños lagos forman a veces 
E verdaderos viveros y la pesca con masu se convierte entonces en una técnica 
Ñ- halisutica muy productiva. 


Fs en el hábitat interfluvial y gracias al uso del piscícida timiu donde la 
pesca con/barbasco da los resultados más espectaculares. Al igual que el masu, 


el timiu es una planta arbustiva, pero su zumo activo, la rotenona, se halla 
* contenido en las raíces y no en las hojas. Para emplear el veneno de pesca, los 
Í hombres deben pues arraricar la planta y volver a enterrar simultáneamente una 


parte de la raíz, con objeto de asegurar la seproducción vegetativa, Esto explica por 
qué se encuentra de ordinario una gran cantidad de plantas de timlu en los huertos 


; interfluviales pues cada pesca Con barbasco exige la destrucción de varios 
plantones. En la región interfluvial, la pesca con timiu implica la construcción 


de una presa temporal, ya que el rápido flujo de las corrientes de agua impide la 
recolección descuidada de los peces tal como se la practica en los lagos y brazos 
muertos del hábitat ribereño. La presa, epeinmiau, puede adoptar varlas formas 
según la anchura y el régimen del río, mas su estructura de base permanece 
siempre idéntica. 


3n 


La mayoría de las pescas con timiu se practican en pequeños ríos poco. 
profundos cuya anchura excede rara vez cuatro o cinco metros. La presa es 
levantada por los hombres en un estrechamiento del lecho, hincando en el fondo, 
del río cuatro o cinco caballetes triangulares que hacen las veces de pilares, ; 
Paralelos al sentido de la corriente, estos caballetes son afianzados entre sí: 
mediante pértigas transversales y éstas unidas a las orillas. A estas pértigas, 
transversales se les liga una serie de estacas fomando una suerte de plano vertical 
levemente inclinado hacia aguas arriba, La parte inferior de este plano sirve de 
contención de agua, y su relativa impermeabilidad está asegurada mediante la 
acumulación de varias capas superpuestas de hojas anchas, En el medio de la presa; 
se acondiciona un espacio libre ocupado por una pequeña plataforma que domina el, 
tramo de aguas abajo pero situada al mismo nivel que el tramo de aguas arriba, Bl, 
desnivel entre los dos tramos es de alrededor de un metro y la plataforma 
desempeña el papel de un desaguadero que permite el libre paso del exceso de agua, 
Generalmente esta plataforma está constituida por una encañiizada washimp 
montada sobre un esqueleto tabutar por lo que este tipo de presa con desaguadero 
es usualmente llamada washimpiamu, Con.ocasión de una expedición de pesca. 
con timiu, en 1976, dos hombres necesitaron de un día de trabajo para montar 
una presa washimpiamu en un río de cinco metros de ancho. ] 


. Cuando empieza la pesca propiamente dicha, la plataforma desaguadero es 
cerrada en el extremo que da hacia aguas abajo a fin de retener. los peces que, 
derivarían por la corriente, Las raíces del timiu son aplastadas por los hombres 
que las meten en el agua en canastas a aproximadamente seiscientos metros aguas 
arriba de la presa. Los hombres progresan luego lentamente hacia aguas abajo, 


arrastrando consigo las canastas sumergidas de donde se derrama el zumo tóxico, A. * 


medio recorrido, se ha preparado generalmente en la orilla un pequeño depósito de 
raíces de timiu previamente machacadas, las mismas que son entonces metidas 
en el agua por los hombres en su descenso aguas abajo. Pronto todo el río toma, 
un tinte lechóso característico y el plscícida comienza a hacer efecto; la morralla 
sube coleando a la superficie y termina varándose en la vegetación acuática de las, 
orillas, en tanto que los peces grandes saltan torpemente en todas las direcciones 
en un desesperado esfuerzo por escapar de la asfixia, A la altura del segundo 
depósito de timiu, toda la gente se mete al agua y progresa lentamente hacia la, 
presa; los hombres arponean los peces grandes y las mujeres recogen la morralla a: 
lo largo de las orillas en canastas usadas como manguillas, Una vez llegados a la 
presa, hombres y mujeres se apostan al pie de la represa de agua, en el tramo de 
aguas arriba, para capturar los peces que siguen derivando, mientras que un 
hombre recoge al paso los peces varados sobre la plataforma del desaguadero, 
Cuando se ha terminado la pesca, la presa es desmantelada a fin de que no siga 
obstruyendo la circulación de los peces. 
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: imiw practicadas en los ríos importantes cuyo.ancho puede sobrepasar los quince 


E al semejante, tipo de pesca parece muy importante, pero por lo demás 


ye presa. La productividad de la pesca con timiu es elevada: en 1976, siete 
Eidyltos y:cinco niños de más de-ocho años habían:recogido setenta kilos de 
escado represando un río dé cinco metros de ancho, mientras que en 1978, cuatró 
idultos «y cuatro niños habían recogido veinticinco kilos en una corriente de agua 
tres metros de ancho, En la medida en que el efecto del piscícida es muy 
mporal y que afecta solamente un pequeño segmento del río, es posible repetir la 
di )péración cada año en cada una de las corriéntes de agua próximas a-la unidad 
doméstica. Durante la estación del estiaje, único período donde es practicable-la 
¡ca con timlu mediante una presa, una unidad doméstica del hábitat interfluvial 


Vorgániza una pesca con barbasco aproximadamente cada tres semanas. El pescado 


urado es vaciado de inmediato, Juego cecinado por las mujeres, lo que permite 
conservación durante cuatro a cinco días. De esta manera, durante los tres 
eses. de estiaje, la mayoría de las unidades domésticas interfluviales se aseguran 


juli total de dos a tres semanas de abastecimiento de pescado gracias al conjunto de 


bn»: "En cambio, mucho más raras son las pescas colectivas muy grandes con 


etros, La erección de una presa en una corriente de agua semejante exige una 


¡pmbinapión de.los recursos de una media docena de unidades residenciales. 
'nicamente, las: grandes presas sólo difieren de las pequeñas por la ausencia de 

a plataforma desaguadero, pero deben ser construídas en.aguas profundas, lo cual 
quiere el empleg.de piraguas y balsas, EJ tamafo del río exige asimismo el 
mp de muy grandes cantidades de timu y cada unidad doméstica participante 
e, pQr lo. mismo proporcionar, una cuota más o.menos equivalente, Cuando el 
léno es echado al agua por los hombres a varios kilómetros aguas arriba de la 
veces hasta cuarenta personas se escalonan a lo largo del río, Las mujeres 

5 niños se. apostan en los bajfos donde pueden pescar con cesto haciendo ple, 
Jentras que los hombres arponean los peges grandes, dejándose ir a la deriva 
tala presa en las piraguas y balsas, En estas grandes pescas colectivas, al igyal 
jue en todas las pescas con barbasco en general, cada cual conserva las presas que 


E él mismo ha capturado y los miembros de cada unidad doméstica se esfuerzan por 


lo:fanto; en recolectar. el mayor número posible.de pescados. La productividad 


posible, de cuantificar en vista del número de participantes y la ausencia de 
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La pesca con barbasco es una técnica haliéutica original, cuya cadena 
operatoria parece ser descomponible de modo idéntico en casi todas las culturas dy, 
la Cuenca Amazónica, Casi en todas partes son los hombres los que manipulan L 
veneno de pesca, mientras que las mujeres se contentan con recoger los peces que 
flotan a la deriva, En este proceso de trabajo, la complementaridad de los sexos es, 
técnicamente necesaria en razón. de la importante mano de obra. que hay que 
movilizar para poder recoger todos los peces asfixiados, El piscícida es: un 
instrumento que permite la captura del pez al igual que la represa, mas en realidad: 
no es en sí mismo un agente letal, Al provocar una progresiva sofocación de log 
peces, el barbasco los hace más fácilmente accesibles sin por ello matarlos 
completamente; en aguas vivas, aquellos que han escapado a la atención de los, 
pescadores recuperan a menudo sus facultados al diluirse la capa de zumo tóxico, 
Por consiguiente, la construcción de la presa y la manipulación del veneno de 
pesca són condiciones de neutralización del pez y pueden ser asimiladas a las Otras 
formas de intervenciones predadoras masculinas sóbre la naturaleza, Mas para que 
la neútralización sea completa hay que arponear además las presas -una técnica de 
muerte del mismo orden que aquellas empleadas por los hombres en la caza y en la 
guerra- o bien recogerlas en una canasta, tarea femenina que se.acerca a una 
empresa de recolección, La separtición del trabajo en la pesca con barbasco 
reproducé pues la división de los papeles asignados a los sexos en los otros modos 
de explotación de la naturaleza, z 


No existe por lo demás'un término genético que denote el conjunto de las 
prácticas haliéuticas y es así qué la pesca se encuentra atomizada en el léxico - 
achuar en tantas expresiones singulares como hay métodos de captura de peces, Si 
examinamos de manera sinóptica la división sexual del trabajo en la pesca (véase 
cuadro N* 16), constatamos sin embargo que la oposición caza recolección no rige 
solamente la pesca con barbásco, sino que proporciona Igualmente un paradigma 
general de la asignación Sexual de las tareas en las diversas técnicas haliéuticas, 
Todo ló que pertenece al orden de la recogida (pesca con cesto, sedales botados 
desde la otilla) es atrlbuído a las mujerés, mientras que todo lo que atañe a la 
construcción y al uso de trampas (presas, pesca con nasa, redes), al empleo de 
armas peifótántes (arpones) y a la lucha física peligrosa (pesca de peces grandes en 
aguas vivas) Compete'á los hombres. 


En fín se nótará que la productividad teórica de la pesca en los dos blotopos 
se equilibra más o menos en razón de la eficacia diferencial de las técnicas 
empleadas, En efecto, la ausencia de peces muy grandes en el hábitat interfluvial 
se halla compensada por los muy buenos resultados obtenidos en él con el 
timiu, en comparación con las presas modestas que otorga el masu en el 
hábitat ribereño. La pesca con anzuelo de peces grandes es practicable por doquier 
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CUADRO N? 16 co 


TT] 


, 77 
y 


vis 


DIVISION DEL TRABAJO EN LA PESCA 


Tarea Hombre Mujer: 


Pesca con barbasco Ñ 
a) construcción de la prosa en aguas + o 
vivas y manipulación del veneno vegetal 
b) recogida del pescado con cesto 

€) arponcaje del pez + dr 


Pesca con nasa E 
(washimp) 


|, Pesca con arpón y red * 


. Pesca con anzuelo 

a) grandes peces pescados en piragua en 
aguas vivas 

b) pequeños peces pescados en la orilla en 
aguas tranquilas 


$) Descamado, vaciado y ahumado dé los 
pescados. 


l- enzlos ríos importantes de los dos biotopos y la única ventaja significativa del 


y hábitat ribereño es la posibilidad de utilizar la combinación arpón-red en los 


É: brazos muertos de los ríos y en las marismas. Si el potencial ictiológico del 


E hábitat ribereño es sin duda globalmente más importante que el del hábitat 
interfluvial, sin embargo las diferentes técnicas halieúticas empleadas dentro de 
cada uno de los dos ecotipos compensan relativamente las disparidades en la 


h: accesibilidad de los peces. 


2, El lecho conyugal 


Al igual que en todas las esferas estratégicas de la práctica, el adecuado 
ejercicio de la pesca exige que sean respetadas un cierto número de condiciones 
propiciatorias. La femenina pesca menor con sedal es una actividad que como 
hemos visto es asimilable a la recolección y, al igual que ésta, se' sitúa por lo 
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tanto enteramente en el mundo profano. Por el contrario, las precondiciones 
simbólicas de la pesca con barbasco (actividad colectiva  preponderantementa 
masculina), de la pesca con arpón y de la pesca con anzuelo en aguas vivas 
(actividades exclusivamente masculinas) aparecen, bajo una forma atenuada, com 
estructuralmente idénticas a aquellas de la caza. El empleo de técnicas mágical 
tiene fama de ser menos importante en la pesca que en la caza y la atracción de los 
peces se efectúa a través de medios autónomos y no mediante un contactó 
dinlógico directo con ellos. Mientras que los hombres pueden comunicarse con 
algunos de los "seres del agua" (nutrias, anacondas, jaguar melánico) cuyo hábita 
es medio acuático y medio terrestre, les es imposible establecer una relación 
interlocutiva con los peces que llevan una vida enteramente subacuática, Log y 
“Achuar por lo tanto'nodirigen cantos anent a los peces y descansan para atraerlos | 
en la acción de los amuletos de pesca, 


fronstante ala temática de la sexualidad. En el nivel más inmediato, esta 
e bivalencia entre relación sexual y pesca con barbasco es ya perceptible en el 
Flego de palabras standard que hacen los hombres entre la expresión vernacular que 
psigna esta técnica, entza nijlatin Clavar el río") y entza nijirtin ("copular 
004) él río"). Evidentemente no es difícil ver una analogía inmediata" entre el 
esperma y el zumo lechoso del veneno de pesca exclusivamente vertido por los 
Phombres. Las mujeres no tienen el derecho de tocar las plantas piscícidas pues este 
igóntacto haría perder todo su poder al timiu y al masu; les es especialmente 
prohibido machacar las hojas y raíces, operación que puede ser asimilada 
metafóricamente a una eyaculación. Mas esta analogía no descansa únicamente en 

identidades superficiales y la mitología achuar opera muy específicamente una 
equivalencia entre los venenos de pesca y el pene, 


El abanico de los amuletos de pesca es limitado y recorta parcialmente el dé Mito de Timiu y de Masu 


los amuletos de caza, Los bezoares namur empleados para la pesca están, como 
hemos visto ya, en una relación de quiasma con los namur de la caza, ya que su 
destinación (los peces) es simétricamente inversa a su origen (las entrafías de los 
animales terrestres). Ellos sirven para la pesca masculina solitaria, son 
transmitidos por línea agnática y poseen todas las propiedades atribuídas a los 
namur de la caza. El diente de delfín también es supuesto ejercer una atracción 
'mágicá sobre los peces y hay que frotar cuidadosamente con él el sedal y el 
“anzuelo antes de botarlos para una pesca en aguas vivas. Cada salida de pesca 
individual está condicionada por exigencias contingentes del mismo tipo que 
las de,la caza. En principio, el pescador ticne que haber tenido un suefo- 
presaglo kuntuknar cuyo contenido anuncia por antinomia la premonición del 
resultado, puesto que el kuntuknar de la pesca evoca una escena de caza, Sin 
embargo, y contrariamente a los sueños premonitorios de la caza, los 
kúntuknar de la pesca no parecen ser estrictamente indispensables para su 
éxito; En fin y con la excepción de la pesca con barbasco, que necesariamente 
requiero de úná planificación previa, la prohibición de exponer sus intenciones 
es válida tahito para la pesca como para la caza. Si el pescador no oculta sus 
proyectos, corre el riesgo de ver el pescado escapar de la red o de no engancharse 
una vez que ha mordido, 


Antaño había dos jóvenes célibes, Masu y Timiu, que untaban flechillas 
con curare, pues se preparaban para ir de cacería, Mientras realizaban esta 
operación, ellos oyen Kaka (una pequeña rana de color castaño) que cantaba: 
“kakaa...kakaa...” muy cerca de la casa. Ellos entonces se dicen el uno 
al otro "seguramente ella debe estar terriblemente en celo; como me gustaría 
+ estrecharla y copular con ella hasta destriparla". Kaka estaba atento y había 
oido-todo, Masu y Timiu toman sus cerbatanas y salen de cacería, En el 
camino ellos se encuentran con una joven mujer metida eni carnes, acostada 
en medio del tamino con los muslos abiertos y el sexo expuesto. Timiu la 
mira apenas y prosigue su camino, pues es él quien habría de ser el más 
virulento, Masu caminaba detrás de él, y viendo que la mujer se ofrecía, se 
siente todo excitado, Entonces él deposita su cerbatana y se quita la aljaba 
exclamando "¡voy a probarla para ver!" Mas después de haber copulado, 
Kaka toma la verga de Masu en su boca para chuparla, luego huye en un 
1 + árbol saltando de rama en rama, La verga de Masu se estiraba cada yez más, 
“Mientras se aleja, Kaka exclama burlonamente: "kakaa...kakaa... tá 
decías que: me ibas a destripar... kakan... kakaa... y no has logrado 
kakaa... kakaa,..”. Kaka continúa trepando y acaba en una wasake 
(una planta epifita de Ja familia de las bromeliáceas). Ahí, ella abre la boca 
y libera la verga de Masu que, considerablemente alargada, recae en un gran 
montón sobre el suelo. Masu aduja entonces su verga hasta formar un rollo 
que se pone al hombro y deja el sendero abandonando cerbatana y aljabá” 
Llega finalmente a la orilla de un río donde vivían numerosos Wantkamin 
(nutria gigante Pteronura). Abrumado, Masu se sienta en la playa, rodeado 
por nubes de moscas atraídas por el olor pestilencial de su inmensa vergá, 
Entretanto, los Wankanim salen del agua, hermosamente ataviados, riendo a 
carcajadas frente al ridículo espectáculo que ofrecía Masu. Este se preguntaba 


La pesca con veneno plantea un problema analítico muy particular porque 
su campo de representación es completamente original con relación al de las otras 
técnicas de subsistencia achuar: está centrado en la complementaridad de los sexos 
y no como de ordinario én la competencia simbólica individual del hombre y de la 
mujer. Esta complementaridad, objetivamente observable en el desarrollo del 
proceso de trabajo, se expresa en el plano del simbolismo por una referencia 
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4.» gpiero, quiénes son esas:gentes?" Entonces. uno de los Wankanim se dirige q. 
y y; Masu, "¿Qué es lo. que te ocurrió?" "Es porque he copulado con Kaka”, 


map ¡"Bueno, voy a examinar.eso amás tarde", Entonces el Wankanim pone ai 


¿ul «cO0cer unos pescados y los sirve.a Masu diciendo "come y.no llores pues te, 
voy a curar", Después.que ellos comieron, Wankanim toma la medida de su, 
: «propio pene y acorta la verga de Masu cortándola a la misma medida que, 


¿este patrón. Luego, Wankanint: fracciona el largo pedazo de verga: ent 
segmentos de iguales dimensiones que amontona en canastas. Acompañado, 
por. su esposa, Wankamin parte, entonces en piragua para arrójar los; 
fragmentos de la. verga de Masu en todas las corrientes de agua donde so: 
transforman, incontinenti en anacondas. Antafio no.existían anacondas y se; 
dice que todas proceden de la verga de Masu que Wankanim y su esposa. 
botaron en los lagos y los ríos. Por haber copulado con Kaka, Masu perdió 

su fuerza y tornóse micha (literalmente *fefo", "erudo” o " flácido"), En 

cuanto a Timiu, él es muy virulento (tara: se emplea para caracterizar los 

ajles fuertes), porque se abstuvo de copular, Es por esta razón que cuando un 

hombre pesca con bacbasco después de haber tenido una relación sexual, el 
veneno pierde su eficacia. , 


Este.mito, presentado aquí en una de las tres variantes que hemos recogido, 
plantea problemas complejos de interpretación, sobre todo cuando se lo confronta 
con los análisis que Léyi-Strauss ha dedicado.a la temática del veneno de pesca en 
América del Sur), Sin. embargo, aquí no se trata de explorar todos sus recovecos, 
sino simplemente sugerir algunos elementos significativos. propios del 
simbolismo achuar de. la pesca con, barbasco. En primer lugar, parece que la 
eficacia diferencial del timiu y del masu es interpretada en-términos culinarios: 
debido a su incontinencia sexual Masu se volvió "crudo”,.es decir rebajado al 
universo de la naturaleza, mientras que Timiu ha permanecido virulento, como el 
ají que da sabor a los.alimentos. La interpretación de la pesca con barbasco como 
una cópula alegórica cuyo resultado sólo es positivo si ha sido precedida de un 
perfodo de abstinencia efectiva está claramente subrayada por la moraleja del mito. 
El. respeto a este precepto es considerado por los Achyar como la condición 
absoluta del éxito y debe ser relacionado con la idca de que las crecidas 
' : ue hacen imposible la pesca con barbasco- son causadas por la 


198. 
conducta desplazada de ciertas parejas que so entregan a juegos amorosos durante 
los, baños, De este modo la abstinencia permite la transferencia metafórica al 
veneno de, pesca vertido en el río, de la potente energía que el hombre acumula al 
refrenar su deseo, La erección es generalmente denotada por la expresión "el pene 
está iracundo" y la virulencia del piscícida resulta entonces ser proporcional a la 
violencia del impulso sexual contenido, 
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El mito sugiere también una relación muy particular entre-el mundo dí y 
'caza y el mundo de la pesca, ya que todas las variantes insisten Sobre :los' 
préparayivos iniciales que preceden a la salida de cacería y sobre el abandono de sig 
'ármas por Masu, luego que éste haya copulado con Kaka, Timiu, por $u parte; 
prosigue la búsqueda de la caza y se vuelve simultáneamente, gracias aisu 
continencia sexual, el más fuerte de los venenos de pesca, No hay pues antinomia: 
entre la caza con curare y la pesca con timiu, dos actividades donde se éxpresan: 
y concurrentemento las competencias masculinas en la manipulación de los venenos, 
|! vegetales. Por el contrario, el renunciamiento a la caza condena al ejercicio de'una 
pesca poco productiva y poco válorizante, pues los hombres no se distinguen de 
las: mujeres cuando recogen en canastas la morralla asfixiada por el masu. 
Finalmente, se podrá. notar que el pueblo de las nutrias gigantes (wankanim) 
E: ejerce sobre lós peces una predación directa, en la medida en que esas "gentes del 
agua" se alimentan exclusivamente de los peces que ellas pescan, Ahora bien, esa 
j, relación de los wankanim con su presa acuática es muy sintomática. del 
K: estatuto secundario de los peces en la representación achuar de los seres de la 
naturaleza y del mundo del río. 


7 « Aun cuando no esté precisado en el mito, los wankamin son generalmente 
is una metamorfósis de los espíritus de las aguas *Tsunki; si estos Últimos se nutren 
de peces, no por ello ejercen sobre éstos una protección bienhechora al igual que 
Los espíritus tutelares del huerto y de la selva lo hacen sobre las plantas cultivadas 

: y:la caza. De esta manera los pueblos acuáticos pueden ser diferenciados en 
É.. predadores y presas. Los predadores son los Tsunki y sus animales familiares 
(anacondas, caimanes, jaguares melánicos, chacales de Guayana), con los cuales 
los hombres entablan comunicaciones durante sus sueños, Las presas son los 
; peces, masa indiferenciada a veces calificada de "cucarachas de Tsunki", en cuyo 
És seno cada cual efectúa capturas a su antojo, Los Achuar no parecen atribuir un 
alma alos peces? y por lo tanto la pesca no implica una empresa de seducción del 
mismo orden que la que esdirigida hacía la caza terrestre, Cuando los humanos se 
ponen en contacto con estos seres del agua que habitan en medio de los peces, no 
es.como en el caso de la caza y la horticultura , con el fin de maximizar el 
resultado de las empresas de pesca mediante una petición de intercesión, La 
relación de los hombres con los Tsunki está particularmente desprovista de 
preocupaciones utilitaristas inmediatas y reviste la mayoría de las veces la formá 
de una alianza matrimonial. 


Se recordará que en el curso de nuestra descripción del mundo de la gasa, 
habíamos establecido un paralelo entre la sociabilidad doméstica de los Tsynki y 
la sociabilidad doméstica de los Achuar, la primera proveyendo de una suerte de 
modelo normativo de la segunda. Esta analogía está particularmente bien 
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"comparable con una efímera relación adulterina puesto que la minuciosa etiqueta 
Eque regula la relación con los suegros acuáticos es respetada escrupulosamente y 
'que los hijos nacidos de esta alianza son reconocidos, Ahora bien, el matrimonio, 
'operación de mediación por excelencia, es finalmente este acto social por el cúal 
Edos afines se conjugan para producir consanguíneos. Entre el mundo de 
Ñ consanguinidad del huerto y el mundo de afinidad de la selva, el río puede entonces 
Ñ percibirse como el lugar de una articulación alegórica, plano intermediario donde 
reina una ideal paz doméstica desprovista de ambiciones pragmáticas. 


expresada por una anécdota, que hemos ya evocado brevemente, «que nos fué 
contada de manera más o menos idéntica por diferentes hombres, en lugares, 
diferentes y en circunstancias diferentes, Cada uno de los narradores explicaba, 
complacientemente cómo había encontrado a una muy bella jóven mujer Tsunki 
saliendo del río para invitarle a hacer el amor. Habiéndole colmado esta primera 
experlencla, decidía entonces volver a verla regularmente. Al cabo de cierto 
tiempo, la mujer Tsunki le convidaba a venir bajo el apua para encontrar a su 
padre, un hombre bondadoso y majestuoso sentado en un trono de tortuga charap 
en una bella casa, El Tsunki pedía entonces al narrador que se quedara a vivir y 
tomara su hija por esposa legítima. Cuando el hombre contestaba.que ya tenía 
esposas humanas que no podía abandonar, el Tsunki:le autorizaba para que sólo' 
hiciera:en su: casa un servicio marital episódico y le proponía que dividiera su 
tiempo entre su familia terrestre y su familia acuática. Cada uno de los narradores 
describía con precisión la doble vida que luego se instauraba, dando el nombre de 
$us hijos acuáticos o ponderando los méritos de los guisos de su esposa Tsunki. 
Esta, a veces, venía al encuentro de su esposo humano -en la orilla para decirle 
tlernos discursos adoptando la apariencia de una nutria wankanim. —, : 


d catifr . 4 > NOTAS DEL CAPITULO 7 
+Si calificamos de anécdota este conjunto de:relatos con idéntica: trama 


narrativa es porque, contrariamente a los mitos, los acontecimientos siempre están 
preséntados en:él.como un-aventura ocurrida personalmente al narrador, Ahora 
bien, ésta anécdota recutrente presenta una sorprendente similitud con' un mito 
shuar cuyo equivalente jamás hemos encontrado entre los Achuaf3, Es bastante 
posible que un mito análogo'sea conocido por algunos Achuar, en cuyo caso la 
anécdota sería uha suerte de-glosa estereotipada olvidadiza de la lección original, de 
lamisma manera que los anent operan rearticulaciones de mitemas extraídos de 
un contexto que permanece a menudo desconocido por los cantores: Cualquiera que 
sea el éstatuto exacto de 'este relato; es interesante notar que su versión mítica 
Shuares útilizada por los indígenas como un comentario didáctico acerca'de los 
deberes cónyugales y sobre todo de las obligaciones que hay que respétar pará con 
ld'esposa y el suégro (véase PELLIZZARO, 1980 a: pp, 3-7 y passim). Así, el 
paradigma de Ja'allanza con los Tsunki dá precisión á la lderitidad del estatuto entre 
el espacio de'la casa y el espacio del'rfo, thundos que se reflejar el uno en el ótro 
y en donde se vive cotidianamente la domesticidad conyugal. — ' 


' 1, Véase, en particular, el análisis del grupo de mitos “do rana", donde el origen del 
|: veneno de pesca es atribuído a la mugre física o moral de una mujer loca por la 
" cocina (LEVI-STRAUSS 1964: pp. 261-287). 


a 2. Con la excepción de dos pimelodidos grandes, Juunt tunkau (Pimelodus 
E ornatus) y asklam (Pseudoplatysóma — fasclatum), cuya captura 
Y particulamente difícil está reservada a los pescadores valientes y experimentados. 
"Aunque los Achuar les apreclan mucho, esos peces son ellos mismos temibles 
predadores de la moralla y gozan por lo tanto de un estatuto particular (véase 


conclusión). 


3. El mito shuar de la alianza con los Tsunkl (PELLIZZARO 1980 a: PP. 9119) el 
E naturalmento mucho más rico que la anécdota achuar correspondiente; Epa e 
» particular una versión del diluvio primitivo provocado por los malos tratos ql 
esposas humanas abandonadas hacen sufrir a la mujer acuática. 


Por sus connotaciones sexuales y conyugales, el universo acuático se define 
bien como ese lugar de mediación cuyas características habíamos ya esbozado, 
Aceñtúando lá nietáfora mediante un juego de palabras, sería incluso lícito hablar 
del tío en términos de lecho conyugal, símbolo y abrigo'discreto del matrimónió 
cón la bellá' Tsunki, ási'como lo es la casá respecto de la unión con himanas 
esposas, 'Aun cuándo clandestina, la vida doméstica con una Tsunki'no és 
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Capítulo 8 
Las Categorías de la Práctica 


ON A 


PD 


LAS CATEGORIAS DE LA PRACTICA 


Sea que tengan por escenario la casa, el huerto, la selva o el río, las técnicas 
intervención sobre la naturaleza sólo se hacen posibles mediante la puesta en 
ica del trabajo humano. Por ese concepto, la asignación diferencial de la 

$ de trabajo, la intensidad y el ritmo del gasto de energía según las tareas , O 
[A vplorización jerarquizada que se les otorga son elementos constitutivos de todos 
| ($8 modos. de uso de la naturaleza. Se puede entonces suponer que la teoría 

Midigena de la división del trabajo no sólo se contenta con prescribir la asignación 
dé tas tareas a los diversos miembros de la sociedad, sino que define igualmente, 
pogln:su propia escala, el tipo y el volumen de esfuerzo que es lícito otorgar a 
dida úna de las tareas. Empero, como Marx lo había notado ya a mediados del 
lélo.pasado, el trabajo como entidad autónoma conceptualmente aislable del 
1 ador que lo soporta, es una idea relativamente nueva; ésta sólo tomo toda su 
elttensión con la generalización del asalariado dentro de un sistema roductivo 
ide la fuerza de trabajo se convierte en valor de mercado alienable?, Entre los 
“chuar, así como en muchas sociedades no mercantiles, el trabajo no es concebido 
'é0mo una forma de actividad específica, separable de las demás manifestaciones de 
la práctica social. 


Pese a la dilución de los principios de la división del trabajo en elementos 
uy dispares del sistema de las representaciones, está fuera de duda que los Achuar 
poseen una clara conciencia de la inversión en energía física que exigen cada una 
E: de las técnicas productivas que ellos practican. Que ellos no perciban de inmediato 
éste gasto energético bajo la forma de una asignación cuantificable de fuerza de 
trabajo integrando la composición de los factores de producción es bastante 
¿omprensible: no significa por ello que el esfuerzo — físico por el cual es 
inediatizada la intervención sobre la naturaleza sea concebido por los Achuar como 
y bha empresa lódica o como el medio para una vaga comunión con el universo, 

Dicho de otro modo, el trabajo no forma una realidad objetiva solamente en las 
sociedades donde es percibido como una categoría específica de la práctica. Decir 
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del trabajo achuar que es no alienado, porque su finalidad 
controlados por aquel que los realiza, no quiere decir que es un no-trabajo, Es si 
duda importante anotarlo para rectificar la imagen idealizada de aquellas sociedados 
amerindias de las cuales se ha dicho a veces con complacencia que vivían su feliz 
destino sobre el modo de la negación del trabajo?. La crítica legítima de un 
proyección indiscriminada de las categorías de la economía política sobre 
sociedades donde no existen ninguna de las instituciones para cuyo análisis han 
sido forjadas esas categorías no debe acabar eliminando todos los Conceptos 
analíticos elaborados por las ciencias sociales, bajo el pretexto de que no están 
construidos como tales en las representaciones indígenas. 


y sus medios sg, 


El estudio de las categorías de la práctica entre los Achuar plantea, pues, un 
doble problema, Primero un problema de cantidad, que equivale a interrogarse 
acerca de la asignación diferencial del esfuerzo de trabajo según las edades", log 
sexos, las furiciones' de productor y no-productor, según las esferas “del 
subsistencia, los recursos de cada uno de los tipos de hábitat y según' lá! 
composición de la fuerza de trabajo de cada unidad residencial. Más éste estudio'de! 
la inversión en trabajo sólo puede tener sentido si es referido al modelo indígena! 
de la división del trabajo, el cual norma las modalidades y las proporciones de esta! 
inversión, en función de determinaciones culturales en gran parte independientes dé 
los constreñiimientos materiales, En la medida en que el grupo doméstico aislado: 
se representa a sí mismo como un microcosmo que cultiva su independencia. 
social y económica, es perfectamente lógico que un sistema de producción tan 
marcado por la voluntad autárquica sea organizado en torno a-la división sexual de. 
las tareas, El lector habrá tenido la oportunidad de constatar en las páginas 
anteriores hasta qué punto hombres y mujeres de la unidad doméstica -sé 
encontraban apretados en una relación estrecha y recíproca de dependencia y 
complementaridad con relación a las condiciones materiales de su reproducción. La 
cuestión consiste entonces en saber si la división sexual del trabajo es un operador. 
que permite una dicotomía contrastada de los procesos de trabajo o si, por el 
contrario, la necesaria complementaridad de las tareas masculinas y de las tareas 


femeninas no induce un sistema de representaciones más complejo, cuya lógica 
habrá entonces que descubrir, 


1, El orden de la cantidad, 


Con notable constancia, observadores y etnógrafos concuerdan desde hace 
£uatro siglos en poner de relieve el carácter industrioso de los Jívaro, Bajo la 
pluma de los misioneros, esta disposición al trabajo es favorablemente comparada 
con la indolencia supuesta de las etnias circundantes; ella alimenta su pesar de que 
un pueblo tan naturalmente laborioso pueda permanecer insolentamente reacio a la 
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bnquista y al trabajo forzado, a diferencia de sus vecinos indígenas más indolentes 

¡tó menos belicósos. Es un hecho de que una gran casa achuar, sobre todo al 
Y lal del día, siempre da la impresión de una colmena zumbante de actividad, Ahí 
Eso ven esas grandes hamacas en hilera donde hombres, mujeres y niños se 
ilancean perézosamente, según la evocación soñadora y estereotipada que suscita 
Iipre la figura del buen salvaje amazónico, Pero son sobre todo las mujeres lás 
Ave suscitan ésta impresión de ajetreo doméstico; en su casa, los hombres ofrecen 
Más bien la imagen de una gran ociosidad. Este contraste aparente se debe a lá 
Plstructura diferenciada del trabajó en uno y otro caso. 


$51: El Ambito dé intervención masculina es esencialmente extemo A la morada y 
¿ando un hombre está en su'casa, pasa la mayor parte de su tiempo inactivo, 
inando cerveza de mandioca y charlando libremente Con sus esposas y SUS po 
únicos trabajos que un" homibie realiza en la casa son de orden artesanal 
tería, fabricación de la cerbatana, trabajo de la madera,,.) y su paa 
by discontínua. A la inversa, la casi totalidad de los trabajos domésticos y de las 
ligaciones del hogar incumben a las mujeres (preparación de los RoR 
elaboración de la cerveza de mandioca, barrida de la casa, limpieza de la vajilla Y, e 
Y l8s vestidos, abastecimiento de aguas, mantenimiento del fogón, cuidados a Sa 
iños y al corral), a más de la fabricación de los Objetos que ellas senlizan al 
E Gbrigo del techo (hilado, tejido y alfarería). La frecuencia del trabajo mascul ass 
muy irregular, pero el ritmo de cada actividad es sostenido duránte hago E po 
sin flaquear, mientras que el trabajo femenino está parcelado en una mul e 
tareas discontínuas y repetidas regularmente. Cuando seva de cacería, o real e una 
A tala, o confecciona una cerbatana, un hombre dedica Casi un día entero a e a aa 
de estas empresas, entrecortando su esfuerzo mediante pausás datos da da 
Luego de una jornada así empleada de manera intensiva, el pasará gener: de so 
no o dos días descansando en una casi inactividad, episódicamente puntua e e 
igunas tareas secundarias, tales como afilar la punta de sus flechillas, ir en busc 
e troncos: gruesos para el fogón o reparar una canasta, Las mujeres, al contrario, 
ienen una agenda de trabajo que se repito cotidianamente de modo casi Rc 
Fllas van al huerto, según una secuencia media de tres días de cada cuatro, pira 
tealizar en él siempre las mismas tareas; una vez de regreso A la cast bet 
vuelven a la sempiterna rutina de los trabajos domésticos. No eva de 
sorprendente que un visitante aceldental tenga la impresión de que ra 
achuar llevan una vida sumamente laborlosa, Sin embargo, si se pct 
detalladamente los tiempos de trabajo y durante un largo hise Fr el 
constatar que los Achuar no están en general tan mal provistos enel p 7 a 
ratos de ocio y que las mujeres en particular no trabajan mucho más q: | 


hombres, 
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¿> «Para estudiar la asignación diferencial de la fuerza de trabajo, hemog 
constituido una muestra de ocho unidades residenciales (cuatro en el hábitaj 
interfluvial y cuatro. en el hábitat ribereño), en cuyo seno han sido anotados los 
tempos de trabajo de todos los adultos de más de dieciseis años de edad, durante 
un perfodo global de encuesta de ochenta y siete días, La muestra de las cuatro 
vnidades interfluviales está basada en el análisis de 216 días de trabajo individuales 
realizados. por cinco hombres y trece mujeres, contra 124 días de trabajo 
individuales para el hábitat ribereño, efectuados por seis hombres y trece mujeres, 
Los promedios de los tiempos de trabajo han sido pues efectuados en un efectiv: 
total de 340 días individuales, repartidos en todos los períodos del año, con el fin 
de tener en cuenta las eventuales variaciones estacionales por mínimas que éstas 
fueren, Finalmente, se observará que, en todos los casos, mi esposa y yo mismo 
fulmos huéspedes de las unidades encuestadas; pese a nuestra torpe participación 
en las actividades de subsistencia, estas dos bocas suplementarias que alimentar 
seguramente caysaron un ligero incremento de trabajo. Este sobretrabajo 
provocado por nuestra presencia es probablemente más sensible en la esfera de las 
actividades masculinas, pues los hombres achuar tienen por pundonor jamás dejar 
que a sus invitados les falte la came. Nuestras estadías, pues, seguramente 
provocaron un aumento de la frecuencia de salidas de cacería, Por lo demás, las 
visitas de varios días son un acontecimiento frecuente entre los Achuar, y la 
situación que hemos provocado se repite con la suficiente frecuencia como para no 
ser considerada como excepcional. 


» El examen del promedio de tiempo que pasan los hombres y lás mujeres 
ariamente en los distintos lugares de trabajo (Cuadro N* 17), aporta ina 
[confirmación empírica a la connotación sexual de los diferentes ámbitos de la, 
'axls, Ciertamente la casa es aquel especio privilegiado de la sociabilid; 
méstica que describíamos anteriormente, pues que es ahí que hombres y mujeres : 
san Ja mayoría de su tiempo, es decir entre el 80 y 90 % de una jornada de 
'éInticuatro horas. En cambio los otros lugares están claramenté marcados por 
ina preponderancia ya sea de la presencia masculina ya de la femenina, En efect ; 
los hombres pasan cinco veces más tiempo en la selva que las mujeres, mientras 
ue estas pasan de cuatro a cinco veces más tiempo en el huerto que los hombres! 
El Aquí de nuevo hay que aclarar que la presencia masculina en los huertos está 
4 amplificada por cuanto hemos incluido el tiempo transcurrido en un debrozo es 
decir vna actividad que se desarrolla en un lugar que aún no es del todo 
Jegitimamente un huerto, 

; 


5 

| El cuadro N? 18 detalla el promedio de tiempo dedicado cotidianamente a los 
diferentes sectores de producción y permite destacar con datos cuantificables las 
indicaciones generales suministradas hasta aquí sobre la estructura de las 
actividades de subsistencia según los sexos y los hábitats, Hay que anotar, no 
obstante, que el recorte categorial de las diferentes actividades es necesariamente 
arbitrario, sobre todo en el marco de los trabajos domésticos en donde la definición 
de lo que es trabajo y no-trabajo permanece altamente ambigua. Así, las mujeres 
son las que sirven la cerveza de mandioca a los hombres y, cuando su esposo 
Tecibe visitantes, ellas permanecen de pie en el límite del tankamash con una 
+ calabaza llena, escuchando las conversaciones masculinas y participando en ellas 
“ocasionalmente, en la espera de ser requeridas para llenar de nuevo los tazones 
pininkÍa en los que beben los hombres. Ahora bien, las visitas son frecuentes y 
A, - estas libaciones duran a veces varias horas. ¿Es entonces legítimo considerar este 


CUADRO N* 17 


PROMEDIO DEL TIEMPO COTIDIANO (EN MINUTOS) PASADO 
EN LOS LUGARES DE TRABAJO 


Hábitat Interfluvial Ribereño 


servicio doméstico como un trabajo, o bien se debe asimilarlo a una forma de 

sexo Hombres ql Mujeres Hombres Mujeres sociabilidad femenina, ya que es a través de la ofrenda de la cerveza de mandioca 
| * que las mujeres participan de los encuentros entre los hombres de la unidad 

en % en % en % en % doméstica y los forasteros? Frente a este dificultad tipológica y frente a la 

: ma. imposibilidad práctica de cuantificar exactamente todos los días esta serie de 
Lugar de operaciones discontínuas en que consiste el trabajo doméstico de las mujeres, 
actividad hemos preferido excluir de la cuenta detallada de los tiempos de trabajo femeninos 


el rubro de los cuidados del hogar y de las actividades culinarias. 
Casa 1172 81,3 ñ 


Teniendo como base las cuentas efectuadas puntualmente, se puede estimar 
que la preparación de los alimentos, la elaboración del puré de mandioca 
fermentado para la cerveza -según una secuencia trisemanal por término medio -el 
barrido, el lavado de ropa y de vajilla, y el abastecimiento de aguas representan 


Huerto 28 2,0 


Selva 240 16,7 


Total: 1440 ¡100 
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CUADRO N* 18 
> TIEMPO MEDIO (EN MINUTOS) DEDICADO 
CÓTIDIANAMENTE A LOS DIFERENTES SECTORES DE PRODUCCION 


Habita Toterflilal Ribereño 1 

sexo Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
1. Sector de en. en % en % 

actividad. mn. mn. ma. 

Horticultura * 142 41 | 28 | 120 | 8,3 

caza 215 15,0 38 92 6,4 10 0,7 

pesca 1 | 07 1 go | 5ss | 16 | 11 

Recolección 8 05 | 13 6 0,4 5 0,3 

Fabricación 

o reparación 66 4,5 12 21 1,5 E 1,2 

de objetos 

Cuidado de 

la caza, 

actividades 

culinarias, | 1112 | 77,3 | 1234 1200 | 83,4 | 1272 | 88,4 

descanso y 

ratos do ocio 


una inversión por mujer y por: día que oscila entre 130 y 170 minutos, 
sobrentendiéndose: que una parte importante del tiempo empleado para la 
preparación culinaria (pelar y limpiar los tubérculos) está contabilizada dentro del 
tiempo de la horticultura, puesto que estas actividades prolongan la cosecha y se 
realizan in situ, Tomando en cuenta esta estimación, está entonces permitido 
afirmar que las mujeres-achuar no trabajan mucho más que los hombres. En 
efecto, estos últimos dedican un promedio de 284 minutos por día a las tareas de 
producción, contra 187 minutos para las mujeres, Si añadimos a esos 187 
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/ minutos el tiempo dedicado a los trabajos domésticos, sea.un máximo de 170. 
ihinutos, obtenemos para las mujeres un tiempo de trabajo global! cotidiano" 
K promedio de 357 minutos, es decir superior en solamente 73-minytos. al de losa 
Ñ: hombres. En definitiva, pues, los hombres Achuar dedican alrededor de cinco horás! 
l: de su tiempo promedio cotidiano en asegurar la existencia material'de:la unidad» 
í doméstica, contra más o menos seis horas para las mujeres3, El resto del tiempo 

': es libre y los Achuar lo emplean en las comidas, las conversaciones, el-sueño, los ' 
+ baños, las visitas, las danzas, las expediciones guerreras y los juegos amorosós, - > 


Sin embargo, dada la diferencia de los ritmos de actividad según los sexos, 
' la. división del tiempo entre el trabajo y el ocio no se hace en bases idénticas para ' 
los hombres y para las mujeres. Los hombres están más bien inactivos de manera ' 
/> contínua, es decir todo el día, puesto que cuando trabajan es de manera sostenida 
durante ocho a diez horas seguidas. A la inversa, las distracciones de las mujeres 
F- son tan fragmentadas cómo su secuencia de trabajo y generalmente adoptan la 
E foma de pausas más o menos prolongadas entre las diversas tareas que ellas 
realizan. Hombres y mujeres sólo comparten los mismos ratos de ocio de manera 
realmente duradera cuando las visitas de larga distancia y sobre todo cuando las 
| fiestas de bebida, durante las cuales toda actividad que no sea culinaria se 
interrumpe completamente durante dos, e incluso tres días. 


El examen de la asignación diferencial de trabajo según los sectores de 
E. producción y según los tipos de biotopo explotados (cuadro N* 18) hace aparecer 
E la incidencia de los parámetros ecológicos sobre la repartición de las tareas. Se 
4 constata de golpe que las proporciones del tiempo empleado para la caza y la pesca 
se invierten en los dos hábitats: los hombres de la selva interfluvial dedican 
menos tiempo a la pesca que los de las regiones ribereñas (0.7 % del tiempo 
4 contra 5.5 %), mientras que estos últimos pasan menos tiempo de caza que los 
primeros (6.4% contra 15 %) , El tiempo de trabajo dedicado a la caza está sin 
embargo ligeramente sobre representado en la muestra de la zona interfluvial, pues 
en una de las cuatro unidades domésticas donde hemos vivido, el jefe de familia 
E. había emprendido una gran expedición con el fin de acumular provisiones de carne 
en previsión de una fiesta. Pese a este correctivo, la diferencia entre las respectivas 
: partes de trabajo asignadas 'a la caza y a la pesca en los dos biotopos no es 
inesperada, en vista del contraste en la accesibilidad de los recursos naturales. 


Si, como se ha visto, la productividad por cacería en los dos biotopos es 

: más O menos equivalente, en cambio el tiempo transcurrido en cada salida 
individual es más corto en el hábitat riberefto que en el hábitat interfluvial, En 
otros términos, y para una producción idéntica, los cazadores de las colinas de 
aguas arriba dedican más tiempo (un promedio de dos a tres horas suplementarias) 
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superficies iguales, resulta más rápido desyerbar un huerto del hábitat ribere: 
Puno del hábitat interfluvial, E 


para traer:la caza, que los cazadores de las llanuras de aguas abajo. Esta: 
desproporción sistemática debe probablemente relacionarse con la afirmación de» 
los Achuar según la cual los pecarfes están más fuertemente concentrados en el El A 

hábitat ribereño que en el hábitat interfluvial, Esta disparidad no podía aparecer en. A En el campo de las actividades de predación, la relación diferencial que se: 
datos contables en nuestro análisis de la productividad por cacería porque, AI: establece entre los dos biotopos para los tiempos de trabajo masculinos repercute; 
cualesquiera que sea el número de pecarí que pueda encontrar un cazador, Éste se: li de modo idéntico sobre los tiempos de trabajo femeninos, Las mujeres del hábitat: 
halla necesariamente limitado en su punción por la capacidad de transporte que ¿ribereño pasan menos tiempo cazando que sus compañeras del hábitat interfluvial: 
puede movilizar, Desdo el punto de vista de la accesibilidad a los pecartes, la E y más tiempo en la pesca que estas últimas, En todos los casos, se constata que la 
ventaja adaptativa del hábitat ribereño se traduce pues por el hecho de que un E participación de las mujeres en la caza no implica mayor trabajo de su parte, 
hombre debe desplazarse en promedio menos lejos para encontrar una manada y de ' puesto que la generalización de la poliginia reparte las salidas de cacería entre 
que dedica en consecuencia menos tiempo ala caza que sus congéneres del hábitar: varias coesposas. Incluso en el caso de las unidades domésticas monógamas, el: 
interfluvial. Sin embargo, esta ganancia de tiempo no acarrea ningún provechoen* | ' aumento de trabajo generado por la obligación de acompañar regularmente un: 
términos de una eventual reasignación de los medios de trabajo economizados de - ! esposo de cacería es relativamente bajo, 

este modo, pues al término de una cacería, un hombre generalmente no emprende Al 

ninguna otra actividad importante antes del día siguiente, incluso si ha regresado a * 
sy casa cuando el sol se halla todavía en el cénit, En cuanto a la desproporción de: 
los tiempos de pesca, ella es perfectamente explicable debido a la diferencia de las 
técnicas haliéuticas empleadas en uno y otro biotopo, Se recordará, en efecto, que 
la pesca con barbasco se practica muy esporádicamente en el hábitat interfluvial 
durante la estación del estiaje y que solamente algunos hombres se dedican allí de 


fio que 


pon CUADRO N* 19 


TIEMPO MEDIO (EN MINUTOS) DEDICADO COTIDIANAMENTE 
POR UNA MUJER A LOS DIFERENTES SECTORES DE 
PRODUCCION SEGUN EL NUMERO DE COESPOSAS 


manera privilegiada a la pesca con anzuelo en aguas vivas. En cambio, en el Composición de | Hogar Hogar con 2 | Hogar con 3| Hogar con más 
hábitat ribereño, y durante el estiaje, la pesca bajo todas sus formas constituye La unidad monógamo | coesposas coesposas |. de 3 esposas 
una actividad casi cotidiana de todas las unidades domésticas. residencial E 

> . Hábitat p RYj P | Re p R* 1* [| R* 


El aumento de trabajo hortícola masculino que se puede observar en el 
hábitat ribereño no es significativo al nivel de esta muestra, pues resulta de la 


Sector de 


simple repercusión estadística de un aumento puntual de trabajo debido a las tareas actividad 
iniciales de una roza en una casa ribereña, Al cabo del tiempo, es evidente de que 
son al contrario los hombres del hábitat interfluvial quienes gastan más trabajo en * Horticultura es | 1261153 | 148  l136 90 l72 [15 A a 
Ja horticultura puesto que desbrozan con más frecuencia y tienen que tumbar 
árboles; más gruesos que sus congéneres del hábitat ribereño. No obstante, la Caza, pesca, 80 32| 75 | 48 51 61170127 
cantidad exacta de trabajo suplementario así realizado es particularmente difícil de . recolección y 

artesanía 


estimar, dado el número de variables que hay que tener en cuenta, Extrapolando en 

base al promedio de duración de la roza por hectárea y al promedio de duración de 
vida productiva de un huerto dentro de uno y otro hábitat, se puede problablemente 
emitir con cierta verosímilitud que la explotación de un hábitat ribereño confiere a 
un hombre una economía media de trabajo hortícola del orden de una decena de 
minutos por día. En cambio, la ligera disminución del trabajo femenino dedicado a 
la horticultura en el hábitat ribereño con relación al hábitat interfluvial (22 
minutos) es el reflejo de una ventaja muy real: la mayor facilidad de arranque de 
las plantas adventicias en los huertos de los bancales aluviales, Considerando 


i Porcentaje para | 6,0 8,8110,7 [10,0 9,4 6,3 |11,9|10,7 
+ la horticultura 


Porcentaje para | 5,5 2,2| 5,2 3 
los otros sectores 


de producción 


3,5 | 4,6 [4,9 [1,9 


1*: Hábital interfluvial 
R* Hábitat ribereño 
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Es lo que se puede constatar al examinar el cuadro N? 19, que detalla el reparto 
de trabajo de una mujer en función del número de coesposas con que cuénta la 
unidad doméstica donde ella reside. Es efectivamente en los hogares monógamos 
del hábitat interfluvial donde el porcentaje de tiempo femenino dedicado a los 
sectores de producción no hortícola es el más elevado, un resultado congruente con: 
la imposibilidad de repartir entre varias mujeres Jas salidas de cacería y lá 
elaboración tegular de cerveza de mandioca. Empero, el aumento de trabajo así 
registrado es relativamente bajo si lo comparamos con el tiempo medio asignado a 
tareas idénticas en. los hogares políginos del mismo hábitat. En cuanto a-los: 
tiempos de trabajo correspondientes en el hábitat ribereño, éstos conocen más blen 
una progresión regutar en correlación con el aumento del número de esposas, al 
'menos hasta la serie de los hogares con más de tres coesposas, en donde declinan 
entonces por debajo del nivel de los hogares monógamos, En cuanto a las. 
cantidades medias de trabajo empleadas en la producción agrícola, ellas tendrían 
más bien tendencia a aumentar con el número de esposas, cualquiera que sea por lo 
demás la naturaleza de los biotopos explotados. Esto es bastante comprensible 
puesto que cada mujer adulta constituye una pequeña célula autónoma de 
producción y que su trabajo en una parcela del huerto es por lo tarito independiente 
del trabajo de- las otrás mujeres en las parcelas vecinas. Entonces, por regla 
general, no puede decirse que el aumento de la fuerza de trabajo femenina en una 
únidad doméstica implique correlativamente una disminución media del trabajo 
para cada una de las mujeres que la component, i 


Se llega a una conclusión aparentemente más sorprendente si se intenta poner; 
en correlación la cantidad media de trabajo femenino invertido en la horticultura; 
con la dimensión de las parcelas cultivadas. En efecto, hemos constatado ya que el! 
tamaño relativo de los huertos trabajados individualmente por una mujer no: 
dependía ni de factores ecológicos, ni del número de consumidores de la unidad: 
doméstica, Los grandes hombres (juunt) poseen generalmente numerosas 
ésposas y cada una de ellas se esfuerza en contribuir al prestigio de la casa 
cultivando vastas parcelas, Se podría pensar que semejante búsqueda de prestigio 
és costosa en trabajo y que el cultivo de un gran huerto absorbe por lo tanto 
mucho más tiempo que el cultivo de uno pequeño, Ahora bien, el cuadro N* 20 
muestra que no hay nada de eso, Este cuadro correlaciona el tiempo cotidiano 
dedicado al' cultivo por dieciséis mujeres en dieciseis parcelas de diferentes 
tamaños, reagrupadas por comodidad en seis series escalonadas. Cada serio: 
englobando varias parcelas de tamaños más o menos comparables está puesta en 
relación con un tiempo de trabajo que se obtiene calculando el promedio de los 
tiempos de trabajo cotidiano de cada una de las mujeres que cultivan estas parcelas. 
De esta manera, se constata que el tiempo cotidiano dedicado á la horticultura! 
permanece más o menos constante para todas las series, independientemente del 
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a 
Berande. q 
CUADRO N* 20 A 
RELACION ENTRE LA DIMENSION DELAS PARCEL, 


TIEMPO MEDIO (EN MINUTOS) INVERTIDO NAM 
POR UNA MUJER ADULTA EN LA HORTICULTURA * 


Dimensión de las 


“Tiempo cotidiano en minutos 


parcelas en m dedicado a la horticultura 

1.000 - 2.000 159 ; 
2.000 - 3,000 130 ! 
3.000 - 4.000 134 ; 
4.000 - 6.000 105 H 
6.000 - 8.000 131 

8.000 - 13.000 150 


Este resultado paradójico necesita naturalmente una explicación, En primer 
lugar, no aparecen en este cuadro las contribuciones en trabajo de las muchachas y 
de las jóvenes que ayudan a sus madres en los trabajos del huerto. Sin embargo no 
se debe sobreestimar esta contribución tanto más que, en esta muestra, Únicamente 
Í"- dos mujeres adultas disponían en forma permanente de la ayuda de dos muchachas 
cada una. Una de estas mujeres se situaba en la serie de los huertos de 8.000 a 
13.000 m2 (con una parcela de 10.600 m2), mientías que la otra se situaba'en la 
serie de 4,000 a 6.000 m?, (con una parcela de 5,960 m2). De las sicte mújerés 
cultivando huertos entre 4.000 y 13.000 m?, sólo hay pues dos que se beneficiar + 
tegularmente con una contribución adicional de trabajo. La clave de esta apárénte 
anomalía se halla en otra parte, en la relación entre la superficie plañitada y lá 
superficie explotada para la producción cotidiana de tubérculos. Sólo una escasa 
Parte de las especies plantadas en los huertos muy grandes es realmente cosechada, 
el resto constituye un enorme excedente que permanece en la tierra y que Jamás 
es utilizado. EE dl 

Se podrá objetar que un huerto grande, incluso si sólo es parcialmente 
explotado, exige de todos modos más trabajo que uno pequeño para ser plantado, 
mantenido y desyerbado. En efecto, los grandes huertos son minuciosamente 
desyerbados, incluyendo las partes que no están intensivamenie cultivadas. Si la 
plantación y la desyerba de los grandes huértos rio implican un aumento de los 


CUADRO N2 21 
TIEMPO MEDIO (EN MINUTOS) DEDICADO COTIDIANAMENTE 
POR UN HOMBRE A LA CAZA Y A LA PESCA SEGUN El. NUMERO 
DE LAS COESPOSAS 


Composición de | Hogar Hogar con 2| Hogar con 3 [Hogar con más | 

la unidad monógamo|  coesposas cocsposas [de 3 esposas 

residencial 
E EN q — | 

Hábitat 1] R* 1 [Re p R* P] or 
A A e aa 

Tiempo medio [200] 53 233 216 | 255 67 | 242 157 

de caza 

EN Y 

Tiempo medio 15/166 24 40 130 61 

de pesca 

Porcentaje del [15%|15,2% | 16,2% | 16,6%|20,4%| 13,6%] 16,8%| 15,5% 1 

tiempo cotidiano 

invertido en las 

actividades de 

predación 


+; Hábitat interfluvial 
R*: Hábitat ribereño 


tiempos de trabajo, es porque, como hemos podido constatar en varias 
oportunidades, las mujeres que los explotan trabajan más rápido que sus 
compañeras que cultivan pequeños huertos. Las primeras son generalmente 
mujeres de edad madura, horticultoras experimentadas y endurecidas al esfuerzo 
quienes, con igual tiempo de trabajo, rinden más que las jóvenes esposas 
indolentes que cultivan pequeñas superficies. La intensidad diferencial del trabajo 
es por lo tanto un elemento importante que hay que tomar en cuenta en el análisis 
de los factores de la producción, ya que es la intensidad del trabajo y no su 
duración que es socialmente sancionada. Con cantidades exactamente iguales de 
tiempo de trabajo hortícola cotidiano, una mujer será tachada de perezosa porque 
sólo cultiva una pequeña superficie, mientras que otra será admirada por lograr 
mantener en cultivo un huerto muy grande, 


Queda por examinar un último problema, el del efecto producido sobre el 


tiempo de trabajo de un hombre por el número de sus esposas. Como proveedores 
de caza y pescados, los hombres llevan solos el peso de la producción en este 
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f[ sector particularmente valorizado de la alimentación cotidiana; Parecería; 18s; 
E lógico que el aumento del número de bocas que alimentar en una al mil ser 
traduzca por un aumento del tiempo que se debe dedicar ala cacería yala 3 
E cuadro N? 21 detalla el tiempo medio empleado diariamente Por un, hombre Il, 
B. estos dos sectores de actividades en función del número de esposas. que componen, 

¡Cen Ser muy. 


Ig unidad residencial, Ahora bien, incluso aquí las variaciones no pa 
ignificativas; en el hábitat interfluvial se constata un ligero aumento, de los. 
Ñ tiempos de trabajo masculino correlativo al aumento del número de esposas,, 
R: mientras que no se registra prácticamente ninguna diferencia en el hábitat ribereño, 
y: Esta estabilidad de los tiempos de trabajo asignados a las prácticas de predación es 
atribuible en gran parte a la aptitud desigual de los cazadores y a su repercusión 
|, sobre el estatuto matrimonial. Es un hecho que los hombres hiperpolígamos son 
generalmente los mejores cazadores y que traen por término medio más caza por 
f* salida que los jóvenes monógamos inexpertos. Se observa aquí un fenómeno 
E) paralelo al de la horticultura entre las mujeres: con un tiempo de trabajo 
k. equivalente, la productividad cinegética y haliéutica de un gran hombre sobrepasa 
;, Considerablemente la de un joven recientemente casado. 


Ñ Esto remite una vez más a la necesaria distinción entre la duración del 
É trabajo, más o menos idéntica para todos, y la variabilidad de su eficiencia 


$. Productiva, Aquí el criterio de jerarquización es menos la intensidad relativa del 
E. trabajo, como en la horticultura, que la desigualdad de las competencias técnicas. 


No obstante es verdad que ciertos hombres dotados de varias esposas 
E: demuestran ser unos mediocres cazadores y que sus mujeres y sus hijos comen por 
E. término medio menos caza y pescado que en otras casas más favorecidas. Esta 
E disparidad es muy claramente percibida por las esposas frustradas de su ración de 
|. Carne, las que sin jamás recriminar explícitamente, jamás dejan pasar una 

portunidad de manifestar su mal humor al agobiado marido, La tempestuosa 
/ situación doméstica que se instaura entonces -y que puede desembocar en el 
E: abandono del hogar conyugal de parte de una o varias esposas— no es sin embargo 
ina motivación suficiente para incitar a estos hombres desafortunados o torpes a 
Cazar o a pescar más a menudo a fin de intentar compensar el déficit de cada salida 
AÑ Por un aumento del número de salidas. Es que Aquí tocamos un punto crucial de la 
f: ropresentación achuar del reparto de la fuerza de trabajo, que podría expresarse bajo 
¡la forma de una regla general: cualesquiera que sean las capacidades individuales de 
|. cada cual, existe para todos un mismo límite superior en el gasto medio de 
trabajo, En otros términos, la evaluación por un individuo, hombre o mujer, de la 
fantidad media de trabajo que debe suministrar es independiente de la productividad 
empíricamente observable de este trabajo; esta evaluación está enteramente 
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determinada por la norma indígena de la repartición del tiempo entre el trabajo 
los ratos de ocio, En efecto, uno no puede dejar de sorprenderse de que todos: lo, 
hombres y todas las mujéres Achuar dedican al trabaj 


Achúar, la intensificación del trabajo no se realiza bajo la forma 

prolongación de su dutación sino de una optimización de sus condiciones: dí 
realización, 

z k úl E AT 

' La idea: de que la inversión en trabajo está socialmente limitada en su! 

duración acarrea naturalmente algunas consecuencias teóricas interesantes. 


cuantificación del tiempo de trabajo y frente a la diversidad individual de los; 
ritmos y de las secuencias que-pueden afectar las modalidades de su gasto, deba: 
existir un esquema conceptual relatlvamente preciso que organice la vida diarla de, 
cada cual de odo que el equilibrio ¿lobal entre el trabajo y el ocio sea siempre» 
respetado de manera idéntica por todos en la duración larga. Por otro lado, y, 
además del hecho de que resulta absurdo en adelante hablar de "rechazo del trabajo" 
a propósito de sociedades que tienen una conciencia intuitiva tan clara de h 
Cantidad de trabajo 'que es legítimo suministrar, se Puede pensar que la imposición 
de 'iin' mite :Al aumento delos tiempos de trabajo cohstltuye un factor 
determinante pará explicar aguello qué sé acostumbra en denominar la homeóstasls 
de las fuerzas productivas en las sociedades arcaicas. Si la intensificación dela 
producción pasa históricamente por un aumento progresivo de la duración de la 
joriada de trabajo, resulta claro que todo obstáculo socialmente impuésto a este 
aumento condena necesariamente la intensificación de la producción 'a ser 
realizable solamente mediante el sesgo de transformaciones interviniendo en otros 


jo más o menos la misiit 
duración de tiempo promedio diario, siti que se pueda registrar excedentes o déficit: 
notables de trabajo en ninguna de las unidades domésticas; Por lo tanto, entre Jója. 


de ia? 


0 


Por um 
lado, es necesario suponer que en ausencia de cualquier procedimiento indígena de: 


sectores de las fuerzas productivas y especialmente en el sistema tecnológico; 


Cuando por diversas razones no se reúnen las condiciones para que se produzcin 
mutaciones tecnológicas fundamentales a' un nivel endógeno, entonces el sistema 
productivo existente manifestará una tendencia a perpetuarse sin modificación 
alguna en muy largos perfodos con tal que continúe cumpliendo con los objetivos 
Que le fueron socialmente asignados. k 


Volviendo al caso achuar ge comprenderá desde entonces la razón por la cual 
no existen mayores diferencias en los tiempos de trabajo entre los biotopos, entre 
las unidades domésticas e incluso entre los sexos, puestos que la representación de 
un límite al gasto de la fuerza de trabajo es compartida por todos. Los ajustes 
individuales se hacen en términos de intensidad relativa del esfuerzo y de aptitudes 
desiguales, pero no afectan la estructura global de la división del tlempo entre el 
trabajo y el no-trabajo. Se comprenderá igualmente que siempre existe un 
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Bi sectores de la práctica achuar a partir de las categorías de nuestra propia práctica, 


lina aproximación más impresionista no hubiera permitido extraer; pues éstos. no; 


Ñ hstifican ampliamente las fastidiosas cuantificaciones que algunos han estimado a 


K: sabemos todavía cómo son definidas por los indígenas pero que hemos elegido, 
: denominarlas trabajo y no-trabajo. Sin embargo, queda por ver si los Achuar se 


fequilibrio entre las fracciones de tiempo concedidas a los diferentes sectoreside. * 
roducción, en función de los recursos alternativos de los biotopos y. de. las 
aciones, puesto que la cantidad total de trabajo suministrado debe permanecer. 
ntica cualesquiera que fuesen Jas operaciones específicas que lo componen, El 
álisis cuantitativo de los tiempos de trabajo produce de este modo resultados que 


Rolo van en contra de una aplicación ingenua de la "ley del menor esfuerzo", sino. 


ido una extensión a todas las sociedades del principio de optimización de los 


edios escasos. Debido a las implicaciones teóricas que suscitan, estos resultados 


yeces incompatibles con el libre ejercicio intuitivo de nuestra disciplina. 
El orden de la calidad 


Por razones de comodidad tipológica, hasta aquí hemos clasificado los 


luyendo en el rubro del trabajo todas las actividades que tengan por finalidad un 
provisionamiento alimentario. Lo bien fundado de nuestro planteamiento estuvo 
por lo demás empíricamente confirmado por el hecho de que todos los Achuar. 
operan una distribución idéntica de su tiempo entre dos esferas de las cuales no 


representan los diversos procesos de trabajo como campos autónomos de 
operaciones y si el modelo indígena de la división de las tareas atribuye distintas 
valencias a los diferentes sectores de actividades, haciendo de este modo más o 
thenos deseable el cumplimiento de ciertas tareas según éstas sean percibidas 
¿omo más o menos fáciles, penosas, agradables o valorizantes, 


Este último interrogante se plantea muy particularmente respecto de la caza 
y la horticultura, dos procesos de trabajo muy contrastados tanto desde el punto de 
vista material como simbólico y que podrían, por este hecho, desempeñar el 


+ papel de una matríz paradigmática de la división de tareas. En efecto la literatura 


etnográfica sobre el Alto Amazohas presenta en general la caza y la horticultura 
como dos elementos claramente antinómicos encerrados en una cadena de 
dicotomías que distribuye por ambas partes del eje de la división de sexos, la 


' oposición entre el huerto y la selva, entre él grupo doméstico y los forasteros;' 


entre lo animal y lo vegetal, entre la predación ejercida sobre la naturaleza y la 
transformación de la misma,entre la imposición de la muerte en la guerra y en la 
caza y la producción de la vida en el alumbramiento y en la horticultura, entre la 
reproducción biológica y la reproducción social, En esta serie de pares opuestos, la 
dicotomía entre la caza y la horticultura remite generalmente a la horticultura y las 
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mujeres que la practican al mundo desvalorizante y profano del trabajo penoso, 
mientras que la caza y la guerra aparecen como actividades lúdicas cargadas dr * esigna el trabajo del alumbramiento signo bien al contrario aquel dela 
emotividad y peligro cuya realización requiere el conocimiento y uso de técnicag; fecundación. 

rituales esotéricas, A este estereotipo cómodo tomando valor de modelo, logi MUA a a 

Achuar ofrecen, como ya hemos visto, algunos correctivos inesperados que. El takat es pues un modo de la práctica de la cual-el trabajo. hortícola 
invitan á cuestionar ciertos de los presupuestos de la homotecia entre dicotomía; uministra el modelo sin agotar por ello sus significaciones; pero también es una 
sexual y división del trabajo, dl walidad personal, desigualmente repartida entre los individuos, y que parece dotada 
fdo una cierta autonomía, Se dice, en efecto, "mi trabajo trabaja" (winia 
Flakatrun takanwal) con el sentido de "estoy compelido al: trabajo, estoy 
cosá que podría ser análoga al concepto moderno de trabajo tal como lo' dtuado por mi cualidad de trabajador", dando a entender por ahí que tl agente es 
concebimos nosostros, Ahora bien, al igual que la mayoría de las sociedades' cierto modo externo al campo de la voluntad, Esta concepción del trabajo como 
precapitalistas, los Achuar no disponen de ningún término o noción que ¿MI attibuto de la persona procede naturalmente de una situación en la cual existe una 
sintetizaría la idea de trabajo en general, es decir la idea de un conjunto coherente Y inseparabltidad conceptual del trabajo y del trabajador, siendo que el trabajo no es 
de operaciones técnicas con vistas a producir todos los medios materiales Objeto de un intercambio mercantil y por lo tanto no puede ser concebido como 
necesarios para su existéncia, La lengua tampoco dispone de términos que '' uña entidad autónoma. Por lo demás es interesante anotár que, en los casos 
designen procesos de trabajo en el sentido láto, como la:caza, la horticultura, la Xcepcionales en que unos Achuar habían trabajado como obreros no calificados 
pesca o la artesanía y nos encontramos de golpe confrontados con el problema de' para compañías petroleras, estos hombres hacían referencia a su actividad 
la inteligibilidad de categorías indígenas que recortan los procesos de trabajo de k: asalariada utilizando el término castellano "trabajo" en vez del término takat que 
una manera completamente diferente a la nuestra, Esta no correspondencia de los E sin embargo recubre de modo adecuado el campo semántico de las operaciones 
campos semánticos obliga entonces a una rápida exploración de las regiones técnicas que ellos efectuaban al servicio de estas empresas (abrir trochas con 
nocionales que se despliegan, en la lengua vernácula, alrededor de las prácticas És machete para líneas de sondeos sísmicos). Pese a ello, takat les parecía 
productivas, Ñ: manifiestamente una noción inapropiada para designar una tarea basada en un 
. intercambio mercantil y cuya finalidad no controlaban, es decir una tarea que 
* hacía aparecer de pronto en toda su crudeza la exterioridad recientemente adquirida 
¿ de su fuerza de trabajo. Entre los Achuar que habían tenido esta experiencia se 
h hallaba pues una coexistencia implícita de dos representaciones contrastadas de un 
(- nismo tipo de actividad técnica: el takat como trabajo-cualidad y el "trabajo" 
K' como trabajo-mercancía, coexistencia que sólo se hace posible por el uso dedos 
' términos pertenecientes a diferentes léxicos y que remiten a dos tipos de realidad 
' incompatibles. 


adicionales del trabajo, corriente en Europa desde la Grecia clásica, takat no 


Conviene en primer lugar preguntarse si los Achuar se representan alguna: 


. Bl lexema indígena cuyo campo semántico se halla más próximo a uno de 
los usos comtemporáneos de la palabra trabajo es takat, la forma sustantiva del 
verbo taka, que designa una actividad física penosa, movilizando una habilidad 
técnica y.la mediación de una herramienta, En su uso práctico, takat está casi 
siempre asociado a nociones como la pena, el sufrimiento físico y el sudor, y su 
campo de aplicación privilegiado es el trabajo hortícola ya sea éste masculino 
(roza) o femenino (plantación, cosecha y desyerba). En este sentido, takat se 
acerca bastante al griego ponos y al latin labor en el sentido de designar un 
modo de realización de ciertas tareas antes que como una categoría definida de 
actividades. En efecto, takat también significa tocar, manipular, y contiene la 
idea de una acción directa sobre Ja naturaleza-con miras a transformarla o a 
reorientar su finalidad. Esto es muy claro en las connotaciones sexuales del 
término puesto que se emplea fa misma expresión takamchau, "no trabajada", 
para designarla una joven virgen y una porción de la selva climácica que nunca ha 
sido desbrozada. Aquí, takat se enriquece pues con una otra determinación, siendo 
la idea de que las virtualidades productivas de la mujer y de la selva no son nada 
sin el trabajo de socialización que permite a la una y a la otra realizar sus 
potencialidades. Se constata que contrariamente a una de las denotaciones 


No existe un término achuar para designar la cualidad de ser un buen 
trabajador, pero se podría circunscribir con bastante precisión el contenido de una 
representación semejante deduciéndolo de su figura antónima postulada, naki, "el 
perezoso", En efecto, la pereza es claramente definida como la mediocré realización 
de ciertas obligaciones que incumben a todos: un hombre es perezoso si va rara 
vez de caza y si ha hecho pequeñas rozas, una mujer es perezosa si cultiva mal su 
huerto y hace poca cerveza de mandioca, La pereza confiere un estatuto social 
desvalorizado, incluso probablemente el único estatuto social explicítamente 
desvalorizado en el seno de esta sociedad por lo demás extremadamente igualitaria. 
Cuando se padece de un cónyuge, hombre o mujer, públicamente reconocido como 
perezoso, es perfectamente lícito abandonarlo ya que se estima que no ha 
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desempeñado su papel normal en Ja necesaria complementaridad de las tareas 
productivas. 


Empero la pereza es poco frecuente y si es desvalorizante, en cambio el 
hecho de ser un buen trabajador o una buena trabajadora no confiere en sí ningún 
estatuto, pues ello consiste simplemente en efectuar normalmente las tareas 
asignadas por la división sexval del trabajo. Dicho de otro modo, las cualidades 
valoradas positivamente en el orden de la complementaridad de los sexos no se 
refieren a una simetría inversa de la pereza, es decir no se refieren solamente a la 
intensidad del trabajo o a la cantidad suministrada de éste, sino que se basan en la 
evaluación de aptitudes de las cuales el trabajo-takat no es más que un 
componente menor, Así, las cualidades de la "buena esposa” comprenden tanto la 
capacidad de criar bellos perros de cacería o ser experta en el tejido de alfarería 
como la obligación de suministrar en abundancia a su esposo una untuosa cerveza 
de mandioca. Concebida bajo el ángulo de las cualidades para las cuates ella 
contribuye a la reproducción doméstica, una "buena esposa" será de éste modo 
calificada por su marido con el epíteto umiu ("obediente”, en el sentido de "que 
ño procura escapar a sus obligaciones”). En el seno de las consortes posibles, la 
mujer deseable se definirá tanto por esta virtud de consentimiento tácito a las 
obligaciones de su cargo como por su conformidad a los cánones indígenas de la 
belleza física. Simétricamente, y para una mujer, el penke aishmank ("el 
hombre completo”) es aquél que no solamente satisface las necesidades biológicas 
de su esposa (sexuales y cárneas), sino que también contribuirá, por su 
preeminencia en la guerra, a establecer el prestigio de su casa entera. 


El takat tiene pues un estatuto ambiguo: por un lado no es particularmente 
valorizado puesto que es sinónimo de pena y sufrimiento y que no representa la 
condición exclusiva de una apreciación positiva de las capacidades individuales, 
pero por otra parte el no-takat es fuertemente desvalorizado cuando es 
sistemático y adopta la forma socialmente definida de la pereza. De este modo, 
curiosamente, el takat parece aproximarse mucho a una representación 
contemporánea del trabajo como un mal necesario pero del que nadie podría 
eximirse sin rebajarse.Este mal necesario no siempre ha existido y la mitología 
nos enseña que es el exceso de celo en el trabajo lo que ha valido a los humanos la 
maldición del takat penoso. Una secuencia del mito de Colibrí, que presentamos 
aquí bajo una forma resumida, es bastante instructiva al respecto: 


Habiendo desmontado Colibrí una gran roza, las dos hermanas Wayus (Tlex 
sp.) y Mukunt (Sickingia sp., rubiácea) decidieron hacer en ella 
plantaciones y concurrieron pues a la roza con gavillas de esquejes de 
mandioca. Viéndolas, Colibrí dectara: “¡es inútil plantar, dejad pues las 
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estacas en la roza! sólo tendré que soplar sobre las estacas para que todo 
quede plantado en un instante”, y luego abandona la roza, Muy escéptica en 
cuanto a las capacidades de Coli brí de realizar su promesa Wayus, una de las 
hermanas, se apodera de un bastón de cavar para comenzar a mullir la tierra 
antes de la plantación; al primer golpe de bastón este es brutalmente 
aspirado por el suelo y Wayus, que no lo había soltado, se encontró con la 
cabeza clavada en tierra e incapaz de zafarse. Entretanto, volviendo a la roza, 
Colibrí comprende inmediatamente que Wayus le ha desobedecido y que 
arrastrada por su celo, ella no había dado crédito a su promesa de una 
plantación sin esfuerzo. Colibrí condena Wayus a transformarse en su 
homónimo vegetal (una planta cultivada exclusivamente por los hombres); 
muy enojado, Colibrí exclama: "yo quería que fueran los hombres quienes 
efectuaran las plantaciones soplando sobre las estacas y las sembraduras y 
yo quería también que fueran los hombres quienes desyerbaran soplando 
sobre las malas hierbas, pero puesto que Wayus me ha desobedecido, en 
adelante el desbrozo será un takat penoso para los hombres, mientras que 
la plantación y la desyerba serán un takat penoso para las mujeres. Todos 
los hombres que no efectúen grandes rozas y todas las mujeres que desyerben 
mal serán objeto de la reprobación pública". Para empeorar las cosas, 
Colibrí esparce mechones de su plumón en los huertos donde se trasforman 
incontinenti en mala hierba chirichiri. 


Este mito sintetiza notablemente las representaciones achuar del takat, 
suministrando una suerte de fundamento a la vez a la inauguración del takat 
hortícola y a su división actual entre los sexos, doble momento cuya 
responsabilidad es asignada al celo intempestivo de una mujer. Este celo ha tenido 
como consecuencia Ja instauración de dos de las tareas más penosas que tengan que 
afrontar ahora las mujeres, la plantación y la desyerba, tareas de las que habrían 
podido ser dispensadas ya que originalmente competían exclusivamente a los 
hombres. Se ve también que el oprobio colectivo que se vincula a los perezosos 
es correlativo a la emergencia del trabajo penoso y no tendría razón de ser sin él. 
El mito de Colibrí es otra vez un elemento de este vasto conjunto de mitos achuar 
basados en la temática del celo intempestivo, el cual viene a instaurar una 
actividad penosa o peligrosa que, sin este celo, no habría tenido razón de ser. Es el 
caso notorio de la construcción de las casas y de la fabricación de las piraguas, dos 
actividades que habrían podido efectuarse solas sí los hombres, al meter las 
manos en la masa, no hubiesen provocado una maldición que les obliga ahora a 
duros esfuerzos. Es también el caso del peligro de devoración por los jurijri que 
se cierne en lo sucesivo sobre los hombres desde que tomaron a broma la caza. 


Asimismo, el mito de origen de las plantas cultivadas introduce una 
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secuencia temporal en tres momentos, diferenciados 
takat hortícola. En laépoca prehortícola én que la 
la retolección,:la vida era ruda no porque «había que trabajar dúramente, si; 
porque .las gentes tenían constantemente hambre. Luego, gracias a Nunkui, | 
hombres pudieron tener el-uso de las plantas cultivadas y fu 
de abundancia: y de descanso pués bastaba con Mamar las plantas por su nombre: 


para que estas aparecieran,'En fin, a consecuencia de la ofensa que las gentes 
hicieron.-a Nunkui, ésta les quitó el. privilegio del ocio y les condenó a trabajar 


para Cultivar sus huertos; 


A) A) ar EA E y 


¿ 


carecen de relaciones con esta concepción occidental del trabajo, enráizada en el 
cristianismo'y el Antiguo Testámento; que 10'considora.como ún mal necesario 
engendrado por:4ita transgresión: Empero “aquí la transgresión es de.un orden 
diferente y el teina mítico del exceso de celo foria, en realidad, la aitítesis del 
principlo' normativo de la moderación y del control de. sí mismo, del que hemos 
visto a menudo que se hallaba en el fundámiénto de las relaciones armoniosas con 
la' naturaleza, Si éxIste entonces” un marcado indudable: del takat:por la 
horticultura; constatamos 'sin embargo que ni el 'takat ni la hoíticultura están 
enterámenie del lado de las'mujeres y que, en la configuración indígena de los 
valores, el peso del trabajo penoso 'no es' “exclusivamente “femenino, 
Mitológicamente atestiguada, la repartición del takat hortícola entre los sexos 
indica bastanté que, en el espíritu de lós Achuar, la horticultura es'úria actividad 
fundamentalmenté compuesta que descansa en la Complemehtaridad entre trabajo 
masculino y trabajo femenino. Esta comiplementaridad'se ejerce en la diacrónía 
más que'en la sincronía, mas ho póréllo es tienos percibida como necesaria a la 
realización global del procéso de trabajo, po +? 


Si'nos volvemos ahora hacia el utiiverso semáhtico de la caza, constatamos 
que ella ciertámente ho está represéntada en la Categoría del takat ya que siempre 
se emplean para designarla expresiones vagas y polisémicas como "ir ál bósque", 
“ir a buscar" o también "it a pasear". Se ve que la caza no es identificable en la 
lengua mediáte un léxema autónomo que permitiría conferirle una especificidad 
unívoca. Su especificidad lingllísticá nace en glerto modo negativamente en la 
medida en que, pór las rázones que hemos visto, la caza es la única de las 
actividades ejecutadas en la selva que no es explícitamente anunciada antes de ser 
emprendida. Las 'expresiones mismas que se utilizan para designar 
metafóricamente la caza indican bastante que ésta no es concebida como un 
trabajo penoso, incluso si la observación participante realizada por el etnólogo le 
cuesta trabajo distinguir personalmente en qué la caza sería físicamente menos 
penosa que la roza, Perseguir un pecarí a través de los pañtanos y los matorrales 
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por la presencia o ausencia de 
alimentación estaba basada en 


e entonces un período. 


"Vemos'pues que: el tákait hortícola y -la maldición que:lo inaugura no * 


i ú A 
: pinosos .no:es:por cierto una actividad liviana y'sin:embargo:yn hi mbre». dés 
regreso dela .caza, jamás. admitirá.su- fatiga, miéntras» quelo confiesa: 
espontáneamente tras varlas horas de masiejo del hachi.: + 1 0ah Ñ 


"e 


eds loo E O) 


La cazá es un Sccia de trabajo en donde:las mujeres desempeñan un papel, 
j auxiliar nada despreciable, tanto, más que esta prácticaofrece tradicionalmente»lal 
ejor ocasión posible :para la. actividad sexual lícita. Resulta pues alaro que si 


áticamente definible como el conjunto de las operaciones: por.las cualos;se; 
abastece al grupo doméstico con' animales salvajes destinados al consumo, este 
broqeso de trabajo, al igual que la horticultura, apela,a,la complementaridad de los 
sexos; Est complementaridad es. aquí tanto, más marcada cuanto que, ella,se, 


seafirma físicamente mediante la sexualidad. .:.', 
A 


AT 
ñ almente a e! er ss pos dl 

representada bajo, ¡una categoría. unitarla, sin que se, yla, 
bend q eno a ntas expresiones, como hay técnicas Aerea de 
Captura de. peces. (arpón, y. red, anzuelo, y, pesga, con, barbasco). e todas ss 
técnicas, la pesca.con harbasco es.la que, qomo hemos visto, manifiesta, dl h 
complementaridad de los sexos. La Pesca nunca es ; concebida cono un ta al E 
penoso sino más bien. como una distracción agradable que, viene a, comes: la 
monotonía cotidlana. La pesca con barbasco, en particular, se desenvuelve en una, 
. atmósfera general de buen humor y de emulación recíproca que rinde 
singularmente con el formalismo. rigiendo generalmente. las relaciones púl pe 
entre los sexos, dan : 


sd . 
E La recolección es asimismo percebida en el modo de ana istación Aste 
respecto muy similar a la recolección de hongos bajo nuestras Kal y Ningún 
término general define la recolección como, un proceso unitario y e 'a,€s, pues. 
mpre especificada en función de los frutos o delos insectos particul usa que ha 
propone recolectar, En efecto, casi siempre se emprendp un paseo de recoleccis 08 
sabiendo muy exactamente qué tipo de producto de temporada Se NaR Proc y la 
acción es entonces enunciada en función de su objetivo propio y delimitado ber 
ejemplo: -"ir.en. busca. de, frutos; del zapote!'.o bien tir.en busca de larvas de, 
palmera. oo LE ic ad . 


O ST corral po aer di 

S *Terminaremos este vuelo por encima, de Jas categorías lingúísticas 
vernaculares con un análisis terminológico de las nociones que recybren Aauello 
que solemos llamar la producción artesanal, La idea del hacer se paren la 
Jengua mediante dos sufijos, uno de los cuales sirve para señalar todo a lo que 
se realiza sin la: ayuda de una fuerza externa, mientras que el otro es.empleado pará 
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denotar todo aquello que se efectúa a continuación de una acción ejercida POr ui 


agente externo. Los Achuar utilizan pues generalmente este segundo sufijo: 


vinculado al nombre de un objeto artificial, para expresar la cadena completa de 14. 
Operaciones que desembocan en la hechura de este objeto (por ejemplo: jea, "Ja 
casa"; da jeamjai, "yo hago una casa"). También se pueden distinguir, en-el 


interior del proceso de fabricación momentos particulares que están identificádoy..* 
en la lengua por lexemas'ad hoc: así "yo trenzo los lóbulos de las palmas parar 


el techo” (naplarjai) forma una unidad discreta lingUística especificada en el: 
seno del proceso general "yo hago una casa”, py 
Ahora bien, existe ún término general que subsume un buen número de 
estos procesos técnicos de fabricación y que aclara la idea que los Achuar se hacen: 
de la producción de objetos, Este verbo, najana, significa operár una: 
transformación, es decir cambiar conscientemente una forma sin modificar su 
contenidó o 'su esencia. 'Á este respecto, najana es el término comúnmente 
empleado en la mitología para designar el proceso por el cual un ser con 
apariencia húmana se ve transformado, como consecuencia de una maldición, en 
una planta o un animal. La esencia de este ser, ya presente en su nombre antes de 
la transformación,. se realiza plenamente en un cambio de forma sin que 
desaparezcan por ello sus características espirituales en la operación, Es el caso, 
por ejemplo, de Wayus en el mito de Colibrí, la cual, en su nuevo avatar vegetal; 
conseíva no obstante la misma alma (wakan) que cuando su existencia humana. 


En el campo de la producción material, najana se utiliza sobre todo para 
designar la fabricación de la alfarería por las mujeres y la cestería por los hombres, 
dos actividades artesanales en muchos aspectos paradigmáticas. En efecto, si se 
admite comúnmente que existe una desigualdad en el seno de la esfera de 
fabricación “asignada a cada uno de los sexos y que en consecuencia ciertos 
hombres: son más reputados que otros-en la fabricación de cerbatanas o ciertas 
mujeres más hábiles en el tejido de fajas de algodón, en cambio la alfarería y la 
cestería son consideradas como técnicas elementales que indispensablemente todos 
deben sabér dominar. La fabricación artesanal no es pues una producción y menos 
áún una créación, sino la reiteración periódica de un patrón inmutable, reiteración 
que no admite ni desviación ni adornamientos. Por lo demás, es significativo que 
el mismo término emesra ("estropear") sea utilizado cuando un accidente de 
fabricación -por ejemplo cuando una vasija de barro se raja durante la cocción y 
en los mitos, cuando un error o un exceso viene a trastornar irremediablemente el 
orden del mundo, * 


Si intentamos sintetizar los logros de este rápido recorrido semántico, se 
imponen varias constataciones. En primer lugar, resulta manifiesto que el léxico 


406 


idígena de las actividades productivas no establece Una división clar 
Blferenciada entre las tareas masculinas y las tareas femeninas y que perman 
xtremadámente fluido en lo que concierne el recoite de los procesos de trábajo, 
os cuales están ya sea atomizados en una multitud de operaciones singulares, ya, 
Rea ocultos detrás de los términos de una gran generalidad. Categorías com 
(A t y najana no designan en modo alguno procesos específicos de trabajo, 
10 modos de efectuar el trabajo, formas diferenciadas de la acción humana. 


. Por lo demás, no hay hablando con propiedad, una valorización. o! 
désvalorización diferenciadas én el seno de las diversas actividades de producción, 
[ya sean éstas efectuadas por los hombres o las mujeres, Sólo el no-trabajo es 
'socialmente condenado ya sea éste masculino o femenino. Ciertaménte, ún buén 
'cazador acumula prestigio, pero también una cultivadora experta, y Sus 
"competencias recíprocas son complementarias e interdependientes en el seno de la 
whidad doméstica. A este respecto, es difícil concebir un buen cazador casado con 
uhá mala cultivadora y recíprocamente. Su complementaridad se manifiesta lo 
mismo en una suerte de emulación recíproca invertida en sus propias esferas de 
wetividades, que en la necesaria combinación de sus competencias para ciertas 
tareas como la horticultura, Ciertamente, las mujeres comparan a veces su suerte 
':con la de los hombres, haciendo notar que éstos llevan la mejor parte de la 
existencia, pero lo que ellas quieren significar con esto no es que la horticultura 
esté desvalorizada con relación a la caza, sino que, según ellas, es físicamente más 


“penosa, 


Nos encontramos pues confrontados aquí con un problema de articulación 
lógica. Si nada en las categorías manifiestas de la lengua permite recortar uno o 
varios procesos de trabajo y si, por otra parte, esta ausencia de reificación léxica 


. “se halla confirmada empíricamente por la aparente complementaridad de los sexos 


en ciertos procesos de trabajo ¿qué es lo que permite entonces a los Achuar yal 
einólogo que los observa- pensar la relación entre la caza y la horticultura en 
términos de dicotomía sexual? ¿Qué és lo que autoriza, en definitiva, a postular 
que los Achuar operan una categorización de sus actividades productivas en 
términos de procesos de trabajo claramente diferenciados? 


Esta dificultad lógica desaparece si se toma consciencia de que los Achuar se 
representan la diferenciación de los procesos de trabajo de una manera poco máso 
menos exclusivamente implícita, es decir no como una serie de cadenas 
operatorias concretas subsumidas en el seno de categorías linguísticas ect 
sino bajo el aspecto de las diferentes precondiciones específicas necesarias para a 
realización de cada una de estas cadenas de operaciones, En efecto, los Achuar no 


407 


conciben el trabajo como nosotros lo hacemos, es decir bajo la forma 


extracción y transformación de las entidades naturales que son necesarias pata li 
satisfacción de las necesidades materiales, sino como una relación permanente cof 


un' mundo dominado por espíritus que háy que seducir, constreñir o apiadáj 
mediante técnicas simbólicas apropiadas. La habilidad técnica Está pu 
indisolublemente ligada a la habilidad simbólica, siendo que estos dos cam as 
se hallan analíticamente diferenciados en la mente de los Ach bora bles 
estos espíritus controlan cada una de las esferas muy específicas de la praxi 
humana y exigen en retorno un tratamiento personalizado y adecuado a su pe 


de influencia, Quiere decir que un cierto número de procesos de trabajo que ni, 
siquiera son diferenciados como una práctica autónoma en el discurso cotidiano se, 
hallan sin embargo muy precisamente definidos a trávés de las manipulaciones, 


simbólicas y rituales que constituyen su necesaria condición de efectividad. 


Siendo que las cadenas de operaciones técnicas no tienen una existencia, 


léxica, ellas emergen como categorías latentes de representación a través del 
sistema coherente de sus precondiciones, Sin embargo, es solamente a los ojos. 
del etnólogo que estas precondiciones aparecen como tales -es decir Somo: 
separadas de aquello que ellas condicionan— pues, para los Achuar, ellas forman; 
parte integrante de eso que ellas hacen posible, De este modo »la unicidad del, 


campo de representación de un proceso de trabajo se halla manifestada por la * 


unicidad de.las representaciones de sus condiciones de posibilidad, Como. hemos 
podido constatar en las páginas precedentes, todas las formas de producción 
alimenticia, con excepción de la recolección, dependen estrechamente para su 
realización y éxito de un conjunto complejo de exigencias propiciatorias. 


.. Ahora hay que intentar tematizar los elementos ituti l 
sistemas de precondiciones de la caza y de la horticultura, os pen 
nuestras. pretenciones de caracterizarlas como dos categorías claramente 
diferenciadas dentro del sistema de representación indígena, Los Achuar no se 
hacen de la caza una idea muy diferente de la nuestra puesto que la conciben como 
una empresa cuya finalidad consiste. en descubrir seres que se ocultan y matarlos 
con el fin de comerlos. En cambio el cultivo de los huertos tiene por objeto 
mantener seres que podrían desaparecer repentinamente, evitando ser matado por 
ellos antes de que sean. consumidos. Podría juzgarse artificial esta simetría 
invertida entre el cazador tomando la vida de los animales y la mandioca tomando 
la vida de los humanos, objetando que el cazador excesivo se halla lo mismo 
amenazado por el canibalismo. Empero hay que notar que el vampirismo de la 
mandioca difiere de la amenaza de devoración por las "madres de la caza": en que el 
primero es un hecho cotidiano insoslayable (con frecuencia se le atribuye la 
muerte de los niños de pecho), mientras que la segunda aparece a los. Achuar 
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var. Ahora biej!? 


o enteramente hipotética. No hay pues equivaléricia exitre los ri gos 
Aimediatos de anemia (putsumar) imputados'a la manipulación de la níandioca 
yA 'inuy improbable sanción que acarrea una matanza excesivá de caza.” 
ASA h a 


"Aunque la naturaleza de su aleatoriedad es simétricamérite inVertidaalrededo: 
los polos (presencia descada de la caza ausencia teimida de las plantas y duró 
(8 la muérte “sujeto del vampirismo), la caza y la horticul $ 
hecbidas no obstante como empresas riesgosas de resultados imprevisibles 
MiYácter aventurado de la caza y la horticultura impone pués que'se estáblézcá ina! 
clón permanente é individual con los espíritus tutelarés que cóntrolan 'sus' 
¡pectivas condiciones de realización, Pero las modalidades de esta reladión son! 
licho diferentes según se trate con los espítritus de la sélva o con el espíritu dél 
perto. La relación postulada entre una mujer y Nunkui siendo furidamentalmente' 
relación de identificación, la relación que se establece entre esta mujer y las 
idlas que ella cultiva debe set concebida como ún doblete de la relación de 
áternidad que Nunkul establece con sus hijos vegetales. Resulta'de muy distlñito 
¡ódó para la caza cuya efectividad está básada en la Interacción de tres elementos: 
hombre, los intermediarios (“madres de la caza" y "aman de la caza") y los 
ábimales cátados. La reláción de connivencia y de seducción que el cazador 
estiblede con los intermediarios es muy similar a'la que prevalece en'5us 
relaciones con los cuñados animales, Pór'otrá parte, y ala inversa dela 
Horticultura, lá anienaza caníbal no proviene de los seres que son' consutíidos, 
É sitio de sus protectorés que es iniperativo pues trataf'con miramientos, Conio 
E: hémos visto, ciertos de estos protectoles tienen respecto'de su rebaño animal uha 
E: actituld muy ambigua enel sentido de que su maternidades litetalmenite devorádora. 
Mientras que el modelo de sociabilidad de la horticultura se constituye alrededor de 
dos relaciones ldénticas de consanguinidad con un mismo objeto (Nunkui-plaritas 
cultivadas y mujeres-plantas cultivadas), €l de la caza: se articula en torno a dos 
relaciones idéntidas de afinidad con dos objetos distintos (cazador-intermediarios y 
? cazador-caza) que están ellos mismos en una relación de consanguinidad uno 
respecto del otro, Así, mientras que Nunkui-es un paradigma con el que uno se 
identifica, los intermediarios son mediaciones con las que uno negocia. 


Esta oposición relativamente contrastada entre las representaciones de los 
modelos de relación con los espíritus tutelares se repite en la diferenciación de los 
medios simbólicos que hacen posible esta relación, según uno sé dirije a Nunkui 
o a los intermediarios de la caza, El sueño de caza es la. condición inmediata de 
una práctica efectiva, mas su contenido jamás es explícitamente idéntico a la 
práctica que anuncia. En cambio, el sueño de horticultura es el signo directo de 
una condición de realización de la práctica (localización de los amuletos), pues 
designa explícitamente la condición de la práctica sin ser él mismo esta 
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spxual específico, esta asignación es reversible. Los anent de,caza y los anent 
de horticultura són condiciones necesarias de la práctica, que poseen el mismo 


tanto por su destino como por el sexo dé aquellos y de aquellas que los utilizan, 
Por.áltimo, los, nantar y.los namur son condiciones útiles de la práctica, que 
poseen la: misma naturaleza materia! pero que no. tienen ni el mismo tipo de. 
eficacia, ni.el mismo origen, ni la misma destinación, Los medios simbólicos de 
las relaciones con la.sobrenaturaleza son. todos; tomados, del mismo repertorio, 
limitado, Empero si bien todos los amuletos son formalmente idénticos, si todos, 
los anent son.canciones poseyendo la misma: estructura melódica y si todos los, 
sueños son viajes del alma, no por ello están menos, claramente diferenciados por, 
características propias según los campos simbólicos donde son empleados, 


(AA : hb a E in ' poa 

, En definitiva, la muerte de los animales salvajes y la horticultura están bien, 
representados como dos procesos claramente diferenciados por el conjunto de 
precondiciones específicas que los hacen respectivamente posibles. El análisis de 
estas. condiciones permite, por. otra parte, reconstruir el modelo coherente de 
aquello a lo cual las precondiciones remiten implícitamente, es decir el sistema 
particular de interacciones con la sobrenaturaleza en el qual se basan cada uno de 
estos dos procesos. Estos modelos de interacción no forman representaciones, 
canónicas compartidas por todos los sujetos, y sólo.constituyen totalidades a los; 
ojos del observador que los construye, pieza por pieza, a partir de los indicios que 
el sistema de precondiciones le entrega. Hay pues que distinguir claramente entre 
las. modalidades implícitas: del comercio.con los espíritus tutelares, que definen, 
muy precisamente la esfera de interacción simbólica asignada. 3.cada.uno de los 
sexos: y las condiciones contingentes y explícitas de posibilidad de este comercio 
que, aun cuando formalmente especificadas por la naturaleza propia de sus medios, 
sin embargo a menudo son dependientes de la colaboración entre los SOXOS. 


m7 Ñ 


Se recordará en efecto que las condiciones simbólicas que rigen la buena 
marcha de un proceso:de trabajo escapan: parcialmente al: control de aquellos o 
aquellas que realizan este proceso, Si la relación con los espíritus tutelares que 
rigen» la eficacia respectiva de la caza y la horticultura está claramente 
individualizada y dicotomizada en sus condiciones de ejercicio, algunos de los 
medios.de esta relación están estrechamente subordinados. a la cooperación entre 
los hombre y las mujeres. Es el caso,.de modo ejemplar, para.las prohibiciones 
alimenticias que se aplican a la: totalidad de la célula doméstica Cuando la 
elaboración del curare o cuando las plantaciones por los, hombres o las mujeres, 
operaciones todas ellas cuyo éxito se hace entonces dependiente. de la 
autodisciplina de cada cual, Es también el caso de los amuletos de caza y de pesca 
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condición, Aunque cada tipo de sueño sea asignado preferentemente a un género 


tipo de eficacia y el mismo tipo de origen, pero que están claramente diferenciados. + 


namur que, por su misma naturaleza de bezoares, son necesariamente procura, 
E por las mujeres a los hombres, puesto que son siempre las mujeres las que vacían 

los pescados y lavan las entrañas de la caza, Es el caso igualmente de los sueños 
' premonitorios, los cuáles hemos visto que se refieren menos al sexo del que 
E sueña que a las condiciones generales de realización de un proceso de trabajo. Por 
último, es posible concebir la malevolencia que hace fracasar la caza y que devasta 

los huertos como la forma extrema de la incidencia incontrolable del A en 
Í lás precondiciones de realización de un proceso de trabajo. Ahí se trata, de al mt 
Ñ manera, del modelo de lo que la no colaboración puede producir ea ey . 
; figura de la animosidad sistemática. Tenemos pues un proceso por e Ea 
condiciones materiales de realización de los procesos de trabajo ha aten 
Ben el plano de las condiciones conceptuales, puesto que la as 
E complementaridad de los sexos en la realización de ciertas a Pe 
simbólicas de los procesos de trabajo no es más que una evocación 
complementaridad requerida en la realización concreta de estos procesos. 


Contrariamente a muchas otras sociedades, la división sexual del o mo 
se basa aquí en una teoría discriminatoria que vendría a demostrar la Lrespadi a y 
cazar de las mujeres y la indignidad para un hombre de dedicarse alos trabajos del 
huerto, sino en la idea de que cada sexo no puede realizar pe de 
potencialidades más que en la esfera adecuada a su campo de ia Me 
simbólica. Aunque aparentemente ténue, la diferencia es Pee ad 

aci ivisi 1 trabajo no engendra así 

representación achuar de la división de 
concepción de una disparidad jerarquizada ed los SEXOS. da y 

j ' j lación a la caza, sino que 
horticultura no está desvalorizada con rel , ita 

uj irse si l te como cultivadoras es amplia: 
las mujeres de reproducirse simbólicamen > COI Eee 
i i lino. Divididos por las configui 
independiente del control mascu 1 ] pp ecici 

i ácticas, hombres y mujeres sin 
conceptuales de sus respectivas pr ' e e 
i tarios donde estas prácticas se : 

encuentran en los espacios complemeni p ; 
la selva, en la conjunción inmediata de una búsqueda salpimentada co o 
y en el huerto, en la conjunción sucesiva de las etapas que llev: 


domesticación vegetal. 
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NOTAS DEL CAPITULO 8 


(1) Este doble estatuto de la noción de trabajo está bien expresado en un pasaje de' 
la Contribución a la crítica de la' economía politicas' "El trabajo pareés 
ser uña categoría muy simple, La. idea de' trabajo en' esta universalidad '-cormo! 
trabajo en general-'es ella lambién de las más antiguas. Sin embargo, concebidy' 
desde el purito: de vista económico bajo esta' forma simple, el "trabajo" os una! 
categoría tan:moderna como 'las relaciones. que engendran esta abstracción simple! 
(MARX 1972: p. 167). : Má a 


logitd Mr. ESIAbE cala ñ 1 
(2) Es el caso de Clastres, particularmente, cuando escribe: "las sociedados 
primitivas son sin. duda, como eseribo J,. Lizot,a propósito de los Yanomami,, 
sociedades de rechazo del trabajo" (CLASTRES 1974: p. 167), y 
(3) Difícilmente puede uno suscribir la afirmación de Rivet cuando, retomando un 
prejuicio etnocentrista común, él presentá la vida de las mujeres jfvaró como una” 
esclavitud permanente al servicio de sus esposos ociosos (RIVET 1908: p. 69). El 
éxceleñte observador que era Karsten había criticado ya, esta visión simplista al 
notara qué punto la inujer jívaro es independiente en el control dé su' propia esfera 
de actividad y particularmente enla estimación de la contribución en trabajo que 
ella estima necésario suministrar a las prácticas de subsistencia. Aunque no está” 
basada:en dalos cuantificados, su discusión sobre la asignación diferencial de las; 
tarcas hacía: resaltar que la división sexual del trabajo,no es desfavorable a las 
mujeres (KARSTEN 1935 pp. 253-256). 


(4) Estas conclusiones parecen pues invalidar la famosa “regla de Chayanov", de la 
cial Sahlins hace ur uso central en su definición del modo de producción doméstico 
y que podría sor formulada de la manera Siguiente: la intensidad de trabajo en un 
sistema de próducción domtésticó de Válores de 'pso 'varía dé marñera Inversamenté 
proporcional a la cápacidad de trabajo 'relativa de la unidad de' producción(SAHLINS 
1972: p.'91), Además de que el campesinado ruso: de' la era prerevólucionaria que 
estudió Chayanóv. dedicaba pese a :todo. una parte de 'su fuerza de trabajo a' la 
pequeña producción mercantil (CHA YANOV 1966), .no deja de ser sorprendente que 
Sahlins adopte tan fácilmente una interpretación marginalista completamente 
contradictoria con su propia posición teórica. O bien, en buena lógica 
marginalista, la unidad doméstica camposina optimiza sus medios de producción y 
economiza su trabajo como un bien escaso, como lo afirma Chayanov (1966: pp. 
15-16), o bien la composición y el gasto de la fuerza de trabajo dependen de 
especificaciones culturales, como Sahlins ha escrito en otra parte (1972: p. 55), y 
no puedo haber entonces un ajuste automático de la intensidad del trabajo a la 
dimensión de la unidad do producción puesto que el producto del trabajo individual 
está culturalmente valorizado en una escala de prestigio. 
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Capítulo 9 
Los Criterios del Buen Vivir 


LOS CRITERIOS DEL BUEN VIVIR 


"" "La eficacia de un sistema económico no es tanto función de la cantidad de 
quezas que engendra como de su capacidad de satisfacer los objetivos que se le 
ignan, En las sociedades donde la producción está orientada principalmente hacia 
E: los valores de uso, estos objetivos son culturalmente limitados y sin alternativa, 
Así, para los Achuar, la finalidad principal de un buen uso de la naturaleza no es 
la acumulación infinita de objetos de consumo sino la obtención de un estado de 
E ¿quilibrio que ellos definen como el "bien vivir" (shiir waras). Recortado 
hítidamente en el marco inmutable de la unidad doméstica, el paisaje del bien 
¿ yivic ha sido dibujado ya en filigrana en las páginas precedentes. Aquí y allá 
¡parecieron los lineamientos de algunas convicciones rústicas a las que podríamos 
reducir una filosofía achuar de la existencia cotidiana. La piedra angular de una 
vida armoniosa es sin duda alguna la paz doméstica, esa pequeña cosa que da a tal 
o cual casa una atmósfera amable de la que el etnólogo se desprende siempre con 
pesar, Al contrario de un tópico difundido, el grado de concordia conyugal no es 
inversamente proporcional al número de esposas. Desposar a las hermanas es 
incluso el mejor niedio de obtener la paz en el hogar; un afecto real liga entonces 
' alas coesposas y les impide entrar en competencia para obtener los favores de su 
. marido. Esta paz doméstica está confinada en un microcosmo, empero los 
Achuar le atribuyen tanto más precio cuanto que este mundo cerrado es su único 
refugio frente a un medio externo constantemente atravesado por muy graves 
tensiones sociales. Se comprenderá fácilmente que en una sociedad donde la 
relación con el otro está principalmente mediatizada por la guerra, sea vital para el 
equilibrio psicológico el convertir su morada en un refugio de paz. 


La definición del bien vivir no se deja pues encerrar en las simples 
categorías de la economía o del hedonismo, ya que la paz doméstica es una de las 
condiciones de la satisfacción de las necesidades al mismo tiempo que su resultado 
parcial, La armonía conyugal se deja ver libremente cuando la abundancia de catne 
asegura el buen humor de las esposas y cuando las libaciones repetidas de cerveza 
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de mandioca logran apagar la inmensa sed de los esposos. En estas circunstancj; 
se necesita un carácter singularmente gruñón o la sombra de un adulterio 
la discordia acabe instalándose en la casa. Mas el entendimiento entre lo: 

cónyuges es también un elemento de la productividad de la unidad doméstica Pu A 
es la condición de una colaboración eficaz de los sexos en las actividades d 


subsistencia, Estas bellas intenciones no convierten por ello a los Achuar en una 


sociedad idílica donde reinaría la armonía generalizada entre esposos. De hecho, | 

dominación masculina se ejerce a veces sobre las mujeres de Pda 
excesivamente brutal, particularmente cuando los hombres están ebrios. En ciertas 
casas, las esposas son regularmente golpeadas por su marido, a veces hasta la 
muerte. El suicidio femenino no es excepcional y constituye el arma más 
dramática para protestar contra malos tratos repetidos. En los hogares donde reina 
la guerra de los sexos —fuerza brutal contra ociosidad recriminante- predomina 
una atmósfera lúgubre completamente antitética al bien vivir. Así, estas unidades 
domésticas tenfan función de ilotas cuando informadores maldicientes las 
señalaban al etnólogó como una ilustración de los daños del desacuerdo conyugal, , 


Así pues, la paz doméstica no es universal y tampoco es una condición 
absoluta de la eficacia del aprovisionamiento alimenticio, pues las características 
del sistema productivo son tales que incluso la mayor discordia no bastará para 


desorganizar la vida económica de una unidad doméstica. En su componente / 


social el bien vivir es una suerte de horizonte normativo de la vida doméstica, un 
objetivo óptimo que no es ni deseado ni alcanzado por todos los Achuar. El 
obsérvador sólo puéde aprehenderlo de manera muy subjetiva, por el placer o 
desagrado que experimenta al vivir con sus anfitriones. En su componente 
estrictamente económico, el bien vivir se deja en cambio definir por criterios 
fácilmente objetivables: la productividad del trabajo, la tasa de explotación de 
recursos o la composición cuantitativa o cualitativa de la alimentación. Es pues a 
este campo sin obstáculos que limitaremos nuestro análisis, dejando a los Achuar 
el cuidado de decidir por sí mismos si cónocen o no la felicidad doméstica, 


1. La subexplotación de los recursos 


Una de las maneras más cómodas de analizar la eficacia de una sistema 
económico orléntado hacia la producción de valores de uso, es examinar la tasa de 
explotación real de su capacidad productiva, es decir el margen de seguridad que se 
da para realizar sus objetivos. Aquí deben considerarse dos factores intrínsecamente 
ligados: la productividad potencial del sistema de recursos y su grado de 
actualización en función de la productividad potencial del sistema de medios. En el 
capítulo precedente ya fue claramente manifiesto que los Achuar sólo utilizan una 
fracción mínima de la cantidad total de trabajo que ellos podrían movilizar, Si nos 
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Para que 


ltenemos tan sólo a las actividades que tienen por objeto el aprovisionamiento 
menticio (excepto las operaciones de transformación), la duración media de 
bajo individual que se les dedica totaliza tres horas y media (206 minutos) por 


'huar conceden solamente el 35 % de su 
sistencia. Es fuera de duda pues que quedan en teoría amplias posi 

ensificación del trabajo, posibilidades que no son explotadas en razón de los 
mites socialmente instituidos para el gasto de la fuerza de trabajo. Si el trabajo 
f'no es un recurso escaso a nivel individual, tampoco lo es en el plano colectivo 
puesto que un segmento entero de la población potencialmente productiva 
permanece sistemáticamente inactivo, En efecto, hasta la edad del matrimonio los 
Í adolescentes pasan casi todos sus días en una ociosidad completa; mientras que las 
muchachas son empleadas muy tempranamente en los trabajos del huerto, nadie 
pensaría en exigirle a un muchacho que participe en el esfuerzo de subsistencia de 
E: la unidad doméstica, Tanto las modalidades del gasto de trabajo como la 
E composición específica de la fuerza de trabajo son aquí determinadas por esquemas 
$: culturales y no por constreñimientos físicos, en la medida en que jóvenes robustos 
B; se ven dispensados de las tareas de producción, 


; La subexplotación de las capacidades productivas no es únicamente 
ij, perceptible en el campo del trabajo humano, ella aparece igualmente de manera 
; notoria en la subutilización de ciertos tipos de recursos. Es en la horticultura 
donde la estimación de la tasa de subutilización es más fácil de realizar debido al 
carácter mensurable de la productividad agrícola. Sin embargo, debido a la extrema 
hl' diversidad de los cultígenos plantados por los Achuar, es casi imposible operar un 
análisis cuantificado de la productividad de los huertos para todos los productos 
hortícolas efectivamente explotados, Limitaremos pues nuestras demostraciones a 
la mandioca puesto que se recordará que se trata del cultígeno dominante en los 
El huertos achuar en términos de número de plantas (64 % de las plantas por término 
medio), Esta preponderancia de la mandioca en las plantaciones corresponde 
evidentemente al papel fundamental que desempeña en la alimentación diaria, De 
| esta manera, cuando se clasifican los principales cultígenos achuar según la masa 
Í media cosecha diariamente (cuadro N* 22), aparece de inmediato que la mandioca se 
Ñ coloca muy por delante puesto que por sí sola constituye el 58,5 % de la 
¿| producción hortícola totall, Las otras plantas cultivadas —particularmente las 
': musáceas y las patatas dulces-- están muy a la zaga en orden de importancia, 
E! Además, la mayor parte de la cosecha diarla de patatas dulces es empleada en la 
elaboración del alimento de los perros y debe en consecuencia ser sustraida del 
volumen asignado al consumo humano, Incidentemente, se notará que el cuadro 
N?2 22 hace aparecer diferencias significativas entre los biotopos en lo que respecta 
a la composición de la producción de los huertos. En el hábitat interfluvial los 
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p A O 
sas unidades de producción se escalonaba en una razón al, sin ue, 
léda explicarla por ajustes a la dimensión de la unidad de consumo, Había'que; 
itir en consecuencia una subutilización de parte de, algunas cagas. deus 
cidad productiva hortícola y postular que. las variaciones consideral Mia 
perficies cultivadas eran atribuibles en última instancia a una búsqueda de 
sstigio, El cuadro N*23 muestra a qué punto esta subutilización es considerable; 

-mite destacar —. que, incluso en. los huertos más pequeños, queda todavía; 
margen de intensificación potencial de la producción, De este modo, la unidad! 
Migméstica que adapta lo más estrechamente sus capacidades productivas. a, Sus; 
acidades de autoconsumo, no llega sin embargo a explotar más que el 79,9,%. 

su potencial productivo de mandioca.En cuanto a la casa cuya tasa de cobertura 


próductos hortícolas son menos diversificados que en el hábitat ribereño (auség; 
de mafz y de cacahuete) y la mandioca en consecuencia ocupa én €l'ún 1 
mucho más importante, Estos resultados no son inesperados, teniendó en cu 
los 'constreftimientos pedológicos distintos que influyen sobre las técnicas de 
cultivo en uno y otro blotopo, de 


CUADRO N * 22 
.ORDEN DE IMPORTANCIA DE LOS PRINCIPALES 
CULTIGENOS EN LA ALIMENTACION SEGUN LA MASA'- *: 
COSECHADA COTIDIANAMENTE E 


Hábitat Interfluvial Riboreño A las necesidades está asegurada en un 581%, sólo utiliza efectivamente el m3 
y 40 de su capacidad productiva, . A ses 
4 : 
Cultígeno en kilos ¡ en % en kilos | en % "3 Ñ CUADRO N* 23 EN 
% , 
SS pp, 11,897 ms ma | “TASA DE EXPLOTACION DEL POTENCIAL PRODUCTIVO 
z EN EL CULTIVO DE LA MANDIOCA 
Musáceas 3 10,7 6,8 15,6 
da bi da se 14,8 2 ¿ je de| Productividad | Consumo|Tasa de cober|Tasa de explota 
dulces Hábitat Des lucas de los huertos| anual ó tura de los ción del poten- 
Ñ (en m2) (en kg)? (en kg)? [nécesidados [cial productivo 
Tubérculos 3,1 11 7 16,1 (en 2) (end. 
diversos e 4 
y Ribereño 2,437 4.570 3.650 125 79,9 
Maíz 0 0 0,9 2 j 
Ribereño 9.655 18.102 8,760 206,6 48,4. 
Cacahuetes 0 0 0,04 0,01 S 
T E| Ribercño 15,409 28.892 10.585 i 2713 li 36,6 
Total 28 100 43,44 | 100 ] . 
Ribereño | 22,642 42.452 8.935 415 
Sea lo que fuere de estas diferencias proporcionales, resulta que en todas las Interflu - 9,729 14.594 6.497: 224 
casas achuar la mandioca asegura por lo menos el 50 % del volumen de vial, 
alimentación de origen vegetal y que su cultivo reviste así una importancia 4 - 
estratégica en el equilibrio del sistema productivo, Es pues legítimo preguntarse E | Interfluvial| 31.820 47.130 8212 | 5 al 
LL 


acerca de las tasas de cobertura de las necesidades en mandioca, es decir sobre la 
relación entre la capacidad productiva de los huertos y el consumo efectivo, 
Hemos constatado en varias ocaslones hasta aquí las disparidades considerables que 
existen entre las casa con respecto a las superficies efectivamente puestas en 
cultivo y regularmente desyerbadas, La diferencia de superficies explotadas por 


¡ base 0/75. 
a. productividad bruta (raíces no peladas) estimada tomando como 0,75 
, planiónos de mandioca por m2 (promedio de 3 cuadrados de densidad) y de una masa 
media de raíces por plantón de 2,5 kg. en el hábitat ribereño contra 2 kg en el 
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hábitat interfluvial (las raíces de las variedades del hábitat ribereño son 
volurningsas Por término medio que las del hábitat interfluvial). 


b. Consumo estimado: tomando como base el aprovi i 
provislonamiento diario io 
cáda ua de las casas en raíces de mandioca no peladas, medio 


Los datos que proporciona el cuadro N* 23 son bastante útiles para ciclan 


un clerto número de rasgos distintivos de la horticultura achuar, En primer lugar] ¿ 


las cantidades de mandioca plantadas en cada roza son tales que resulta sí y 
enorme excedente potencial, formando según los cásos añ el 20 y e 
capacidad productiva de los huertos. Es verdad que, al contrario de la indio 
amarga, la mandioca dulce no es almacenable: una parte de los huertos puede pop 
10 tanto desempeñar el papel de "almacén de reservas", donde slempre es posible , 
sacar en caso de un accidente imprevisible. Pero uno puede interrogarse sobré 1 
necesidad de constituir excedentes de un tal amplitud, en la medida en que ningun . 
catástrofe previsible está en situación de amputar gravemente la producción de mE 
huerto. La ausencia de enfemedades graves de la mandioca en la región achuar yla 
extrema estabilidad climática son garantías evidentes contra la pérdida dé las 
cosechas; así pues ningún precedente molesoso hace preveer un margen tan grande 
de seguridad, El único accidente grave que podría poner en peligro toda la 
producción de un huerto sería la invasión de una manada muy grande de pecariés 
que vendrían a comerse raíces y tubérculos, Ahora bien, un tal evento es 
inconcebible Cuanto el huerto se halla próximo a la casa; sólo puede producirse eri! 
las rózas pioneras muy alejadas de la residencia y dejadas sin vigilancia después de 
la plantación, En este último caso, por lo demás absolutamente excepcional, la 
dimensión del huerto en ningún caso constituye una garantía ya que los pecaríes 
se alimentarán del mismo con tal que no sean molestados. 


Vemos entonces que la sobrecapacidad pioductiva de los huerto: i 
e l A $ no tiene por 
finalidad explícita la formación de un excedente de seguridad que, por lo dnd : 


nunca es explotado. Es otra vez el principio de prestigio que debe invocarse para ; 


dar Cuenta de las disparidades entre las superficies cultivadas por cada unidad 
doméstica, No se trata entre los Achuar de un prestigio basado en la 
intensificación de la producción hortícola y en su redistribución a una red de 
obligados, como es el caso para los big-men melanesios, puesto que lós 
mayores huertos son al contrario explotados al mínimo de su capacidad, Como ya 


% 


q 


nl 


lo notábamos en el capítulo dedicado a la horticultura, la simple extensión de los ' 


huertos que rodean una casa permite al ojo atento de un visitante medir la idea que 
una familia se hace de su propia importancia social. 


Por otra parte las|diferencias de biotopos no desempeñan ningún papel en la 
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producción de la mandioca en la medida en que, cualesquiera que sean por los. 
Memás los constreñimientos locales del ecosistema, la superficie: plantada es 


de la gestió 

s constrefimientos eco! 
capacidades productivas. 
Ñ' sobredimensionamiento de los huertos sólo cuesta una leve intensificación del 


b esfuerzo de trabajo, sin prolongación de su duración, puesto que es el resultado 
BN: 'ostentatorio lo valorizante y no el medio para alcanzarlo, 


Existe un último campo donde la subexplotación de las capacidades 
productivas parece altamente probable pero queda imposible de demostrar con 
Fl datos cuantificables, y es aquel de los recursos naturales. A falta de criterios 
E | científicos que permitan la evaluación precisa de la capacidad de carga cinegética y 
haliéutica, sólo podemos suponer, en base a estimaciones impresionistas, que los 
_Achuar podrían capturar más caza y pescados si les viniere en gana hacerlo. Pese 

a:la:alta productividad de la caza y la pesca (7898. en masa bruta de caza y de 

i pescado por día y por consumidor en el hábitat ribereño, contra 4693. en el hábitat 
linterfluvial), no parece que los Achuar operen una punción excesiva sobre sus 
i recursos naturales. Todos los informantes concuerdan con el hecho de que, tan 
'. | lejos como se remonte su memoria, ellos jamás han visto disminuir la caza o las 
| | capturas de peces en las regiones donde no se ejerce una competencia de las etnias 
y | vecinas. En definitiva, uno de los criterios del bien vivir es lograr asegurar el 
E: | equilibrio de lá reproducción doméstica explotando sólo una escasa fracción de los 
| factores de producción disponibles, En lo que atañe a la economía 
institucionalizada de los medios, los Achuar atestiguan manifiestamente un gran 
' éxito; queda por saber si el grado de satisfacción de sus objetivos está a la 
* | medida de esta elegante economía de los recursos. 


2, La productividad del sistema 

En el caso presente, la eficacia productiva se evalúa mediante el análisis de 
la estructura del consumo alimenticio, puesto que los valores de uso estratégicos 
son aquí los que suministran la energía necesaria para el buen funcionamiento de 
la máquina fisiológica. Hemos tenido ya la ocación de constatar que la 
alimentación achuar ofrecía una gran variedad de sabores y que pese a la 
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ASA 


pitéminencia de la mandioca ella estaba lejos de presentar un cuadro gastronómico: 
monótono, En vista de los datos cuantitativos parciales ya presentados, el tectar) 
sospechará igualmente que los Achuar no están familiarizados con la encases: 
Aunque queda por confirmarlo, gracias a un balance nutricional que permitirá: 
asegurarse que la abundancia está equitativamente repartida y que ninguí : 
deficiencia protélca viene a producir carencias alimenticias, Un.tal balance es el 
que se presenta en el cuadro N* 24, donde se detallan las'contribuciones diarias : 
percápita,en kilocatorías y en gramos de proteínas, suministradas por la caza; ' 
la pesca y la horticullurá, ,, 


CUADRO N* 24 5 


CONTHIBUCION COTIDIANA PER CAPITA A LA ALIMENTACION . 
(EN KILO-CALORIAS Y EN GRAMOS. DE “PROTEINAS) 
SEGUN LOS DIFERENTES SECTORES DE PRODUCCION 


Sector de Cu E yl 
actividad aa Pesca Ñ Horticultura "TOTAL 
Contribució : T ES 
her ea dia E AAA 
Ñ Li (8) (8) (2) (e) 
' [ T ¡ 7 
Ribereño [1.047 | 102 106 19 3.404 30 *|:4.557:| 151 
E Ribereño 666 65 98 17,5 | 2.958 26 3,722 | 108,5 
5 
Ribereño 0 0 
E 196 35 2.111 19 2.307 $4 
a 
< Ribercño 988 96 227 40 3.016 26 4:231| 162 
ki : 
! Interfluvial | 498'| 49 mn 12 2.024 | 18 2,593| 79 
Interfluvial | 429 42 43 8 2.567 23 3.039] 73 
L Promedio General 3,408 | 104,5 
» 
Lo 


e Este cuadro está hecho a partir de una muestra de seis casa 
hábitat ribereño y dos en el hábitat interfluvial) en cuyo seno an Aa pesados 
todos los productos alimenticios que llegaban diariamente dúrante un lapso total 
de ericuesta de 66 días. El efectivo de corisumidores por unidad doméstica ha sido 
calculado contabilizando todos los adultos de ámbos sexos como consumidores 
completos (incluyendo, en cada caso, mi esposa y yo mismo) y como 
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'imiconsumidores todos los niños de menos'de diez años y más de un año; EP 
sféctivo global para las seis casas es de 56,5 consumidores, con un promedio de: 
9,5 consumidores por casa. Unicamente los alimentos destinados al consutrió: 
Miimátioi harí sido tomados En consideración, la parte reservada a los animales: 

mésticos (maíz para las gallinas y "patatas dulces para los perros) siendo' 
ditirlaíiente sustraida del volumen de la producción. Para la proporción de desechos 
de tada tipo de -próducto, hemos elaborado una tábla de coeficientes standards de 
réducción.: Para los productos cultivados, estos coeficientes han sido obtenidos a 
páitir de experieticias empíricas, mientras que para la caza y el pescado hemos 
E) utilizado el trabajo de WHITE 1953. La conversión de la masa comestible de cada 

' éspecte de áliniento en valor energético y protéico está basada en el cuadro de 
mposición ' nutritiva del“ Institute of Nutrition of Central America 
d Panamá (WU-LEUNO 1961), 


El método empleado para establecer este balance nutricional presenta un 

inconveniente, en el sentido de que el cuadro detalla la composición de lo que es 

- diariamente consumible en una unidad doméstica dada y no de lo que es realmente 
p. ábsorbido por cada individuo en función de su edad, sexo y peso. Para realizar un 
análisis realmente científico de la nutrición habría sido necesario pesar en cada 
E ¿omida, o en cáda toma de alimento, todos los alimentos que los miembros de la 
éasa se dispoiifan a ingerir, tarea evidentemente imposible tanto por razones 
fécnicas coro por obviodecoro, Ahora bien, en vista de los resultados obtenidos, 
E. párticularmente én el campo del consumo de proteínas de origen animal, se puede 
diidar que los Achuar sean capaces de absorber diariamente tales excedentes en 
relación con las normas usualemente prescritas, Hay que precisar pues que todo lo 
que es consumñible-no es réalmente consumido, sobre todo lo que se reflere a la 
caza y al pescado. Luego de'una pesca o úna caza particularmente fructífera, los 
pedazos de canie y los filetes de pescado son cecinados y guardados en reserva en 
vna canasta expuesta al humo del fogón, A pesar de estas precauciones y de las 
cantidades increíbles de caza que los Achuarson dapacés de engullir en un día, las 
reservas acaban dañandose y es necesarlo éntonces' desembarazarse de la carne 
averiada, Esta fracción de la producción así sustraldá del consumo no implica por 
ello una deficiencia temporal de la cántidad de ptoteinas ya'que el cazador vuelve a 
cazar tan'pronto las provisiones de carne dejan de'ser consutíibles, Al destinar una 
parte de sus alimentos al desperdicio, los Achuar sedan el mismo lujo que las 
sociedades hiperindustrelalizadas, ofreciendo de este modo un mentís patente a la 
imagen tradicional de la sociedad primitiva entera movilizada en su lucha contra el 


hambre. ! 
a 


Esta aparente prodigalidad se manifiesta de modo convincente cuando se 
examina la tasa de cobértura de las necesidades en calorías y en proteínas: Pof falta 
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de una encuesta antropométrica detallada, no ha sido posible establecer so CUADRO N? 25 


precisión las necesidades calórico-protéicas de la población achuar por sexo Y Po] 


grupo de edad, Por lo demás, las normas generales medias propuestas por, low CONSUMO MEDIO DE CALORIAS Y PROTEINAS EN Cil 


mutricionistas son bastante variables y no toman suficientemente en cuenta sl k POBLACIONES AMAZONICAS ANA 
costo, energético de las actividades, Hemos escogido. pues retener, como nor HARAN 
mínima de la cantidad cotidiana indispensable de calorías y de proteínas para A, lació Consurio media" .'. Ñ 
individuo medio; el valor más fuerte establecido por Lizot para los Yanomani, y Población al 
sea una población relativamente cercana a los Achuar por su constitución física Y. L ha Proteínas (cu 8) ñ 
por su. modo de vida, En un análisis detallado, Lizot (1978; pp. 94-95) galoyla: Ñ el 
que el máximo de.necesidades energéticas per capita sube a 2.600 kcal. (para pe Jívaro Achuar del Bcuador 3.408 104,5 
adolescente de diez a doce años), mientras que el máximo de necesidades protélcas A a 

es de:27.4 g. por día (para una hombre adulto). Se puede entonces, suponer que si Jívaro Achuar del Perú css EL dl 
el consumo promedio de un Achuar se aproxima a esta norma Maximal b 3.356 

yanomami, las necesidades serán adecuadamente cubiertas. Con la lectura del Jívaro Aguaruna Ñ .S 

cuadro N* 24 se.constatará que en todas las unidados domésticas de nuestra muestra i 

el consumo medio sobrepasa ampliamente estos dos valores, En otras palabras, un Slonn Secoya? > Heb Did 
Achuar“medio consume muchas más calorías y proteínas que las que son 4 d 

necesarias entre los Y anomami dentro de los grupos de edad cuyas necesidades son Ae ia ne S08 


las más importantes. Con 3.408 kcal, por día, al promedio de nuestra muestra, las 
necesidades energéticas están cubiertas al 131 %; el promedio de la cantidad de 
proteínas. es de, 104,5. g., lo que significa una tasa de. cobertura. del, 381 %. En 
estas condiciones.se comprenderá que no hayamos ni siquiera juzgado necesario 
incluir los productos de. recolección en..el- balance nutricional a, pesar de la 
contribución no despreciable que ellos representan durante ciertos períodos del año, 


a: ROSS 1976: p. 149; b: BERLIN y MARKELL 1977: p. 12; 


e: VICKERS 1976: p. 135; d: LIZOT 1978: p. 96. 


' de proteinas en la alimentación indígena siempre. se sitúa por debajo o en el límite 
de un tope mínimo que él fija en 63 g. por día y por persona (GROSS 1977: pp. 
531-532). Lizot criticó ya de manera convincente el carácter arbitrario de la 
definición de una tasa tan elevada (LIZOT 1977: pp, 134-135); pero aun cuando 
se aceptarían los 63 g. como un tope mínimo, quedarían por lo menos cinco 
muestras de sociedades amerindias, para las cuales se dispone de datos seguros, que 
sobrepasan crónicamente esta tasa de aportación protética. En cambio, si se 
examina en detalle el procedimiento empleado por Gross para fijar la contribución 
protéica en cada una de las diez sociedades de su muestra, €s forzoso constatar que 
él razona principalmente a partir de extrapolaciones azarosas y no de mediciones 
precisas y extensivas. Sin poner en duda el hecho de que ciertas sociedades 
amazónicas puedan conocer carencias protéicas en su alimentación —muy 
particularmente en situaciones de contacto o de avanzada aculturación- uno no 
puede menos que interrogarse sobre la validez de las generalizaciones que Gross 
saca de una muestra tan poco fiable, 


" 

Por notables que parezcan, estos resultados no son por ello extraordinarios y 
sostienen la, comparación con:otros datos idénticos recolectados .en otras 
poblaciones amerindias, jívaro y no jÍvaro. (véase el cuadro N? 25), 


Primero. se observará hasta qué punto la composición media de la 
alimentación es allegada en los tres grupos jívaro estudiados, tanto para el valor 
energético como. para la cantidad de proteínas. Esta similitud de los resultados 
corrobora nuestros datos y atestigua ampliamente el. hecho de que la abundancia y 
la calidad de la alimentación en las casas de nuestra muestra no eran atribufbles a 
circunstancias excepcionalmente favorables, La configuración de la alimentación 
en estos cinco grupos de población contribuye además a proyectar la sospecha 
sobre las interpretaciones hiperdeterministas de ciertos, teóricos del materialismo 
ecológico que ven en la accesibilidad a las proteínas el factor limitante absoluto de 
la densidad demográfica aborigen en la Amazonía. En la exposición mejor 
argumentada de esta hipótesis, D, Gross se entrega a cálculos acrobáticos para 
demostrar, basándose en una muestra de diez sociedades amerindias, que la cantidad 


A este respecto, compartimos los puntos de vista de Beckerman quien, en 
un comentario crítico del artículo de Gross, proponía al contrario la idea de que, 
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según toda probabilidad, las fuentes de proteínas son subexplotadas por las 
poblaciones aborígenes de la hylea amazónica (BECKERMAN 1979; p, 533). 
Nuestros estudios sobre los Achuar, así como los de Lizot sobre los Yanomani, 
muestran bien que las sociedades amerindias cuyas condiciones de existencia no 
han sido demasiado perturbadas explotan solamente una pequeña fracción de sus 
recursos naturales; por lo tanto ellas no pueden estar "limitadas" por la 
accesibilidad a las proteínas, A decir verdad, sí en alguna parte existe carencia es 
sin duda en los datos sobre los cuales se basan las interpretaciones ecológicas 
hiperdeterministas, más que en la alimentación de las poblaciones amazónicas. — ' y Al concluir nuestro examen de las diferentes tasas de densidad demográfica 
achuar según los biotopos (capítulo 2), nos interrogábamos sobre un hecho 
desconcertante: ¿por qué, dada la muy poca densidad de población en el hábitat 
| ribereño (0.44 h. /km2), todos los Achuar interfluviales no se habían concentrado 
Ben esta zona de llanuras aluviales donde hubieran podido encontrar recursos 
potenciales superiores a los de que disponían en el hábitat interfluvial? La 
respuesta a este enigma sé hace ahora evidente. Aparte del hecho de que la ventaja 
adaptativa del hábitat ribereño en materia de recursos naturales no es prácticamente 
explotada por razones culturales (tabués sobre los grandes mamíferos ripícolas), la 
productividad del sistema económico en el hábitat interfluvial es tal que, provisto 
que su densidad demográfica se mantenga en la tasa actual, no existen mayores 
razones para migrar al hábitat ribereño donde por lo demás reina una malaria 
endémica. De hecho la actual densidad demográfica en la zona interfluvial puede 
parecer excepcionalmente baja (0,08 h. 1km2); sin embargo es apenas inferior a la 
estimación de 0,1 h/km? que propone Denevan como la tasa más probable para 
este tipo de biotopo antes de la conquista española (DENEVAN 1976: p. 228). 


E' para otras regiones" (LIZOT 1978: p. 96). Puede que sea eventualmente, y 
E. deberemos esperar informaciones suplementarias sobre otros grupos étnicos 
E: amazónicos --si todavía es tiempo para recogerlas- antes de poder formarnos una 
K. opinión más contrastada. Por lo demás, esta convergencia objetiva entre dos 
k sociedades amazónicas, tan próximas por muchos rasgos estructurales, inclina a 
?. recibir con la mayor prudencia la teoría de una diferenciación de las formas 
R sociales engendrada por una desigual accesibilidad de las proteínas. 


Que los factores ecológicos desempeñen un papel mucho menos' 
determinante que lo que se ha pretendido se revela de modo ejemplar en la escasa: 
diferencia observable entre las cantidades medias de proteínas consumidas por los 
Achuar según la naturaleza de los biotopos que ellos explotan, Al comienzo de 
este trabajo evocábamos la tesis dominante entre numerosos etnólogos y 
arqueólogos norteamericanos, que ven en la mayor accesibilidad a las proteínas del: 
hábitat ribereño amazónico una ventaja adaptativa susceptible de suministrar una 
base material al desarrollo de sociedades complejas y jerarquizadas, Ahora bien, 
entre los Achuar, por lo menos, la disparidad entre los biotopos no parece tan 
significativa: el promedio de la aportación protéica cotidiana es de 76 g. por 
persona en las unidades domésticas interfluviales contra 119 g. en las unidades 
domésticas ribereñas, Es verdad que una diferencia de 43 g. podría parecer enorme 
pero solamente con la condición de que este deficit pueda hacer bajar los Achuar * 
interfluviales por debajo del fatídico umbral de los 27,4 g. lo cual no es el caso 
aquí, Así, y pese al hecho de que las unidades domésticas interfluviales absorben 
menos proteínas que aquellas de las llanuras aluviales, el consumo diario que ellas 
hacen es todavía cerca de tres veces superior a la norma establecida, En otros 
términos, las colinas interfiuviales no son en nada un "desierto protéico" y si 
desde ese punto de vista se tuviera que establecer un contraste entre los biotopos, 
este se situaría más bien entre la abundancia y la superabundancia antes que entre 
la carencia y la adecuación a las necesidades, 


La superproducción generalizada de las casas achuar invita igualmente a 
cuestionar la universalidad de las inferencias sacadas por Sahlins de su análisis de 
las constantes estructurales en lo que él llama el modo de producción doméstico 
(SAHLINS 1972: pp. 41-99). Sahlins desarrolla de manera pertinente y 
argumentada la idea de que las sociedades primitivas sólo funcionan al mínimo de 
sus capacidades productivas y concluye en consecuencia que la subproducción es 
natural en las economías organizadas exclusivamente en base al grupo doméstico 
y a las relaciones de parentesco entre los grupos domésticos. Una consecuencia 
ineluctable de esta subutilización sistemática de los recursos sería, según él, la 
imposibilidad temporal experimentada por ciertas unidades domésticas de operar su 
autoabastecimiento de manera totalmente independiente, imposibilidad que 
engendraría la obligación para éstas de recurrir a la ayuda mútua de las unidades 
domésticas más favorecidas (SAHLINS 1972; pp. 69-74). Este fracaso regular de 
por lo menos algunas unidades de producción sería pues un constrefimiento 
estructural del modo de producción doméstico tal como lo define Sahlins. Los tres 
ejemplos etnográficos propuestos como ilustración de esta tendencia (los Iban, los 


En la medida en que contradicen teorías en boga, estos resultados podrían 
parecer sospechosos o insuficientemente fundamentados, Ahora bien, estos están 
perfectamente confirmados por el único investigador que, según nuestro 
conocimiento, se tomó la molestia como nosotros de medir con precisión las 
diferencias de productividad entre un biotopo interfluvial y uno ribereño, 
explotados de manera idéntica por un mismo pueblo amazónico. En su ensayo 
sobre el trabajo y la alimentación entre los Yanomami, Lizot observa en efecto 
que”...Ja diferenciación de los hábitats no merece ser conservada en la presentación 
de los resultados en lo que respecta a los Yanomami centrales; puede que sea útil 
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Mazulu y los Yak0) son tal vez insuficientes para poder fundar en ellos Una ley, s Se 


universal, tanto más que uno de ellos es poco convincente ya que entre los Iban», 
una parte aparentemente bastante importante de la fuerza de trabajo doméstica es: 
empleada para la producción de valores de intercambio en detrimento de lao 
producción de valores de uso (SAHLINS 1972; pp. 71-72), e 

Resulta evidente que ninguna casa achuar está protegida de un accidente 
imprevisto que vendría a amputar ampliamente su fuerza de trabajo. Los relatos 
que ciertos informantes hacían de las consecuencias dramáticas de una epidemia de 
sarampión en los años cincuenta sugieren bastante que enfermedades inhabilitantes ñ 
que afecten la mayor parte de los productores de una unidad doméstica pueden ; 
tiener un efecto catastrófico sobre el nivel de aprovisionamiento alimenticio. Por : 
otra parte, la generalización del levirato y de la poliginia mecanismos con los 
cuales se opera constantemente el réajuste de la fuerza de trabajo en caso de 
desorganización de la capacidad productiva doméstica por un deceso- no es ' 
suficiente en sí para impedir que ciertas unidades domésticas no puedan conocer, 
temporalmente momentos difíciles, En este sentido, es exacto que la amenaza de ' 
una baja provisional de abastecimiento causada por la enfermedad o la muerte de 
un miembro estratégico de la unidad doméstica se cierne siempre sobre los* 
Achuar, Mas aquello es una amenaza universal puesto que en todas las sociedades 
históricas la unidad de consumo doméstica es siempre dependiente para su 
subsistencia material del trabajo que suministran sus miembros. En caso de 
interrupción accidental del trabajo, habrá entonces que contar con la solidaridad de 
los parientes en una sociedad primitiva o con un sistema estatal de prestaciones 
sociales en una sociedad industrial avanzada, Este tipo de fracaso económico 
temporal no es pues propio del sistema productivo del modo de producción 
doméstico tal como lo define Sahlins. En cambio, si Sahlins quiere decir que la 
imposibilidad para ciertas unidades domésticas de asegurar normalmente su 
autosubsistencia proviene de su incapacidad estructural de prever sus necesidades 
reales de consumo en razón de una subutilización demasiado sistemática de los 
recursos productivos, no es cierto que esta proposición pueda ser generalizada. Eila 
no se aplica en todo caso a los Achuar de quienes se ha visto hasta qué punto 
sabían reservar un amplio margen de seguridad en su subexplotación del potencial 
productivo, 


Es pues lícito decir que los componentes técnicos de ciertos sistemas 
productivos tales como aquellos practicados por numerosas sociedades indígenas 
de la Cuenca Amazónica hacen poco más o menos imposible un fracaso crónico 
de una fracción de las unidades domésticas cuando este fracaso es atribuible 
excusivamente a la imprevisión. En el caso achuar la garantía casi automática de 
éxito está asegurada no solamente por la seguridad que trae el cultivo extensivo de 
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PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO EN CADA UNA DE LAS , E 
ACTIVIDADES DE SUBSISTENCIA EN FUNCIÓN DE SU 
CONTRIBUCION A LA ALIMENTACION 
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Porcentaje del tiempo total de trabajo diario invertido por un individuo en.un: 
sector dado de subsistencia (100 % = 206,5 minutos). z 


Porcentaje del total de kilocalorías suministradas a un individuo por un sector dado, 
de subsistencia (100 % = 3.423 kilocalorías). 


Porcentaje del total diario de proteínas suministradas a un individuo por un sector 
dado de subsistencia (100 % = 104.7 gramos de proteínas). . 
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la mandioca en un medio desprovisto de varlagiones climáticas notables, sing 
también por la elevada productividad del trabajo en todos los sectores de la 
subsistencia. En efecto, basta 82,6 minutos de trabajo diario en la horticultura 
para producir 2.509 kcal, y 23,5 g. de proteínas, o bien de 88,9 minutos dedicados 
a la caza para obtenei 602,5 kcal,. y 59 2, de proteínas, En otras palabras, con 
una inversión individual media en la caza y la horticultura 
inferior a tres horas diarlas, se obtienen en retribución 3.1115 
kcal, y 82,5 gramos de proteínas, Resultados tan notables hacen parecer 
en cambio blen modesta la productividad bruta de la Francia agrícola en un siglo 
XVII atravesado por las grandes hambres. 


Cuando se ordena la productividad del trabajo en cada una de las actividades 
de subsistencia en función de su contribución energética y protéica a la 
alimentación (Figura N* 12), se ve claramente aparecer la dimensión simbólica de 
la valorización fijada a cada uno de los procesos de trabajo. Como era de prever, la 
horticultura es la técnica de Aprovisionamiento alimenticio más Productiva en 
calorías por unidad de tiempo invertido (18,3% de las Kcal, Para el 40 9% del 
trabajo diario), mientras que más paradójicamente, es la pesca la Que resulta ser la 
más productiva en proteínas por unidad de tiempo gastado (21% de las proteínas 
para el 13% de trabajo diario). Este último Punto se explica particularmente por el 
hecho de que la colocación de sedales atados ala orilla sólo exige algunos minutos 
por día, al mismo tiempo que asegura un aprovisionamiento escaso pero regular. 
de pescados. Aunque representa casi la mitad del gasto.diario medio en trabajo 
(43%), la caza suministra Apenas más de la mitad de la contribución diaria en 
proteínas (56,4%). Si se piensa que la pesca y la horticultura suministran entre 
ambas 45,5 g. de proteínas por día, sé podría entonces decir que la productividad de 
la caza no es muy alta; en buena lógica marginalista los Achuar podrían casi 
completamente dejar de cazar, Les bastaría con cultivar un poco más de maíz y 
frijoles, pescar un poco más de pescados o comer más seguido los huevos de su 
corral, para mantener una tasa de aportación proteica más que suficiente. Empero 
esto sería olvidar que la cacería no solamente es un medio para conseguir 
proteínas, sino también y ante todo una fuente de placer tanto para los hombres 
que la practican como para las mujeres que se deleitan con la caza, La lógica de la 
economía de los medios por el cátculo racional no tiéne lugar en una sociedad 
donde lo mismo las necesidades como los medios propios para su satisfacción no 
provienen de una opción deliberativa. Esto es algo de lo cual uno puede 
convencerse perfectamente al observar la escasa productividad de la recolección 
vegetal, que suministra solamente el 0,5% de las calorías y el 0,2% de las 

proteínas para el 4% del trabajo diario?, Ahora bien, la recolección es concebida 
por los Achuac como un paseo de diversión y no como una labor exigente; no 
tendría pues más sentido el tildar de improductiva esta técnica de 
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aprovisionamiento alimenticio que el que tuviera el condenar nuestra recolección 
lominical de las setas y los mízcalos como una pérdida de tiempo, 


. ¿bado e 
, nun artículo que se hizo célebre, Sahlins desarrollaba la ¡idea de »quérl6S> 
cátadores—récolectores del neolítico, lejos de estar todos al borde tel habre conto! 
R:lo' imaginaba un prejuicio corriente, podían ser legítimainente considétados COn . 
la 


"primera sociedad de abundancia” (SAHLINS 1968). El Suádro' se h 
ensombrecido considerablemente conforme fue transcurriendo l evolución chal y 

tecnoeconómica de la humanidad, con un aumento progresivo del tiempo de, 
trabajo individual y una baja correlativa de su productividad, El ejemplo de los 
] Achuar, así como el de otras sociedades de cazadores-rozadores amazónicos, 
muestra sin embargo que la domesticación de plantas no €s necesariamente pl 
K primer paso de un engranaje productivista conduciendo ineludiblemente a 1d 
E: alienación económica, Los Achuar no trabajan más que la mayoría de las 
E sociedades de cazadores -recolectores inventariadas por Sahlins y el nivel de su 
4 alimentación es sensiblemente mejor en calidad y en cantidad. Desde hace por e 
menos tres milenios que poblaciones amazónicas escogieron el cultivo de re 

mandioca, esta mutación no ha engendrado aparentemente ni el hambre, ni la 
¿ disminución de los ratos de ocio, ni la explotación del hombre por el reas 
Que esta opción haya sido la mejor posible encuentra sin duda Una O ón en 
la cuasi unanimidad con la que las sociedades de la selva ecuatorial EEN 
han adoptado el cultivo de los tubérculos. Se sabe ahora en efecto que cd to: das 
las sociedades de cazadores-recolectores históricamente atestiguadas en la hy! es 
amazónica eran anteriormente horticultores y que en esa región los sistemas de 
E: subsistencia basados exclusivamente en la predación deben considerarse como 
- formas regresivas o falsos arcaismos, 


La pertinaz voluntad heurística que manifiesta Sahlins es ciertamente digna de 
encomio y no podemos más que suscribirnos a un programa de investigación que 
se fija por objetivo la inteligibilidad de los mecanismos de la evolución socia y 
económica de la humanidad, Sin embargo, hay que cuidarse de los peligros de vna 
interpretación demasiado unilineal que haría de la agricultura, el deus ex 
machina del crecimiento exponencial y de la estratificación social . La especie 
de anarquía política en la que viven los Achuar atestigua ampliamente de ue ere 
economía agrícola eficiente de ningún modo necesita de un cacicato o de un 
alienación del libre albedrío de cada uno para funcionar adecuadamente. 
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NOTAS DEL CAPITULO 9 


1 Este cuadro, al igual que todos los datos cuantificados presentados en este 
capítulo, está basado en cl análisis de una muestra de sels unidades domésticas cn 
hábitat disperso (cuatro en el hábital ribereño y dos en el hábitat interfluvial) , 
estudiadas durante un período global de 66 días. La duración mínima de estadía en 
vna unidad doméstica ha sido de ocho días y la máxima de dieciocho, Esta muestra, 
ha sido seleccionada por su representalividad dentro de una serle más amplia de 
encuestas incluyendo 14 unidades domésticas durante un porfodo global de 163 días, 
En todas estas unidades domésticas han “sido medidas diariamente la producción 
alimenticia y la duración del trabajo. Las scis unidades domésticas retenidas para * 
constituir la muestra definitiva han sido escogidas debido a que los períodos de 
encuosta estaban cquitativamonte distribuidos a lo largo del ciclo estacional y que 
los resultados medios eran los más próximos a los promedios generales, 

2 Hay que notar que la aportación diaria de la recolección vegetal está 
ampliamente subcstimada en esta muestra en razón de la brevedad de los períodos de 
encuesta y de su repartición a todo lo largo del año. En base a las encuestas más 
extensivas que hemos efectuado, podemos considerar que, durante la estación 
neretín (cs decir durante por lo menos cinco meses al año), los frutos silvestres 
contribuyen con 200 a 300 g. a la alimentación diaria per capita, o sea 
aproximadamente el 2% de las calorías. Sin embargo, no cs en términos de 
contribución energética bruta que debe evaluarse la importancia de los frutos de 
recolección, “sino por su aportación de ciertas vitaminas (particularmente la 
vitamina A, la tiamina y la riboflavina) cuya importancia es erítica en el equilibrio 
nutritivo. Estas vitaminas existen en cantidades notablemente insuficientes en: los 
principales cultígenos y muy párticularmente en la mandioca. 


3 Así como los evolucionistas del siglo XIX, Sahlins tiende a ver en la 
revolución agrícola el origen de la estabilidad de las formas políticas, la condición 
de la jerarquización social y el instrumento que permite que se instaure la 
acumulación infinita de las riquezas. Así: "La agricultura... ha permitido a las 
comunidades neolíticas mantener un elevado nivel de orden social en el cual las 
exigencias de la existencia humana habían sido sustraídas al orden natural. Se podía 
almacenar suficientes alimentos durante ciertas estaciones para poder alimentar a la 
gente cuando nada crecía; la subsiguiente cstabilidad de la vida social se había 
convertido on un factor crítico de su crecimiento material. Desde entonces, la cultura 
ha ido de Iriunfo en triunfo, en una suerte de contravención progresiva de lá ley 
biológica del mínimo...” (SAHLINS 1972:p. 37). 
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CONCLUSION 


eco 
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En las páginas que preceden hemos sido los compañeros atentos de los 
Achuar, siguiéndoles paso a paso por todos los lugares que ellos frecuentaban: 'Ál 
cabo de este recorrido en espiral, hace menos falta recapitular aquello que ha sido 
progresivamente establecido que tratar de sacar de él algunas lecciones. Es verdad 
que la connivencia del etnógrafo con el universo familiar que describe tiende a 
veces a limitar la ambición de su propósito. Más allá de las informaciones que 
proporciona, la empresa monográfica sin embargo sólo se justifica si permite 
elevarse por inducción de lo particular a lo general. Toda sociedad singular 
propone sus soluciones a problemas universales y si la administración de la 
prueba debe sin duda apoyarse en generalizaciones comparativas, no es ilícito 
pensar que cada ilustración particular pueda entregar su cosecha de enseñanzas. 


Por el marco que se ha asignado y por los análisis que ha producido, este 
estudio ha estado constantemente marcado por el sello de lo doméstico. Al escoger 
el hogar como el lugar de la práctica social, no hemos hecho más que adoptar el 
punto de vista de los Achuar, sin conferir por ello a lo doméstico el estatuto 
teórico que una corriente de pensamiento le ha reconocido desde Aristóteles hasta 
nuestros días. Este no es el lugar para decir hasta qué punto nos parece 
problemático el uso tipológico que se ha querido hacer de esta configuración 
—diversamente denominada estadio del oikos o modo de producción doméstico 
salvo para precisar que rechazamos su empleo como categoría analítica. Si la 
ecología de los Achuar puede ser calificada de doméstica es porque cada unidad 
doméstica se piensa como un centro singular y autónomo donde es puesta en 
escena de modo permanente la relación con el medioambiente, Ahora bien, esta 
multiplicidad fragmentada de emparejamientos con el mundo natural. está 
organizada por la idea fundamental de que en la naturaleza se juegan relaciones 
sociales idénticas a las que tienen la casa por teatro, La naturaleza na es pues ni 
domesticada ni domesticable, es simplemente doméstica. 


Lejos de ser un universo incontrolado de espontaneidad vegetal, la selva es 
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perclbida como una plantación sobrehumana cuya lógica obedece a reglas distintas 
de las que gobiernan la vida del huerto, Esta espectacular reducción del desorden 
silyestre al orden hortícola indica que la relación de la naturaleza con la cultura se 
deja menos ver como una ruptura que como un continuum, La progresión 
concéntrica que conduce de la morada a la selva no se manifiesta como una 
travesía progresiva hacia el salvajismo, desde el momento en que pueden 
establecerse con los seres de la jungla estas relaciones de sociabilidad Cuyo marco 
provee ordinariamente la casa. Proyectada continuamente en los animales de la 
selva, la relación de afinidad que se experimenta en el tankamash coloca en el 
mismo plano el juego de la caza y el juego de la alianza. A primera vista, estos 
Juegos parecen escapar a la esfera doméstica, pero sería olvidar que a través de las 
visitas.que una unidad doméstica recibe, ésta intenta constantemente reaproplarse 
del universo forastero. La distinción entre los de la casa y los otros se anula por lo 


demás completamente en,el gran. flujo perpetuo mediante el cual cada hogar se. 
alimenta de yernos, asimilación que ofrece el modelo ejemplar de ung, 
domesticación exitosa de los afines. La guerra sanciona el ineluctable fracaso de ' 


este paso al límite, donde uno intenta convencerse de que la hospitalidad temporal 
concedida a los aliados es un adecuado substituto del convivir; la caza debería saber 
algo al respecto, ella que hace día a dia la cruel experiencia de la duplicidad de 
semejante apuesta, 


Sin embargo, los Achuar no han civilizado completamente la naturaleza en 
las redes simbólicas de la domesticidad. Ciertamente, el campo cultural es aquí 
singularmente englobante, puesto que encontramos en él animales, plantas y 
espíritus que competen al ámbito de la naturaleza en otras sociedades amerindias. 
No se encuentra pues entre los Achuar esta antinomia entre dos mundos cerrados e 
irreductiblemente opuestos: el mundo cultural de la sociedad humana y el mundo 
natural de la sociedad animal. Existe no obstante un momento en que el 
continuum de sociabilidad se interrumpe para ceder el lugar a un universo salvaje 
itreductiblemente extraño al hombre, Incomparablemente más reducido que el 
ámbito de la cultura, este pequeño segmento de naturaleza comprende el conjunto 
de las cosas con las cuales no puede establecerse ninguna comunicación. A los 
seres dotados de lenguaje (nents), de los cuales los humanos son la encarnación 
más cabal, se oponen las cosas mudas que pueblan universos paralelos e 
inaccesibles. La incomunicabilidad es a menudo atribuida a una falta de alma 
(wakan) que afecta a ciertas especies vivientes: los peces, la mayoría de los 
insectos, los animales de corral y numerosas plantas están de este modo dotados de 
una existencia maquinal e inconsecuente. Mas la ausencia de comunicación es a 
veces función de la distancia; infinitamente alejada y prodigiosamente móvil, el 


alma de los astros y de los meteoros permanece sorda a los discursos de los 
hombres. 
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Si es por el criterio del lenguaje que los Achuar discriminan entre la. 
naturaleza y la cultura, no por ello colocan a todos los seres en el mismo plan las 
E Los seres dotados de palabra conocen una jerarquía sutil cuyos escalones Infgriooes , 
¡apenas se diferencias del estado de naturaleza. Sin embargo, no es un grado de, 
competencia enunciativa el que ordena el continuum cultural sino un grado de 
sociabilidad. En el pináculo de este recorrido en desvanecido se sitúan los "seres 
completos" (penke aents), es decir los humanos. La sociedad achuar es el 
: paradigma de esta humanidad absoluta y sus normas sirven de patrón Lc Ñ 
sus extravíos. Las étnias vecinas ofrecen la imagen de una humanidad dismínui a 
donde los principios que rigen la vida social achuar no siempre Eee Ss: 
incluso si a veces es posible contraer matrimonios con ellos, estos indios están 
tachados ya de alteridad. Aun cuando con apariencia inhumana, ciertos PRE son 
IE: todavía muy cercanos a los Achuar pues se conforman a reglas de. alianza ide pes 
a las suyas. Es el caso de estos espíritus de ejemplar sociabilidad que Pe los 
E Tsunki, o aún de varias especies de caza (mono lanudo, tucán...) y de plantas 
¿ cultivadas (mandioca, cacahuete. ..). 


Un paso decisivo hacia la naturaleza es franqueado cuando se llega a ona 
|- clase de seres que se complacen en la promiscuidad sexual y escarnecen asi 
constantemente el principio de exogamia, Tan humano por tantos otros aspectos 
de su vida familiar, el mono aullador es el modelo de estos animales incestuosos. 
Entre éstos, el perro figura en buen lugar;en el seno de la vida más doméstica,leste 
animal altamente socializado introduce el desorden de l bestialidad, En estos seres 
de costumbres indignas, el incesto es menos percibido como la infracción a pe 
norma que como su inversión sistemática. Así, su e e 
completamente bajo el imperio de la ley natural, pues está gobernada por la 
inversión simétrica de las leyes de la cultura. 


b El último escalón de la jerarquía de los seres con lenguaje está ocupado bl 
lo solitarios; su apartamiento de toda vida social les confina en la juntura he a 
cultura con la naturaleza, Los espíritus iwianch, encarnación del alma de or 
muertos están condenados a una soledad desesperante que tratan de colmar mon lo 
' niños. En cambio, los animales predadores aprecian su asociabilidad ya que é sta 
les libera de toda deuda para con sus presas, Los más peligrosos de estos Por 
solitarios son el jaguar y la anaconda con los cuales solamente los el pe 
llegan a trabar contrato. Como los profanos son incapaces de alidrse a be qe A 
que rechazan las obligaciones de la vida social, la guerra salvaje que éstos A e. 
contra la humanidad se convierte en la mejor ilustración de los efectos. e la 
anomia, No obstante, por alejados que estén de las leyes de la sociedad pecas 
los jaguares y las anacondas son los animales familiares de los dd 
vigilando como perros las proximidades de sus casas; ellos pertenecen aún al 
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de la cultura puesto que los amos que sirven no están fuera de la sociedad, Por el 

sesgo de esta subordinación a los chamanes de los predadores solitarios, e] " 
pensamiento achuar domestica de este modo a los animales más salvajes de la * 
juñgla: la nocividad que se les imputa es finalmente socializada en beneficio de* 
una fracción de la humanidad. s 


«Si la selva es el teatro de una siempre renovada empresa de domesticación de * 
los otros, en cambio el huerto y el río se definen como esos lugares por: 
excelencia donde la unidad doméstica puede al fin dominar su completud. Ambito" 
de una consanguinidad maternal, hecha sin embargo posible por los esfuerzos de ' 
un esposo, o escena metafórica de la conyugalidad lograda, estos dos mundos 
ilustran perfectamente la domesticidad de la naturaleza, Por consiguiente ¿por qué” 
hablar de naturaleza doméstica puesto que ya se habrá adivinado que a través de* 
estos, términos. es lo que los Achuar conciben como cultura que designamos?- 
Asumiendo el riesgo de un posible equívoco, hemos empleado esta expresión . 
como un artificio retórico con el fin de recalcar que la parte de materialidad que no 
ha sido directamente engendrada por el hombre y que solemos denominar 
naturaleza puede ser representada en ciertas sociedades como un elemento 
constitutivo de la cultura, Existe por supuesto todo un sector de la naturaleza 
transformado por el hombre y que depende pues de él para reproducirse: la, 
humanización de las plantas y de los animales domésticos constituye un resultado 
previsible del constreñimiento biológico que subordina la perpetuación de estas 
especies. a la intervención humana. Empero, como lo ilustran los Achuar, la: 
domesticación de la naturaleza puede extenderse en lo imaginario mucho más allá : 
de las fronteras concretas que establece la transformación por los hombres de su 
medio material, Incluso podría avanzarse la hipótesis de que la porción del reino, 
natural que una sociedad va a socializar de manera fantasmática será tanto más 
vasta cuanto que la parte de la naturaleza que ella es capaz de transformar 
efectivamente es más reducida, Este fenómeno de transposición no es reductible a 
una suerte de compensación ideológica de la impotencia; tal aproximación sería 
eminentemente etnocéntrica dado que supondría justamente que toda sociedad, al 
igual que la nuestra, se representa la naturaleza como un terreno que hay que 
conquistar, Al dotar la naturaleza de propiedades sociales, los hombres hacen más 
que conferirle atributos antropomórficos, ellos socializan en lo imaginario la 
relación Ideal que establecen con ella, Esta socialización en lo imaginario sin 
embargo no es completamente imaginada: para explotar la naturaleza, los hombres 
tejen entre sí relaciones sociales y es a menudo la forma de estas relaciones la que 
les servirá de modelo para pensar su relación con la naturaleza, 


La práctica cotidiana de los Achuar confirma plenamente esta idea de que 
existe una correspondencia entre los modos de tratamiento de la naturaleza y los 
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modos de tratamiento del prójimo (véase HAUDRICOURT: 1962). Esta 
ñ correspondencia es el hecho de una adecuación general entre los marcos sociales de 
É- los usos del medio ambiente y las formas de sociabilidad imaginarias en las cuales 
k estos usos se traducen, Así por ejemplo, la autonomía doméstica que caracteriza la 
. intervención material de los Achuar sobre la naturaleza es transpuesta en la 
. autonomía del control de las condiciones simbólicas que se supone hacen posible 
E esta intervención. Hombres y mujeres de una unidad doméstica son a la vez 
d independientes entre sí en sus especializaciones técnicas y mágicorituales, al 
¡mismo tiempo que estrechamente complementarios tanto para la realización del 
F conjunto del proceso productivo doméstico como para la puesta en práctica de 
' ciertas precondiciones simbólicas que gobiernan la eficacia de sus prácticas 
respectivas, Esta mezcla muy particular de independencia y complementaridad 


entre los sexos se limita a la unidad doméstica: ninguna instancia o mediación 
supralocal puede amenazar el privilegio que tienen los miembros de Una casa de 
poder reproducir por sí mismos sus capacidades simbólicas de intervención sobre 
la naturaleza, En definitiva, esta idea de autonomía doméstica tan querida por los 
Achuar es mucho menos el producto de una autarquía material necesariamente 
imposible, que de la capacidad reconocida a cada casa de dominar el conjunto de las 
condiciones de su reproducción simbólica. 


Mas la socialización simbólica de la naturateza va mucho más allá de su 
domesticación imaginaria, dado que cada uno de los procesos de explotación del 
medio es concebido por los Achuar como un modo diferente de comportamiento. 
social. Así, la distinción entre. la caza y la horticultura se alimenta de una 
oposición entre dos tipos de sociabilidad: la maternidad consanguínea ejercida por 
las mujeres sobre las plantas cultivadas y la seducción de los animales afines ala 
que se aplican los hombres. Ahora bien, estas dos formas de tratamiento de lo 
ajeno no están asignadas al azar a aquellos y a aquellas que las practican. Los 
Achuar, en efecto, han llevado muy lejos la propiedad de todo sistema de 
parentesco dravidiano de dicotomizar el universo social en aliados y 
consanguíneos, en la medida en que ellos se esfuerzan en hacer desempeñar aeste 
eje clasificatorio la función anexa de un operador de diferenciación entre los 
comportamientos masculinos y los comportamientos femeninos. Ciertamente, la 
nomenclatura de referencia distingue claramente, para un ego masculino y para un 
ego femenino, los términos que designan tos afines y los consanguíneos de cada 
sexo y de cada nivel genealógico. Mas el estudio contextual de las formas de 
tratamiento y de los modos de comportamiento permite mostrar que las relaciones 
de afinidad que pasan por las mujeres tienden a ser consanguinizadas, mientras que 
los hombres adoptan respecto de sus consanguíneos alejados la actitud que 
corresponde más bien a los afines (para un detalle de este análisis, véase TAYLOR 
1983a). Esta manipulación recurrente del sistema de parentesco parecería indicar 
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que los Achuar asocian las mujeres al mundo de la consanguinidad, mientras que: 
colocan los riesgos y las obligaciones de la alianza del lado de los hombres. No es » 
pues sorprendente que la caza y la horticultura sean representadas como dos formas: 
distintas de relaciones sociales con seres no humanos, homólogas a las dos formas . 
dominantes de relaciones sociales con los humanos dentro de las cuales se supone + 
que cada uno de los dos sexos se confina, 


La proyección de esta dicotomía de los modos de tratamiento de lo ajeno ¡ 
sobre las formas de explotación de la naturaleza no carece de consecuencias para: 
las mujeres..Es verdad que su encerramiento en el universo de la consanguinidad se 
ve reforzado por el papel maternal que se tes asigna en el cultivo de los hijos 
vegetales, Aisladas en su retiro doméstico, las maestras de la mandioca están 
completamente cortadas del dominio reservado a los hombres: la negociación de 
las alianzas mediante Jas cuales ellos disponen de ellas y la conducción de esas 
guerras donde no es raro que ellas sean matadas., En estas sociedad donde la 
dominación de los maridos sobre las esposas se expresa a menudo con una. 
extrema brutalidad, la horticultura ofrece ho obstante una compensación a la 
sujeción de las mujeres. Sin pretender que la magia de los huertos tenga por única 
función de dar a las mujeres la ilusión de una autonomía que de otro modo les 
sería negada, no está vedado pensar que el dominio que se les reconoce sobre la 
vida de las plantas cultivadas contribuye a hacerles olvidar parcialmente la 
violencia de la dominación masculina, Se recordará, en efecto, que la horticultura 
es considerada por todos como una empresa difícil y peligrosa cuyos frutos llegan 
a los hombres solamente gracias a la buena voluntad de las mujeres. Gracias al 
margen de independencia que se reservan al controlar material y simbólicamente 
una esfera estratégica de la práctica, las mujeres disponen de un refugio donde 
reinan absolutamente. Quizá esto constituya un admirable ardid para que se 
olviden de envidiar el poder de los hombres. 


Si es verdad que "el hombre posee una historia porque transforma la 
naturaleza” (GODELIER 1984; .p 10), sin embargo algunas de las ideas que él se 
ha hecho de esta transformación han mantenido durante mucho tiempo su historia 
por caminos desviados, Así, se ha explicado a menudo la homeóstasis de las 
fuerzas, productivas en las "sociedades frías" con la idea de que necesidades 
socialmente limitadas y perfectamente satisfechas no ofrecían ningún incentivo 
para desarrollar la acumulación infinita de las riquezas. Los Achuar ofrecen una 
buena ilustración de esta autocontención armoniosa en la cual la delimitación 
restrictiva de los objetivos no engendra frustración, A ello hay que añadir que uno 
de los medios de acumulación de riquezas es el mejoramiento de la productividad 
del trabajo mediante la prolongación de su duración; ahora bien, hemos podido 
mostrar en este libro que, contrariamente a las predicciones de la teoría económica 
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marginalista, los Achuar no ajustaban automáticamente su volumen de trabajó* 
sus objetivos de producción. Cuando existe un consenso implícito entre todos'l 
miembros de una sociedad acéfala sobre la cantidad máxima de tiempo qué cada 
uno debería dedicar normalmente a las funciones de producción, bien parece que la! 
prolongación de la duración del trabajo no puede ser obtenida sin in! 
constreñiimiento ideológico o político supralocal, es decir sin un trastorno de lá: 
organización social igualitaria, : A] 


La manera en que los Achuar socializan la naturaleza en lo imaginario” 
sugiere una tercera hipótesis, que no excluye a las otras dos, para interpretar la 
capacidad que tienen ciertos sistemas productivos de perpetuarse de manerá idéntica 
durante largos períodos de tiempo. Postulamos, en efecto, que cuando Una sociedad 
concibe el uso dela naturaleza como homólogo de un tipo de relación entre los 
hombres, toda modificación o intensificación de este uso deberá pasar por una 
reorganización profunda tanto de la representación de la naturaleza como del 
sistema social que sirve para pensar metafóricamente su explotación. Aunque 
pueda parecer abstracta en su formulación, esta hipótesis es el resultado directo de 
nuestro análisis detallado de la respuesta adaptativa de los Achuar a dos biotopos 
contrastados, análisis que encuentra su legitimación a posteriori en los 
resultados teóricos que ella suscita. En efecto, si la medición de los fénomenos 
sociales es en sí misma un fin, la mayoría de las veces acaba sólo dando una 
forma estadística a evidencias. El espíritu de geometría que invocábamos al 
comienzo de esta obra quizá no constituya la tendencia más natural de la 
investigación etnológica y cuando lo ejercemos por obligación a 
provistos de razones muy precisas. Si nos hemos sujetado a cuantificaciones 
meticulosas y a análisis ecosistémicos detallados, fue para medir precisamente los 
límites de un determinismo ecológico que una aproximación más negligente no 
hubiera permitido sacar a la luz, Frente a esta multiplicidad de factores limitantes 
que ciertos etnólogos descubrían en la Amazonía, había que asignar con precisión 
el marco de lo posible y así evaluar el margen de una eventual intensificación de 
la explotación de la naturaleza. 


La duda previa que experimentábamos con respecto a las tesis reduccionistas 
de la 'ecología cultural era más bien de orden epistemológico; ahora bien, los 
resultados que nos entregaron nuestros análisis de la adaptación de los Achuar a su 
ecosistema han venido a confirmar ampliamente nuestra desconfianza inicial. En 
efecto, creemos haber establecido claramente que una diferencia muy real en las 
potencialidades productivas de los diversos biotopos explotados por los Achuar no 
engendraba necesariamente una diferencia en la actualización efectiva de estas 
potencialidades. Dicho de otro modo, en los límites generales de los 
constreñimientos indudablemente ejercidos sobre una sociedad por el ecosistema 


que ella explota, no hay un ajuste automático de las capacidades productivas a los. 
recursos virtuales, Poco más o menos idénticos por las técnicas que las organizan 
y por las representaciones de la relación con la naturaleza que les.subtienden, los 
sistemas de explotación del medio empleados por los Achuar del.uno y del otro 
habitat poseen una productividad aproximadamente igual, No obstante, mientras 
que las características ecológicas del biotopo interfluvial sólo autorizarían una, 
intensificación restringida del aprovisionamiento alimentario, las del biotopo, 
ribereño permitirían sin duda alguna un desarrollo considerable de la base material 
de la subsistencia. : 

Sin querer especular demasiado sobre los caprichos del devenir histórico, 
podemos sin embargo suponer que una explotación intensiva de la capacidad de 
carga demográfica de su habitat habría obligado a los Achuar ribereños a efectuar 
algunás opciones drásticas. Rápidamente destruidas por la violencia colonial, las 
sociedadés jerarquizadas de las llanuras aluviales del Amazonas constituyen el 
horizonte histórico de este tipo de opción, Se sabe por los cronistas y por los 
arqueólogos que ellas vivían reagrupadas en un cordón ininterrumpido de aldeas 
densamente pobladas y que sus técnicas sofisticadas de cultivo del mafz hacían 
posible la acumulación de importantes excedentes. Sabemos también que el 
almacenaje de alimentos era a la vez la condición y el resultado de la dominación 
política de algunos jefes supremos con extensos poderes. Ahora blen, difícilmente 
puede concebirse un modo de vida más: antitético que el que hoy goza de la 
preferencia de los Achuar, No solamente les horroriza profundamente la idea de 
una vida colectiva en comunidades aldeanas, sino que además la pérdida de la 
autonomía simbólica implícita en una planificación política de la producción 
doméstica constituiría la negación del bien vivir tal como ellos-lo conciben. Si, 
pese 4 todas las ventajas de que disponían, los Achuar ribereños no han elegido 
desarrollar su base material, es porque quizá el esquema simbólico que organiza su 
uso de la naturaleza no era lo suficientemente flexible para poder absorber la 
reorientación de las relaciones sociales que esta elección habría engendrádo. La 
homeóstasis de las "sociedades frías" de la Amazonía resultaría entonces menos del 
rechazo implícito de la alienación política del que Clastres dotaba a "los salvajes" 
(1974: pp. 161-186) que del efecto de inercia de un sistema de pensamiento que no 
puede representarse el proceso de socialización de la:naturaleza más que á través de 
las categorías que norman el funcionamiento de la sociedad real, Al revés del 
determinismo tecnológico somero que impregna'a menudo “las teorías 
evolucionistas, se podría postular aquí que la transformación por una sociedad de 
su base material está condicionada por una mutación previa de las formas de 
organización social que sirven de armazón conceptual al modo material de 
producir. , 
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La legitimidad de semejante inducción es naturalmente muy cuestionable, 
pues nada predispone a los Achuar a convertirse en los garantes involuntarios de 
una historia conjetural, Empero, incluso entre los cronistas más escrupulosos, la 
observación atenta de una sociedad exótica provoca siempre un sentimiento 
insidioso de regresión en el tiempo. Aunque se defienden de ello la mayoría de las 
veces, muchos etnólogos están animados en su empresa por el deseo no formulado 
de una búsqueda de los orígenes, Los vaticinios, oraculares y los decretos de los 
dioses han cesado de gobernar nuestros destinos, mas la ilusión de un retorno al 
pasado de la humanidad está agazapada a la vuelta de un viaje. Esta ilusión está en 
la fuente de las metafísicas de la nostalgia así como de los extravíos del 
evolucionismo retrospectivo. Pero tal vez sea un flaco precio que pagar por el 
privilegio de compartir la intimidad de ciertos pueblos cuyo incierto porvenir se 
halla todavfa suspendido de los lazos que han tejido con los seres de la naturaleza, 
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